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INTRODUCCION 

La presente investigación pretendió en sus orígenes estudiar el 

Congreso del Trabajo que corresponde a la organización de trabajadores 

más importante del país; el tema se amplió en la medida que fue necesa

rio ubicarlo en un contexto: en primer lugar surgió el problema de no 

disociar el movimiento sindical de la producción social¡ otro obstáculo 

consistió en que detrás de la aparente unidad monolítica de las organi

zaciones se daban diferencias profundas en cuanto a su organización, 

composición, orientación, prácticas de lucha y negociación, además de 

que existían a nivel paralelo organizaciones independientes al Congreso 

del Trabajo que reclamaban ser inclu{das. El tercer problema fue su re

lación con el poder, pues si bien existe la tendencia a designarlos como 

charros, movimiento obrero oficial o corporativo, a nivel empírico se da 

ban muchas condiciones para poder hablar de un sistema de alianzas que 

reclamaban ser estudiadas para conocer el grado de autonomía relativa 

que pudiera tener. Estas situaciones unidas a la existencia de materia

les sobre el tema y el interés que fue despertando en mí, trajo como con 

secuencia que la cronología fuera ampliada hasta septiembre de 1982, lo 

que trajo serios problemas para seleccionar, incluír y excluír aconteci

mientos; sin embargo, la riqueza de los acontecimientos que se presenta

ron, obraron como un criterio más emocional que académico para responde!_ 

me en muchas ocasiones a que estaba sucediendo y como explicarme el fu-
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tura inmediato del país. 

A nivel técnico fue necesario separar la redacción del discurso 

de la enorme cantidad de datos empírico-estadísticos, por lo que se pre

firió colocarlos en un apéndice de cuadro, para facilitar al lector el 

estudio de los materiales utilizados. 

Por otra parte, esta investigación, no hubiera sido posible sin 

la ayuda desinteresada que me brindaron a nivel institucional la Funda

ción Tinker en su programa de Becas de Investigación sobre América Lati

na en el periodo 1981-82, que fue apoyada por Center for Latin American 

Studies de la Universidad de Pittsburgh y complementada por la Universi

dad Autónoma Metropolitana, Iztapalapa a la cual pertenezco como profe

sor. Además debo agradecer al Dr. ·Carmelo Meza Lago y al Dr. Richard 

Wilson de la Universidad de Pittsburgh, por la dirección de este traba

jo, no siendo ellos responsables de las limitaciones, errores u orienta

ción de esta investigación. 

A nivel de la Facultad quiero hacer mención del entusiasmo con 

que me ayudaron a hacer la segunda revisión la Maestra Ana Hirsh y a los 

miembros del área de estudios organizacionales a la que pertenezco, de 

la U.A.M.I., por la posibilidad de reformular el esquema teórico de es

te trabajo. 

Al mismo tiempo deseo agradecer a Eduardo Lozano y a la Biblio

teca Hillman las facilidades para encontrar los materiales con que ela

boré este trabajo. Quedándome sólo el reconocimiento a mis amigos que 
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en múltiples formas contribuyeron a que este trabajo concluyera, dentro 

de los que hay que destacar a Mauricia Pérez Ruelas, Guadalupe Tejeda, 

Angel Gómez Ortíz y John Yelland, con quienes tengo una deuda de grati

tud, además de otros muchos que sería imposible mencionar. No de menor 

importancia ha sido el papel de mi esposa, amiga, compañera y colabora

dora Refugio Pérez Ruelas, quien supo mantenerse a mi lado, y dar senti

do a mi existencia, junto con nuestros hijos Alicia y Mauricio. 

\ 
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CAPITULO I 
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PROBLEMAS TEORICO METODOLOGICOS PARA EL ESTUDIO DEL 

MOVIMIEilTO OBRERO-SIIIDICAL DE UNA ESTRUCTURA CAPITALISTA 

La producción de conocimientos plantea problemas en dos niveles: 

el primero corresponde a las condiciones de producción de las teorías, 

que no pueden separarse de su época histórica, de ln práctica social, y 

del avance del conocimiento acerca de sus procesos, y en otro nivel ae 

hace necesario el análisis de las condiciones de recepción, bajo las cu~ 

les una teoría es tomada como marco de rererencin para el abordaje de un 

problema de investigaci6n, y que planten proyectar las teorías existen

tes hacia aspectos no suricientemente estudiados. Estos procesos no ªP.!:. 

recen separados sino integrados en la investignci6n que parte de la pro

blematizaci6n de la realidad. 

En el campo específ'ico del renómeno obrero-sindical entran en r~ 

laci6n tres procesos que son: 1~ Producción, la Desigualdad Social y el 

Poder de las cuales se derivan sistemas de categorías para explicarlo. 

Sin embargo, la teorizaci6n de un fen6meno no puede desarrollarse alma.!:_ 

gen de la base social en que se asientan las distintas perspectivas que 

pretenden explicarlo, pues no hay teorías sociales inorensivas desde el 

momento en que ellas son expresi6n de los modelos de organización de la 

sociedad, de ahí que para llegar a una síntesis entre las distintas co

rrientes de pensamiento que enf'rentan la problemática de la sociedad se 

presentan serios problemas, pues sus categorías han sido desarrolladas -

9 
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como un instrtunento te6rico para 1a construcción de un objeto de invest!_ 

gaci6n, que a su interior muestra: un carácter político en derredor de 

la orientación hacia la que pretende conducir a la sociedad y un conten!_ 

do ideol6gico que guía su práctica social. Como sistema conceptual las 

categorías son definidas de acuerdo al modelo al que están vinculadas, 

además de que las necesidades de explicación de los fen6menos las con

vierten en in~L.t.·u...u~nto de crítica, al cuestionar internamente el grado 

de desarrollo de la teoría pura responder a nuevas interrogantes. En e!!_ 

te punto es donde los problemas se convierten en el primer paso hacia 

una síntesis, que representan el punto de unión donde distintas perspec

tivas que varían radicalmente en sus posiciones, coinciden en derredor de 

dudas sustantivas. 

En el campo de las orientaciones teóricas cada una de ellas asi,& 

na diferente importancia a los procesos de la producción, la desigu~ldad 

y el. poder: de esta forma el Marxismo parte su concepción de la produc

ción social a la que considera la ley mas general del desarrollo de la 

sociedad, que bajo ciertos modos de producción genera un sistema de cla

ses, y bajo determinada formaci6n social crea al Estado para imponer la 

dirección ideol.6gica de la el.ase dominante a. la sociedad. El historici:!. 

mo Weberiano, no parte de l.eyes generales para la interpretaci6n de la 

historia, de ahí que l.a producci6n no pueda cobrar expresi6n sino en el 

mercado, e1 desarrollo de l.as clases en el. capitalismo; y las formas de 

dominaci6n en su forma mas acabada, en la racional del Estado. En cuan-
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to a las teorías del. funciona.l.isrno nortewnericano por el contrario par

ten de un sistema permanente de desigualdad q11e se expresa en la estrat!_ 

ficaci6n y que se dinamiza con la movilidad, enfoca la producci6n en el 

desarrol.lo de la empresa y sustenta el. poder en la democracia entendida 

como participaci6n. 

En cuanto a la forma específica en que cada perspectiva constru

ye el objeto de estudio, corresponde al enfoque epistemológico responde E, 

nos acerca de su concepción de la totalidad; l.as corrientes filos6ficus 

que encuentran síntesis en cada perspectiva; la forma en que es abordado 

el problema de la relación sujeto-objeto; y la buse de cientificidud so

bre la cual derivan un discurso explicativo acerca de los fenómenos obj~ 

tivos y sobre las categorías que aboTdan el ren6meno obrero-sindical, 

desde cada una de las posiciones anteriores, éstas se resumen en tres: 

movimiento sindical, movimiento laboral y movimiento obrero. En el pri

mer caso el fenómeno es tratado desde el ángulo de las organizaciones en 

que se encuentran insertosi en el segundo sentido, lo laboral adquiere 

la idea de trabajador en un sentido amplio, pudiendo ubicar a sectores 

fuera del terreno productivo; y en l.a visi6n marxista la iden de movimi~p 

to obrero lo remite como movimiento clasista y como instrumento de tran~ 

formación radical de la sociedad, de ahí que cada definici6n analice y 

oriente el. proceso de investigación por distintos caminos. En el caso 

particular de nuestra investigación se ha considerado indispensable ana

lizar la problemática que se desprende de estos tres procesos, para pe-
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der abordar el fen6meno de acuerdo a tres dimensiones básicas: su uni

dad; sus condiciones de desarrollo; y los proyectos que se les reconocen 

a los obreros dentro de cada enfoque, enfatizando la forma en que la So

ciología los analiza, para llegar en esta forma al planteamiento de nue;!_ 

tro problema de investigaci6n. 

EL PROCESO PRODUCTIVO 

El punto de partida de las dif'erentes perspectivas te6rico-meto

do16gicas, para el estudio del f'en6meno obrero es el proceso productivo, 

del cual se desprenden distintas orientaciones de la Sociología para ex

plicarlo. 

En un primer nivel l.o que hoy conocemos como Sociología del Tra

bajo surge a partir de las observaciones sobre la eficiencia de la mano 

de obra, como fue el. caso de principios de Sigl.o con el experimento de 

la 'Western Electric y del Taylorismo aplicado a la producci6n en serie 

(l); además dentro de la perspectiva del funcionaliomo norteamericano 

los trabajadores son anal.izados a partir de tres dimen5iones complement~ 

rias: 

l.) Dimensi6n productiva, cuyas principales variables son, la uni_ 

dad del trabajo, el rendimiento, el sistema de redes de influencia, la 

relaci6n entre los elementos del grupo y la jerarquía. 



el movimiento - 13 

2) Dimensión Sindical, la Sociología del Trnbajo plantea a par

tir de J.a existencia de las organizaciones sindical.e:3 los procesos de r!:_ 

J.ación base-dirigente, el. liderazgo, las relaciones empresa-sindicato, 

el proceso de participaci6n dentro del binomio autoritarismo y democra

cia y los conflictos entre capital. y trabajo (2). 

3) Dimensi6n de Organiznci6n, permite el análisis comparativo 

a partir de variables descriptivas de la población económicamente acti

va, de J.a estructura dual y piramidnd del fenómeno sindical, lo que per

mite en un plano empírico la cuantificación del fenómeno, en series est!!_ 

dísticas dinámicas ( 3) .. 

Otro enfoque dentro de la Sociología del Trabajo, parte de la 

perspectiva del Accional.ismo, cuyas fuentes principal.es son el Histori

cismo Weberiano y la tradición de la Sociología Clásica Europea, que en

cuentran síntesis en la década de J.os sesentas en Alain Touraine y que 

representan el rechazo al estructural funcionalismo nortewnericano que 

permaneció como enfoque político ideológico predominante desde fines de 

la. Segunda Guerra. Mundial ( 4). En esta. perspectiva el f"en6meno laboral 

se pl.antea: 

l) Como fen6meno que se construye a partir de su cotideaneidad 

y de su reproducci6n en la sociedad, en este sentido, e1 proceso del. tr~ 

bajo no parte de determinaciones históricas, las clases se articulan, no 

sol.o a partir del proceso productivo, -por lo que 1a poJ.émica de trabajo 

productivo o improductivo no se presenta-, pero cobrn expresión a partir 

de1 conjunto de factores que le hacen posible construírJ.o. 
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2) Como ~en6meno hist6rico el movimiento laDoral es analizado 

en base a la dicotomía concenso-conflicto que resu1ta a partir del proc~ 

so de institucionalizaci6n (5), en este sentido la separación analítica 

de las relaciones de propiedad con respecto a las relaciones de control, 

permiten ampliar la Óptica sobre el proceso de rormación y estructura

ción de las clases en la llamada Sociedad Industrial. 

3) Como estructura el movimiento labora.J. cobra expresión fenom§. 

nica a través de sus organizaciones y de sus luchas~ en esto se centrli la 

polémica contra las estructuras autoritarias que alcanza sus máximos ni

vel.es de crítica en Mayo de 1968, además de compartir el interés por el 

análisis de las organizaciones en su proceso diacr6nico de formaci6n, y 

su estructuración sincrónica en la coyuntura (6). 

4) La ideología es también otra dimensión del análisis de esta 

perspectiva, sobre esto se pl.antea la forma en que se articula el discur.. 

so de dominación sobre las clases que encuentra su expresi6n en el Esta

do y que hace posible que este discurso 0Pueda simplif'icarse de manera e25_ 

elusiva en la clase dominante, sino que la ideología se nutra a su vez 

del discurso de otras clases, aún opuestas al proyecto que predomina (7). 

De esta rorma la ideología no solo permite articular la domina

ci6n, sino que orienta la acci6n de los actores en la lucha política. 

Las dos perspectivas anteriores que analizan el ren6meno como 

sindical o laboral respectivamente tienen puntos importantes de uni6n P.§:. 

se a sus dif'erencias te6rico-1netodol.6gicas en 5 dicotomías básicas: 
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l.) La riqueza y l.a pobreza que analiza la desigualdad n partir 

de la forma en que se exterioriza y que purece resolverse en 1ns políti-· 

cas de distribuci6n y extensión del bienestar. 

2) Dominadores-dominados, que refleja lu. situaci6n diferencial. 

de poder entre las actores y que encuentra su solución en la legitimidad 

de las formas .de dominaci6n. 

3) Concenso-conflicto, que logra su estabilidad mediante l.u in.!!_ 

titucionalizaci6n que representa el control. social impuesta a los acto-

res. 

4) Ascenso y descenso en la estratificaci6n que plantea a par

tir de las oportunidades disponibles para los actores, sus posibilidades 

de participación, dentro de sistemas abiertos o cerrados. 

5) Democracia-Autoritarismo, que define el. comportamiento de 

los sistemas sociales y que encuentra soluci6n en la ideología de la ju.!!_ 

ticia social. 

La tercera corriente dentro de la llrunada Sociología del Trabajo, 

vendría a ser el Marxismo cuyas líne:.s teórico-metodológicas para el. est!!_ 

dio del movimiento obrero vendrían a ser en un primer nivel el análisis 

del proceso de acumulación capitalista~ del cual ~e dcriva.n los siguien

tes problemas: el de la división social del trabajo y el capital,~ que 

se descubren bajo condiciones técnico materiales, de acuerdo con el pro

greso te6rico y el nivel de caliricación de la ruerza de trabaja, condi

ciones necesarias para que a partir de la producci6n social se desarro-
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lle "el capita.111 que solo tiene como motivo impulsar de sus nctividades 

la valorizaci6n del valor, es decir la producción de plusvalía11 (8). 

Otro problema es la reproducción del Ca pi tal y las f'ormas de ca

pitalismo que permiten asegurar su reproducción, que u:loptn diferentes 

formas según eJ. papel que cumple, lo que no significa hublar de diferen

tes capitalismos, sino de un solo proceso de reproducci6n social cuyos 

rasgos son: 

a) El cupi tal rentista que surge de acuerdo a sus ruentes de in

greso de la renta del suelo y se plantea sobre 111.a premisa de que la ag.!..i 

cultura ha caído bajo el imperio del régimen capitalista de producción de 

la sociedad burguese.11
, y que en el plano de sus condiciones de trabajo, 

presupone la expropiación de los obreros agrícolas con respecto a la ti~ 

rra y su supeditaci6n a un capitalista que explota la agricultura para 

obtener de ella una gananciaº (9). 

b) El capital industrial que aparece bajo las formas de capital 

dinero, capital. productivo y capital mercancías y su ciclo constituye la 

unidad de estas tres formas, adoptando el capital. las características de 

la. forma para la cual pasa mas tiempo (10). La importancia del capital 

industrial de acuerdo a Marx es que instala la I'orma de producción capi

talista ya que "es la única f'orma de existencia del capital. que es I'un

ción de éste, no solo de la apropiación de la plusvalía o del producto 

excedente, sino también de ~u crcaci6n. Este capital condiciona por ta!l_ 

to, el carácter capitalista de la producción, porque su existencia lleva 
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implícita la contradicci6n entre capitalistas y obreros asalariados 11 (11). 

Siendo de esta rorma el capital industrial el portador de los intereses 

mas generales de la ºurguesía, al organizar la producci6n y la circula

ción de mercancías, permitiendo la subordinaci6n de otras formas de pro

ducción precapitalista al modo dominante. A su vez, la división del ca-

pital industrial de acuerdo e.l. tipo de mercancías que produce en me- -

dios de producci6n y medios de consumo, no solo les permite el análisis 

del proceso de acumulaci6n y su reproducci6n ampliada, sino que nos per

mite penetrar en el conocimiento de los sectores estratégicos de la eco

nomía capitalista. 

e) El. capital comercial, pues mientras que 11dentro de la circul.!!:,. 

ci6n 1 la metnmorrosis del capital industrial aparece siempre como M1 D M:z 

y el. mismo dinero (D) cambia así dos veces de mano, en cwnbio, tratándo

se del comerciante la operaci6n D-M-D se limita a he.cer que la misma me!.. 

cancía (14) cambie dos veces de mano y sirve de vehículo simplemente al 

reflujo del dinero a él 11 (12). En esta rorma el capital comercial o me.!:_ 

cantil, no crea plusvalía, pues no está en la esrera de la producción, 

pero su función en la circulación permite la realización derinitiva de 

la mercancía, completando el ciclo. 

d) El capital a interés que se derine como "simplemente una par

te de la ganancia, es decir, de la plusvalía, que el capitalista en act..!_ 

vo, industrial o comerciante que no invierte capital propio, sino capi

tal prestado, tiene que abona1· al propietario y pres ta.mista de este cap!_ 
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tal 11 (13). De esta :forma el interés se expresa en la fórmula D-D, que -

se ref'iere al. val.or que bajo la forma de dinero tie presta para que sea 

invertido productivamente. Con esto, "el. capital a interés es el punto 

de partida del proceso de reproducción del capitul. 11 (1l1). Las cara.ctt;;!

rísticas principales del capital. a interés son: como capital, común a 

toda el.ase burguesa; los burgueses como representantes del capital so

cial; la disponibilidad del capital monetario que es lo que le dn al ba!!. 

co la prepotencia frente a la empresa, cuyo capital está inmovilizado C.Q. 

mo capital de producción o cc..pitnl. mercancía; y lu 1·ormución del capital 

:financiero y su consecuente proceso de concentración y centralización 

del cual. resultan los monopolios, cuyos efectos de acuerdo a Lenin son: 

la exportación de capitales; la :formación de asociaciones monopolistas 

internacional.es que se reparten el mundo y la terminación del reparto t~ 

rritorial. del mundo entre l.as naciones capitalistas fuertes, en base a 

la guerra imperialista (15). 

A partir de esta estructura del modo de producción cupita.lista 

se van desarrollando sus etapas históricas, cuyos rasgos básicos de 

acuerdo al proceso clásico, parecen desenvolverse en Europa Occidental u 

partir de la formación originaria en la transici6n del :feudalismo; el d~ 

sarro11.o del colonialismo bajo 1a forma de la economía mercantil; el pe

riodo de estructuraci6n de la moderna sociedad burguesa con el librecam

bismo y la consolidación del imperialismo en su fase monopólica. Cabe 

advertir que estos procesos no se reproducen de manera exacta en todas 



el movimiento - 19 

las formaciones capitalistas, donde este modo de producción penetra bajo 

ciertas modalidades, como es el caso de América Latinu, como analizare

mos mas adelante. 

Correspondiendo a este modo de producción, se estructura el sis

tema de clases, de donde se derivan las dos f'undwnentales, pero no úni

cas de la sociedad capitalista: ln burguesía y el proletariado, de ahí 

que no es casual la importancia que asigna Marx a este Último 1 no solo 

en el proceso de f'ormación del capital, sino como el sujeto histórico ca 

paz de transformar a la sociedad burguesa. 

A su vez, las clases no son un todo homogéneo, pues esto solo se 

presenta en los momentos en que las contradicciones se vuelven insolu

.bles; dado por un lado la formación del capital que permite separar ana

líticamente las distintas fracciones de la burguesía (16), lo que nos 

lleva también de la misma manera a separar las rracciones del proletari~ 

do y de otras clases sometidas al proceso de explotación capitalista, cu

yas demandas pueden ser diferentes en base a sus condiciones de existen

cia y sus alternativas de organizaci6n. 



el movimiento - 20 

LA DESIGUALDAD SOCIAL 

El campo de problemas que corresponde al proceso de desigualdad 

social es bastante vasto, pero a fin de introducirnos en su análisis pr!:_ 

sentamos el siguiente esquema para captar las diferencias en la orienta

ción, las dimensiones y las categorías principales que inciden en su es

tudio~ 



TEORIAS 

CATEGORIAB 

DIMENSIONES 

OBJETIVA 

SUBJETIVA 

ESQUEMA I 

DESIGUALDAD SOCIAL 

CLASES SOCIALES 

MARX 

CLASE EN SI 
HISTORICO 
PROCESO DIA 
LECTICO -

ANAI,ITICO 
ESTRUCTURA
CION 

CAMBIO 
TRANSFORMA
CION REVOLU 
CIONARIA DE 
LA SOCIEDAD 

WEBER 

ECOllOMICO 
RELACIONES 
DE MERCADO 

POT,ITICO 
FORMAS DE 
DOMIIIACim1 

CLASE PARA SI SOCIAL 
ORGANIZACION PRESTIGIO 
PARTIDO? FREN DISTINCION 
TE, ETC. - ENTRE CLASE 

IDEOLOGIA 
CONCIENCIA DE 
CLASE 

PRAXIS 
VINCULACION 
ENTRE TEORIA 
Y PRACTICA RE 
VOLUCIONARIA -

Y ESTAMENTO 
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ESTRATIJ'ICACION Y 

MOVILIDAD SOCIAL 

:0:;:;7RATIFICACION SOCIAL 
VARIA.BLES QUE REFLEJAl1 
DIFEREl1CIACIOli EN CUA!l 
TO A STATUS V.G. NIVEL 
DE VIDA 

MOVILIDAD SOCIAL 
CRITERIOS QUE REFLEJA!/ 
CAMBIOS Eli LA POSICIOH 
DE LOS ACTORES DE ACUER 
DO A VARIABLE DE ESTRA:
TIFICACIOll. 

ESTRATIFIC.ACIC?J SOCIAL 
VARIA.BLES QUE REFLEJA!! 
OPI!IIOll O CREDO, V.G. 
RELIGION, 11 IDEOLOGIA 11

, 

PARTIDO , ETC • 

MOVILIDAD SOCIAL 
VARIABLES QUE REFLEJAN 
MOVILIDAD EN CUA!ITO A 
LA DIMEllSIOll SUBJETIVA 
DE LA MOVILIDAD 
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El esquema anterior pretende resumir algunas de las cutegorias 

del análisis cl~sico y contemporáneo sobre la desigualdad social y las 

diferencias que pueden apreciarse no se refieren solamente a la utiliz~ 

ci6n de términos diferentes o al enfoque a partir del cual analizan el 

:f"en6meno, sino que es indispensab1e plantear algunos de los problemas 

que se le presentan al analista social aJ.. referirse al fenómeno de la 

desigualdad y que en orden de importancia son: 

l) La Historicidad de las clases. El l•farxismo plantea el pro

blema de las Clases a partir del proceso histórico de la formación so

cial, encontrándose una correspondencia entre método y objeto que se r!:._ 

:!"leja en un método dialéctico que corresvonde al desarrollo de las con

tradicciones entre las fuerzas productivas y las relaciones de produc

ción, de ahí que su concepción de la historia no pueda entenderse sino 

a partir de las determinaciones específicas de cada modo de producción 

social. El His·l;oricismo Weberiano niega esta dialéctica y excluye las 

determinaciones como base para el análisis social y parte de una canee.E_ 

ci6n do,1de <::?. partir de l.a acción· social el actor construye sus condici~ 

nes, de ahí que St: ::-eivindique el principio filos6.fico de la Libertad. 

Por otra parte, la Estratificaci6n Social. excluye de su problemática a 

la historia, pero sustituye ~ste concepto en el análisis de las series 

estadísticas dillÓlnir.:as. 

Sin emba::.~~o, hay puntos importantes de convergencia entre las n!:._ 

cesidades de expli1..·\C;.ón de la teoría marxista y las preocupaciones an.!!:, 
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líticas, tanto de Weber como de las teorías de la estratificación social, 

en lá medida que comparten la preocupación por el. análisis de 1os 11 grn!!. 

des grupos social.es" (17), a pesar de sus profundas diferencias te6rico

metodol6gica.s. 

2) El problema del cambio en ln Sociedad. En cuanto al cambio 

social., el Marxismo parte de una concepción din.J.écticn para la transfo!:_ 

mación revol.ucionaria de la sociedad, que no puede ser entendida sino 

en relación a las contradicciones que la producen y que hacen posible -

una nueva formación social cuantitativa y cualitativamente di~erente; 

a partir de este eni'oque se hace indispensable el análisis de las condi 

cienes, el estudio del proceso y los problemas de la transición de una 

sociedad a otra diferente. El Historicismo Vleberiano rebate esta posi

ción , pues la Historia para ellos, no está determinada de antemano, el 

cambio es un producto de los actores, de sus circunstancias y de la 

orientación que hace posible que los hombres construyan su Historia. Y 

a su vez, las teorías de la. Estratificnci6n Social entienden el cambio 

como el resultado de la movilidad social de los actores, de ahí que se 

enfatice en el análisis cuantitativo de los cambios operados en la posi 

ción de los individuos y en la modernización como el proceso de cambio 

de las comunidades tendiente a la occidenta1izaci6n. 

Sin embargo hay problemas básicos de coincidencia entre estas 

perspectivas; el. marxismo no ha convertido en Praxis la transformación 

radical de la sociedad, por lo que comparte ahora el escepticismo de 
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los historicistas, en cuanto n la imposibilidad de determinar el cambio. 

Asimismo las necesidades pragmáticas de obtener una. 11medidn" del desa

rrollo, han planteado la necesidad de utilizar indicadores comparativos 

de bienestar para evaluar los resultados de las políticas de los dife

rentes regímenes sociales, por lo que lu dimensi6n cualitativa del crun

bio es analizada también a partir de la 6ptica de la cuantificaci6n. 

3) El Problema de la Dimensi6n Objetiva y Subjetiva de la Des

igual.dad. En este punto el Marxismo plantea en un primer hivel el pro

blema de la distinci6n entre la clase en si y ln clase pura si (18), en 

el primer caso, supone el proceso de la estructuración de las clases, 

el análisis 11objetivo0 a :partir de ln producción social y la trnnsform!!:_ 

ci6n radical de la sociedad. Pero estos procesos no están separados en 

modo alguno de las condiciones subjetivas que van unidas a estas, como 

es el caso de la ideología en su relaci6n con la conciencia de clase; 

la organizaci6n revolucionaria como instrwnento para aglutinar en su in 

terior a las clases explotadas; y ln transformación con la Praxis de la 

Sociedad y el Hombre. 

En otra línea el ent'oque Weberiano planten la. dimensión econ6mi

ca y política a nivel objetivo, sin ignorar la dimensión subjetiva que 

es estudiada de manera diferente introduciendo en la dimensión social 

de las clases el criterio del prestigio, como un instrumento analítico -

para distinguir entre la sociedad clasista propia del capitalismo, donde 

dominan el cálculo racional y las relaciones de mercado, con las socied!!:_ 
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des estamental.es mantenidas y unidas en derredor del prestigio social 

de que disponen (19). Bajo estas condiciones l'1eber pudo penetrar en el 

análisis de las sociedades precapitalistns, como fueron los Junkers en 

Alemania, o estudiar las formas de orgnniznci6n social no capitalistas 

de China y la India. 

Con otro sentido, lno Teorías de la Estratificación y la. movili

dad social introducen la dimensi6n subjetiva en su análisis al procesar 

variables que ref'lejen opinión, credo, preferencia, o ubicaci6n, como 

sería el caso del punto de vista del entrevistado, el credo religión 

que profesa, la preferencia para elección de un partido o su ubicaci6n 

como minoría, como sería el caso de los criterios raciales en E.U.A. 

Durante años el problema de la dimensión subjetiva de la des

igualdad no fue apreciado en su debida dimensi6n. Los marxistas prete!!_ 

dieron destacar los criterios objetivos sobre los subjetivos de ahí que 

se hayan subestimado otrao alternativas de organizaci6n revolucionaria, 

frente n la idea del partido; que se hayn confundido pauperiznci6n y 

violencia espontánea, con conciencia de c1ase 1 y se haya desvinculado 

l.a teoría y la práctica revolnciono.ria. 1 en aras d~ l!:L uct.uación en la 

coyuntura. Weber a su vez, nos planteó una veta interesante para anali_ 

zar las condiciones específicas de penetraci6n de las formas capitalis

tas a sociedades precapitalistas. Y con otro sentido la estratiricaci6n 

social en su dimensión subjetiva, nos permite hoy en día conocer por an

ticipado los resultados del comportllllliento electoral, o conocer los ras-
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gas que al. interior poseen los grupos sociales, a1 convertir las apre

ciaciones subjetivas en series numéricas susceptibles de mostrarnos 1ns 

tendencias sociales. 

4) Dentro de las perspectivas anteriores que hemos comparado, 

hay que destacar la posici6n marx'ista frente al f'enómeno de la concien

cia de clase en la lucha que se desenvuelve bajo tres problemas funda

menta1es: ln construcción de la organización revolucionario.; ln lucha 

ideol6gica y política contra la clase burguesa y sus aparatos de domin~ 

ción; y la capacidad de alianza entre las clases explotadas para hacer 

avanzar el. nuevo progrwna de transformación (20). 

En cuanto al proceso revolucionario que anticipa l.a transforma

ción, se plantean también importantes problemas de dirección en tres m..Q_ 

mentas diferentes: a) en la dirección del proceso durante la revolu

ción, que supone el. planteamien·to de la estrategia para plantear las fi 

nal.idades y las tgcticas para adecuar los medios; b) la trnnsici6n del 

capitalismo al socialismo; y c) los problemas de construcción de la 

nueva sociedad. 

Sin embargo en su práctica histórica los marxistas han enfrenta

do severos problemas para hacer·avanzar el socialismo, aquí mencionare

mos solo tres obstáculos que han ini'luÍdo a nivel del análisis y que 

han conducido a no pocas derrotas de la clase obrera: 

a) El Estado-Clase. La relación de estas dos categorías prese.!!_ 

ta en el anál.isis dos confusiones importantes. La primera que deviene 
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de la práctica del infantilismo que identifica al Estado Burgués, con 

la clase a cuyos intereses representa y que desgasta la lucha de cla

ses, en una lucha contra las figuras políticas dentro del aparato esta

tal, -lo cual puede ser utilizado por otras fracciones para ampliar su 

influencia dentro del Estado-, sin permitir identificar a las clases eK_ 

plata.das sus verdaderos enemigos de clase (21). Y la segunda variante 

consiste en colocar al Estado, como una instancia donde las clases pue

den realizar su proceso de desarrollo, esto significa, que el desarr;o

llo del proletariado se supedita al desenvolvimiento del Estado Cupit~ 

lista, arrancándole mediante las reformas, las reivindicaciones que lo 

hagan avanzar en la línea del Socialismo, lo que se ha traducido en la 

práctica del oportunismo; al reducir la lucha de clases a una lucha de

mocrática, -que sin negar su importancia. como elemento para abrir espa

cios de desarrollo a la clase-, se convierten en la práctica en la ena

jenaci6n de las luchas y se traducen en el f'ortalecimiento de los o.para

tas de dominaci6n (22), 

b) Partido-Clase. De la que se derivan al relacionar estas cat~ 

gorías, los siguiente~ probl(:mas ~ ¿Como lograr la construcción del par

tido vinculado o.l desarrollo de la clase?; de donde se desprende: lQuien 

es la vanguardia?; lCuál es la democracia interna que el partido debe 

mantener, en relnci6n a los militantes y a la clase que representa?; 

-pues los cuestionamientoz actuales al llamado centralismo democrático, 

plantean hoy en día severas críticas al partido como organizaci6n revo-
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lucionaria y antiburocrática- (23); además, lBaJo que condiciones se 

plantea e1 progrwna revolucionario y que alianza de clase permitirá ha

cerlo avanzar en la lucha revolucionaria1, de donde se pueden extraer 

valiosas experiencias de crítica a las organizaciones clasistas (24). 

e) Clase-Partido-Sindicato. En este nivel surgen dos amplios 

campos de problemas: el primero referente a la subordinaci6n del sin

dicato al partido, que se genera en derredor de los movimientos popu

listas que representan en América Latina el paso de la política de el!!_ 

ses a la política de masas, bajo lo::; esquemas de la unidud nacional y 

la política del período de la Internacional, donde se descuida lo SÍ!! 

dicaJ. en aras del partido y el partido se enajena en una práctica re

~ormista (25). En un segundo tipo de problemas encontrwnoz la confu

sión clase obrera-sindicato que se presenta en rorma común en los aná

lisis donde se identi~icn corporativamente a la clase obrera con las 

organizaciones en las que están encuadradas y se adopte e1 discurso ide.9_ 

lógico de 1a burocracia sindical como el discurso de los trabajadores, 

lo que nos llevará a distinguir en este trabajo las relaciones .entre el 

Estado y el movimiento obrero de las que se dan entre el regimen polít.!_ 

co y 1ns burocracias sindicult!s. 

En todos estos casos el análisis marxista no podrá plantearse 

sin su doble crítica: te.nto a su práctica histórica de la cual se der.!_ 

va una ~arma peculiar de "socialismo11
, como de su a.utocrítica interna 

para superar sus limitaciones; esto no significa hablar de ~rucase, si-
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no que frente a la crísis del capitalismo, no se plantea la idea de que 

la historia está determinada de antemano y los marxistas son 11los cond!:._ 

nados a la -victoria11
, pues si esto llega a ser posible, lo será no por 

inevitabilidad, sino porque el proletariado construyó su conciencia en 

la lucha y convirtió en praxis su programa. 

P O D E R 

El tercer problema. paro. el análisis del movimiento obrero en su relación 

frente al poder es el Estado, y desde una perspectiva teórica podemos 

afirmar que existen dos línes de análisis de este fenómeno: la clasis

ta o clásica y la no clasista. Lo. primera parte de dos versiones dis

tintas a nivel metodol.6gico que vendrían o. ser 1'1o.rx y \'1eber. Para el 

primero, el Estado no existe independiente de las clases y éstas no pu!:._ 

den explicarse sino en relación o. un modo de producción social, como m!:._ 

dio de dominación clasista que organiza a la sociedad de acuerdo a los 

intereses de la clase dominante, y como instrtL~ento para asegurar la r!:._ 

producción de las formas de organización y producción social; como apa

rato establece la mediación de una burocracia político-burocrática y mi 

litar, que hace posible ejercer su dominación imponiendo su proyecto 

ideológico n la sociedad; en su ideología el Estado muestra su carácter 

y su nivel de articulación y de dif'erenciaci6n: de esta f'orma el hecho 
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de hablar de un Estado Capitalista en general, no adquiere ninguna con

creci6n sino a partir del periodo hist6rico y de la ideología que sus

tenta, así es dif'erente un estado deme-liberal-burgués, como el surgido 

a partir de las revoluciones democráticas burguesas del Siglo XIX en 

europa, y cuyos rasgos son el parlamentarismo y la alianza de clases 

para crear otro proyecto de naci6n frente a los estrunentos de la noble

za; que un Estado Bonapartista donde la burguesía imprime desde la pro

ducci6n su carácter al Estado capitalista, pero el ejercicio cotidiano 

del poder es desarrollado a partir de una burocracia político-militar y 

policiaca, donde la burguesía de acuerdo a Marx "ha perdido la corona, 

para no perder la bolsa11 (26) y crea. además una figura política ca.paz de 

coaligar un proyecta de unidad, frente a la lucha de clases. En otro 

sentida un Estado Kerenskista es también otra forma de Estado capitalis

ta, donde la crísis del poder se refleja en el control de los aparatos 

formales del Estado, como es el gobierno, el parlamento y la 1egis1uci6n, 

pero es incapaz de e,1ercer su poder en las condiciones de una lucha de 

clases que ha diesmado su poder en el ejército y en los apara.tos de do

minaci6n, tal es el caso del Estado Ruso, en los momentos previos a la 

Revo1uei6n de Octubre (27). Finalmente, es totalmente diferente un Es

tado Fascista, pues sin negar su carácter capital.ista., ha liquida.do to

das las instituciones constitucionales, ha corporntivizndo a las clases, 

ha destruído las organizaciones paralelas, sobre todo proletarias, que 

aspiraban a la conquista del poder político y ha enfrentado bajo una 
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ideología expansionista y u1tranacionalista un proyecto de movilizaci6n 

de masas, combinada con la búsqueda de un eficientismo del sistema (28). 

Por otra.parte, el problema del Estado en el Marxismo no puede 

abordarse a partir de un esquema donde las clases aparecen como conjun

tos homogéneos; por el contrario, el análisis de las fracciones se hace 

indispensable ante el problema de la hegemonía del Estado, y el rroceso 

de las coyunturas juega un papel fundamental para el análisis de las 

contradicciones del bloque histórico en el poder, de como se ejerce la 

dominaci6n sobre la sociedad, de la articu1aci6n del Estado al proceso 

económico capitalista, y de la desaparición del Estado al liquidarse 

las formas de la sociedad clasista que hoy en día constituyen el reto 

más importante y quizá el obstáculo fundamental para la Sociedad Comu

nista. 

Para Weber el problemn. del Estado tiene su punto de partida en 

el Capitalismo, creado por una relaci6n entre el capital. nacional, la 

clase burguesa y el Estado, aliados en la necesidad de asegurar su mu

tua existencia; pero si el Estado Nacional surge dentro de un proyecto 

de las clases, lcomo las clases se someten al Estado?, lcuales son en

tonces las relaciones entre Sociedad Civil y Estado? y lbajo que for

mas de dominac i6n se vincula el. Estado y el. Ca pi tal? 

Weber 1 para quien el Estado es de:finido "como aque1la comunidad 

humna que en el interior de un determinado territorio reclama para sí 

el monopolio de la coacci6n física legítima" (29), nos responde a par-
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tir de la rorma de dominación racional o burocrática que se desarrolla 

en occidente, que posibilita la creación de una burocracia profesional 

y un derecho racional, la primera para asegurar el ejercicio cotidiano 

del poder, mediante la administración y la segunda para orientar de 

acuerdo a principios utilitarios y de equidad, dentro de los que pode

mos incl.uír el. derecho a la propiedad, de ahí que Weber reconoce que la 

burguesía en ese período 11se haya al.ia.do a los juristas 11 
( 30). 

A su vez l.a dominación sobre la sociedad civil no puede enten

derse sino a partir de una pol.ítica económica planeada que se genera en 

las ciudades y se consolida. con el "mercantilismo que supone el paso de 

la empresa capitalista de util.idad a la política" (31) con ésta el cap.!_ 

talismo legitima con sus rasgos de racionalidad al aparato del Estado y 

éste a su vez ejerce la racionalidad como condición para asegurar el d~ 

sarrollo del capital, estableciendo como condición la dominación de la 

sociedad civil por el Estado. 

Dentro de los problemas que se derivan de ·este análisis del Est.!!:_ 

do, 'Weber plantea: 

1) lComo hacen los poderes políticamente dominantes para mante

ner su dominio? 

2) lComo se legitiman los Poderes constituídos? 

3) lCual es la actuación del Estado como productor, a partir de 

la separación de los medios de producción de los de administración? (32). 

4) lCuales son los riesgos de la burocratización, que permite 

l.a corporativización de la sociedad y el deterioro de la libertad y la 

democracia? (33). 
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Estos problemas plantean hoy en día puntos de contacto entre los 

seguidores de 1a Teoría C1asista de1 Estado, tanto de Marxistas, como 

de historicistas en derredor de 1a problemática del Corporativismo. 

La versión no c1asista de 1a sociedad y por tanto del Estado, 

tiene dos fuentes fundamental.es, 1a teoría formalista del derecho que 

1e da el Estado su existencia como organizador de la sociedad y la Teo

ría de 1a Democracia, para esta Úl.tima el Estado puede ser enfocado a 

partir de dos concepciones básicas, como un Estado neutral, definido C2,. 

mo campo de lucha po1Ítica o como Estado comprometido. En el primer c~ 

so el prob1ema es la naturaleza de los grupos que generan las decisio

nes, los niveles de decisión, los grupos de interés, los grupos de pre

si6n, las jerarquías formales, la movilidad y las orientaciones de los 

actores en el juego democrático. En el caso del Estado comprometido, 

e1 prob1ema básico parte de 1as élites, su circulación, sus intereses 

específicos, su actuación, 1os rasgos de autoritarismo que se despren

den para la dominación y la búsqueda por decifrar e1 problema de la r~ 

laci6n dominadores-dominados (34). 

A pesar de las diferencias la Sociología Política Contemporánea 

sobre el Estado, parece compartir amplio~ problemas en sus distintos en, 

foques como es el caso de: 

l) La relación del Estado con el desarrollo económico-capitalis-

ta. 

2) El papel e influencia de las clases y/o grupos frente al Est~ 

do. 



e1 movimiento - 34 

3) Las _rel.aciones de la lucha política y su inf'luencia sobre la 

democratización del Aparato Estatal, y 

4) E1 problema de las tendencias corporativistas de este aparato 

de- dominación. 

lfüEVOS PROBLEMAS 

En la revisión sumaria que hemos hecho líneas arriba, pareciera 

que nos hemos dedicado a coleccionar preguntas, éste ha sido en reali

dad e1 propósito, pues partimos de la concepción de la Sociología conc.!:_ 

bida como campo de problemas acerca de1 hombre, la.o estructuras y su 

Historia (35) y las respuestas no han sido elaboradas por sociólogos si 

no que han sido construídas en la práctica. social; de esta rorma las 

teorías sociales no sol.o conrorman un sistem~ lógico de proposiciones, 

que incluyen y discriminan inrormación acerca de un objeto de conocimi~n 

to (36), sino son en realidad el producto de la rerlexión sobre el que

hacer de los hombres en J.a sociedad, de ahí que la crísis de la Social~ 

gía, no sea una crisis tcmporc.J., sino estructural. a su objeto de estu

dio y que las líneas te6rico-metodológicas que se presentan no surjan 

aisladas, sino en relaci6n a preocupaciones que giran en torno a proce

sos, pero cuyo enroque no es independiente de los intereses objetivos 

de la sociedad (37), De esta rorma las teorías sociales a.1 privilegiar 
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el estudio de ciertas categorías buscan generar modelos de interpreta

ci6n que orienten la práctica cotidiana de los hombres. A su vez ning!!_ 

na teoría aparece autocontenida en sí misma, pues al aproximarnos a ca

da enfoque nos encontramos que pese a sus líneas direrentes, que impi

den una falsa síntesis a partir de la comparación, comparten problemas 

sustantivos para la explicación de los fen6menos. En esa forma la del!_ 

mitación de nuestro objeto de estudio, no solo consiste en reproducir 

los enfoques para abordar e1 movimiento obrero, es indispensable plan

tear los nuevos problemas que reclaman ser resueltos, para producir las 

nuevas categorías para el análisis social y que en el caso particular 

de nuestra investigación serían: 

El problema de la propiedad, que plantea diferentes niveles de 

discusión: en el plano de la filosofía política su carácter eterno o 

su negación y necesaria desaparición; dentro de la economía política, 

en cuanto a que genera formas específicas de acwnulación y concentra

ción; a partir de las teorías sociales, en cuanto a que es una catego

ría que se vincula al. proceso de formación de la sociedad en clases; a 

nivel de las luchas revolucionarias por el socialismo en sus distintas 

variantes, el problema de su no desaparición hasta el presente; y en d~ 

rredor de los trabajadores de la sociedad capitalista, en las modalida

des y aparatos de que se vale la propiedad para asegurar la reproduc

ción de la plusvalía. 

El segundo problema parte a nivel ideológico sobre el reformismo 

al que caracterizamos como el proceso de adecuaci6n de las estructuras 
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a nuevas condiciones. En este punto cabe preguntarse lcual es la po

tencialidad del reformismo?, la partir de que condiciones se genera? 

lcorresponde el reformismo a una línea de avance de las luchas socia

les? o por el contrario surge en derredor de los errores de las ideolo

gías revolucionarias, en resumen, lcuales son los límites del refarmi!!_ 

mo, en el campo de la lucha de los trabajadores? 

Otra línea de problemas se deriva del fen6mena corporativista 

que asume dos características, el encuadramiento de los hombres dentro 

de organizaciones y el f'ortalecimiento del Estado, En el primer senti

do cabe preguntarnos llas organizaciones obrera-sindicales son instru

mento del control de clase pnra reproducción del capital, o existe aún 

en ellas un potencial revolucionario?, en cuanto ul Estado cabe refle

xionar si la creaci6n de organizaciones clasistas y pluriclanistas, no 

ha permitido fortaJ.ecer su esquema de dominaci6n, y por lo tanto crear 

las condiciones para su no desaparici6n. 

En otro plana surge el problema de la circulación para el análi

sis de la composición interna de los ~paratas de dominación, esto puede 

ser analizado bajo una triple óptica: la movilidad política que se re

fiere a sujetos dentro de las esferas gubernamentales; la circuJ.ación 

de las élites, para remitirnos a la composición oligárquica de los gru

pos en el poder; y la circulación de los intereses objetivos de las fra2._ 

cienes de clase. A partir de estos enfoques se concentra un problema c~ 

mún, el de la democracia., que en el plano de los trabajo.dores se ref'leja 
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en la dicotomía base-dirigente en que se funda su dominación; en otra 

perspectiva la formación de la burocracia sindical y su práctica verti

cal y autoritaria y dentro de otra visión, la necesidad de una democra

cia socialista, que sólo puede lograrse con la representación real de 

los intereses del pueblo trabajador en la dirección del Estado. 

LOS NUEVOS ENFOQUES 

Si el estudio del movimiento borero aparece enlazado bajo dife

rentes definiciones en las corrientes clásicas que predominan hasta pri!!_ 

cipios de la década de los ochentas, pareciera que nuevas circunstancias 

históricas permitirán hacer penetrar nuestro objeto de estudio bajo nue

vas orientaciones teóricas, lo que hace posible introducir el recambio 

en torno a la temática. En principio la línea historiográfica es des

plazada y la corriente destinada al estudio demográfico estadístico de 

las organizaciones es rebasada por la existencia de nuevas investigacio

nes, que desde instituciones como CENIET abren en México paso a enfocar 

otros problemas (38). 

En este sentido dos nuevas orientaciones parecen estar presentes 

en la actual línea de discusión: la cot·riente de proceso de trabajo y 

el análisis de la teoría de las organizaciones. 

La primera tendría cuatro desarrollos en su planteamiento: 
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1) la Escuela Italiana con Raniero Panzieri, que desde principios de la 

déCada de los sesentas, entra en el cuestionamiento de la visión mecani

cista del marxismo, lo que supuso el rescate de la problemática sobre el 

uso capitalista de la máquina y las consecuencias de ésta en el ámbito 

de la producción social, donde "el proceso de industrialización a medi-" 

da que se adueña de estadios cada vez más avanzados de progreso tecnoló

gico, coincide con el aumento incesante de la~utoridad del capitalista" 

(39). En este sentido la división capitalista del trabajo es enjuiciada 

en torno a un poder impuesto desde la fábrica a la sociedad, donde la 

dominación ejercida, reclama de una respuesta política del trabajo hacia 

el capital. La segunda fase será Harry Braverman que desde la revista 

Monthly Review, publica en 1974, labor and monopoly capital, the de

gradation of work in thetwentieth 1 en dicho trabajo introduce la proble

mática derivada de la revolución científico-técnica y permite entrar a 

polemizar en torno a las categorías de trabajo productivo e improducti

vo, abriendo paso al estudio de las nuevas realidades que enfrenta en 

el plano de la ocupación la clase obrera (40). 

El tercer periodo, lo contituye el obr~rismo, 11 término que en

globa a todas las formaciones políticas extraparlamentarias con vocación 

de partido (41) y cuya cabeza visible en Toni Negri en Italia. En este 

personaje se genera durante la década de los setenta la formalización 

teoríca de una lucha social emprendida desde la fábrica y que ha colo

cado en crisis la visión tradicional del partido comunista y de las or-
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ganizaciones obreras. Se reconoce en esta línea el problema de una sub

jetividad obrera no vinculada a una historia asumida a partir de un des

tino ya escrito; se categoriza a la clase en relación con la naturaleza 

del proceso productivo que enfrenta, permitiendo reconocer en el movi

miento actual, la problemática de la transición del obrero más 11 producto 

de la cadena en los grandes complejos industriales" al obrero social que 

se presenta como un nuevo sujeto revolucionario procedente de la crisis 

y reestructuración capitalista, víctima del peso, del trabajo negro y de 

la explotación generalizada" (42). 

La cuarta fase estaría representada por B. Coriat, que entra en 

contacto con una nueva relaidad propia de la década de los ochentas, la 

introducción de la robótica y de la burótica, que el redefinir el proce

so procucti.vo y la línea de administración, permite visualizar como a 

partir de una organización científica del trabajo que ha caído hecha pe

dazos, se entra en un periodo de reestructuración, donde las consiciones 

de trabajo, 1-a noción de productividad, la recomposición de la línea de 

montaje bajo un nuevo sistema sociotécnico y las formas de control entran 

en un proceso de redefinición, lo que coloca al trabajador como apéndice 

al servicio del capital, pero despojado de las formas históricas que pe!. 

mitieron ofrecerle resistencia (43). 

Aunque bajo diferentes líneas esta perspectiva ha mantenido uni

dad en torno a seis grandes problemas teórico históricos: 1) el análi

sis crítico del proceso de trabajo tanto en el capitalismo como en el so 
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cialismo real, pues al no cuestionar este último las bases de la produc

ción en cadena, trajo consigo la reproducción de prácticas ajenas a su 

propio proyecto liberador. 2) asumir la incapacidad del capital y de 

las direcciones 11socialistas 11 de seguir ampliando las bases del bienes

tartar en el terreno de la circulación, vía salarios, prestaciones, est.f. 

mulos, etc., para seguir manteniendo el control sobre la esfera de la 

producción, 3) la politización necesaria del proceso de trabajo, lo que 

se traduce en un cucstionamicnto de la gestión tanto en el plano técnico 

como administrativo, y por tanto la exigencia de una respuesta política 

al capital, 4) la búsqueda de la recuperación histórica de los espacios 

perdidos por el trabajador frente al capitalista o la dirección, 5) el 

abrir paso a una nueva estrategia doride a partir de la fábrica y de su 

cuestionamiento, se penetre al plano ampliado de las relaciones sociales 

y del enlace entre estas formas de lucha y, 6) la eliminación de toda 

visión determinista que parta de un destino histórico para la clase obr!._ 

ra, y rota esta ilusión penetrar en la construcción de un nuevo sujeto 

revolucionario. Sin embargo, el punto fundamental de diferencia entre 

las orientaciones, reside en torno a quinces buscan transformarla en una 

sociología, donde el proceso de trabajo se petrifica en el orden y los 

que como Negri y Castoradis la reivindican como una posibilidad de res

puesta revolucionaria. 

En la perspectiva anterior, la idea de movimiento obrero en tor

no a sus organizaciones sindicales, es desplazada por parte de Negri por 
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los consejos de fábrica pero esta línea no parece darse en este periodo·, 

por lo que no nos remitiremos a ella, más que al momento de plantear al

gunos problemas en torno a la composición de los trabajadores, de sus ºE. 

ganizaciones y en las conclusiones para derivar hacia una estrategia del 

futuro de los trabajadores. 

La segunda línea se inserta en torno a la llamada teoría de las 

organizaciones, en ella, existe una trayectoria más amplia que de acuer

do a !barra y Montaña se podrían resumir en el esquema II. 
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ESQUEMA II 

CONFIGURACION GENERAL DEL DESARROLLO HISTORICO DE LA 
TEORIA DE LA ORGANIZACION* 

Movimiento 
Teórico 

Etapa de 
Configuración 

Problemas 
Básicos 

Medios 
Empleados 

Admón. 
Científica** 

Relaciones 
Humanas 

Escuela del 
Comporta
miento 

Movimiento 
Contingente 

Nuevas 
Relaciones 
Humanas 

1885-1925 

1925-1945 

1945-1965 

1959-1970 

1965-

-Racionalización 
del trabajo 

-Racionalización 
de la gestión 

-Control del mov. 
obrero organizado 

-Mediatización de la 
resistencia fabril 

-Control del crecien 
te aparato burocrá~ 
tico 

-Incertidumbre en el 
comportamiento de 
mercados y gran 
avance tecnológico 

-Internacionaliza
ción del capital 

-Descontento obrero 
por la creciente 
automatización de 
la producción 

-Sistema Taylor 

-Sistema Fa yo 1 

-Peraonnel 

-Counceling 

-Teoría de las 
decisiones 

-Propuesta de di
versos arreglos 
es true tura les 
flexibles 

-Técnicas de hu
manización del 
trabajo 

* El presente cuadro se ha nutrido en buena medida de los resultados de 
invesdgacionsobre la Teoría de la Organización que hemos alcanzado 
conjuntamente con los miembros del Area de Estudios Organizacionales 
de la UAM-I. El trabajo colectivo realizado se ha plasmado en las si 
guientea publicaciones: Barba, Ibarra y Montaña (1987), Ibarra y Moñ 
taño (1985b), Rosim et al, (1985). -

**Hemos señalado en otros 
debe ser considerada en 
ría de la Organización. 
24-35). 

trabajos que la administración científica no 
sentido estricto como un movimiento de la Teo

Argumentamos en tal sentido en Ibarra (1985a: 

FUENTE: Eduardo Ibarra y Luis Montaña. El orden organizacional, Méxi
co, UAM- Depto. Economía, 1987, p. 111. 
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De acuerdo a la configuración anterior, la teoría de las organi

zaciones se ha avocado bajo diferentes orientaciones teóricas, en disti!!_ 

tos momentos y circunstancias históricas, a problemas que van desde la 

racionalización del trabajo y la administración, pasando por las formas 

de control, estímulo a la productividad, manejo de una teoría de las de

cisiones hasta arribar de manera anticipada a la reestructuración en los 

ámbitos de la producción y de la adminsitración. En es ta 1!nea 1 los mo-

vimientos teóricos al interior de la teoría de las organizaciones pare

cen cobrar la apariencia de isntrumentos técnicos al servicio de la ad

ministración, la empresa y los gobiernos; nada más ajeno a la realidad, 

bajo estas líneas se ha ido resolviendo el problema del ejercicio del p~ 

der en las organizaciones; se ha constituído una estructura jerárquica 

que impone desde la organización, formas de desigualdad a la sociedad y 

ha estructurado la producción, como ámbito exclusivo de gestión del cap.!. 

tal. Por tanto la recuperación de la Teoría de las Organizaciones para 

la sociología se convierte en una exigencia, no para retomar a la cr!ti 

ca ideológica sobre ellas, sino para someterlas a un análisis fenoménico, 

que nos permita a partir de su investigación empírtcs fundamentar el pa

pel que las organizaciones desempeñan en el mundo, contemporáneo. 

En este último sentido, la presente investigación pretende intro 

ducir el estudio del movimiento obrero en México a partir de ubicar dos 

niveles de análisis, el social constitu!do por los procesos de la pro

ducción, la desigualdad y el poder; y el organizacional estructurado en 
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torno al poder, a la estrategia derivada de las organizaciones a partir 

de formas múltiples de negociación y lucha, y de la información como ele 

mento básico para ordenar el caos y vencer la incertidumbre mediante for 

mas de funcionamiento y arreglos estructurales (44). En el plano teóri

co tendrá que suponer la adopción de elementos de la teoría general de 

sistemas y establecer los nexos entre los diferentes niveles de análi

sis .. 

EL PROBLEMA DE INVESTIGACION 

El ubicar el problema de investigación supone pasos iniciales: 

el responderse a por qué abordar esta investigación; el precisar nuestro 

objeto de estudio y el como va a ser abordado. 

En torno al primer paso caben muchas preguntas, pero cabría por 

lo menos responderse a las siguientes: lhasta que punto, después de que 

en la década de los setentas se 11sobre-estudióH el movimiento obrero, de 

be volverse a abordar?; lqué representa el periodo de 1966 a 1982, no 

sólo para el movimiento obrero sindical, sino para la historia actual 

del país?; existe la posibilidad de que bajo nuevos enfoques teóricos se 

pueda arribar a nuevos estilos y orientaciones para continuar el estu

dio de este fenómeno? 

A la primera pregunta, cabe como respuesta que los estudios de 
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la década pasada se concentren en torno a las categorías de lo sindical, 

laboral y lo obrero, lo que los remitirá al estudio historiográfico de 

coyunturas y a perfil8r éstos en la recuperación del testimonio de los 

actores, lo que sin duda tendió. a parcializarlos. En otro plano la his

toria obrera fue asumida en torno a la dimensión de la relación entre 

los sindicatos y el Estado bajo los diferentes regímenes gubernamentales, 

con lo que la historiografía recreaba la visión de lo estatal (45). Es

tas líneas se agotan en la medida en que la problemática que les marcó 

su seguimiento ha desaparecido. A su vez, el alejamiento que desde la 

década de los ochentas presenta el estudio de las organizaciones sindi

cales, obedece también a que muchos de los que antes hicieron estudios 

sobre movimiento obrero hoy pretenden realizarlo dentro de la línea de 

proceso de trabajo, lo cual los lleva a intentar plantear el estudio de 

la empresa, por encima de las organizaciones sindicales. Sin embargo, 

la justificación de este trabajo obedece a una doble exigencia: la de 

recuperar la memoria histórica anterior a la crisis actual, y la de per

filar bajo una nueva perspectiva una línea de investigación donde las or 

ganizaciones sindicales atraviecen en su construcción por los procesos 

de la producción, la desigualdad y el poder para arribar al punto de tra 

tar de comprender la estrategia obrero sindical. 

La segunda pregunta ya está parcialmente respondida en torno a 

la recuperación de la memoria histórica, sin embargo, cabría añadir nue

vas justificaciones: el periodo de 1966 a 1982, representa para el movi 

miento obrero sindical en México, un momento entre dos épocas: la de 
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los modelos de crecimiento con desigualdad, unida a los discursos del d.=_ 

sarrollismo y la entrada de lleno en la crisis mundial del capitalismo, 

es por ello que los años no son casuales¡ si en 1966 se funda el Congre

so del Trabajo, enmedio del escepticismo de 1 regimen y de las burocra

cias sindicales, con posterioridad, el papel protagónico que va a tener 

en su relación con el regimen, con el Estado y en .las pugnas entre las 

viejas y nuevas organizaciones, se convierten en un tema no susceptible 

de ser evadido. Al mismo tiempo 1982, representa la imposibilidad de 

seguir manteniendo las bases de la alianza entre el Estado y el movimien 

to obrero, la crisis que va antecedida de las devaluaciones, de la pérd! 

da de la capacidad adquisitiva de los trabajadores, de la nacionaliza

ción de la Banca, y de la transición a un nuevo regimen que no les ofre

ce grandes concesiones, aparecen como el cierre de un ciclo y·e1 inicio 

de otro cuyos primeros efectos se dejaron sentir sobre el SUTIN, en 

1983. Al mismo tiempo urge liquidar los autollamados estudios que hacen 

descansar la historia del país en torno al presidencialismo en turno, y 

que al satanizarlos, resumen a la sociedad y a las organizaciones en to.E_ 

no de dioses o demonios. No será por tanto el interés del estudio el 

asumir la defensa o el ataque de organización o figura alguna, hace fal

ta recuperar a partir de lo que se produjo en este periodo, no la histo

ria, ni loa movimientos que nos hubieran gustado, sino de reconstruír lo 

que loa trabajadores bajo condiciones históricas, dentro de un mundo so

cial e insertos en organizaciones construyeron. 
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La tercer pregunta está ligada a la anterior, sólo una propuesta 

teórica, en este caso la de la teoría de las organizaciones bajo el enf~ 

que de sistemas, puede hacer atravezar el fenómeno más allá de los lími

tes disciplinarios que imponen las categorías y los enfoques convencion!!. 

les y al mismo tiempo rebasar las parcializaciones de los llamados estu

dios de coyuntura, en este sentido el proceso es recuperado de un modo 

integral, puesto que a partir de la producción construímos el modelo ec~ 

nómico, las condiciones de los trabajadores, su composición en el ámbito 

de la ocupación y su estructuración en organizaciones¡ el marco de la 

desigualdad, nos lleva a analizar sus diferencias interiores, a asumir 

su diversidad y distribución, y derivar los periodos de sus luchas en 

sus distintas organizaciones. Por último el poder nos lleva a ver como 

se interrelacionan, bajo que condiciones y estrategias se orientan en su 

lucha contra las organizaciones patronales; como repercute en su ámbito 

interno la movilidad de su dirigencia y que orientaciones ideológicas 

sustentan; para concluír en las alternativas de los trabajadores en el 

momento de la transición a un nuevo período. 

Una vez que se ha dado respuesta a las primeras inquietudes, se 

hace necesario delimitar nuestro objeto de estudio y bajo que esquema 

piensa desarrollarse. En el primer caso podría ilustrarse a partir de 

una relación de conjuntos¡ donde los procesos de la producción, la desi

gualdad y el poder logran su intersección en el punto de las organizaci~ 

nes sindicales (A), esto representa que los segmentos (B) que relaciona 
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producción y desigualdad; (C) que enlaza las relaciones entre producción 

y podrr¡ y D entre desigualdad y poder serán enlazados a partir de las 

relaciones entre capítulos a fin de que el trabajo muestre solidez y CO!!, 

sistencia interna, como se ilustra en el esquema III. 

ESQUEMA III 

DESIGUALDAD 
D PODER 

SOCIAL 

A= Objeto de estudio (organizaciones obrero-sindicales en México, en P.!:_ 
riodo 1966-82) 

De acuerdo a este esquema producción será abordada bajo la si-

guiente estructura: se parte del modelo económico vigente en el periodo 

para llegar a la relación entre la composición de los grandes grupos eco 

nómicos del país que dirigen a partir de la propiedad y/o el control las 
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grandes empresas, lo que abre la posibilidad de llegar a cubrir el seg

mento B al relacionar la estructura de las principales fracciones bur

guesas que detentan los sectores más dinámicos de la estructura produc

tiva del país. El segundo inciso aborda el plano de la política econó

mica del periodo, lo que permite vincular poder y producción, al anali

zar el papel estratégico del Estado en el ámbito de la producción capi-

tal is ta. El tercer paso consiste en mostrar la composición de la ocupa-

ción y sus tendencias en el periodo para arribar al perfil de nuestro oh 

jeto de estudio en el ámbito de la producción (A). 

El tercer capítulo comprende la desigualdad social que supone 

una doble dimensión: el de la relación entre desigualdad y producción 

(B) y la que comprende entre desigualdad y poder (D). A la primera co

rresponde la estratificación de los trabajadores a partir de la variable 

edad, para mostrar la presencia de una 11nueva clase obrera" con caracte

rísticas y rasgos diferentes de la vieja composición para después ubica.:: 

los en las diferentes organizaciones de acuerdo al censo de CENIET. 

La segunda relación se aborda a partir de la periodización del 

fenómeno donde se desarrolla una doble cronología, la que corresponde a 

la dinámica de las organizaciones que pertenecen al Congreso del Trabajo 

y la referente a la insurgencia obrera, parr arribar al final a un balan 

ce provisional del periodo en donde volvemos al encuentro con nuestro ob 

jeto de estudio (A). 

El cuarto capítulo está ligado a la categoría del poder y se bus 
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ca abordar esta temática ligando su relación con la desigualdad (D) a 

partir de la organización, para después enfrentar la lucha sindical con

tra las organizaciones patronales en su relación con la producción (C). 

Por último el ámbito del poder reclama de un análisis de los mecanismos 

de movilidad política sindical y sus tendencias para arribar de esta ma

nera al análisis de la ideología que sustentan estas organizaciones. 

El.último capítulo pretende plantear un cierre del trabajo pene

trando en los últimos acontecimientos del periodo, para mostrar en torno 

a ellos las nuevas tendencias que a partir de la nacionalización banca

ria y del nuevo regimen comenzaron a operar para dar inicio al nuevo pe

riodo conocido como la crisis. En este sentido el trabajo de conclusión 

aborda los primeros cien días del nuevo regimen en donde como conclusión 

se formula un análisis de coyu~tura que parte de la quiebra de la polít.!_ 

ca de crecimiento; de la nueva política económica, como estrategia fren

te a la crisis; de las formas que asume la extensión de la crisis en los 

primeros meses; del desplazamiento de los viejos grupos del ·poder¡ para 

llegar al punto de la lucha de posiciones del movimiento obrero sindical 

frente al regimen y después de este análisis derivar algunas opinionev 

en torno a un lqué hacer? frente a las nuevas condiciones históriCas que 

enfrentamos. 
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CAPITULO II 
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LA PRODUCCION 

La producción constituye la primera categoría a abordar en vir

tud de que en ella se concentra la estructura de la desigualdad y el 

poder, par esa razón el modelo económica ofrece la posibilidad de ini

ciar la discusión en torno a la ubicación histórico social de los tra

bajadores en el periodo a estudiar. 

EL MODELO ECONOMICO 

La caracterización global del llamado milagro mexicano parece 

ser que ha caminado sobre los procesos de dependencia, fluctuación, 

desequilibrio y concentración del ingreso que vienen a caracterizar 

el modo específico del desarrollo capitalista y permiten explicarnos 

las características de conformación de nuestra estructura de economía. 

En principio, durante el periodo que nos ocupa, la estructu

ra dependiente se manifiesta con estos indicadores básicos en su 

composición: 

solo mercado¡ 

una orientación mayoritaria de su comercio hacia un 

la composición de sus importaciones y exportaciones 

que la condujo a un déficit estructural; la importancia estra-
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tégica de la inversi6n extranjera directa en 1a. economía; las tendencias 

del endeudamiento y la depenUencia tecnológica en bienes de capital. 

En el primer punto referente nl comercio exterior hay que desta

car tres indicadores: La dirección del comercio; el déficit de la ba

lanza de pagos y la composición de exportaciones e importaciones. La -

dirección del comercio nos muestra que está orientada hacia el grupo de 

países industriales, que controlan entre 1974 y 1980 un promedio de 79. 8% 

de las exportaciones y el 91.6% de las importaciones mexicanas que repr~ 

senta c1 control ::;obre su comercio exterior. A su vez n1 interior de 

los países industriales Estados Unidos aparece controlando en ese pe

ríodo el 63.1% de las exportaciones y el 62.8% de las importaciones (CU~ 

DRO I mientras que la República Federal Alemana mantenía un segundo 

lugar como importador con el 6.79% y el 2.48% de las exportaciones de 

ese mismo lapso. Y Japón como tercer importador mantuvo t1n promedio de 

5.66 y 3.77 de las exportaciones, lo que significa una concentrnci6n del 

comercio exterior hacia un solo mercado y unn ubicnci6n en el mercado 

mundial dirigida. a satisrncer las necesidades de la demanda de los paí

ses industriales, pues las tendencias nos muestran que el crecimiento -

del comercio e:xte1·ior de t.1éxico leja~ de a.pn.rto.r~c de esa líneo. aparece 

incrementándola y que el crecimiento del sector exportador en los Últi

mos años no ha arectado sustancialmente la relación de dependencia hacia 

esos países. 

Otra situación derivada de ln estructura del comercio exterior -
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nos muestra una balanza de pagos que es deficitaria hacia los tres paí

ses que concentran nuestro mercado y es además deficitaria con respecto 

al total de su comercio exterior de acuerdo a los años de 1974 a 1980 

(CUADRO II), la tendencia nos muestra también que el alivio relativo 

de este déficit que se presenta desde 1977 como consecuencia de la deva

luación y el inicio de la explotación petrolera intensiva no logró el 

propósito de equilibrar el déficit, sino que en pocos años el déficit 

se vió incrementado, pues paralelo al crecimiento de los precios del p~ 

tróleo que se observa en 1979, hay una elevación en el precio de la tec 

nología y de los bienes de capital para incrementar la explotación pe

trolera, como puede observarse entre los años de 1978 a 1980 en las im

portaciones procedentes de EUA, Japón y Alemania (46). Bajo estas con

diciones puede afirmarse que el comercio exterior mexicano bajo la org.! 

nización actual del comercio mundial posee un déficit estructural. 

El punto más significativo de estos años es el relativo al cam

bio en la composición del sector exportador que puede observarse en for 

ma clara entre los años de 1978 a 1979 (CUADRO III) en este periodo se i!!_ 

crementan las exportaciones en 3029 millones de dólares como consecuen

cia del incremento en el precio del petróleo y del crecimiento de esa 

rama en 10 millones de M 3 de crudo en un solo año, lo que condujo a que 

la rama de exportación de aceites crudos de petróleo pasara a represen

tar el 42.51% del total del sector de exportación, lo cual se tradujo a 

corto plazo en una compensación contra los efectos negativos del inicio 
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de una reseci6n en los Estados Unidos y en los países industriales, que 

arectó los precios de los productos del sector primario que al tender a 

la baja tuvieron que destinarse a la satis:facción del. mercado interno; 

pero al continuar la tendencia de hacer depender el crecimiento y las 

exportaciones en el petróleo, se traducirán desde 1981 en una doble crí 

sis: la baja del precio del crudo y la devaluación con sus efectos in

flacionarios y de recesión interna. 

El sector de importaciones en esos dos años contempló un incre

mento en ln importación de maquinaria y equipos, lo que representa una 

continuación de la línea de dependencia en el sector de bienes de cap!:_ 

tal; a su vez el sector de bienes intermedios comprendió rnús del 60% 

de las importaciones procedentes de los países industriales, lo que 

permite explicar el bajo nivel de crecimiento de este sector; por otra 

parte resulta significativo el gasto en transporte, lo que es resulta

do de la falta de desarrollo de este sector; y no de menor importancia 

resulta el crecimiento de la importación de bienes de consumo que nos 

coloca en una si tuaci6n de dependencia en la rama alimentaria, que de 

pro1'undizarse en un f'uturo pr6ximo traería. consi~o graves consecuen

cias sociales. 

De esta forma el comercio exterior muestra estos rasgos: tenden

cia a la concentración monopólica del sector importador hacia los paí

ses industriales; tendencia a ajustarse de acuerdo al.as necesidades de 

los productos que demandan las metr6po1is occidentales; déficit estruc-
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tura1 en su balanza de pagos; una composición del sector exportador con 

tendencia a descansar en productos de fuerte oscilación en el mercado 

mundial y un sector de importaciones que crea las condiciones de una in 

dustrializaci6n dependiente. 

Una vez analizados los indicadores del comercio exterior, cabe 

ahora recalcar la importancia del sector manufacturero en relación al 

monto de l.a inversión extranjera directa en su crecimiento histórico 

por años seleccionados (CUADRO IV). De acuerdo a la información del CQ. 

mité de relaciones exteriores del senado norteamericano, la inversión 

extranjera directa norteamericana ha venido crunbiando estratégicamente 

los sectores de ubicación, de esta rorma las industrias extractivns co

mo minería y petróleo y el sector de servicios públicos que hacia 1929 

tenían un alto porcentaje de participación foránea, descienden como re

sultado del proceso de nacionalización estatal que permite asignar al 

Estado un nuevo rol., sin embargo paralelo a este proceso la inversión 

extranjera norteamericana directa comienza a cobrar importnnciu. den

tro del sector manufacturero 1o que sin duda. le permite asegurar la di 

recci6n y orieuLución del proceso industrial a1 canalizar la inversión 

hncia los sectores de más dinámica. 

Una segunda caracterización de la inversión extranjera directa 

norteamericana es el modo de entrada al mercado mexicano de sus corp~ 

raciones tras nacionales. (CUADRO V ) . En es te cuaJ.1·0 ~e puede apre

ciar que el 63% de los casos las corporaciones se instalaron como comp~ 
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tidoras de las firmas nacionales y de otros países y en el 37% de éstos 

adquirieron consorcios establecidos para asegurar su control monopólico. 

Al mismo tiempo un desgloce por rwnas nos muestra que de 380 firmas no.!: 

tea.mericanas 97 eran de la industria química, 32 de maquinaría eléctri

ca y 29 de maquinaria no eléctrica, ademús de 35 empresas en el sector 

de alimentos, lo que nos suma 193 corporaciones en los sectores de bie

nes intermedios, de capital. Por otra parte i'ueru del sector manufact!!, 

rero se colocan 63 firmas en el sector de comercio y servicios lo que 

·nos da una idea del control e importancia. que esns corvorucione:: uouzncn 

en la direcci6n del crecimiento del capital. 

Si junto a la informaci6n anterior colocamos las características 

de las fil.iules nortewnericnnas en México en 1972 (CUADRO VI ) ~ podre

mos apreciar que en ese ailo empleaban 134 ,226 obreros en el sector man~ 

facturero, destacando a los de maquinaria eléctrica, química, metálica, 

de al.imentos y transporte, no solo por la cantidad de personal ocupado, 

sino para apreciar la extensión de sus actividades. En cuanto a sus 

recursos para pagar estas empresas se mostraban con recursos su~icien

tes para encarar períodos críticos sobre todo en lns áreas química, de 

maquinaria eléctrica y transporte ')_Ue juntn::; di::ponío..n d.:: más Uc lu mi

tad de los recursos. 

En el ámbito de la inversión y las ventas el sector de alimen

tos triplicaba la inversión con sus ventas; la industria química y hul~ 

ra casi duplicaban; la niaquinaria eléctrica pasaba del 100%; el trans-
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porte podía quintuplico.r su relaci6n entre inversión y ventas; y o. su 

vez el capital extranjero no mostraba déficit en ninguna ro.mu. 

Uo sería difícil af'irmar que a partir de esta situnci6n el regi

men de Echeverría haya planteado la necesidad en 1973 de proponer una 

J.ey sobre inversiones extranjeras que fue motivo de uno. de J.as mayores 

críticas del sector privado contra su regimen. Sin embargo J.us J.ugunas 

que quedaron para limitar la inversión en industrias nacionales con su 

49% como máximo para eJ. capital extranjero han permitido de acuerdo a 

informaciones periodísticas que en J.981 se registraran 3,000 millones 

de d6lares. A su vez de acuerdo a la mismo. fuente 11 el 55% de las empr~ 

sas con capital f'oráneo -28lili de un total de 5,210- tienen participa

ción extrancional c:iue oscila entre el 49.1% y el 100% (47). 

En el área de la deuda público. pueden analizar::;e tres condicio

nes mediante las cuales el crecimiento económico puede encontro.r expl_i 

cación frente al déficit del comercio exterior y a un creciente predom_i 

nio ae la inversión extranjera: en primer término la deuda pública ex

terior ha actuado como un mecanismo de compensación :frente a un comer

cio externo de:ficitario; hu uido uu medie de. :financin.micnto paro.. el r;a~ 

to público orientado hacia. lo. infraestructura ~{ la inversión productiva 

en el sector paraestatal~ y aJ. mismo tiempo ha jugado un papel eotraté

gico de presi6n para el control de la orientación de lo. político. econó

mica por parte de los países industriales. Si unnlizrunos en primer té~ 

mino el 1uonto de la deuda pGblicu externo. encentro.remos que en 1965 ero. 
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de 2,088.8 millones de dólares (48) y al término del periodo de Díaz Or

daz se había duplicado llegando a 4,262 millones de dólares (49); duran

te el periodo de Luis Echeverr{a la deuda pública externa comienza a 

crecer a pasos agigantados a partir de 1973 llegando al año de 1976 con 

una deuda pública externa equivalente a 19,602 millones de dólares 

(50) lo que significa que la deuda llegó a casi cuadruplicarse de la 

misma manera el regimen de López Portillo de 1977 a 1981 llega a 38,800 

millones de dólares para el fin del regimen alcanzó los 80,000 millones 

de dólares (51) que representa una deuda multiplicada por 4.06 con res

pecto al año de 1977. Las interrogantes no respondidas en esta área 

serían el conocer acerca de lcual era la capacidad real de endeudamien

to?, lporqué se financiaron lr:>s déficits internos por estos mecanismos?; 

y lcuales fueron las condiciones que se impusieron al país para conce

der estos préstamos? 

Como instrumento de financiamiento la deuda pública puede ser an!_ 

lizada a partir de la inversión pública federal, de acuerdo al objeto del 

gastro entre 1965 a 1979 (CUADRO VII), de acuerdo a los tres regímenes de 

gobierno, que muestran estas tendencias: entre 1965 y 1970 el total de 

la inversión durante el sexenio fue de 126,312 millones de pesos cuya 

distribución de acuerdo a los promedios de los seis años fue de 40.73% 

destinado al sector industrial, comprendiendo en este rubro las ramas 

de petróleo, petroqu!mica y electricidad; al área de bienestar social 

fue de'dicado el 23.66% de la inversión incluyendo en estos rubros : educa 
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ción, sa1ud, seguridad ~ocial, obras urbanas y rurales y otras inversi~ 

nes de acuerdo al sector; los transportes y comunicaciones tuvieron el 

22.48% de la inversión destinado a carreteras y ferrocarriles; el fome~ 

to agropecuario y desarrollo rural abarcó solo el 11.15% pese a que en 

esas áreas se concentraba la mayoría de la población y a la burocracia 

y el ejército comprendieron solo el 1.98% de la inversión, lo que ha

bla de la estabilidad relativa del período, bajo el autoritarismo que 

caracterizó al regimen de Díaz Ordnz. Durante el sexenio de Echeverría 

la inversión pública federal llega de 1971 a 1976 a un total de 3711,829 

millones de pesos, cuya distribución en promedio durante esos afias ope

ra de acuerdo n estos criterios, un awnento generalizado del gasto pÚbli 

ca que triplica al del periodo anterior; un incremento porcentual del -

sector agropecuario; la inclusión del sector turismo donde el Estado co

mienza a canalizar inversiones en nuevas áreas y un crecimiento del gn!!._ 

to destinado a la burocracia y al ejército como una opción bonapartis

ta. En 1as otras ramas el gobierno buscó hacer crecer durante esos 

años a.1 sector eléctrico como consecuencia del rezago en la oferta de 

energía; el sector de bienestar social disminuyó en términos de porcen

taje pero se elevó en términos ubsoluto5 ante la demanda de educación 

de una población joven; y el sector de transportes y comunicaciones ofr~ 

ció un impu1so creciente a la creación de caminos y carreteras y veci

nales, dada la situación de que esta área no había nido desarrollada por 

muchos años. En cuanto a los tres primeros anos de Lópcz Portillo, la 
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orientaci6n de 1a inversi6n se ve notoriamente modirico.da pese n que co!l 

tinu6 e1 incremento de1 gusto públ.ico que ~lega en colo tres años a 

698 ,812 millones de pesos de l.os cuales el 411. 58% es dedicado o.l sector 

industrial, buscando como principal objetivo favorecer a corto plazo lo. 

producci6n de energéticos, principalmente petr6leo, petroquímica y elec

tricidad, ante la demanda mundial. que of'recío. precios atractivos, como 

una forma de equilibrar el déficit del comercio exterior y como instru

mento para acelerar el crecimiento, lo que supu::;o reducir los gastos al 

área de bienestar, al de transportes y comunicaciones, al turismo y al 

de defensa. y administraci6n que crecen en números absolutos, pero no en 

relativos. A su vez el área de fomento agropecuRrio observo. un cambio 

importante en su composici6n, pues dada ln existencia de un déficit en 

el sector alimenticio se fijan metas de producci6n al sector primo.ria 

tendientes a crear autosul'iciencia alimenticia lo que supuso, liquidar 

la antigua pol.í~ica agraria favorable a los ejidatarios, la creaci6n de 

nuevos mecanismos represivos tendientes a liquidar inconformidades en 

el campo; y crear las condiciones para que la inversión en el sector pri 

m.o.rio encotro.ra estímulos favorables para invertir y :producir con una 

renta a.lta de utilidad. 

De acuerdo a estos esquemas de orientaci6n del gasto por secto

res nos muestra que e1 endeudamiento externo ha seguido en su crecimie!!. 

to tres líneas principales que corresponden a su vez tanto a las orien

taciones de 1as políticas económicas del período, como a las crísis co-
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yuntura1es que se en:frentan, de esta manera el regimen de Díaz Ordaz o.l 

limitar el endeudamiento hizo peligrar el crecimiento de lu inrraestru~ 

tura tanto de energéticos como de transportes, básica para los ut1os fu

turos; Echeverría al. hacer crecer l.a deuda para oricntarl.a ho.cia estas 

áreas creó el. probl.ema de la capacidad de pago a corto plazo, en la me

dida que estos sectores de inversión no son recuperables en pocos aiios; 

y López Portillo al buscar :fuentes de !inanciwniento que cubrieran a -

corto plazo el endeudamiento trajo consigo el compromiso con el Fondo 

1-lonetario Internacional de limitar los salarios, lo que se tradujo 

en una política antipopular, pero e:ficaz para los !ines del crecimiento 

a corto plazo. La pregunta más importante que cabe plantear ahora F.!S 

acerca del :futuro inmediato donde se dan cita lu inflación y reseción a 

nivel mundial, que obstaculizan el crecimiento y disminuyen las condi

ciones de vida de la población. 

Una vez anal.izados los ractores que condicionan la dependencia 

de la estructura productivo., podemos introducirnos al concepto de :fluc

tuaci6n que de o.cuerdo a Padilla y Aragón éstas se mani:fiestan a través 

de los ciclos económicos, donde se observa que "desde las primeras déca

das de este siglo, el desarrollo de la economía mexicana se acelera en 

rases de prosperidad de la economía norteamericana, y se retrasa en la 

depresi6n11 
( 52). De acuerdo a esto los cicl.os económicos del presente 

siglo corresponden a la gran depresión (1931-32); el período de ascenso 

del :fo.seismo en Europa (1935-1941); la segunda guerra mundial. (19112-49); 
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el. crecimiento de la postguerra (1.950-55; el crecimiento moderado (1956-

59); el desarrollo estabilizador (1960-69); la cr!sis del llamado desa

rrollo compartido (1970-76); el del crecimiento especulativo de las ma

terias primas y energéticos (1977-1980); y Rengo.nomics (1981-?). De e~ 

tos períodos nos interesan aquellos que van desde 1966 a nuestros días 

por ser el período de nuestro estudio. 

De acuerdo o. l.o.s tendencias del crecimiento P.tLB. en los Esta

dos Unidos, éste crece de 1960 a 1970 en 3.9% anual, pudiéndose apre

ciar descensos importantes en los años de 1960,1961~ 1963, 1967 y el 

mas proi'undo en 1970; y o. su vez de 1971 u 1978 el. P.N.B. crece en 3.3% 

anual observando dos años críticos en l.971~ y 75 donde el producto decr~ 

ce en -1.3% y -l.% respectivamente ( 53); teniendo como año de recupera

ci6n 1976 a partir del cua1 se inicio. unu declinación pronunciada que 

no hu sido detenida hasta 1982. Siguiendo estas tendencias lo. economía 

mexicana muestra un crecimiento del. Prffi de 1950-60 de 13.11% anual¡ en

tre 1960-70 de 10.67% anual; de 1970-75 de 5.64%; y de acuerdo a proye~ 

cienes de Looney de 1975 a 1990 la tasa real de crecimiento del PNB se

rá de 6% anua1 ( 54). Sin embargo, si seguimos los erectos del ciclo a 

nive1 interno podermos observar que el PIB~ o. precio:=i ele 1960, asume es 

tas tendencias entre 1960-65 se crece a una tasn de 7.1% anual; entre 

1965-70 a so1o 6.9%; y en la década pasada se inicia un descenso de1 

ritmo que se observa en l.97l con solo 3.4% recuperándose en el. bienio 

1972-73 para iniciar el declive desde 1974 hasta 1977 con solo 3.8% 
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anual; reiniciándose la recuperaci6n a partir de 1977 hasta 1980 con un 

promedio de 7.6% consecuencia del auge petrolero que impide temporalmen. 

te que el declive que se inicia. en Estados Unidos en 1977 pueda manifes 

tar todas sus consecuencias adversas hasta 1981 con el descenso de los 

precios mundiales del crudo y la devaluaci6n de principios de 1982 (55 ) . 

Si replanteamos la hip6tesis original de Padilla y Aragón pode

mos encontrar que ésta responde a los rasgos de una estructura depen

diente, sin embargo, hay tres períodos dentro del ciclo que no pueden 

explicarse solo por el rerlejo de la economía norteamericana hacia nue..2_ 

tro país, tal es el caso de los años de 1970, 1976 y 1982, debido a que 

en 1976 la economía norteamericana muestra recuperaci6n, por esa raz6n 

es necesario señalar que el fen6meno de las ~luctuaciones opera de 

acuerdo a los ejes: a nivel externo, la economía mexicana sigue los m2_ 

vimientos del ciclo capitalista mundial a través de la situnci6n de la 

economía norteamericana, pero a nivel interno el ciclo se orienta por 

los cambios de la política econ6micn gubernamental, de ahí que no sea 

casual encontrar que los aílos de sucesión sean coincidentes con un pe

ríodo de reajuste de las fuerzas econ6micas que esperan que las nuevas 

políticas les sean favorables; de esta formn los ciclos adquieren una 

conformaci6n peculiar, donde la política económica interna busca ate

nuar los efectos de la crísis internacional y al mismo tiempo consoli

dar por seis años la orientación del modelo econ6mico de acuerdo a la 

coyuntura del momento. 
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Sigu_iendo con nuestro planteamiento de caracterizar la estructu-

ra económica de acuerdo a los indicadores 1nucroecon6micos, la 

economía mexicana posee tres desequilibrios básicos a su interior: en

tre el crecimiento de la industria con relación a ln agricultura¡ entre 

la ocupación y el ingreso y entre las regiones. En el desequilibrio de 

la agricultura con relaci6n a la industria los datos del PDI de 1960 a 

1979 nos muentran una agriculturu cuyo ritmo de crecimiento parece det~ 

nerse después de los años de 1960 n 1968, comenzando un declive entre 

1965-70 y teniendo déf'icit en los uños de 1972, 1?75, 1976 y 1979 (56). 

En cuanto a la super~icie cosechada del área dedicada para maíz y fri

jol ha disminuído en lugar de incrementarse, para dejar lugar a culti

vos comerciales como cártamo, sorgo y soya; de acuerdo a la producción, 

el frijol que tiene incremento desde 1965 a 1975 desciende bruscamente 

en los cuatro años siguientes¡ y la producci6n maizera se muestra estan_ 

cada con excepción de los ni'ios de 1977 y 1978 (5 7 ) • Por lo que no es 

difícil explicar la importanci6n en los Gltimos años de los artículos 

de conswno básico popular y la creciente tendencia hacia la desco.mpesi

nizaci6n del sector rural. 

En contrn.!Jtc con el déf'icit del sector agrícola, ciertas ramas 

industriales muestran en el mismo período un avance acelerado, de esta 

manera la producción petrolera solo tiene caídas en el período de 1971 

a 1973, iniciando desde 1977 un crecimiento vertiginoso y sostenido pa

ra llegar a colocar a México como el cuarto productor mundial de crudo. 
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La rama petroquímica que durante 1960-65 tuvo el crecimiento más 

grande de su historia, tiene declives en los aílos de 1971, 1975 y 1977 

donde es de-ficitario., pero a partir de ese año mantiene incrementos de 

recuperaci6n hasta 1979. A su vez si comparamos la tasa de crecimiento 

de las ramas manufactureras, construcción y electricidad, -salvo algu

nos años-, en la generalidad se aprecia un crecimiento mayor n la ta~a 

de la agricul t.ura ( 58). 

El. desequilibrio en la ocupación muestra estos rasgos básicos 

desde 1950 a 1980: una tendencia a la urbanización de la población ec9,_ 

n6micamente activa (PEA); un crecimiento del sector informal de subem

pleo en el medio urbano; un descenso del sector tradicional de agricul

tura; una disminución del 4o.4% del subempleo en 1980, que es inferior 

al promedio de 42% que correspondió a Alnérica Latina para ese w:.o, unn 

tasa descendente de subutilizaci6n total de la mano de obra; y una nece 

sidad de mantener de 1980 al año 2000 una tasa anual de crecimiento del 

PIB de 8.8% anual para reducir a niveles aceptables la tasa de oubutili 

zación de la mano de obra, lo que se considern demasiado difícil dadas 

las tendencias actuales del estanca.miento del crecimiento mundial ~9 ). 

A su vez el ingreso nos muestra dos tendencias, una baja real 

del PIB per capita pues mientras en 1960 a precios constantes de ese 

año era de 3115 dólares, en 1975 había llegado a 519 y después de la de

valuación de 1976 se observa decreciente hasta llegar n 1978 que rue 59,_ 

lo 301 d6lares anual.es (60), que puede explicarse tanto por el crecimi~n 
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to de ·1a población, como por el proceso inflacionario de la décnda pas~ 

da. En la dimensión de precios y salarios las cifras nos muestran en

tre 1971 a 1977 el índice nacional de precios tuvo una tasa anual promE_ 

dio de 16.5; el índice de precios del PIE creci6 en 18.5 anual; el índi 

ce del costo de la vida obrera fue de 17 .2, mientras que los salarios 

mínimos a precios de 1968 solo tuvieron un promedio del ~.2 en ese pe

ríodo, lo que representa una pérdida ren.l. del poder adquisitivo de los 

trabajadores que ha pretendido ser subsanada mediante ln ampliación de 

las políticas de bienestar, sin corregir este desajuste (61 ). 

Al retomar las tendencias del desequilibrio entre la ocupación y 

el ingreso podemos plantear que mientras la ocupación sigue las tenden

cias del crecimiento tendiente a corregir el desajuste de la subutiliz~ 

ción de la mano de obra, el ingreso real de los trabajadores se muestra 

en descenso como consecuencia de un crecimiento con inflación, de esta 

forma el incremento de la ocupación para satisracer la necesidad de in

corporar al trabajo a la nueva población, el sector subempleado y de 

desempleo abierto, ha venido acompañado de un descenso en el ingreso 

real de los trabajadores. 

En el punto del desequilibrio regional puede observarse el ren6-

meno del desarrollo desigual que se presenta dentro de la estructura C!!:,. 

pitalista; sin embargo el lograr determinar la magnitud de lo~ desequi

librios regionales presenta a nivel teórico-metodológico estos proble

mas: hist6rico, para el análisis de lns regiones de mayor benericio; 

regionalizaci6n, pues la divisi6n política no está dada en derredor de 
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recursos de las zonas; divisi6n política, para el análisis de lns acci9_ 

nea gubernwnental.es en l.os niveles f'ederal., estatal. y municipal; medio 

urbano y rural., en la medida en que se incrementa la tendencia hacia la 

concentraci6n en grandes ciudades; v.ariables utilizadas, puesto que la 

hip6tesis y f'uentes para evaluar el desarrollo operan con diferentes cri 

terios; y el problema de l.as variaciones temporales, pues factores coyu!! 

turales pueden modif'icar la posición de las áreas dentro de los índices 

de desarrollo. 

Desde un enf'oque hist6rico el desarrollo socio-econ6mico se había 

concentrado en dos áreas geogrúficas, el Distrito Pederal y la franja 

de los Estados de la Frontera Uorte, variando solo en su jerarquía, sie!!_ 

do Baja Cal.ifornia Norte, Sonora, Coa.huila y Nuevo Le6n las áreas de ma 

yor consolidaci6n después de la Ciudad de México, entre 1900 y 1.960, lo 

que haría pensar que la Revoluci6n de 1910-17 desarrolló lo desarrolla

do pues mantuvo u Guerrero, Chiapas y Oaxacu. con los más bajos índices 

(62). Bajo el criterio de regionalización, el problema surge a partir 

de como determinar las áreas y bajo que criterios evaluar su desarro

llo, en esta línea existen estudios parciales sobre cuencas hidrol.6gi

cas, áreas industria1es, po1os de desarrollo, pero que no cubren el CO.!!, 

junto del país. El criterio de divisi6n política en los niveles Fede

ral, Estatal. y municipal es el mas común, por la f'acilidad de ordena

ción de los datos que opera en base de los criterios de separaci6n poli 

tica de las áreas, desde este angulo hay dos orientaciones básicas, la 
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que elabora Índices de desarrollo econ6mico, coloC?~ndi;> a--lo.s entidades 

en escalas de acuerdo a su producci6n bruta interna por habitante, po

blaci6n al.fabeta, consumo de azúcar, mortal.idad infantil, viviendas con 

agua, población que usa zapatos, conswno de energía, consumo de gasoli

na, áreas de riego, participación del sector industrial en el producto 

estatal, poblaci6n no agrícola e índice de capitalizaci6n agrícola; el 

problema es que estos criterios asumen a su interior un criterio de de

sarrollo identificado con urbanización y bienestar, sin embargo a par

tir de estos datos se clasific6 a las entidades en cuatro grupos para 

1970: entidades de bienestar relativo alto creciente: Distrito Fede

ral., Nuevo León, Baja Calif'ornia norte, Aguascalientes y Sonora; media

no creciente: Tamaulipas, Baja California Suz· , Coa.huila, Chihuahua, I·lo 

relia y Jalisco; Dual mediana-creciente y bajo estancado: Vero.cruz, 

Campeche, Yucatán, SinaJ.oa, México, Colima, Durango, Querétaro, Guana

juato y Puebla; Bajo estancado: Tlaxcala, Quintana Roo, San Luis Poto

sí, Nayarit, Michoacán, HidaJ.go, Tabasco, Zacatecas, Guerrero, Oaxaca y 

Chiapas (63). Bajo esta información podemos encontrar que hasta ese 

año la conformaci6n regional histórica, no se había modificado sustnn

cia1mente. En cuanto a las clasificaciones más recientes, la Comisión 

Nacional. de Salarios Mínimos cl.asif'icó para 1982 de acuerdo a las 89 

áreas económicas del país de acuerdo al criterio de costo de la vida 

obrera, distribuyendo éstas en cinco niveles de salario general, al ni

vel mas bajo de sal.arios corresponden 27 áreas; al. segundo 48; al ter-
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cer término 6; en cuarto lugar h y sól.o 4 áreas con mayores salarios, -

siendo éstas, Baja California norte, Ciudad Juárez, Chihuahua; Distrito 

Federal. y Area Metropolitana; y Veracruz J.1inatitl.án-Coatzacoa1cos; los 

criterios de esta clasificación no se explicitan, pero es evidente que 

ciertas áreas que han sido modifico.das en su estructura productiva con

tinGnn siendo clasificadas bajo un criterio oboolcto como es el caso de 

Chiapas llorte Pichucal.co y Campeche Carmen, que en menos de cinco años 

han transformado de modo radical su estructura productiva, liquidando 

su base agraria y pesquera, respectivwnente, por la existencia del pe

tróleo y que están cl.asi:ficadus en las áreas de mns bajos salarios, p~ 

se al crecimiento real. del costo de la vida en esas regiones (64 ) , A1 

mismo tiempo Monterrey y Guadal.ajara que concentran una amplia pobla

ción obrera, aparecen en tercer término como áreas de costo de vida m!:_ 

din, lo que revela el carácter mas político que económico de esta zoni

ficación destinada a los trabajadores. 

La regionalización urbana y rural enfrenta el problema de la cu~ 

l.ificación de las características de lo urbano, sin embargo de acuerdo 

a cifras censal.es podríamos encontrar ciue en J.960 se considcrn.rn el 

50.7% como urbano y el h9.3% rural; para 1970 el 58,7% aparecía en áreas 

urbanas, mientras que el 41.3% estaba en el medio rural y de acuerdo a 

proyecciones para 1978 el 64. 9% era urbano, mientras que el 35. l. había 

permanecido en sus áreas de origen (65 ) . Bajo otro criterio la pobla

ción urbana tendía a concentrarse en las ciudades de México, Monterrey 
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y GuadaJ.njara, ·destacando del conjunto nl Distrito Federal donde eu 1980 

habitaba el. ·J.4% de la pobl.nci6n-'total. del país:, sin incluír ::;u áren mc

tropolita.nn. 

En Último término ln regiona.liznción atiende también a lon crits_ 

ríos y enfoques del investigador, así como a factores que temporalmente 

pueden afectar de diversas formas n las áreas, sin embargo, pese n los 

criterios y períodos para la. regionnlización exist.c de manera vii:;ible 

un desequilibrio entre el medio urbano y el rural; entre las grandes y 

pequeilns ciudades; al criterio de las entidades en su conformación in

terna.; y entre los grupos de poblnci6n que habitan lns áreas, lo que 

trae como re:::>uJ.tudo un crecimiento dif'erenciul en la medida que lo!.> ín

dices locales no responden al promedio del crecimiento del pnís. 

Pura. concluír la estructura productiva tenemos el f'cnóme-

no de la distribuci6n del inr;rcr;o que manificr:;tu dos lÍnt.!us 1.iúsicus en

tre entidades de acuerdo ul ingreso mensual y el producto interno per 

capita y a nivel de la distribución del ingreso fruniliur. En el primer 

caso de acuerdo a Mann ( 66) lu República Mexicana podía subdividirse ·en_ 

tre 1969 y 1970 en cuatro erupos, el primer erupo integrado por BCII y 

BCS, Colima, DF, Naynrit, Nuevo León, Sino.loa. y Canora, corre::;pondía un 

ingreso mensual per capitn en 1969 de 350 pesos, con un producto inter

no bruto per cnpita en 1970 de 12,510 pesos; nl segundo grupo integrado 

por Aguancnlientes, Campeche, Chihuahua, Coahuilu, Jalisco, l·forelo::;, 

Quintana Roo y Tlaxcaln, correspondían 219 pesos de inereso mensual per 
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ca.pita., de 6,550 pesos de o.cuerdo o. lu misma. I'uente; el tercer grupo se 

integró con Dura.ngo; Gua.na.junto, México, Michoa.cán, Qucrétaro, 'l'uLusco, 

Ta.maulipo.s y Veracruz, con 201.pesos y 6,058 penos; y en el último r:r11-

po comprendía o. Chiapas, Guerrero, Hidalgo, Ouxacu, Pueblu, Sn.11 Luis Po 

tosí, Yucatán, y Za.entecas con solo 1110 pesos y 3, 317 pesos; lo que 

muestra la. pnrticipaci6n diferencial de las entidutlcs tanto en lo. pro

ducción de ln riqueza como en la distribución tle los beneficios. 

En cuanto a la distribución tlcl ingreso frunilinr de acuerdo a 

Carlos Tello, 11 en 1969 el 50% de las Crunilia.s con man bajo in~rcso rec.!_ 

bía el 15% del ingreso personal disponible. En el otro extremo, el 20~ 

de las f'runilias con mas o.lto3 innresos recibía el 611% del ingreso, y el 

10% de las familias mus ric:i.s (menos de 900,000) recibía el 51% del in

greso. Victo de otro. manera, el ingreso personal promedio por per::;onu 

era. del orden U.e 600 dólares por alio (precios corrientes) en tnnto que 

el 10% de las fwnilias mus pobres, recibía alrededor de 90 d61ares por 

persona al uño. Asimismo el ingreso ne repnrt.íu de manera mns equita

tiva en los centros urbanos que en los rurales, donde cerca del 60% de 

lns :fwni1ias de ntenores inc;resos (ma.s de 2 millones lle i'runiliaG con ta

mn.fio promedio de 5.8 personas por familia) recibía un ingreso mensual -

equivalente al que recibía .nolo el 16% de las familias urbanas con men.Q_ 

res ingresos 11 (6 7 ) . 

Bajo estas condiciones ln estructura. de dist.ribución del ingreso 

manifiesta. una estructura polarizada de la pobreza y la riqueza, sin 
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que las medidas tendientes a equilib"rar esta situación hayan logrado co

rregir es te fenóm.eno .. 

LA _POLITICA DE CRECIMIENTO Y LAS FRACCIONES BURGUESAS 

El proceso de crecimiento que se operó durante el periodo de nues 

tro estudio, se reflejó en la tasa de crecimiento anual a precios de 1960 

dos rasgos significativos, el primero relativo al crecimiento de los años 

de 1971-77 que nos muestra que el (PBI) creció a un promedio de 4.9% anual 

teniendo al año de 1973 como el de mayor crecimiento con una tasa de 7.6, 

mientras que en el año de 1976 con la crísis, esta tasa solo alcanzó 1.7; 

sin embargo el promedio general garantizó un crecimiento por encima de la 

taza demográfica promedio de 3.8% en el periodo (68). En otro enfoque, es 

te crecimiento del PIB mostró una declinación de acuerdo a la tendencia 

del crecimiento histórico del periodo de 1950-70, pues mientras el PIB al

canza la suma en 1979 de 460,000 millones de pesos a precios de 1960 1 el 

crecimiento económico auguraba alcanzar para el misma .:iño 520,000 millones, 

lo que significa una diferencia de 60,000 millones (69) que sólo puede ser 

explicada a partir de un doble proceso de crisis: la del modelo de acumu

lación llamado periodo del desarrollo cxtabilizador que corre de 1960-1968 

y la crisis del afio de 1976 donde se dan cita la devaluación, el enfrenta

miento del Sector Privado con la orientación de la política económica, y 
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las presiones internacionales de una €conomía mundial en transición ha

cia otro modela de equilibrio entre las relaciones internacionales. De 

esta forma el crecimiento no se nos presenta como un indicador del desa

rrollo, pues al privilegiar las actividades industriales sobre las agro

pecuarias, las primeras crecieron a una tasa promedio de 6.3 a precios 

de 1~60, en el último periodo de 1971-77, mientras que el sector agrope

cuario mostró un promedia anual de 1% en esos años; en otro aspecto la 

composición del PIB nos mostró una creciente tendencia en el mismo lapso 

hacia la terciación, al colocarse el sector servicios y comercio con un 

valor superior a la suma que tuvieron las actividades agropecuarias e in 

duatriales juntas y crecer a una tasa promedio de 4.8"7o anual (70). 

En el punto. de la inversión base para la reproducción del modelo 

capitalista de producción las tendencias nos muestran que durante 1970-

1977 la inversión bruta fija creció en una tasa promedio de 4.9 1 sin em 

bargo, muestra un descenso negativo durante los años de 1971, 1976 y 

1977 que podrían ser explicados en razón de la transición gubernamental 1 

de las presiones y expectativas del capital hacia la nueva política gu

bernamental y de las crísis políticas que se presentan tanto al inicio 

como al final <ll;!;l periodo de Luis Echcverría. 

En cuanto al análisis de la inversión de acuerdo a la distribu

ción del gasto público y del privado podemos decir que en el mismo lap

so la inversión pública creció en una tasa promedio de 11.5, mientras 

que la inversión privada mostró una tasa de 0.3%. La explicación a es-
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te f'en6meno descnnsn de ncuerdo n los datos en el rezngo de lu inversi6n 

pública con respecto u lu privndn durante el período del llumndo dcsnrr.2_ 

llo estabilizador, puesto que mientrnn que el sect.or pÍlhlico debía cn

í'rentnr en la década de los setenta~ el problema. del retraso c:n infrues 

tructurn y energía; de la inversión hucin el sector ugrícoln y del cre

cimiento del sector educativo n corto plnzo; el sector privado con re

cursos suf'icienten solo debía mantener el ritmo de inversión, pero no 

logra mantenerse ascendente, sino que declina en los n.í1os 1971 y 1977 

por lns "crisis de conf'iunzn11 en el regimcn, como f'ormu de presión para 

def'inir lns nuevas orientucionen de 1iolíticn económica favorable n sus 

intereses y como consecuencia del proceso inf'lncionario y de ln 1•ece

sión a nivel mundinl en el período. Sin embargo, ln enseilnnzn básica 

de esta tendencia es que ln inveroión ntienrle u unn doble dinámica; la 

de lon ciclen económicos y la de la crínio por ln orientación de la po

lítica económica, que colocan a ln entructurn productiva bajo los vuiv~ 

nes de !'actores que escapan n su posibilidad interna de control. 

Ln inclusión de 1ns tendencias de lno linanzas públicás dentro 

del proceso de acumulación no es cusunl, pues éste no puede ser expli

cado por el desarrollo de lu libre empresa, yu que el proceso histórico 

nos confirma que el desarrollo del cnpitnl no es posible sin la presen

cia de un estado que responda n suo condiciones de ncunntlnción ~ de ahí 

que el Eotndo no puede ser reducido n ttnn mera superestructura ,Jurídi

ca y política puesto q_ue en él descnnsn no solo la dirección y conf'orm!!_ 
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ci~n de una sociedad clnsistn, nino que opera como unn condición histó

rica de ncwiÍ.ul.ación al actuar con¡o creador de infraeotructura.; asumir 

el c~ntrol. de.-l.os sectores estratégicas básicas para ln producción; ga

rantiznr la existencia. jurídica. del. ca.pito.l y de ln propiedad; y defi

nir en acuerdo con el. capital, ln político. económica y las relaciones 

de trabo.jo en la producción, creando a partir de lo anterior las condi_ 

ciones de estabilidad para el funcionwniento del si ::;tema en ou con,}un

to, de ahí que el crecimiento de las finnnzo.s público.e y del sector p.[ 

blico en general~ no pucrlnn sA1· nnnliz~ldo::; sino como t:ondición dt.!l dt::!.,;!!_ 

rrollo capitalista, pues ningíín modelo de esta naturaleza hu funcionado 

y crecido por el libre juego de la.::; rucrzns económicas. De esta forma 

l.os ingresos tributa.ríos del gobierno entre J.971-77 crecieron n una ta

za promedio unual de 11%; el nhorro corriente del Sector PÚl>lico tuvo 

un promedio de 21.6% en el período. La explicuci6n de c::;ta.s tendencias 

estaría planteada por los sigui en tez factores. 

A partir de 1971 el pnÍ~; contemplnbn una estructura f'iscnl poco 

desarroll.ndu para la captnci6n de recursos y el uocenso que se muest1·n 

u partir de 1972 has-tn 1976, (con excepción de 1975) puede ser a tri-

unn política hacc11Ja1'in. •!U.O: urn11lló t:!l número de contrib!!_ 

yentes, pero nin modificn1·, pe::; e u. l.a:3 suger0nclus del período~ la pol.f.. 

tica que eruVaba u los causantes, sin a.rectar ~erirunente al cnpitnl, de 

esta forma uno de los primeros objetivos de crunbio de política económi

ca resultó :fnll.ido. En cuanto nl ahorro corriente del Sector Público 
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Federal. durante el. período de 197.l-711 f'ue en ascenso negativo y no logrn 

equil.ibrarse con sa.ldo positivo sino después de la devaluación de 1976~ 

esto nos muestt:"a como el. Esta.do en un período crítico pudo mantener pa-

ra el. capital dos condiciones que !lOSibili l~rcr: su crcci-

miento, la creación u corto plazo de inf'rucstructurn y energía y lu es

tabilidad monetnriu que le permitía .tunto con el proteccionismo inaus

trial mantener su crecimiento, aún n coz ta del sncri ficio del ahorro 

del sector público. Junto n esto no es casual trunpoco la relcción in

versa que se da entre disminución del nhorl'o del c.cctor público f'ederu.l 

y el dé.ficit del sector publico en el período; pues la condición de cr~ 

cimiento del capital supone el sucrificio de sus subordinados en este 

caso el. Estado y las fuerzan pi·oductivan r¡ue :Je debilitan mientras que 

las rel.aciones de producción capitnli::;ta aparecen como dominante::;; de 

ahí que el crecimiento del capital opere también como un proceso de de~ 

capita.1.ización de una sociedad productiva. 

Si arribwnos ahora u J.u cntru.ctura de la producción de rnunufact.!!. 

ras durante el período de 1960 n 1977 podremos ver otra cara. del creci

miento en este sector si lo anulizwnos bajo dos tipos de indieqñnre~. 

su importancia porcentual en loz años de 1960, 1970 y 1977 en cuanto nl 

sector y por otra parte su taca de crecimiento en loz 17 ufíos que com

prende este l.apso, separadas en don períodos de 1960-70 y l970-77 (CUA

DRO VI!I). 

En una primera aproximación podríamos afirmar que en estos ulíos 
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se operun l.os siguientes crunbioo dentro de la producción munufncturera: 

un descenso de la importancia porcentual del ó.ren de bienes de con:::;umo 

no duradero; ·cnsi ln dupl.icución de lu importancia porcentual del área 

de bienes de consumo duradero, un crecimiento significativo de la irnpo!. 

tnncia norcentunl del ñren de bienes intermedioo y un crecimiento rela

tivo del úrea de bienes de cnpi tal. En con.1unto esta tendencia puede 

interpretarse como un cambio significativo de la estructura de lu µro

ducci6n manufacturera al. disminuír en nu composición el sector de connu 

mo no duradero pura el mercado interno de carácter tradicional e impul

sar n las otras úreas. En un secundo nivel ni den¡;lonrunos el análisis 

por rubros podremos observar que en el úrea de bienes de consumo no du

radero las rwna.s de alimentos, bebidas elaboradas. textiles. culzudo y 

prendas de vestir que corresponden a uno de los sectores tradicionales, 

muestra un incremento entre 1960 y 77, pene ul crecimiento de lu pobln

ci6n lo que nos habla. de estos posibles factores pura explicarlo; ln C.!!_ 

nalizaci6n de J.a inversión hacia otros sectores que resultaran más atrae 

tivos en términos de ganancias; afectación de sus costos de producción 

por el proceso inflacionario de ln década de loo setentas y rcducci6n 

de la demanda por disminución clel ingrcoo renl de los trabajadores, lo 

que nos dice del nivel de condiciones de vida y de que ln estructura 

productiva capitalista no opera de acuerdo a la satisfacción de las ne

cesidades ele la sociedad pese n que en ese lapso México ca~i duplicó su 

pobln.ci6n. 
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En el sector de bienes de consumo duradero en posible observar 

el cambio en lns rrunus de ~a.bricación de aparatos eléctricos y de cons-

trucción de vehículos automotores, de esta. formo. n..mbas rrunus logran más 

que duplicar su importancia porcentual; en runbos cusas la interpreta

ción de este :fenómenO no puede sepO..i'E..rsc de la. consolidación ele una. nue 

va. clase media urbano. que rcclrunu de nuevos sntisfnctores y que pnru lo 

gro.rlo reclamó de reorientar lo. inversión de o.cuerdo u los intereses de 

un mercado que se incorporabn. u las necesidades de un consumo de corte 

cnpitnlista. que SCGUÍn el modelo de los paÍ3es inrJ.ustriules. 

El sector de producción de bienes intermedios nos muestra. en las 

rruna.s química., de minernlcs no metúlicos y metálicos básico~ un creci-

1niento que no es espectuculur como el anterio1·, pero que le pcrmi te co-

locarsc en uno. nuevu. posición porcentual, aser;uru.r nu crecin1iento y pr.2_ 

porcionar los inoumos que las otras ro.mas industria.le:.; reclu.mban. 

El sector muo crítico co el de bienes de enpitnl, pues desciende 

la. importancia porcentual de las rrunus de fnbficnción y reparación de 

motores eléctricos, generadores, tran~formndores y otros productos y el 

de construcci6n y reparación de equipo y material tlc tra.ru;porte, en un 

momento en que el país tiene grandes def'icicncias en el incremento de 

energía eléctrico. y del sector transportista. La interpretación podría 

tal vez descansar en este cnso en que en estos sectores ante la imposi-

bilidnd de crecer a corto plazo, rueron susti tuídos por las importa.cio-

nes, al no poder competir en costo y tecnología, lo que acentu6 la. de-
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pendencia de e~tas ramas, mientras que l.a de construcción y reparación 

de muquin"aria pudo crecer como uuxil.iur del proceso de industrializu

ci6n. 

Si n esta lectura agregamos ln co1npa.rncióu de lus tu.sus del cre

cimiento en los dos períodos de 1960-70 y 1970-77, cncontrrunos que la 

tasa de crecimiento de la producción manui'ncturern creció en el primer 

período en 8.9% mientras que en el segundo solo alcanzó un 5.1% esto 

nos muestra una declinación tlel crecimiento de e~te sector, pero si lo 

nnalizumos de acuerdo 111 tipo_ de bienen podremos encontrar que el promE_ 

dio de crecimiento en el área de bienDS de consumo no durn<lero es infe

rior al promedio de ln producción manufacturera. Al 1nismo tiempo los 

bienes de cnpitul se muestran en el segundo período inf'eriores al proms;_ 

dio. 14ientrus que los de consumo duradero y bienes intermedios alcan

zan niveles superiores nl promedio por sector de la. producción munufac

turera. Lu interpretación que se desprende es que en el área de bienes 

de conswno no duradero, como alimentos y eluboración de bebidas, al deQ_ 

cender su taso. de crecimiento en un período in:f'lacionn.rio tro.jo consi

go que las rrunns de o.rtículos de primera necesidad no pudieran satisfa

cer la demanda de estos bienes y se trndujern en una mayor pérdidn del 

poder adquisitivo del. trabajador. En el ú.ren de bienes de consumo Uur!!_ 

dero encontrrunos una de luz mi::jores muestras pura nnulizur u los benef'i_ 

ciarías del crecimiento, al incrementa.rnc las ramas de a pu.ratos eléctr~ 

cos y automóviles sobre dos condiciones: la sustitución de importacio

nes, vía fabricación y;o enswnblado de partea y el proteccionicmo que 
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ha permitido conservo.r una creciente demanda de c.!lunc media cuuLivn, que 

paga el- cooto de este consumo u _precios duplicados n su costo real en la~ 

ínetr6pol.is, lo que hace posible u estas rrunuc obtener supergununciu~ y 

transí'erir regnl.Ío.s por concepto de c.lisc:'los. mure as i ndus trinleo :r paten

tes. La rama. de bienes inte1·medios nos muestra un crecimiento que comien. 

za a recl.amnr importancia en lns ramas química, de minerales no ;1etulúr_ 

gicos y metálicas básicas, lo cual es indicador de 10!3 innwr1os que las -

Úreas de producción manuf'acturcra de bienes termino.les reclaman para su 

crecimiento. Por otru parte el área de bienes Uc capital es el sector 

que decrece en su crecimiento de forma mús rápida yo. que sobre él De e,jer 

cen mayor número de presiones como non el desarrollo tecnoJ.ógico depen

diente que coloca a los pníses corno el nuostro como receptores de innoVE:_ 

cienes que no siempre corresponden al grado de desnrrollo y n las necesi 

dudes local.es, u.l mismo tiempo existe .ln tendencia del modelo ca pi talis

tu o. nive.l mundin.l de colocar a la perif'eria sin n.ltcrnntivu1:. de produ~ 

cci6n de bienes de capital, y muestra u ou vez que el crecimiento de lo. 

producción manufacturera bajo un modelo tecnológico de esa naturaleza. no 

puede responder a. otra necesidad que a la de obstaculizar el desarrollo 

cnpitnlist.u de nuc::tro:::; pu.ísi:::~ ul clescupitalizurnos por el puga de trnn.:!_ 

f'erencins tecnológicnc. 

Si pasa.mas ahora ul análisis de la composición monopólico. del c~ 

pitnl, podemos decir que .la propiedad de las 500 firmas mús importantes 

no f'inancierns en 1972 se dintribuío. de acuerdo al ~0u1..uJ.o de EUA en es-
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ta í'ormn: A1 capital extranjero -no exclusivo de l!.1.JA- correspondín el 

32% de estas 500 empresas, mientras que el sector pri vuelo mexicano po

seía el 51% y el Estado 16% (71 ) . Sin embargo, si cunli ficomos esta r~ 

J.nción, resulta que entre las 100 mn¡:; importantes la inversión cxtran,1~ 

ra directa concentra 33 empresas; e1 Estado 30 dentro de las que ¡:;e in

cluyen PEl-lEX, CFE y lo ·mús jmporto.ntc del sector pnraestatal que actúan 

como complementarias del capi tu1; y 37% aJ. sector privado mexicano, lo 

que muestra un equilibrio relativo en la cúspide, que es factible rompe.!: 

se en la medida en que el ca.pi tal desde 1972 hu mostrado una tendencia 

de o..linnzu contra el E:::;ta.do en las principales coyunturan como es el C.!;!_ 

so de la f'ormnci6n del Consejo Coordinador empresuriul. hncin. 1975, del 

enfrentamiento con el grupo f·lonterrey y la diverg~ncin con la Cámuru 

Americano. de Comercio. 

Por otra parte si estudiamos ln composición de lu inversión cx

tro.njeru norteamericana en el conjunto del sector industrial, de petró

leo, o.ctividudes primarias, co1nercio y servicios, éstu:J se concentraban 

hacia 1972 en 366 empresas dependientes de lao corporaciones mul tinnci.2.. 

nales cuyo grado de participación puede apreciarse en que el 66% tenían 

una inversión directa entre el 90 al 100%, el 17% tenía una inversión 

en una proporci6n entre el 50 y el 89% y el resto entre el 25 al 49%, 

lo que significa que el 83% de esto.o industrias eran controladas por 

las matrices de las corporaciones mul tinacionn.lcs ( 72 ) . Uo de menor Í!!!. 

portanciu result.un lu~ iuformuciones en d~rredor de los ai1os necesarios 
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para recuperar ln inversión inicial de lni:; industrias tlorLerunericunns en 

México, de esta .forma en 1960 era de un pro1nedio de 6 nños , dos menes; 

en 1966 de 11 años, 9 meses; y en 1972 de 7 a.ños, siendo lns industr iu.s 

de mayor recuperación de la inversión inicial en la.s rrunus manufactu

reras de alimentos, hule, meta.les, muquinnriu eléctrica, transportes e 

instrumentos (73) lo que refleja lu exiotencin de una. política. económ!_ 

ca capaz de .favorecer lo. recuperación de la inversión inicial a corto 

plazo, permitiendo altas tasas de ganancias al co.pitnl, que de acuer

do n inf'ormaciones recientes del Banco de r.1éxico en 1981, las empresas 

extranjeras de inversión directa trnnfirieron nl exterior utilidades 

por valor de 719 millones de dólares ( 74). 

Dentro de la. composición monop61.ica del capital no solo es impo!:_ 

tante destacar la influencio. de la inveroión cxtran,1era directa, pues 

fue sitio común de los dependentistas asumir lu pootura de ignorar los 

factores internos de lo que ellos calif'icnron con10 nubdesarrollo. 

A fin de no incurrir en-el mismo error tcor!co y metodológico se 

hace necesario observar la articulación que opera. entre 1as fracciones 

burguesas mas importantes del pa.ío y como éstas participan dentro del -

nuevo esquema deJ. desarrollo cnpitalintn en su organización trasnncio

naJ.. 

De esta :forma el análisis neocardenista que aún incluye dentro 

de estas fracciones a una.11 burguesía. nacional, enerniga del imperialismo" 

deja de tener sentido, pues una primera nproxímución hacia una muestra 
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de 569 empresas propiedad de la.s tres fracciones 'burguesas mús importa,!l 

tes del país (CUADRO IX) nos muestra que 150 correspondían u lo. froc

ci6n del Uorte; 160 al llruna.do grupo de los cuarenta. y 259 tcníu11 fuer-

te p(Lrticipución de la fracción Central bo.ncuriu ( 75). i::n todos los Cf!. 

sos las f'rncciones a.bo.rcubo.n en distinton niveles sectores de altas uti 

lidndes del capitnl indu::;tria.1, f'innnciero y comercial, lo que muestra 

que o.l interior de estas fruccionc!:l existe un alto grado de complcment~ 

ridud y uutosuf'iciencia, al mismo tiempo por ln naturaleza de su pu.rLi

cipaci6n en a.ctividudes financieras disponen de líneas de crédito e in

versión propias, y bajo el anonimato de las sociedades o.nónimus pueden 

nctuo.r junto nl ca.pi tul extranjero, de o.hí rtue adquieran uno. conforma

ción tra.snnciona.l a.l representar marcas y patentes de empresas monopóli 

cns internacionales; en cua.nto a su regiona.l.izaci6n esta. parece concen

trarse en los tradiciono.J.es polos de desarrollo induntrial. teniendo como 

centros principales Monterrey, Sal.tillo, México, su 6.ren metropolitana y 

Puebla; y con respecto o. su uctua.ci6n político. é~tu parece hubcr evoluc.f..o 

nado del consejo mexicano de hombres de negocios que concentró fl los 30 

más importnnteo dirigentes de estos grupos ( 76) al Consejo Coordinador 

Empresa.ria.l que ne enfrentó desde 1975 a. la político. económica de Eche

verrfa., articulando a. las principales cámaras industrio.les, comerciales 

y patrono.les del país bajo lo. dirección de lll élite económica.. 

Con la. información anterior podemos desprender que l.a. ucwnul:::i.

ción de capital hu tenido estas tendencias: un crecimiento del. produc-
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to (PIB) con desequilibrios sectoriales e intrasectoriales¡ un Estado 

que hace públicas las pérdidas y privadas las ganancias, para favorecer 

el crecimiento; una producción manufacturera orientada a la obtención de 

la mayor utilidad en el plazo más corto posible y que no vislumbra la sa 

tisfacción de las necesidades primarias para un futuro próximo; una ten

dencia monopólica del capital de corporaciones multinacionales y de las 

fracciones internas que tienden a concentrarse en ramas estratégicas del 

sector industrial financiero y comercial. 

LA POLITICA ECONOMICA (1966-1982) 

En el apartado anterior se pretendió hacer una primera caracter! 

zación acerca de la estructura productiva, para a partir de ella concluír 

en los rasgos básicos que tipifican durante el periodo de nuestro estu

dio a las clases trabajadoras. El punto básico ahora es explicar el fe

nómeno de la estabilidad que se da paralelo al proceso del crecimiento 

subordinado durante el periodo y que descansa en la política económica 

del Estado. Por la naturaleza del periodo, podemos encontrar tres orlen 

taciones diferentes, que a su vez comprenden, a las transiciones que ha 

tenido el Estado Mexicano para enfrentnrse a la crisis económica y gara.!!. 

tizar la permanencia del modo de producción capitalista como hegemónico 

en nuestra formación social. 

Nuestro propósito inicial es analizar los intereses objetivos 

de las clases, a través de la forma específica en que estas circulan den 

tro del aparato estatal; un segundo nivel corresponderá a la mavili-

dad política dentro del gobierno, para el análisis de la organiza-
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ción de las :fracciones y el análisis de J.ns coyunturas parn penetrar en 

los con:flictos y en los mecanismos corporativos de control hacia lns 

clases y sus orguniznciones. Un nnálisis de tttl nnturulezu supone en 

primer nivel l.n identif'icu.ción de lon ol"ljetivos, los planen y lns in.:!_ 

titucioncs involucradas en lu í'orrnulo.ción de la político. económica del 

Estado. En un segundo nivel se ha.ce indispensable identi ficur las pe.r_ 

sonus con las orientaciones que propone y los grupos a que estú vincu

lada y en el Último nivel annlizur ln rel.nci6n entre conflictos, orgnni 

zaciones participantes, posiciones en el proceso y lus consecuencias 

que éstas llegan u tener hacin los trnbo.~1adores. 

Si englobrunos lnn tendenciun de las políticas económicas del pe

ríodo, estas parecen resurnirse en dos cutegoríns: crecimiento y estubi 

lidad, sin embc.rgo ninguna de la~ dos c::s un objet,ivo en oí 1ni::;mo, sino 

un medio para. garantizar J.n reproducción de lo. ectructuru. económica. 

, por lo que pnrn logrur introducirnos a. lu. 

composici6n de las instituciones que e1abora.n a. nivel estntnl lus dire.s_ 

trices de ln política econ6mica, tendremos que partir de una serie de 

nupuestos básicos como son existencia de un sistemn presidenciulistn 

que se presenta. como iustnncia decisivo.; nectoriznción de ln políticn 

económica en industrial, comercial, f'omento agropecuario y turismo, te

niendo a ou vez los sectores de apoyo en los sectores de bienestar so

cial, transportes y comunicuciones; centruli zuc:ión de 'funciones en lus 

áreas de recuucluci6n f'iscnl, crédito monetario y ele distribuci6n del 
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gasto presupuestario en las Secretarías de Hacienda (SllCP) y Presiden

cia. (SP) (hoy Progrrunaci6n y Presupuesto (SPP); re::;pa.ldo de la políti

ca económico. por la:3 inotituciones de control político como son: Gober 

naci6n (SG), Reforma Agraria (SRA), Trabajo (S'l'PS), el partido oficial 

(PRI) y las cú.murus de diputados y senadores. Complcwentudo por el 

aparato represivo y de Seeuridud Hacionul. Bujo los anteriores supue!!, 

tos, la política econ6micu presenta dos tipos de objetivos, aquellos 

que estún orientados en torno nl crecimiento con cstabiliclud que ha s.!_ 

do característico del período y los que enfrentan las crísis coyuntur_!!. 

les de la economía mexicana a nivel sexennl. Estos dos ejes plantean 

n su vez los dos objetivos reales que son: la reproducci6n U.el n1od~lo 

econ6mico y ln permanencia del aparato estatal. 

Para analizar lo. política económico. ue huce indispensable peri2_ 

Ui zar la de ucucrdo a un cri tcrio de regímenes de r;obieruo, dudo el pa

so decisivo que tiene el presidencialismo como instancio. decisiva en 

la orientación de la política econ6micu, de esta íormn utilizurcmos pu

ra re.ferirnos globalmente a esas políticas los términos que fueron acu

fiados durante sus períodos respectivos como.. "desarrollo estabilizador" 

(1960-1970); 11desarrollo compartido" (1971-76); y 11aliunzn para lo. pro

ducción" (1976-82); sin que ello sign.i.fique que suscribimos estas .fra

ses. De acuerdo u nuestro período se comprende u tres regímenes presi

denciales, presididos por Gustavo Díaz Orduz (1964-70); Luis Echeverríu 

Alvarez (1970-76); y José López Portillo (1976-82) que serán analizados 
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de acuerdo a -J.os objetivos sectoria1es; a las instituciones de la ndmi

nistraci6n públ.ica., inVolucradus a la orientación de ln inversión pÚhl!_ 

ca hacia. los sectores; en derredor de las coyunturas que permitieran ror_ 

mular esas pOJ.íticas y en términos de la evaluación de los resultados ob 

tenidos. 

Durante el período del desarrollo estabilizador (1960-~{0) se plu..!!_ 

tean objetivos sectoriales hucin la industria: c2.tÍmulos i'iscules; ta

rifas subsidiadas de energía eléctrica y petróleo; financiamiento por -

medio de NAFIUSA, en áreas de ~ustitución de importuciones; y protecciQ_ 

nismo. En la inversión pública control del sasto e inversi6n creciente 

para subsidiar los ga::>tos en petróleo y electricidad nin crecer el sec

tor pnraestatal. Las áreas de sa.larios y precios mantuvieron ba,jos coE_ 

tos de mano de obra, munteniendo estable el proceso inf'lncionario en ln 

relación precios-salarios y ampliando el sector de bienestar como meca

nismo de distribución del ingreso. El sector agropecuario tuvo bajos 

niveles de inversión por parte del sector público hacia el áren ejidul 

y al sector en su conjunto; se busc6 canalizar el excedente agrícola 

del sector primario vía CONASUPO; se mantuvo a nivel interno la estabi

lidad de precios de maíz, frijol, trigo y azúcar sin desarrollar inver

sión en el úrea de la industria r..zucurera. El comercio exterior tuvo 

una orientación pref'erente en sus importacionen y exportaciones ho.ciu 

los Estuclos Unidos, manteniendo el desnivel de la bulnnzu. de pagos. 

Lo. política monetaria mantuvo una puridad fijn desde 1958 de 12. 50 pe-
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sos por dolar, 'tenie"ndO libertad cnmbiaria y el endeudamiento público -

exterior- :fue- cohtroio.do vín cnnnliznción de créditos hacia el i:;.cctor 

eléCtrico y control del gasto público. 

De acuerdo n estos objetivos que orientaron ln })olíticn económi

ca del período, puede observarse un creci~nte predominio de ln Secreta

ría de Hacienda y Crédito Público (SJICP), sobre el resto de lns instit!!_ 

cienes encargadas de elaborar J.n ejecución de los objetivos del sector 

público. De esta rormn puede observarse una creciente capacidad de de

cisión de 1o. SHCP oobre el sector intlustriul, al tener el control de 

NAFINSA, de la captación fiacnl, del cr~di to y clcl des l:ino de los gus

tos del sector eléctrico y petrolero. En el área U.e inversión pública 

esta institución muc:Jtra un control del gusto del Gector parae:::;tutal y 

una subordinación de ln Secrcturío. del Patrimonio Ilucionu1 (SPII). 

La. política. agrícola se mo.ntienc limitada en mnteriu de inver

si6n en el área e,1ida.l con el BJ\IIJIDAL Y COHASUPO, Unjo criterios de lu 

Secretaría. de Huciendu. Lu alianza. política entre lu SHCP con el Secre 

ta.ria del Trabajo (STPS) e Industria y Comercio (SIC) bt...:..~...:. .. ·l.n c;_::"Jt.i. .;::i ar 

la inflación, utilizando ln comisión de Gulnrion mínimo::;, la. Uirecci6n 

general de precios y el áren de comercia.lizución de COJIASUPO. El sec

tor de comercio exterior es dirigido desde Hacienda. por medio del Be.neo 

Nacional de Comercio Exterior (DNCE) y de la (SIC); y u su vez el Seer~ 

tario de Hacienda del período, f'uc el arquitecto de 1a política de cst!!. 

bilidad monetaria, estímulos fiscales, endeuda.miento controlado y orie!!. 
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tación del gasto público; subordinando además al Banco de México, lo que 

explic la presencia.de las mismas personas al frente de las instituciones 

durante 12 años y destacando que es a partir de ese periodo donde la tec 

nocracia gubernamental encargada de la política económica, comienza a e~ 

brar cuerpo y a tener una independencia relativa de los políticos tradi

cionales, siendo en este sector donde se podrá observar menor movilidad 

política durante el periodo de 1959 a 1970. Por esta razón los nombres 

de Antonio Ortíz Mena, José Hernández Delgado, Jesús Rodríguez y Rodrí

guez, Eduardo Garduño, Guillermo Martínez Domínguez, Manuel Franco Ló

peza, Alfredo Navarrete, Plácido García Reynoso, Salomón González Blanco 1 

Jesús Rob les Mart Ínez , Francisco Alcalá Quin tero, Erncs to Fernández llur-

tado 1 Antonio Arrnendariz 1 Rodrigo Gómez 1 Mario Ramón Beteta y Gustavo 

Petriccioli aparecerán corno una constante en puestos claves de Institu

ciones que guiarán la política económica por 12 años consecutivos. 

La coyuntura que permitió establecer esta política estuvo dada en 

el plano económico por un ciclo económico de ascenso de la economía nor

teamericana1 por las nuevas políticas de EUA hacia la regfón 1 durante los 

primeros años de la década de los sesentas, como resultado de la Revolu

ción Cubana y de sus efectos en el área¡ y del ascenso de las tésis del 

desarrollismo en los programas que muestran su crísis hasta 1968 cuando 

el modelo económico vigente desde la postguerra se rompe, manifestándo

se en los países socialistas con la Primavera de Praga, en Europa Occi

dental con la crísis del Movimiento Estudiantil; en Estados Unidos con 
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la escalada de la Guerra de Vietnam y el surgimiento de la disidencia. 

A nivel de la economía interna es posible observar los efectos 

de la urbanización y del proceso de substitución de importaciones que 

trae aparejado un desarrollo del área de bienes de consumo duradero, in

termedio y de capital, junto con la creación de clases medias que co

mienzan a reclamar nuevos productos en el mercado. 

En cuanto al sector obrero, hab{a sido derrotado por doble part! 

da, tanto los SC!Ctores radicales que fueron encarcelados a consecuencia 

del movimiento ferrocarrilero de 1958-59, como por la división de Los res 

tos de los sectores sindicales, que se agrupan en dos líneas divergentes, 

como Bloque de Unidad Obrera (BUO) dirigido por Fidel Velázquez de orien

tación oficialista, y por otra parte el bloque anti-BUO cuya mejor expre

sión es Rafael Galván en el sector eléctrico, y que no logran superar di

ferencias sino hasta 1966 con la creación del Congreso del Trabajo. A ni 

vel político es factible apreciar estas tendencias: el sector militar ha 

dejado la dirección del partido oficial a los civiles a partir de 1964; 

se comienza a hablar de un gabinete político y otro técnico; las univer

sidades se convierten desde 1965 e.n cenlros de acLivo descontento contra 

la política presidencial y de los gobernadores de los Estados que se ex

presa en el movimiento estudiantes de 1968 y concluye con la masacre del 

2 de octubre; además que la sucesión presidencial de 1969 se resuelve 

después de tremendos conflictos al interior del gabinete. 

Los resultados de la evaluación de esta política de acuerdo a 
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Clnrk _W. ReynoJ.ds se resumen en ln idea de que el dewnrrollo estnbiliz~ 

dar f'ue en realidad desestabilizador en la medida en que trn,10 como re

sultado una tusa de desempleo elevado y crecient.e; una f"uerte presión u 

:favor de ln repartición de tierras; deterioro de lu c.li::;triliución del i!!_ 

greso; presiones por uwnento~ .sulnrinle::;; <léricit comercial crónico y 

en awnento; y una base nnémicu de inGrc~on del Ge::ct.ur público (71 B~ 

_jo estns condiciones es comprensible el cumbia de político. económica 

que se perfila en el nuevo gobierno n partir de 1971, 11eoe u que duran

te este período el país mantiene la tusa mún alta de crecimiento de su 

historia económica. 

Siguiendo nuestra interpretación de política económica de acuer

do a los períodos presidenciules, durante el régimen de Luis Echeverríu 

Alvarez se enfrentan estus líneas de decisión en esta materia: modifi

car la estructura de las instituciones encnrgudfls de regir lu política 

económica; promover reformas en materia de política industrial, ngrrco

la., fiscal, comercio exterior, empleo, salarios y precios; liuscnr un 

nuevo punto de equilibrio en la relación sector público y privado; con

troles semicorporntivos haciu lns cln.ses; :r::i.pc.l del E~tr.i.do como promo

tor industrial del sector pnraestatal y de la creación de lnfraestruct..'!::. 

rn. Bajo estas líneas los objetivos sectoriales fueron en el sector i!!. 

dustria.J. continuar favoreciendo ln sustitución de importaciones, mante

ner los estímulos fiscales, y continuar ln política proteccionistn. En 

el sector parnentntul ajustar lus tnrifas del sector eléctrico~ nin eli 
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mino.r 1os subsidios de energía, y mas tarde, nJustar en la misma rorma 

al sector petrolero, a :fin de resolver el problema del déficit de of'cr

ta. de energía a corto plazo; ampliar ln inversión del .sector C'-tnto.l 

fuera de las áreas de electricidad y petróleo, parn cornpensar la f'al tn 

de inveroi6n del sector estntul' fuera de las áreas de e1cctricido.tl y P2. 

tr6leo, para compensar la fultn de inversión del sector privado; y fav~ 

recer la creación de infrneotructura en comunicaciones y transportes. 

El sector ugropecuario reclamó de la f'ormnción de capital sobre 

todo en el sector ejidal, por lo que fue necesario cannlizur crédito:J, 

intensificar el reparto ngrurio como forma de control de los cnmpcoi

nos; .favorecer la inversión en industria rural po.ru creación de cm¡ilco 

e incrementar la. inf'raestructura. de irrigación y comunicaciones. 

El comercio exterior buscó modificar la estructura de promoción 

de la.::; exportaciones a t'in de reducir el dé:ficit de lu balanza de pa

gos, sin lograrlo. El sector de turismo abrió nuevus úrens, vía f'inn.!!_ 

ciruniento gubernwnental por f'ideicomi:::>os, usando para ello el del sec

tor ejidal. A fin de crear empleo el Esta.do amplió la administración 

público. y la inversión agrícola. e industrial. 

Frente a la in:flnci6n se buscó garantizar el abasto interno de ar 

tícuJ.os de primera necenida.d y crear ajustes nalnria.les, lo que no impi_ 

di6 el alza en estos productos y la pérdida. de la capncid;i-d ndqui:::>itivu 

de lo:::i trabaja.dore:::;. En el ceutro Ue la política ccon6micn se buscó fi 

na.nciar el crecimiento sobre tres bases: crecimiento del gasto público, 
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del endeuda.miento externo e incrementar la captación fiscal vía aumen

tar el número de causantes para reducir lo. eva.si6n. Y 1n política. mon~ 

taria mnntuvo la paridad y el libre crunbio hasta lu devaluuci6n de Ar;o~ 

to de 1976, u costa del sacrificio del ahorro interno del sector públi-

ca. 

El marco histórico para realizar esta. política. económica. presen

ta a nivel internacional esta composición: un descenoo del crecimiento 

econ6mico de los Esta.dos Unidos n partir de 1970, con nuevas bajas en 

1974 y 1975, lo que nos muestra un ciclo de corto plazo que nf"ectó la 

política econ6mica. interna de sus países dependientes. Un ascenso 1;in 

el Cono Sur de los movimientos "ref'ormistas radicales, que se presentan 

en Chile con el ascenso de Allende, una rndicnlizución del lengua.le y 

acciones reformistas por parte de Velnzco Alvaro.do en Perú; retorno de 

Per6n u la Argentina; nscen!;;O de J\.cción Democrút.icu en Venezuela. y ere.!!_ 

ción de la OPEP; consolidación de Torrijas en Panamá; n~censo del movi

miento Tupa.maro en Uruguay; liberalizaci6n de la política lntinoamericu 

na hacia Cuba; y Gobierno de Juan José Torres en Bolivia. Por lo que 

podría decirse que durante los tres primeros ai'ios del :régimen y frente 

al fracaso de las políticas norterunerica.no.n hacia la región, parecía 

retornarse a un lenguaje que recordaba al populismo de los Treintas;, 

sin embargo a partir del gol.pe militar en Chile_ la región comienza a 

tornarse con un creciente grado de autorito,rismo bajo gobiernos dictnt~ 

riules que impiden el avance de lu.s ref'ormas social.es, por lo que si-
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guiendo esta línea en México se vn li~uidnndo lu llamada políticu nper-

turista. 

A nivel de las potencias mundiales hay unu ruptura de la bipola-

ridad que se había mantenido desde la segunda guerra inundial, al ~urgir 

corno potencias Japón, China Popular y la Comunidad Económico Europeo. 

(CEE), por lo que en 1971 surge el problema de las nuevan a.liunzns. La 

economía muestra n su vez signos importantes de debili tumiento pues se 

dan devaluaciones del dolar y la libra esterlina, con la revalunci6n 

consiguiente del marco, franco y yen. Los precios de lus materias pri-

mas suben en .forma espectacular como en el caso del petr6leo y el nzú-

cnr. Los Estados Unidos son derrotadon en Vietnam y ante el ascenso 

del armrunentismo de las potencias se llego. a loz u~u'!rrios de llelsinsky 

en l976. 

En el plano interno la po'.Lítica de i.ll'Jer::,ión del sector privado 

se contrae y comienza n mani.festur signos de aguda inconrormidad una 

vez que son asesinados en 1973 Eugenio Garza Sada en Monterrey y Fcrna.!!.. 

do Aranguren en Guada.lajara, que actuaban como mediadores í'rente a la 

fracci6n burguesa del. Norte y el llrunado grupo Jalisco. A su vez los 

inversionistas norteamericanos utilizaron como vocero principal a. la C§:. 

mara Americana. de Comercio, de ec.ta f'ormu en 1974 se crea el Consejo J·l~ 

xicano de Hombres de Negocios y al año siguiente el Consejo Coordinudor 

Ernpresnrial que une a todas las fracciones burguesas contl.'a la política 

econ6mica del régimen , que de acuerdo a su versión van a ca.lif'icar co-
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mo la 11crísis de confinnzn en el gobierno". 

En cuanto a.1 sector obrero unificado en el período anterior, 

1nuestra tre::. problemas principales: la rivalidad entre Fidcl Vclúzquez 

y Ra.fuel Galvún por la hegemonía en el Conereso del Trabajo; el ascenso 

de la llamada innurgcnciu obrera; y el de lús nliunzus con el régimen 

en un momento en que comienza. u munifcstursc un agudo deterioro en lo::; 

niveles de vida de la población. En el crunpo el lene;uaje radical usado 

como medio de control de las demnndns campesinas es puesto en duda par 

ln imposibilidad de afectar los intereses de poderosoz terratenientes, 

que solo son afectados por no plegarse n la decisión prenidenciul del 

"destape" del candidato del partido oi'iciul en 1975. A nivel político 

se buscn la captación de líderes pura llenar el va.cío de lu crísis del 

partido oficial, swna.ndo a los "intelectuales radicales de los sesen

tas y a dirigentes locales 11
• 

Se modif'ica ln estructura del ejército mexicano llrunando a reti

ro obl.igatorio a los genern.1.es viejos, suplién<lolos con los Diplomados 

de Estado Mo.yor {DFJ.f) y se nmplín con el crecimiento de lo. udlninistl'u

ci6n pública el personal político, diluyendo f'uncione::: de lus áreas tr!!_ 

dicional.es de política económica y control político interno. 

En lo que se ref'iere a la. táctica institucional empleada para mun. 

tener el control del ejecutivo de la política económicÚ~ Echeverría si

gui6 estos lineamientos: modificar la estructura institucional de la P9. 

lítica económica, lo que supuso romper con ln política de cu antecesor 
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al. proponer ul. Eotudo como base de J.a inversión y el crecimiento. 

En e1 pl.ano político reprcscnt6 pedir lus renuncias de los Seer~ 

tarion de Hnciendn y Agricultura antes de iniciar su período; rompe1· la 

estructura de poder de Antonio Ortíz J.lena descentro..lizn.ndo el poder de 

decisión de ln SHCP, diJ.uyendo ene poder hncia ln Sccrctnri'u del Patri

monio Nacional (SEPANAL) en lo rcl.utivo al sector pnrnestatnl; crenr el 

Instituto Mexicano del Comercio Exterior (IJ.ICE) para restar funciones 

oJ. BUCE; asignar un nuevo papel a la Secretaría de lu Presidencia (SP) 

como distribuidor del gasto público y de inveroión est.utul; separar u 

lu STPS como apéndice de control de la vieja política económica para 

convertirlo en un centro de negociaci6n de su poder económico hucia los 

trabajadores asalariados y los sindicatos, Manterner n. hombres del se~ 

tor privado en la SIC, Secretaría de Turismo, (ST), Educación (SEP) y 

SHCP, para evitar agudizar los conf'lictos con los empresarios; hucer 

crecer una base sociul de crunpeoinos en derredor de ou po1ítica con la 

creaci6n de la Secretaría de Reforinu A11ruria (GRA); Fondo Nacional del 

Fomento Ejidal (FONAFE) y Banco de Crédito Rural (DAllRURAL), al tiempo 

que la Secretaría de Agricultura busco.bu e:stubilizur lu rclnci6n entre 

el Gobierno y los Terratenientes del Norte, y CONASUPO buscaba garunti 

zar el abasto. 

Lo. creación de esta maquinaria para la nueva política económi

ca trujo como resul tuda unu. nueva estructura de poder sometida al ejeC!;!. 

tivo, pero con serios problemas para hacer avanzar lns decisiones, pues 
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éstas podían ser bloquedo.s en distintas instancias, por lo que la suce

sión presidencial de 1975, supone twnbién la primera gran crísio de de.:?_ 

pla.zwniento de los políticos tro.diciona.les por ln. nuevo. tecnocracia y la 

crea.ci6n de nuevas ínsulas de poder. 

En el plano ele lo. movilidad políticu el régimen de Echeverría li

quiU.ó a los viejos personajes del desarrollismo, sustl tuyéndolos por la 

tecnocracia estructura.lista. que trnbo.JÓ en lu Secretaría de la Presiden

cin bajo Emilio Murtíncz J.1a.natou~ de esta I'ormu es po:;ible entender el 

papel que o.oumieron: José López Portillo, Gustavo Romero Kolbcck, Ifi

genia. Martínez, Pedro Zorrillu Martínez, Horo.cio Flores de lo. P¿liu, y 

Fernando Solana que ocuparían puestos desde donde comenzarían o. despla

zar a.1 viejo grupo. Por otra parte el Colegio Nacional de Economistas 

de esta nuevn corriente eotuvo representado por Jorge de lo. Vcgo. Domín

guez, Carlos Torres Manzo, Francisco Javier Alejo, Carlos 'fello i·lncias 

y Leopoldo Solís. Sin embargo, lo heterogéneo del grupo y los distin

tos proycctoo que cada. uno plante6 en materia de política f'iscul, ende~ 

dumiento externo, promoción del comercio exterior y distribución del. 

aba::;to popuJ.u1· I'ueron iuoLivo de conflictos aJ. interior de los economis

tas. Al mismo tiempo los nuevos grupos políticos encabezados por Augu~ 

to Gó1nez Villa.nueva en Ref'orma Agraria y Porririo Muflóz Ledo en 'l'rnbajo 

conformaron nuevos mecanismos de control y negociación de los conflic

tos de trabajadores del campo, ln industria y los servicios. 

Ln eva.J.uación de la política económico. de este régimen pudiera 
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sintetizarse en las propias pala.brns de Echeverría en la. lectura de su 

Último informe de gobierno cuando afirmaba que "su régimen era de tran

siciónn, pero le faltó aflndir lha.cia qué?, de ahí que la evaluación ncu 

aún motivo de f'uertes discusiones; sin embargo frente n quienes criti

can o apoyan este período, hemos preferido plantear una serie de inte

rrogantes que nos lleven a reflexionar acerca de este problema, de es

ta. formo. ca.be preguntarse; lque hubiera ocurrido de haber continuado la 

política. económico. del. dcso.rrollo csto.bilizudor?; ¿como poUría llubel·se 

resuelto el problema de legi timido.d, frente a lo. disiclencia que surge 

desde 1968, en las universidades, entre los campesinos sin tierra, los 

ejidntarios, y después con la insurgencia. oindicu.l?; lcuales vías po

drían haber sido mas adecuadas para continuar el crecimiento con estabi 

lido.d de acuerdo a la 6pticu del régimen mexicano? y lque consecuencias 

trujo consigo l.a crísis de 1976, para esa. línea de orientación de lu p~ 

lítica económica?, EJ. problema de esto.s interrogantes es que el respo!!.. 

derlns nos conduce a un punto oin sal.ida ele especulación, pero también 

nos abre alterna.tivas para reenf'ocar el. análisis no como resultado del 

"estilo personul de gobernur 11
, 

1110. crísis de con1"iunza11
, o el 11neocar

denismo" como ha sido culi:ficudo, sino que nos lleva u plantearnos los 

alcances reales del período, a captar el significado de las políticas 

del sucesor de Echeverría, contrarias a esto. línea, y a evaluar tanto 

los límites del reformismo, como lns posibilido.dc:::; rea.le::: del E:::::tndo de 

seguir manteniendo el. crecimiento con estabilidad~ sin que en la f'ormu-
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laci6n de l.a pol.ítica económica tenga uno. partici[ia.c.ión rcul el __ pueblo 

traba.ja.dar. 

En relaci6n a l.o. primero. pregunto. dos factores hubieran mostra

do la necesidad de modificar la política. econ6micu: el descenso del. 

ritmo de crecimiento que es posible advertir desde 1968, y la preocupa

ci6n por l.a. emergencia. del. descontento que impedía manejar el mismo si~ 

tema de control ideol6r;ico, que había. demostru.do su crísis durante el 

movi1niento estudia.ntil de 1968; sin embargo, en el supuc:Jto de hubcr 

mantenido e:Ja. orientación lu crÍ:::;is hubiera pocli<1o tener estos matices: 

ausencia. de infraestructura. o. corto plazo; débil creciniicnto del sector 

paro.esto.tul; escasas condiciones pura seguir 3Ubsidiundo nl co.pi tal. con 

energéticos; trnns:fercncia al aparato paro.militar y pol.iciá.co de mayo

res recursos para represi6n; creciente desempleo de o.cuerdo a la prc

si6n demogró:ficu; insuficiencia del sector educativo y unn bnse aún más 

debil de captación fiscal. 

En cuanto o. lo. disidencia hubiera. podido traducirse en un muyor 

endurecimiento del autori turismo, lo cual hubiera. manifestado ln nece

sidad de liquidar l.a estructura política tradicional del partido ofi

cial., por otra de controles represivos, -cuino ocurrió n niYel local en 

Guerrero y Oaxncn-. Sobre lu Óptica del regimen en materia de ~olíti

cn econ6mica las observaciones del llamado grupo de los "economistas e~ 

tructurnlistas 11 contra el desarroll.ismo, planteaban lo.s vial.ido.des de 

continuar el crec.:imicnto con c:::;tubilidnd bnjo esa dirección, lo que mo~ 
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traba un atractivo de cwnbio y una oportunidad de renovación de los cuu 

dros tradicional.es de la hacienda. públ.icu, por lo que el. dilema mexica

no en ese tiempo pareció o.sumir la posición de solo dos can1inos, desa

rrollismo monetnrista o estructuralisrno, pues ninguna vía radical í'ue 

seriamente planteada. En cuanto a lus consecuencias directas de la 

crísis de 1976, mostró el poder real de los grupon empresariales y la 

debilidad del Estado para someterlos n. su dirección; contempló la crí

sis de los políticos tradicionales paro. muneja1· una línea de político. 

económica en momentos de crísis internacional; dió importunciu crecien

te a la tecnocracia.; planteó el retorno de los enemigos de esa adminis

tración; y pudo ser desprestigiada co1no líneo. o. ser;uir, por el carácter 

antipopular de las consecuencias de las crísis de lo. devaluación. 

Por eso cuando Carlon Tell.o planten que 11oi lo que se buscaba 

era susti tuír en definí ti va el e::;quema. del desarrollo estabilizador, h.!!, 

biern sido necesario entrar de lleno a. rcoricnta.r el sistema de i"inun

ciruniento del desarrollo para supeditarlo n ln política nucionnl 11
• El 

no haberlo hecho resultó en un desarrollo estabilizador vergonzante. 

Es ahí donde quizá resida lu. verdadera crítica n la política económica 

del período. El no haber entrado n reformar lo que constituye el si~ 

tema de privilegios y de protección desmedida nl sistema de finunciruni~ . .n 

to, es decir el no haber tocado al cupitul f"innnciero (junto con los 

problemas estructurales y de coyuntura.) fue lo que provocó en realidad 

la llo.mada crísis de 1976 (72b )y ante esta evaluación solo queda una 
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pregunta sin contestar: lrenlmente se quiso un cumbia radical de polí

tica económica, o cambiar para que todo siguiera igual?, pues las premi 

sas crecimiento y estabilidad se mantuvieron como la base de la econo

mía mexicana. 

Ln llegada de López Portillo al poder el lo. de Dici:embre de 

1976 en medio de la crísis económico., planteaban n nivel del 

sistema político el problema del predominio dentro del sistema preside.!!_ 

cialisto., por lo que de o.cuerdo a ese tiempo las únicas nlternutivus 

factibles eran que el presidente f'ormnrn un grupo desde el poder, pues 

la mayoría del personal político había esto.do comprometido con los dos 

precandido.tos mus importantes del período, Moya Palencia y Cervantes 

del Río. Astunir el poder compartiéndolo con su antecesor hasta encon

trar una oportunidad de sustraerse u su in.fluencia. O aliarse con los 

enemigos del régimen anterior pnra destruír el poder de Echevcrrín; los 

acontecimientos mostrnron que la.s decisiones para fortalecer el pre~i

dencialismo fueron una combinuci6n de esas tres nl terna ti vas, como ve

remos más a.delante. A nivel de política. económica la. crísis de la. dev~ 

luación, la. .fuerza del sector privado y la impopula.ridnd de Echeverría 

entre las clases medias obligaban a un cambio de objetivos, sin a.bnndo

nur las premisas de crecirniento y estabilidad. En el plano de los obj~ 

tivos econ6micos estos ~ueron: continuar ampliando el gasto público 

vía endeudamiento, captación ~iscul, y elevuci6n de la. productividad del 

sector paraestntal, especialmente en el área petrolera. para financiar el 
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crecimiento, pero orientando el gasto de o.cuerdo a otros objetivos; de 

esta f'orma es factible apreciar un descenso en lo. inversi6n público. des 

tino.do. o. las úreas de bienestar social, transportes y comunicaciones. 

Una elevación considero.ble de inversión o.l sector industrial, concentrnn. 

do lu mayor proporción a petróleo, en segundo término electricirlnrl y en 

tercero el dedicado o. otras inversiones productivas; el fomento agrope

cuario fue aumentado como inversión 1 pero bnjo el cri tcrio de producti

vidad y no de redistribución del ingreso en el sector rural, por lo que 

.fue cancelado FON/\FE como promotor de la industriu. rural; el i:;ector t.!:!_ 

rismo disminuyó como inversión, cancelando aquellos fideicomisos no ren. 

to.bles; y los gustos de def'ensn y o.dministraci6n solo mostro.bo.n un alzo. 

en números o.bsoJ.utos pero no en porcentaje. 

En reJ.o.ción a los planes de político. económica el mas importan

te fue lo. f'ormuluci6n del Plan Global de DesarrolJ.o, concluído en 1980, 

que de acuerdo o. la J.ecturn textual. planten que el. nuevo proyecto naci2_ 

no.l busco. "ref'ormar y fortalecer 1.o. Independenciu de México como nación 

democrá.tica, justo y libre en lo económico, lo político y lo cultural. 

Proveer a la poblnci6n empleo y mínimos de bienestar, atendiendo 

con prioridad las necesidades de o.limentnción, educación~ saJ.ud y vi vi~n 

da. Promover un creci1niento econ6mico alto sostenido y eficiente; y m~ 

jorar la distribución del. ingreso entre lns personas~ los fo.cto1·es de la 

producción y las reglones geogrúi'icus" (73b). 

En cuanto a los objetivos de los planes particulares esto.rían el 
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Sistema AJ.imentario Mexicano (SAM) tendiente n garantizar el abasto de 

productos agrícolas; el plan nacional de empleo, pnrn promover un t•lnn 

indicativo para la creación de ocupación de acuerdo a lu presión demo

grát'icn que reclnmnbn incorporar en 1977 H 2 millones de descmJileados y 

5 a 1 millones de subemplendos de una población económico.mente activa 

cal.culada en 17. 5 millones de personan, según declaraciones del Secre

tario del Trabajo ( 711 b) · 

Lo. política industrial f'uc centralizudu en la Secretaría del Pa

trimonio y Fomento Industrial (SEPAFIN) que asumió la doble función del 

control para.estatal, y las antiguas !'unciones del SIC, -teniendo como 

objetivo básico: elevar la productividad del de las empresas del sec

tor público e incrementar la inversión del Sector Privado. 

El sector de comercio exterior buscó incorporar ln economía me

xicana al GATT, pero debido a las preaiones internna se ncordó poaponer 

el ingreso en formn indefinida. 

El nector agropecuario fue encabezado por la nuevo. Secretaría de 

Agricultura y Recursos Hidráulicos (SARH) que form6 eliminando a la Se

cretaría de Recursos IlidrnÚlicos (SRH) y quitando f'acultndes a lu de R~ 

forma Agraria (SRA), siendo su principal. objetivo elevar la productivi

dad y garantizar el abasto interno de granos. El sector petrolero, que 

tuvo una autonomía considerable del sector pnruestutnl, ctunplió con tres 

funciones. 'l'ransf'orrnur la estructura de la empresa para abrir nuevos 

campos a la explotación, sobre la base del. conocimiento de enot·mcs re-
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cursos de crudo y gns 17n el. subsuelo; colocur u México entre los Ji pri

me1~os l.ugares de exportaci6n y f'inuncia.r nl sector público con utilida

des provenientes de ecu fuente de ingresan. 

En el corazón de la política ccon6mica se modificaron las funcio 

nes de l.a SHCP y se creó la de Progrrunución y Precupuesto (SPP); en es

te sector se promovió la creación de banca múltiple; se creó el impues

to al valor agregado, que af'ectó nl consumidor para elevar los ingreso's 

del sector público, sin a:fcctur los intereccs del capital; se mantuvo 

la flotación del peso frente nl dolar, bnjo un apoyo del Banco de Méxi

co como estabilizador, hasta el "desliza.miento" del pe::;o que comienza u 

mediados de 1981 y concluye con la devuluución de Febrero de 1982; a ni

vel sindical se planteó la existencia de topen culuriales a lo~; trabaja

dores como un mecanismo de apoyo a ln. invcr.sión y creció el endeudamien

to externo del sector público y privado pura elevar sus inversiones. 

La. coyuntura histórica que di6 marco n esta política econ6mica 

puede ser planteada a nivel internacional en derredor de un ciclo de de

clinación generalizada del PNB en la economía norteamericana y de los -

países industriales de Europa Occidental que se muestran visibles desde 

1977 y se hacen patéticos en 1981. y 1982 bajo la nueva administración de 

Ronald Rengan, pronunciándose el fenómeno de reseción e inflación de mo

do simul.túneo, con consecuencias directas e inmediatas sobre la ocupa

ción, descenso de los precios ele las materias primas, incluyendo el pe

tróleo crudo, lo cual muestra una crísis de difícil solución u corto 

plazo. 
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.En el ámbito de la dominación, regímenes dictatoriales consolida 

dos muestran rápida erosión, por el desgaste de los mecanismos de repre

sión, como en el caso de España, Irán, Nicaragua, El Salvador, Gustemala 

y Argentina. 

El socialismo entra en profunda cr!sis con los enfrentamientos mi 

litares entre China Popular y Vietnam¡ la invasión de Afganistan, y el go.!_ 

pe de Estado en Polonia¡ Francia reasume la tradición socialista con el &!?_ 

bierno de Mitterand; el viejo imperio Inglés muestra su debilitamiento in 

terno en el caso de las revueltas en sus ciduda<les¡ lo cual implica el con 

servadurismo¡ Europa Occidental se plantea cada vez más temerosa de una 

guerra nuclear; Egipto rompe la precaria unidad del mundo arabe con su 

alianza con Israel¡ los países productores de petróleo OPEP, muestran su 

incapacidad desde 1981 para fijar un precio común, después de un periodo 

de alzas desordenadas desde 1974; se plantea una revisión de los acuerdos 

de Helsinsky y del proyecto SALTA en las relaciones Este Oeste y el proye..=, 

to de diálogo Norte Sur no encuentra en 1981, eco en los países industria

les, lo que revela un duro proceso de ruptura de la estructura del orden 

mundial que ha prevalecido desde el fin de la Segunda Guerra Mundial. 

A nivel interno la táctica política empleada por López Portillo 

para lograr mantener las premisas de crecimiento y estabilidad fueron 

consolidar el poder del presidencialismo, suprimiento la posibilidad de 

una dualidad de mando, para lo cual desarmó la fuerza política de Echc

verría, relevando del control político de la Cámara de Senadores y di-
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putadas a Carlos Sansores Pérez y Augusto GÓmez Villanueva, reconocidos 

echeverristas y susbstituyéndolos respectivamente por Joaquín Gamboa Pas

coe dirigente dle Sindicato de Trabajadores del DF, afiliado a la CTM y R.!:!. 

dolfo González Guevara, hombre del Secretario de Gobernación y sin nexos 

con el pasado regimen¡ desplazar a los hombres de Echeverría que ten{n in

fluencia sobre la UNAM y el IPN, acusando de fraude a Félix Barra García, 

fundador del Sindicato de Profesores de la UNAM y a Eugenio Méndez Docurro 

Exdirector del IPN y Subsecretario de Educación Técnica¡ envíar al exte

rior a los más connotados elementos del pasado regimen como embajadores, 

incluyendo a Echeverría y aprovechar la muerte repentina del Exsecretario 

de la Defensa llermenegi ldo Cuenca D (az cuando era candi da to a gobernador 

en Baja California, haciendo desaparecer su grupo del PRI al trasladar la 

Leandro Valle hacia el PARM. 

Para consolidar un grupo desde el poder repartió control políti

co entre hombres que no podrían aventurarse a proponerse como candidatos 

a la presidencia por estar impedidos constitucionalmente, por ser hijos 

de extranjeros, siendo éstos: Jesús Reyes lleroles en Gobernación y Car

los Hank González, en el Departamento del Distrito Federal, logrando de 

esta forma que los viejos camarillas no se pudieran reunificar con fines 

de "futurismo". Sus más próximos colaboradores fueron seleccionados de 

acuerdo a criterios de amistad y puntos de vista divergentes, de esta 

forma Moctezuma Cid y Tello Hacías fueron encargados de elaborar la nue

va organización funcional de SPP y SHCP, respectivamente, pero una vez 

teniendo la nueva estructura, al tomar posesión invirtió los papeles, 
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convirtiendo. a J.foctezwna Cid en Secretario·_ ·de .. Hacienda ·y a Tello f.fucíns 

en Progrrunación, lo que fue el inicio de u.na larga disputa de f'unciones 

durante el primer año de la administración, pero posibilitó al Ejecuti

vo mantener su hegemonía en materia de política econ6mica. 

En PEMEX colocó a Jorge Díaz Serrano, dueiio de perf'oraciones ma

rítimas del Goli'o (PElU•lARGO), oocio de George Dush, Exdirector de la CIA 

y Vicepresidente de EUA, con quien López Portillo hn.bíu trabajado como 

abogado de J.a empresa. En las úreas de Comercio (SC) SEPAFIU y STPS, 

colocó respectivamente a Fernando Solana, comprometido en lu precrunpuiiu 

en favor de Martínez Mana.tau, desde el período en que LÓpez Portillo 

era Subsecretario de la Presidencia en 1968; a. José Andrés de Oteizu, 

inf'luycnte en el r;remio del Colegio Nacional de Economistas y colabo

rador en Hnciendn; y n Pedro O.)cdn Paullada con quien mantenía nexos de 

compadrazgo. 

Ln redistribución y movimientos del llrunndo e;ubinete económico -

por renuncias y remociones a otros puestos, hicieron que al final deJ. 

régimen, los únicos sobrevivientes originales ruernn el Secretario de 

SARH y el Secretario de SEPAFIH, pues LÓpez Portillo tenía en su haber: 

4 Secretarios de SPP; l¡ Secretarios de SRA; 3 Secretarios dP. SHCP; 3 

Secretarios de STPS; 2 Secretarios de SC; 2 Secretarios de Turismo; 

3. Directores deJ. Da.neo de México; 2 Directores de PEMEX; y 2 Directo

res de CFE. Lo que representa que durante su administración de 6 ai:os, 

modific6 el gabinete económico en forma que el promedio de ejercicio de 
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un funcionario fuera de 2 años, t meses, impidiendo por tanto consolidar 

focos de poder al margen del ejecutivo. Finalmente para garantizar el 

predominio de la tecnocracia sobre los viejos políticos atrajo a su re

gimen a los enemigos del pasado regimen 1 que pudo encontrar entre fun

cionarios del periodo de Díaz Ordaz 1 López Mateas y Miguel Alemán, pero 

sin darles posiciones claves desde las cuales pudieran restarle poder 

al ejecutivo; y para garantizar la cuota de poder del sector obrero con

cedió las gubernaturas de Querétaro, San Luis Potosí y Nayarit a dirige!! 

tes del Congreso del Trabajo. De esta forma bajo López Portillo se rea

sume al presidencialismo como esquema semicorporativo, autoritario y do

miante de la política a la mexicana. 

La evaluación del periodo de López Portillo no se ha realizado 

aún de manera sistemática, sin embargo a partir de la devaluación de fe

brero de 1982, las preguntas que se leían en forma cotidiana en la pren-

sa giraron en derredor de estas preguntas: lpodría continuar la economía 

mexicana el proceso de crecimiento y estabilidad?¡ lhasta que grado afee 

tÓ a la estructura productiva el crecimiento del se~LOr ~~tróleo?; 

lcual es el límite real de endeudamiento con el e·.<terior?¡ lque efectos 

ejercerá la devaluación de 1982 a corto plazo?¡ lsobre que alternativas 

puede enfrentarse a nivel interno la recesión e j,nflación a nivel mun

dial?; lpodrá seguir creciendo el gasto público?; lcuales serán las nue

vas áreas prioritarias de inversión del sector público?¡ lque mecanis

mos de redistribución del ingreso pueden plantearse a corto plazo para 
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l.n poblaci6n de menores ingresos?; lcuales son los riesgos que afronta 

el. sistema pol.Ítico?; lcual será la nueva orientación política del S.!:!, 

cesar de LÓpez Portillo; lcuul.es son lo::; riesgos en cnso de que la eco 

nomía mexicana. pretenda f'undirse en un triunvirato con Estados Unidos 

y Cnndá en una época de recesión e inflación mundi(Ll? Lus preguntus 

anteriores podrían ser agrupuduu en dos tipos. las que se refieren al 

crecimiento y las que se orientan en derredor de lu estnbilidud, ambus 

muestran la duda creciente de que las bnses de la política económica 

apoyadas por eson dos eje::; puednn ser continuadno, pues si bien el nlzn 

temporal de los precios del petróleo pcrmi tió que los e rectos de lu crí 

sis en los Eatados Unidos no sol.o pudieran afectar el crecimiento has

ta 1981, la posibil.idad de crecer, en el momento en que se du cita una 

crísis ccon6mica internacional., planten que esta alternativa es próxi

ma u cero u corto plazo. A ::;u vez el régimen político ma11t1~11ido por más 

de 50 nílos, mostró durante este período de 211 años -desde 1958 a 1982. 

donde el crecimiento y l.n estabilidad fueron de ln mano~ que la circul!.!:, 

ción de intereses ha descansado en organizaciones semicorporntivns, de 

esta forma es posible apreciar que el proceso de mantener el concenso 

popular involucra h instancias: el control sobre la::; organizaciones y 

los líderes; el arbitraje estatal de los movimientos sociales; la ideo 

logía del reformismo y el presidencialismo. 

Ln primera. instancia absorbe las demandas populares bu.10 la co!l 

dición de su subordinación al. Estado y de la movilidad polítiea de los 
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líderes nl. recibir ~na cuota de poder. En segundo lugar el arbitraje -

estatal opera sobre los movimientos sociales en cinco -formas: recepción 

de pet.iciones; uso de ln legisla.ci6n o víu ndmini::;tru.tivn; ncgocinción 

en caso de presión; concesi6n como soluci6n temporul y represión, pre

via .iJ.egalidad de los movimientos, oí no hay subordinnci6n. La ideolo

gía del re:formismo a su vez admite t'odo el ubunico posible de ideolo

gías bajo el principio pragmático de que lu ideología represcntu el PU!!. 

to de vista personal de los líderes o los principios de la organiznci6n, 

pero no su posición frente al cisterna, ni su base de acción político., 

por lo que las polémicas entre los purtidnrios de ln industrializuci6n 

o del desarrollo ngrnrio; lu desnrrolludn entre desnrrollistas y los 

contrarios u esa l.Ínea y entre monetaristas y estructurn.l.istns, no pue

den ser con::;iderndos como la bus e que ha guiado lu política del Esto.do, 

pues hombres represento.ti vos de cndu una de eso.n orientacionen. hn.n ac

tuado de o.cuerdo a l.a posición que me,1or len pudiera. convenir para mu.nt~ 

nerse dentro de la estructura de poder, como hu sido evidenciado en los 

crunbios sexenules, de ahí que la únicn constante ideología en el Estado 

sea. el ref'ormismo. El presidencialismo se ha establecido como el eje 

que centraliza las decisiones en la medida que pueda reproducir el eje 

de crecimiento y estabilidad; reconozca que su poder está limitado por 

solo 6 nños; proporcione movilidad al conjunto del apura to político diÍ!! 

dose las modalidades de orientación de l.a política econ6micn y uniendo 

bajo su derecci6n a los grupos divididos, y dividiendo lo que se agrupa 

al margen de su decisi.Sn, lo que explica el porqué. el presidente es c9:_ 
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pnz de rirbitra:r ·y centralizar el-poder hasta elegir con sll vóto de Cali 

dnd y de acuerdo a la correlación de fuerzas a su sucesor, y a partir 

de ese momento comenzar a perder su control, en J.a medida que las fuer

zas comienzan a agruparse con el. nuevo candidato. 

Fuera del concenso popuJ.nr base de la estabilidad relativa, los 

intereses de la. clase burguesa hegem6nicos en la sociedad se hun expre

sado en este periodo bajo estas condiciones: como grupos de presi6n bn 

Jo la estructura f'ormnl de las ciÍ.mnro.s; por medio del personal. político 

que expreso. sus intereses huciu. el Estudo; de m3.ncra abierta y organiz!!_ 

dn cuando sus intereses se ven afectados o ln política económica no les· 

garantiza el crecimiento, la utilidad o la estabilidad necesarias. 

Bu.jo estas condiciones el Estado mnnejn un doble esquema, el que 

permite la reproducción de las relucione5 de producción capitalista y 

el que controla a la base socinl capuz de crenr la riquezn; por eso los 

movimientos sociales pueden ser interpretados bnjo una doble óptica: C2. 

mo expresi6n de la lucha de clases a través de lns demandas populares, 

y como lucha política de los r,;rupos del poder pa1·n mantener o conquis

tar posiciones dentro del aparnto estatal, al asegurar el control so

bre las clases. A su vez el Estado se dirige nl con,1unto de las clases, 

en forma semicorporativu, <liri¡;iendo sus mensajes a sus organizaciones 

o a quienes controlan a las f'racciones de clase. De ahí la importancia 

de la conformaci6n piramidal de la dirigencia; pues en caso de nl ternr 

e::;te esquema y tratar los cn::;os como individuo.:; o grupos específicos, 

traería de inmediato la repulsa generalizada, como ocurri6 en Octubre 
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de J.981 n.1. conceder el presidente un préstruno en condiciones extraordi

narias pnrn pagar sus pasivos nl grupo Alfa de Monterrey o. través del 

Banco de Obra.o y Servicios Públicos (B/\NOBR/\S), lo que dcsencuden6 un 

escándalo periodístico (75b). De esta f'ormu el truto semicorporuti va 

permite lo que podr:í'.runos ll.runur ln adrninistrución tle lns eonquist.us so

cial.es, que consiste en otorgar como f'avores lo~ derechos, y aplicar 

las conquisto.o social.es como concesiones del Est:.u1lo, de tnl formo. que 

lo. subordinación y ln carencia. de memoria. histórica ha.gun posible l.t1. r~ 

producci6n de l.a dominaci6n. 

El problema. es que este fenómeno cotidiano hu sufrido un descas

te importante en J.u medida en que lo. rcconsolidación del presidenciuli§.. 

mo ha significa.do también la destrucción de las úrc:as trudiciona.les de 

movilidad política como el partido ofic:iul :r las ~·~cret.arÍLlG de Esta.do 

de mo.yor rango, u lu vez que lu. hegemoní'u tcl.!noc:ráticu rompe los !.inti

guos va.za::; co1nunicuntcs entre las orgaui zacioncs <.:orporu ti vas, si ndicu

les, crunpesinns y populares, con sus buses pues el problemn nn es solo 

dar posiciones polÍticus n los líderc:s, sino cnnullzar sus demo.ndas pa

ra cumplir su f'unción de nd!ninistradores del. def.contento (7úb)¡,o.ra evi

tar que en un momento de crísis, las bases puedan rcbnsur u la dirigen

cin. y plantear problemas de legi timidnd ul regimen, como ha sido el cü.

so del reciente movimiento 11u1gisterial (1978-1982). 

En cuanto n la oposición, ésta ha sido limi tuda Unjo tres si tuo.

cione:::;: el realizar una política de ciudadanos, rrente a una organiza-
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ci6n semicorporativn de la. política; la división ideológica entre lo~ 

grupos de la. oposición, que les permiten cumplir lo Junción de ucuerd•) 

n la .frase ntribuídn u Reyes Herol.es: 1110 que renite, n11oyu"; y las 

ref'ormus políticas que dan posiciones en ln Cámara de Diputudos o en 

puestos menores de elección popular~ pnrtiendo de lu base de que J.ns 

minorías, sigan siéndolo de modo permanente, de acuerdo a ln Reforma 

Pol!tica. 

Con J.os elementos que hcmon re::;efíndo podemos enL(;!CIUl::r •::.L cnrúc-

ter semicorporati va, uutori tnrio y piro.midal que asume lu ci rculac:l6n 

de los intereses de las clases en eJ Estado n. través de lu y1~lítico. ec~ 

n6micn; de los mecanismos de control nocinl, y lon problemun de lu crí-

sis en un momento de transición del modo de producción cnpi tali!3tu hn.-

cia una composición monopólica trannncionul y de crínin de los diver-

sos rnodelos corporo.tivon tradicionnlen para el control de las clanes. 

L/\ OCUPACIOU 

Para analizar la producción sociu.1. como la. base sobre la cual -

se planten el análisis de las clni:;es, heme:::. caracterizado la estructt1ra 

productiva. u partir de dos estructuras una de ucumulución que dinamiza 

el crecimiento económico bajo lus relacionen de producción capita.listu 

hegemónica en la sociedad mexicana y una estructura i.le desncwnulnción 
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para explicarnos el proceso de subordinación de la sociedad en su con

junto n J.os intereses del capitnl monopolista. En un segundo apartado 

nuestro análisis se enf'ocn. en derredor de la políticn econ6micn para 

subrayar los objetivos bn,jo los cuales el Estado Capitalistn mantiene 

la dominación de la sociedad y pcrmi te el proceso de circulación de los 

intereses de las el.uses bajo su urbi traje. Ahorn nnali zarcmos la rormn 

en que esta estructura organiza _la producción de 1.n riqueza social en 

la ocupaci6n. 

Dentro de este apartado analizaremos el fenómeno de ln poblución 

y J.a estructura ocupación de 1960 n 1980, iniciando con ln diferen

ciación entre la Población susceptible de ocupación y lu rcul1ncnte ocu

pada en J.a PEA~ para llegnr al análisis del prot:cso de participación de 

la fuerz.a. de trabajo en el proceso económico. En un ser;un<lo ni vcl nos 

conccntrrunon en la evolución d.e las rumas de uctividad de la. PEA, µnra. 

derivar a continuación el nnúlisis de ln población ocupada de ln desoc!!_ 

pada y la tasa de dependencia económica por trubu~1ndor. Un tercer ni-

veJ. nos lleva n ponderar el fenómeno de desempleo y el cubemp1eo, típi

cos de una e:Jtructura capitalista. incapaz de proporcionar empleo pleno. 

En un cuarto punto trataremos los rnsnos estructurales de la ocupación 

industrial, lns condiciones de vida. obrera y los conflictos 1 pura subr~ 

yar la diferenciación entre los obreros de los sectores manuf'nctureros, 

de lu construcción y mineros, que integran los sectores más signi ficati 

vos del proletariado. En un quinto nivel nuestro análisis prof"undizará 
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por separo.do en los trnbnjo.dores de Plo.ntn Industrial que se encuentru.n 

sometidos bnjo lu Legislaci6n ·Federal.~ U.el Apnrtudo A. Finulmente nos 

concentraremos en ln Sindico.l.izo.ción tomando corno indicadores básicos: 

los sindico.tos registrados, l.s tasa de sindiculiznción de lu poblnción 

obrera; lo. distribución estatal de lao orennizaciones sindicales y la -

f'uerzo. de aplicación del Congreso del. Trabo.jo y de los trnbu.,1udores in

dependientes de esa central, para derivar ln composición duul y pirruni

dul de las organizaciones sindico.leo. 

Lo. organización de los puntos anteriores obedece u. la neceGidnd 

de responder a J.05 problemas ndís con1unes que se pluuteun cu torno u lu 

ocupación: 

La distinción entre PFJ\ y la potencial, para conocer ln purtici

paci6n de los trabajadores en la. estructura ocupacional, Un ::::eeundo ni 

vel nos lleva a. distinguir entre trabn,ludorel'l en p;cnerc.l de población 

ob1·era. En te1·cer término buscamos encontrar una adecuada categoriza

ción a los f'enómcnos de subemplco y dc::::emplco que tienden n cenerulizar. 

se. En el cuarto nivel pretendemos penétrnr en el problema. de ln dife

renciación interna que se da. entre las fracciones obreras. En quinto 

lugar buscaremos conocer de cerca los rasgos de los obreros de acuerdo 

a la legislación a. que estún sometidos por el Estado y finalmente cua!!. 

tif'icar el f'enómeno de la nf'ilinci6n sinclicnl pa.rn explicarnos ln fuer

za política de la.s organizaciones y la magnitud del control hacia las 

f'racciones de clase organizada. 
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Para lograr la cuantificuci6n del -perfi1 demográfico de es tus 

fracciones de clases t'ue necesario un arduo proceso de revisión de fue!! 

tes, pues existían vnrio.ciones significativas en los anuarios, entre 

instituciones y criterios para definir los indicadores, por lo que fue 

necesario cotejarlos y elegir períodos a fin de obtener unu mcdidn CO.!!, 

fiuble y criterios comunes para lograr lo. interpretación, sin embargo, 

las deficiencias de los sisteman nuciona1es e intcrnacionalc~ de infor

mación, están presentes en los do.tos. 

Desde un punto de vista teórico mctodo1.6r,ieo se reconoce la dis

tinción entre el.a.se y esti·ato social, riera hemos subrayado el énCu.sis 

en l.a cuantificación en la rnedida que en el. plano de l.n. lucha político. 

los elementos definitivos para el triun-ro de una. clase radica en: su 

unidad en base de su organiznción; homogenización de intereses y capa.ci_ 

dad cuan ti tu ti vn riuro. enfrentar a las clases dominantes; por lo que el. 

fen6meno cual.ita.ti va, debe derivar hncio. el punto de $U cuantificación. 

De acuerdo a la estructuro. ocupucionnl (CUADRO X) de 1.960 u 1980 

las tendencias nos muestran un crecimiento notable de ln población que 

el término de 20 o.11os logra casi duplicarse, iior lo que en promedio el. 

37% d.; la población durante ese lapso se enc:u~nti·u en cdudcs comprP.ndi

dns entre O y meno5 de 12 a.íios ~ lo que represt::nta una población que rE:_ 

clama de modo constante mínimos de biene~tur o.demás de que su creci1nie.!!, 

to representará a la vuelta. de lO años un e;ro.n reto para incoi·porurlu u 

la nueva estructura económicu; sin cmbnrc;o en este renglón los crite-
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rios censales no nos muestran la. cuantificuci6n del fenómeno de la pnr

ticipo.ci6n de los niños que trnbn,1a.n en las ocupncionen rn:ís cli versus, 

en ocasiones de forma remunerada. o realizando actividades prodttct.ivn~ 

en e1 seno fo.miliar sin pago, situaci6n cotidiana y evidente r¡ue no es 

considerada en los indico.dores de la. PEA. En cuanto a la poblac:ión de 

12 af'ios y más susceptible de empleo concentro. en promedio el 63% del t~ 

tul de la poblaci6n durante los veinte anos que nnn.lizrunoo, comprcndi~n 

do una. amplia proporción de personas inactivas, que aún no i ngt·e.s.::ui de 

manera. formal n la. PEA. I,n tnsu de participación c:n la PEJ\ durante ese 

lapso fue del 29. 5% de la. poblnci6n total y muestra. unn tendencia. dc5-

ccndente desde 1970 que no logra recuperarse en 1980 o. pesar del i ncrc

mento del empleo en números absolutos, con respecto al año inicial de 

1960. 

En un anti.lisis de la PEA por reunas de nctivi<lad los du.to5 nos 

muestran un descenso de los porcentajes de la población trabajadora en 

acti vidacles primarias, presentándose el año de 1970 como el de mas ag~ 

da depresión, donde ln población dedica.da u estas actividades desc-ien

de en números absolutos y relativos con respecto o. 1960. por otru par

te ln recuperación que se observa hucin _1980 llega u incrementarla en 

un 1% por lo que este sector de actividad ocupacional muestra una situ~ 

ci6n crít.icn. En el campo del sector industrial, éste muestra un cre

cimiento apreciable, pues mientras que en 1960 reprecentubu el 18 .9% en 

1970 era. de 22.9 y para 1980 represento.bu el 211.7 de la PEA, sin embar-
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go al interior del sector secundario podemos observar que el sector de 

mayor crecimiento en cuanto empleo es el áreu de industrias de trans

formución, siguiendo el. de construcción y por último el de industrias 

extructivas, dejando al sector eléctrico con la misma proporción durun

te el período, lo que significa que es en el úrea donde se concentra el 

sector privado donde rnayor crecimiento ~e hn opcrudo aprovechando í!l 

proceso de sustitución de importaciones, el bajo Índice de salurios y 

eJ. proteccionismo gubernrunental, por lo que eJ. crecimiento no si¡;nif'ica 

mejor diotribución. En el sector terciario nos muestra una tendenciu 

decreciente en porcentaje de la rruna de transportes. teniendo en 1970 

una disminuci6n apreciable con relación n 1960 y unn leve recuperación 

en 1980, por lo que este sector muestro. poca cupncidnd de absorción de 

muna de obra. Lus rwnan del comercio por su parte muestran unn tenden

cia decreciente en porcentajes en 1970 y un período de crecimiento ace

lerado en 1980, lo que representa que en la década de los setentas el 

proceso in:flacionario permi ti6 el crecimiento de lu absorción de mano 

de obra hacia el sector especulativo. La rama más pnradó,jica del con,1u!!. 

to anterior es la de servicios y gobierno, en 1 n mei:'lidA. q11e en ella :Je 

contiene el cajón de sastre de las actividades no productivas 1 pese a· lo 

anterior las tendencias muestran un crecimiento acelerado de esta rama 

que en 1970 que absorbía casi el 26% de la PEA y que en 1980 muestra una. 

tendencia. hacia. el descenso, sin embargo esto. rama ha mostrado un creci

miento acelerado de absorción de mano de obra en lo. medido. en que los 
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trabajadores procedentes del sector primario no encuentran acomodo i nm!;_ 

diato en la. industria, por lo que el car!Íct~er tan hct..ero~éneo de ~ste 

sector permite que tro.bnja.dorec de las mas tlifcrentes nctividac.les no r~ 

lncionndus de modo directo con lu producción puednn concentrarse en es

te renglón. 

Deri vndo de los da.tos censales anteriores, podcmorJ también de::;

prender la diferenciación entre los trnbnjadore::; que tenían ocupo.ción 

el dín del censo, de q.qucllos que hnbiéndolu tenido !:ie encontraban des~ 

eupados ul momento de la entrevista., de acuerdo a lo anterior el parce!!_ 

taje de la PEA desocupndu. se ha incrcmentntlo en la. medida que en 1960 

no ll.egnbun nl 1% y en 1980 corresponden n mns del 2%, incremcntúndose 

ademiís lns cifras absolutas que se han multiplicado entre 1960-80 por 

cinco, A su vez la tnsn de depenclenci::i. econ6micu muestru una tendencia 

nl incremento, lo que significa f1Ue cada día e!l mayor el número de per-

sanas que dependen de los ingresos del trubo.jndor. De esta "forma de m~ 

ra sinóptica el cuadro nos mue:Jtra un creciente awnento de la población 

que no hu sido acompafiudo de una mayor absorción de mano de obra; un d~ 

sequilibrio entre sectores ocupncionule:J que en ::;ola 20 nfios ha cambia

do de modo radical. su composición; un descenso del sector agrícola en 

::;u capacidad para pro:porcionar empleo; un sector indu:Ttriul que hu con

centrado su po!libilidnd de crecimiento n costa de ner el sector mas pri_ 

vilegiado de las rnmaq de ucti vida.d; unu creciente tendencia hacia la 

tercinrizución de la PE/\; un incremento en ln proporción del desempleo 
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entre los trabaja.dores y una relnci6n inver::;.a que se muestra entre el -

descenso re1ativo de la tasn de participación en lu PEA. y el. incremento 

de la tasa de dependencia. económica. Si u lo anterior agrer;nmo::;. una 

tendencia al. atuncnto de 1a población que corre pnrnlclo n las di ficult..!!:, 

des pnrn tnantcner el ritmo de crecimiento económico~ eG de esperarse r¡uc 

en la. déco.dn de los ochentas deberán de tomarse granel.en decisiones paru 

contrarrestar los efectos negativos de lo. crísis sobre los trubu,judo-

res. 

Si de acuerdo u l.a información censal lo. si tuución de .lo::;. t.ruba

jadores en las diferentes ramns de la ocupación muestra una. situación 

crítica~ al complementar el análisis de los trabajadores en relación a.l 

fen6meno del desempleo y del subempleo con las estimaciones del progra

ma. regional del. empleo pnru América Latino. (PRELAC) ~ nos muestra los 

problemas de mnrginución interna que se presentan entre los trnhnjndo

res nl producir la riqueza. .social. Pura abot·dnr este :fen6meno hemos to 

mudo lns medidas de esta Institución (CUADRO XI), partiendo del dese!!!. 

pleo entre los niios de 1950 n 1980, el cual en estudio.do baJo tres cri-

terios: el desempleo abierto que se refiere n ln PEA sin ninguno. ocup.'.:!_ 

ción; el desempleo equivalente que resultn. de la pro-posici6n media de 

los subempleaclos que esto.rían plenrunente desempleados swnn.dos con ln t~ 

su de subempleo según criterios derivados de líneas de pobreza., que se 

obtiene de los pobres económicrunente activos pertenecienten n1 r;rupo de 

fwnilins que no alcanza u cubrir con su ingresos obtenidos por conl!epto 
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de trabajo la Canasta Familiar (77) y en tercer término la tasa de sub

uti lización total de la PEA, que es el resultado de la suma de las dos 

anteriores y refleja la magnitud real del desempleo con respecto a la 

PEA total. En el primer caso el desempleo abierto muestra una tenden

cia ascendente que refleja la imposibilidad de proporcionar empleo a 

los trabajadores de acuerdo a las necesidades del crecimiento de la po

blación; sin embargo al comparar estos porcentajes con la tasa de des

empleo equivalente, encontramos que la población con desempleo abierto 

no cona ti tuyó el punto centra 1 del problema, pues ex is te una población 

cuyos niveles ocupacionales no les garantizan mínimos de bienestar, que 

aún cuando ha descendido en términos relativos, en números absolutos re

presenta un porcentaje elevado de la PEA, pues significa que en 1950 

2 de cada 10 trabajadores estaban en esta condición, en 1980 era uno de 

cada 10 que permanecía en este grupo. 

Si ahora sumamos los porcentajes anteriores para obtener la tasa 

de subutilización total encontraremos que el fenómeno del desempleo ten

día a decrecer en términos relativos en razón de que el crecimiento de 

la población había traído como consecuencia un incremento de la pobla

ción menor de 12 años y una elevación de la tasa de dependenci.a por tra

bajador, además de que la dinámica del crecimiento económico había per

mitido liquidar la vieja composición del desempleo rural, para concentra!. 

lo en los polos de crecimiento bajo nuevas condiciones lo que refleja 

una transición entre lo que. pudiéramos denominar la vieja y la nueva sub

utilización de la mano de obra. 
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En cuanto al subempleo loa criterios de 'PRF.LAC definen loa gru-

pos para localizar en la PEA al fenómeno: un sector urbano informar y 

uno agrícola tradicional, teniendo como criterio operacional que el 

11 subempleo no está presente en actividades de tipo moderno, organizadas, 

integradas, con niveles de acumulación y tecnologías adecuadas, y lo es

tá en cambio en las actividades tradicionales e informales, poco organi

zadas, escasamente integradas al aparato productivo, con escaso acceso 

a recursos, con bajo nivel de acumulación y tecnologías incipientes o 

muy rezagadas 11 ( 78). De acuerdo a es tos criterios en el período de 30 

años encontramos un descenso significativo en la tasa de subempleo; una 

creciente urbanización del fenómeno¡ el traslado masivo de trabajadores 

de áreas rurales a urbanas; y la situación de que e 1 40% de- la PEA, en 

1980 está comprendida bajo alguna forma de subempleo a pesar de que Mé

xico es ubicado por PRELAC como uno de los pocos países de América Lati

na que en este lapso había tendido a disminuír el subempleo, manteniendo 

en 1980 porcentajes inferiores a la región (79). 

Una situación que debe analizarse por separado es la composición 

del llamado ejército industrial di:'! reserva, de acu&rdo a diferentes enfo

ques muchas veces se pretende identificar de modo erróneo el desempleado y 

subempleado en general como perteneciente a este sector. Los rasgos que he 

mas mencionado anteriormente para definirlos nos permiten plantear que un 

subempleado no es necesariamente un obrero potencial, por lo que hemos 

tomado los datos de ln evolución del desempleo en las principales ciuda-
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des de1 pn!s, por trimestres de o.cuerdo ul inf'orme de CEPAL, que cubre 

de· los años de 1976 a 1978 ( 80). De acuerdo a ecu información la ci u

da.d de l-1éxico en 1976 tuvo un 6. 7% de dcsem11leo cobre su f'uerzu de tra

bajo, Guuda.lajara 6.2%; Monterrey 7 .6%, en todos los cnsoo durante loo 

últimos e menes de ese uño el desempleo se pronuncia, lo cual es expli_ 

cable por ln coyuntura de los e.rectos de la devaluación y el enf'rcnta

miento entre los sectores público y privado que n1'ecturon la situución 

del empleo. En 1977 la ciudad de México eleva ::;u porcentaje de desen1-

plendos a 1. 9, Gundula,1nrn con 7 .11, y Monterrey con 9% teniendo durante 

ese nño una. ngudiznci6n del fenómeno de desempleo durante los meses de 

Enero a Marzo y de Julio a Septiembre. Pura 1978 el fenómeno tiende a 

decrecer teniendo un 7% en la ciudad de Méx·lco, 6.2% en Guudulu,jur y 8~~ 

en Monterrey; si bien es cierto que toda. c:::;tu proporción de desemplea

dos no puede definirse como ejército inrluntrial de renervn por incluír 

actividades diversas rueru de lu producción, si nos permite aproximur

nos al f'cnómeno de ln.s variaciones de lu. población trubnjndorn que flus_ 

túu de acuerdo a los vaivenes de ln inversión y que permite que en los 

centros urbanos de mayor concentrnci6n industrial exista mano de obra 

dispueota u incorporarse rle forma temporal o definitiva al empleo. 

Un(\ vez que hun sido analizados los rusgos de lu ocupación de l.n 

PEA, que representa al conjunto de los trabajadores hemos considerado 

separar analíticamente pobluci6n trnbnjadorn en gener•ul de los obrero 

en purt:.iculur, puru. redu(!ir el universo y penetrar internamente en el -
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unúlisis de lu:J curncterísticus de los obreros de las ra.mus mn.nu facture

ru, conotrucci6n y minería (CUJ\DílO XII); pura. ugruparloo hemo:J tomu1lo 

los elatos de acuerdo nl Anuario de la. Orgn.nizución Tnternncjonul del '!'1·!!_ 

bajo, precisando además q_ue el sector de ma.nuracturus comprende a los -

obreros de nlimentos, bebidas. tabuco, textiles, vc!Jtido, cuero, urtÍc.!:!_ 

los de cuero, calzado, madera, mobiliario, papel, artículos de papel~ 

imprentas y editoriales, química industrial, otro::; productos químicos y 

ref'inerías de petróleo; dundo una estimación global de la población 

obrera, la cual serú una.liza.Un de acuerdo a los criterios de horu~ de -

trabajo, salarios por hora, precio:J de consumo, accidenten y coni"licto::; 

cupital-trubnjo, durante el lapso de 1969 a 1977. 

De a.cuerdo al. primer criterio de horas de trabajo las tendencius 

nos mue:Jtran de 1969 n 1976 que el número de horas cf'ectivamente traba

jadas es mayor en la industria de ln construcción, siguiendo en minus y 

canteras y siendo menor en las industrias mnnuf'nctureras, lo cual. es e~ 

plicnble en razón de que la. construcción hace uso intensivo de mano de 

obra, mientras que lus manufactureras reclrunnn un uso mus intensivo ele 

maquinaria. En cuanto a lns percepciones 5Ularia1es por hora de traba-

jo en pesos corrientes de 1969 a 1976, lnn tendencias nos muestran pe.!: 

cepciones mayores entre los trabajadores mnnu.fnctureros, siguiendo n 

los de minas y cnnterns y f'inalmcnte u ].o de la construcción, lo que 

es explica.ble en razón de la cuulif'icnción de la. mano de obra que emplea 

cada. grupo de trabajadores; sin embargo si compa.rmnos la tendencia del 
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¡J;a.sto en conswno de los trabajadores de a.cuerdo u lo!l Índicez de pre

cios, general, de alimentos, vestido y a.l.t;_uiler. tomando corno a.fío base 

1910, podemos nrirccinr que pura l.918, el índice general de precios se 

ha triplicado y en lu carrera salarios precios el trubnjndor comienza u 

perder su ca.pa.cidud a.dquisitivu por lo. ausencia. de una política que rc

gul.e la inflaci6n e impida. que el -peso de la crisifJ sea cargado u los 

ns al.o.ria.dos, En cuanto a l.os accidentes de trnbn,10, tomun<lo como re fe

renciu sol.o los accidentes mortales indernnizados, las cif'rns nos mues

tran que l.as tnsns mas al.tus de ucciclen1..es estún en la. indu~t..t•in de la. 

construcción~ siguiendo las de minas y de menor riesgo lo.s de la indus

tria manufacturera. En reswnen los indicadores anteriores pu.recen res

ponder a ente patr6n: n mayor cualificación en la ocupación mayor sala

rio y menor riesgo mortal y a ln inversa. A su vez en la carrera sala

rios precios 1os trabajo.dores de menores ingresos resul.ta.n mus aí'ectn

dos en la medida en que los precios de 1os tncdios de subsistencia: nl.i 

mentuci6n, vestido y nl.quil.er se ven incrementados, sin que exista. una 

posibil.idnd de recuperar o. corto plazo s': capacidad adquisitiva. 

EJ. urea de conflictos capital trabajo debe analizarse por separ!!:. 

do en razón de que J.no cifras de huelgas y trabajador1;;:3 ufccto.dc:; se r~ 

f'iere solo a aquellas huelgas registradas en las .luntas de Conciliación 

y Arbitraje, lo que representa J.a. exclusión de nwnerosos movimientos 

que por haber sido condeno.dos a la ilegalidad pueden quednr al 1nnrgen de 

esta clasificación, de estu. .formu. en 1971 ~ por ejernplo~ Ju huel.gu de tr~ 
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trabaJudores de 1a UNAM que paraliza las actividades de 111 mil emplea

dos y prof'esores en la Tnsti tución podíu haber duplicado por sí misma 

la cifrn de trabajadores involucrados, sin embargo su cxcl.usión a. pnrtir 

de su condena a la ilegalidad y la. ruptura policiúcu del movimiento, los 

lleva a excluiír1os de las estudísticns of'icinles. Pese u la anterior 

observación que excluye un buen número de movimientos, las tendencias 

nos muestran un aumento importante durante el período de Echeverría de 

huelgas y huelguistas y un descenso al inicio del nuevo régimen; esto 

no signif'icu retornar a la vieja. té~is de que el movimiento de huelgas 

opera como unu variable dependiente de la política del Ejecutivo, pues 

coloca.ría al movimiento obrero como mero apéndice del presidencialismo, 

lo cual no sol.o no es exacto sino vago, el problcm1.i tal vez podría su

gerirnos la necesidad de plantear que el movimiento sindical bajo lu u.9:_ 

ministración estntnl responde en su dinámica de conf'licto n los linea

miento::; de la política económica y de la correlación de :fuerzns al int~ 

rior del Estado, lo que a su vez representa que los sectores que se sus

traen a este arbitraje estatal o so:i condenados a. la ilegalidad recla

man de un unÚli:::;is dif'erer.te en la median que rcspcndrn n una din5.micn 

distinta; de esta f'orma e1 análisis de González Ca::;anovn (81) aceren 

de las hue1gus en México reclamaría de un análisis cua1i ta.ti vo de coyu.!}_ 

tura para analizar la independencia relativa de la clase con respecto 

a la política económica. sexenal y u la particular correlación de ~uer

zas en el n1omento de auge o declive de las huelgas. Así el. hecho de 
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que los años de l.974 y 1976 se prcocnten con el muyo1· número de huelgas 

y hUelguistus en el período no eo ca.sua.l en lu medida en qne en ~!'.iOG 

años se dan cita el descenso del PID; el en.frentruniento nl interior del 

movimiento sindical entre la 1>~nd! :,:icia dcmocrútica y lu línea de lu C'l'i·I; 

la. lucha. por recupe1·0.r lo. capacidad adquisitiva~ lo que representaba la 

necesido.d de sulurios de emere;encia.; y el enfrentamiento que se hace pf!_ 

blico entre lo. política económico. del réeimen de Echeverrín y el sector 

privado; de esta i'ormu los movimientos de huelgas rcgis t.rudos bnjo este 

criterio parecen expresar mus lo. posición de los sindico.to:::; como grupos 

de presión Uentro del poder que corno expresión de la lucha de clases, 

por lo que el unÚlisis alternativo podría hncerse siguiendo otruo líneo.o 

metodológicas de uproxima.ción como es el. cnso del estudio realizado por 

Sergio Ro.mor:;~ y Armando Rend6n ( 82) que registraron durante 1977 la di

námica de los conf'lictos laborales en México bajo una metodología dife

rente registrando 316 conf'lictos ~ ordenándolos por rrunn de actividad, 

mes en el que ocurren y :fuente periodíoticn en que t:.e localizó la nota. 

A partir de eso. información pudieran derivar del unúlisio de coyuntura 

las rel.acionez de cla.ac que ae derivan entre los protagonistas pudiendo 

distinguir los niveles de la dirección de trabu,1adores entre los 11cha

rros" y los sindicnto5 indepentlienteo, n ou vez ver las opinionez entre: 

los tra.bujudores de base en relación con uus adversarios de cluse (83); 

en otro apartado es posible establecer la lucha entre trabajadores con

tra ln empresa, las 11direcciones charras" y el gobierno, observando que 



el movimiento - 130 

los conflictos .fueron dirigidos en primer término contra. la patronal 

(61%); y el gobierno (31%) (811). En cuanto a las demu.ndus de los tra

bajo.dores rec;istrn el mayor porcentaje el mejorrunicnto de lo.s condici9_ 

nes de trabo.jo (78.6%) y dentro de ésta el 37 .1% f'ue en derredor de 

ntunentos de sueldos y salarios (85). Ln mayor combatividad por purte 

de los trabajo.dores en con.flicto f'ue en el úren de actividades producti

vas 55 .1%, oiendo dentro de c5tn. lno raman industriales lns de mayor 

actividad. Lo.s !'ormus de lucha de loo trabn,1adorca van desde la solida

ridad con otros sindicatos hus tu lo. huelga, pudiendo observar un abanico 

de t'ormas de lucha 11legales 11 y cxtralcgnleo, teniendo en las primera::; 

los emplazamientos, las huelgo.::;, los procedimientos udministrut.ivos rem!_ 

lures de conciliación y de lo. otro. purte paros, mítines, denuncias y so

lidaridad, mostrando que el juego de formas de lucho. no es excluyente, 

sino que los tro.ba.1adorcs tienden n utilizar todos los medios u nu ulcn~ 

ce parn expresar su den contento ( 86). J\Ún cuando puede urr;wnenturoe so

bre este estudio los problemas de reprezentutividnd de lo. muestra utili

zada por estar H.:poyndn en ln. inf'orm':lción pcriodístic::::i. di~r.oniblc, el lls:_ 

cho de introducir factores que cunlif'icun los movimientos de los tro.ba

judores en una coyuntura permite apreciar dentro de un corte en el tiem

po la Uinúmicn de la. lucho. de clase, nl pondcra1· factores cualitativos y 

no restringir el fenómeno u ln huelga. que es la f'o1·mu. máo rudicnl en ln 

lucho. de los trabajo.dores. 

Una vez uno.lizo.do el renómeno del conflicto cabe ahora analizar 
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a la población obrera de acuerdo a dos criterio::> básicos: las cnrncte

rísticas económicas de lns ramas industriales y el régimen legisluti vo 

de trabajo en- que se hayan comprendidas., en este caso el Apurtndo A del 

ArtículO 123 de la Constitución (CUADRO XIII). De acuerdo a lu inf'orm!.!:_ 

ción parn el o.iio de 1978 las i~.runas industriales con mayor nú1nero de obr~ 

ros registro.dos eran ln meta1.Úrgicn, !iÍderÚrgicu, alirnenticiu, textil, 

el~ctrica y química, ele un total de 21. rumas ( 87). Dentro del total 

de estas rrunas se pnc;aron salarios de 65,905 pesos unuules en prome

dio, superiores al mínimo general de ese niio que era de 43,000 ¡1esos; 

el costo de generación de cada. empleo en todas las rwnus fue de -

594 ,603 pesos; los trabajndorcu produjeron en promedio bienes valuados 

en 304 ,610 pesos anuales; por ca.da unidf.l.d tle tra.bnjo utilizaron 9 unid~ 

des de capital; obtuvieron 11.62 unidntles de producto finul por cndn uni_ 

dad de t1·ubajo; por cadu unidad de cupi tal obtuvieron O. 51 de producto; 

y para producir una e un ti dad de producto requirieron O .11 unidades de 

trnbujo y l .95 de en pi ta.l ( 88). 

Las diferencias princi"pulcs que podcmo~ npreciur nl interior de 

l.a.s 21 ramas industriales de jurisdicción fede1·ul son la.s que erogan 

mas por concepto de remuneraciones de personal sou la eléctrica, hi-

d.rocnrburos y la metalúrc;icn-siderúrcicn, coincidiendo estas ramas con 

una participación creciente del sector público. /\. su vez mas de lu. mi 

tad de los activos fijos que tienen la.:; rruna.~ industria.les se concen

tran en dos de ellas: hidrocarburos y electricidad que representan el 
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53,3% de1 :total.. Entre dos ran¡.as industriales producen el 9.6% del Piil 

del paí·s y el '32. 9% del valor del producto industriu.l, r¡ue son la meta

lÚrgico-::si~erúrgica e hidrocarburos lo que dn cuenta del pnpel del Esta 

do como im¡:iulsor del desar-rOllo capitalista. A nivel salarial los tra

bajadores de 6 ramas disfrutan de salarios medios superiores Et 100 mil 

pesos anua.les que son ln industrio. comenteru, eléctrica, hidrocnrburos, 

minera, bulera, vidriera y en contraste dos rumas industriales, ln tex

til y ln alimenticia. percibínn menos del mínimo eeneral, lo que hace 

pensar en una relaci6n de salario de acuerdo n riue el sector moderno i!!.. 

dustrial corresponde mayor salario y al tradicional ijnn. proporción in

.feriar, lo que se explica. en razón de que la utilización de bienes de 

capital en el sector moderno reclama de una mn.yor cualificación en el 

trabajo. En cuanto al cacto pura. crear empleo es mus ul to en las ramas 

de hidrocarburos, ccmenteru y aceites y grasas vegetales, siendo las de 

costo inferior para crear empleo las ramas textil y maderera. La prod_!!C 

tividad por trabajador (loo. que generun mayor producto medio) non las 

ramas cementera, tabacalera, aceites y grasan vegctulea e hidrocarburos 

y los de menor productividad son los textiles y los madereros. Por ú.J:.. 

timo estas romas industriales resultan intensi ·.n:i:; en el uso Ut: capital. 

mas que de mano de obrn. a excepción de la~ de menor producti vidud. Bu

je los dntos anteriores es posible plantear la existencia de uno. 11aris 

tocro.cia obrera con rasgos de cualificación distintos al resto de las 

de los trabajadores industriales. 



el movimiento - 133 

J,A ESTRUCTURA SINDICAL 

Una vez. an.alizado el f'enómeno de la ocupación a partir del aná.li 

sis de la PEA, para conocer la compooición de los trabajadores y sus 

con:flictos y que hemos desprendido la población obrera de planta indus

trial del conjunto de los trabajo.dores, ahora buncaremos relacionar es

tos .fenómenos con lu sindicaliznción po.ra. distinguir a nivel de sus or

ganizaciones entre movimiento obrero y movimiento de trabajadores encu~ 

drados bajo oindicntos. Lu justi!'icación pnra hacer el abordaje del 

problema n partir de la cuo.ntificnción del fenómeno de la a.filiación 

sindical pueden reswnirse en la nece.sidnd de r¡ue "ningún estudio sobt·c 

la formación de la conciencia obrera en I•léxico puede dejar de lado los 

datos elementales de la at'iliación sindical, dado r¡ue la misma clase 

obreru se encuentra doblemcnL.::: subortlino.da u 11-1. Lurc;ucoíu en el truba.)o 

y en e.1 seno del Estado" (89). /\tlcmtí.s en un sec;undo nivel tenemos que 

plantear los problemns de conrinbilidnd y valide~ de lus mediciones de 

afiliación, de estn .forma: de acuerdo n Za.puta y Rott en 1975 la uri

linción de las centrales adscritas al Conc;reno del Trabajo reunían en 

su interior 2,617 ,000 trubuJndores, dcstucundo n la C'TI·I con l,lio0,000 

personas. Según los datos de Schlagheck en 1977 llevo. u oscilar ol in

dicador entre 2, 864 ,000 que ui'irmnn tener y da una aproximación 11real 11 

de 2 ,259 ,000. Por otra parte ruente:::. directas utili zudas por Manuel 

Crunacl1o hace variar la i'uerza de a:filinción del Congre50 del Trabajo 
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entre 6 mi1l.ones y 3 mill.ones que uf'irman tener y du un máximo de -

!i,700·,oao ·de máximo posible de a.filiación o 2,000,000 de truLujudores 

(90). Bortz por ou parte hace el cálculo de nf'iliudos de Juri::::.1iicción 

.federal. y esta.tal para 1974 en 2,232,31i11, distribuídon en 115,73% tiuru 

la primera. y el resto eotntul (91). 

Por otra parte si retornrunos u los Untos de Rohert Sc:ott ante

riores a lu i'undnción del ConGreso del. •.rrnbnjo (92), e.stimnhn ciue ,1u!l 

tanda los dos bloc¡ues que mas tarde constituirán el Congreso del 'rrubu

jo se obtenían 2 ,l.13 ,000 trnbajndores u.filio.don que rcpresentuhun el 

31.85% de la afiliación de ese ullo :.tl Partido ncvolucionurio Jnotituci~ 

nal ( PRI), En todos los ca::>os hay un punto común, la obte!!. 

ción de la inf'ormación es por medios indirectos, pese u r¡ue algunos trQ_ 

bajos como los de Zapa.ta y Bortz utilizan indicudol'eG mus refinado;:; pu

ra aproximarse al f'enómeno, ln3 razones pura dudar de la exactitud de 

las mediciones radican en ln conf'usión que existe implíci tn en los tér

minos de afiliación que en muchos casos se re.riere a aI'iliución colecti 

va u una central o al partido oficial y que es utilizado como formn dP. 

presión por las burocrncius sindicales i1urn mostrar fuerza de control 

sobre J.os trabajadores y u partir de ello negociar su::> posiciones polí

ticas, -de ahí las cifras astronómicas de uf'ilinción que mencionar los 

líderes sindicales-. Un secundo nivel es el de la uI'iliación sindical 

reconocida en el censo, pero dada J.n situación que priva de desmoviliz~ 

ción en ciertas áreas, es común que cuando los trabajadores buscan crear 
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U:n sindicato, descubran que yo. están a.f"iliudos u l.lna centrul; un tercer 

punto es el relativo n la. precisión de las fuentes oficia.les pues en ffi!!_ 

chos casos huy que comparar reiterndwnente entre las definiciones y las 

cif'ras pura arribar a una. medida confiable y susceptible de compararse. 

Con el .fin de atenuar esos problema:::; de coní'iabilidud y vulidez de las 

medidas se hn optado ]10r aceptar los datos de CE!tIET, en virtud de que 

proceden de la tubulaci6n directa de los cusas y organismos registro.dos 

unte Conclliación y Arbitrujc, por otru parte su clusif'icnción se encue.!!_ 

tra acorde u las definiciones de los datos estadísticos nacionales y -

ciertos criterios internacionales, el problema principal, es que muchas 

de estas definiciones quedan fuera del enfoque teórico que guíu eutu 

investigaci6n, pero es posible partir ele estos datos como bane de nues

tro anúlisis. Ji.demás las limitaciones que el autor ofrece acerca de es 

tos datos son: 1.n el.ección del número definitivo u partir del análisis 

de las ci"frus alternntivus de sindicalizución, eliminando lu membresía 

imputada y no r~giutrnda, dundo como resultado 10, 6110 sindicatos; 

2,957 ,058 trabajadores y un twnnfio promedio de casi 278 n1iembros por 

sindicato. El cálculo de un ejército sindical de reserva de aproximad~ 

rnente 5 millonea de trabajadores, que pueden convertirse en el futuro 

en población sindicalizuble. 

También se seiinla que es probubl.e que estas ci frus, pes~ u 

ser conf'ia.blc::; pueden subes-timen· el 25% Ut! J.u pvl>lucióu siutiiculizudu, 

la mayoría de jurisdicción local, ::>obre lu que no existen cifras con va 
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validez y confiabi1i.dri.d Suf'icientes (93). 

Para enfocar e~ .Pr«?blema del movimiento sindical en !lu composición 

de nÍ"iliaci6n-vrunos a. partir de los sindicatos registradoo en la Direc

ción General de Registro de Aoocinciones y Organismos Cooperativos de .1!!_ 

risdicci6n Federal, (Apartado A), en el Tribunal Federal de Conciliación 

y Arbitraje de Jurisdicción Federal, (Apartado B) y en las ,Juntas loca

les de co1~ciliaci6n y nrbi truje de ,Juri:-;dicción locul, que r·~pres.-~n tn.n 

las úuicus f'ormas en que jurídicwncnte JJUede aparecer un sindicato en ln 

legisl.ución vigente (CUJ\DRO XIV). De ucucrrlo con e::;t:.s cifras de 1978 

existen un total de 10,610 sindicatos que ugrupun en con,iunto u 2 ,667 ,058 

trabnjudores, siendo 8 ,lli6 de Jurisdicción locul, 2 ,l1Gl1 de juric.diccióu 

federnl A y 69 dentro del apuetiido D. Sin cmburgo la canti<latl de windi

cntos existente de acuerdo al tipo <le lc¡J;islnci6n, no representa f't!erzn 

de ufiliaci6n puesto que los de jurindicción local en con,1unto ugrupubun 

769,448 traba,1ndores; por otra purtc el úmibito del Apartado A represen

ta lu cifra de 1,897 ,610 personas y los trabu,jadores al servicio del 

Estado eran 836,3l¡7, lo anterior nos muestra que lus cifras de afilin

<:iÓn dndus por lo.s eotudios previos a estu publicnción están muy por 

encima de lo real, y que el sindicalismo está mliy 1.e,jos sún de lograr 

a:filiar a la mayoría <le la PEA, pero si rcpre~.entu u laz fracciones mus 

signif'icutivns de::;dc el ánGulo de ln producción. A nivel compnrutivo 

el cuadro nos muestra trunbién que ln forma típica. de organi zución sindi_ 

cal dentro del Apartado A es la de sindicato de empresa., y entre los 
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ndscri tos n las juntns loca.les es de carácter gremial, lo que reprcoen-

ta que ~u buen número de trnbaJadqres en el interior de la República n; r •-

s~an formas de organización que correspondan ul avance del desnrro-

lle del capitalismo en sus polos dr desarrollo. Por otrn parte los 

sindicatos de industria y nal!ionales de industria. dentro del apartado 

A representan un importante volwnen de los trubuju<lores afiliados lo 

que permite contemplarlos como un sector estratégico del sindicnJ.inmo; 

de ahí lu importancia que lu Uurocraciu sindical le asigna en el peno 

de su organización y pueda explicar trunbién el porqué unte el conflic

to en estas áreas ponga en juego toda su influencia política parn conoe.r_ 

varlns dentro de sus organismos. 

Una vez que hemoa analizado la cornposición global del oindiculi~ 

mo por tipo de organización, nhorn es necesario remi tirnon al nniilisi::; 

de los sindicatos obreros propirunente dicho::> puro. separar el fenómeno de 

la afiliación obrera de acuerdo a lo. misma fuente (CUADRO XV), tomando 

como indicador la tusa de sindiculizución de ln población ocupada en 

l.as ramas industriales del Aparta.do A. de acuerdo a este cri tcrio las 

tnsun Ue siudiculi2ución son superiores al promedio del conjunto (3h.2) 

en las rwnas: azucarera, f'errocarrilera, eléctrica, hidrocarburos, mi

nero metal Úrgica, hulera, textil, cementeru, ucei tes y grasas vegetales, 

destacándose que en las cuatro primeras la tusa promedio de sindicaliza

ción es superior al 50% con respecto o. la poblucióu ocupa<lu en la rama 

y que en estas áreas la inversión estatal. es sicnificntivu además de i·~ 
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presentar sectores estratégicos¡ esta tendencia también pudiera inter

pretarse en el sentido de que el sindicalismo en los sectores claves no 

representa un riesgo para la inversión estatal en la medida en que pue

de observarse que si bien la industria azucarera y los ferrocarriles 

tienen la más alta tasa de sindicalización 79.2% respectivamente, 

no tienen por ello los mayores promedios de salarios, lo que significa 

que este sindicalismo asume un doble contenido: su alianza con el Es-

tado que permite garantizar la acumulación capitalista y el control po

lítico de las bases sindicales como base de estabilidad. Además las ta

sas de sindicalización más bajas, inferiores al promedio, pueden obser

varse en la industria cinematográfica, petroquímica, calera, automotriz, 

química, celulosa y papel, alimenticia, bebidas envasadas, maderera, vi

driera y tabacalera que son un sector de grandes utilidades para el 

sector privado de acuerdo a sus activos fijos brutos, lo que les permite 

disfrutar adicionalmente de tasas de sindicalización bajas para garanti

zar una explotación sin conflicto. Ante esto cabe preguntarse, lbajo 

que condiciones la alianza entre el Estado y la burocracia sindical ha 

operado como un freno para la extensión de las organizaciones en las 

áreas donde el capital detenta la producción de la riqueza social?; y a 

su vez lhasta que grado la actual estructura sindical será capaz de cap

tar a gran número de pequeñas empresas donde el promedio de trabajaores 

no es muy alto, pero conforma en su conjunto una proporción importante 

del proletariado industrial? (94). 
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En e1:plo.no del.a c~mposición del. sindicalismo mexicano es importante 

seño.10.r lo.- tendencia básiCa de los sindicntos a n~rupo.rse de o.cuerdo a 

dos criterios básicos: bajo la estructuro. del Congreso del Trnbujo o 

independientes de esa central mayoritario., oi bien es cierto como nno.

lizaremos mas adelante que lo. disidencia no opera como un grnpo homo

geneo -por lo que no nccptrunos el término de estructui·u sindical dual

po.ra los fines de un primer nnúlisis adopto.remos estos criterios usan

do los indicadores de distribución de lon sindico.tos y trabajadores de 

o.cuerdo u la jurisdicci6n a r¡ue estún sujetos, ul tipo de organización 

sindical, o. nu distribución goegrúficu por entidades y finulmentc ex

traer la pertenencia de los sindicatos obreros industrio.les a estas 

dos grandes líneas.de sindicalismo, en el año de 1978. 

De acuerdo al regimen Jurídico o. que entlin oujcto:::; los :::;indico.

tos (CUADRO XVI) los pertenecientes nl Apartado A, muestran que el 

72. 9% de estas orgnniza.ciones pertenecen n.l Congreso del Trabajo, y a. 

los sindicatos independientes corresponden el 18.3%, estas cifras nos 

muestran que si bien el Congreso del Trabajo en la organización mayo-

ri tarin de sindico.tos y traba.jo.dores, en el ámbito de los trabajado-

res comprendidos bo.,lo esta legislación existe una tendencia clara a. cr~ 

cer la disidencia., al mismo tiempo la a~ilinción de sindicatos y tra

ba.jo.dores es menor al promedio general de ií.mbi to de Jurisdicción, lo 

cual puede representar serios riesgos en un futuro próximo por lu orie!}_ 

tnción de dirección que sigan los sindicatos. En el úmbi to de jurindi.!:._ 
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ción federa'! del ,apartado-·n- que comprende a la burocaracia, prácticamen

te . todo _el_ movimiento burocrático es controlado por la FSTSE (Federación 

de Sindicatos de Trabajadores al Servicio del Estado), siendo el más im

portante el SNTE (Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación), 

·que de acuerdo a 1 año de 19 78, tenía 386, 524 miembros ( 95), siendo por 

tanto el sindicato más grande del país que opera a nivel nacional, ade

más si bien es cierto que en este sector de independencia de la FSTSE es 

mínima, hay que reconocer que la estructura de conflicto es diferente de 

la de los trabajadores del apartado A, debido a que ante la imposibilidad 

de hacer huelgas -por estar prohibidas por ley- la disidencia se manif ies 

ta mediante mecanismos diferentes cuya principal manifestación es el des

conocimiento de la dirigencia, los reclamos de democracia interno y no c~ 

rrupción, pudiéndose contemplar también este fenómeno de manera clara en 

los conflictos del Sindicato de Trabajadores de Salubridad y Asistencia 

(SNTSSA) contra el líder Joel Ayala, acusado de corrupción y en el caso 

más explícito del movimiento magisterial (1979-82) encabezado por la Coa!. 

dinadora Nacional de Trabajadores de la Educación, (CNTE) cuyas dem'andas 

principales han sido: desconocimiento de Carlos Jonguitud Vanguardia Re-

volucionaria y Camarilla, democracia sindical interna, incremento y pago 

puntual de los salarios y no corrupción de la dirigencia (96). 

A nivel de los trabajadores de jurisdicción local el 73.5% está 

integrado al Congreso del Trabajo, dejando el resto entre independien-

tes y un número creciente de no identificados. En resumen el Congreso 
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de1 Trabajo representa a1 73-5% de 1os sindicatos registrados y al 83.9% 

de 1os trabajadores pertenecientes a 1as organizaciones sindicales re

.gistradas, 1o que signiricn 1a importancia de esta orgnnizaci6n entre 

e1 conjunto de n1innzas pnra unir a los sindicatos bnjo una organiza-

ci6n común, a pesar de tener diferentes de negoc inción. 

De acuerdo al indicador de tipo organizaci6n sindical (CUADRO 

XVII) puede observarse que la mayoría de los sindicatos pertenecientes 

al Congreso del Trabajo corresponden al tipo gremial, mientras que los 

independientes al Congreso representan a sindicn.tos de t:!mpre::::;n.; ndem6:s 

si lo vemos desde el ángulo del número de trabajadores afiliados, el 

mayor porcentaje de los u.filiados al. Congreso del 'l'rabajo corresponde o. 

burócratas y en segundo término a Sindicatos de Industriu, mientras que 

los trabri.judores independientes a esa central son en su mayoría trabn,l.!:!:, 

dores de sindicatos de empresa y en segundo lugar de industria. Lo que 

significa que los independientes tienen en su composición interna una 

proporción mayor de obreros de empresa, industria y gremios que el Con

greso del Trabajo. A su vez la mayoría de los sindicatos del Congreso 

del Trabajo está comprendida bajo í'ormas de organizaci6n no modernas, 

como el grt;:m.i.o, lo qui= ~in U.uJu lü~ lirnil,u t:H ::>u l•l'OC:t:iiO Je lucllu., hJ..::

mú.s de que la existencia mayoritaria a ::;u int.:;rlor de Trubuju.dorec; &.l. 

Servicio del Estado limitados en sus derechos sindica.les, dif'icul tu una 

acción conjunta y homogénea para poder representar unn alianza real de 

Trabajadores y Sindi.cntos, de ahí que su eje común no pueda descansar -
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solo en los f'actores internos, -a pesar de tener ln mayoría de los sin

dicatos y trabajadores nacionnles de indu~tria-, sino que tenca la nec~ 

sidnd de supernr sus conf'lictos y limitaciones dentro de una estructura 

mas amplia que es su o.linnzn con el Estado. Por otra parte loo indcpe!!. 

dientes carentes de una estructura común que les proporcione unidad se 

encuentran dentro de unn triple lucha; contra el capi tul, -cuando uo 

son sindicatos blnncoo-, contra las centrales del Congreso del 'l'rubu,jo, 

y contra el Estado, si nf'ectn. los factores de e~Lubilidnd en el ,Juego 

del control de los truba,jadol"eS. 

Visto el f'enómeno bajo la óptica de la distribución regional de 

los sindico.tos y los trabajo.doren por entidad lcderutivo. (CUADRO XVIII} 

el f'enómeno adquiere otro. qonnotnci6n; ni nnalizo.mos ln dinpersión de 

los datoo de acuerdo o..l promedio nuciona.J. de 332 sindicatos por cn<lu E§. 

tadot encontramos que por encima del promedio nacional están na.ja Culi

f'ornia. Norte, Chihuahua, D.F., Gunnnjunto, México, r.tichoaclín, Puebla, 

Sonora, Tabasco, Tamnu1ipas, Veracruz y Yucntán; siendo además el Ois

tri to Federal, Yucntlin, México, Vcrncruz, Sonora, r.ticl100.cán y Bu,Ja Ca

lif'orniu Norte donde se conr.entru el ~3.2;; del total de Sindicatos del 

país. 

Además esta estructura de mayor níimero de sindicatos por entidad, 

no coincide necesariamente con un mayor núinero de trabajadores af'ilia

dos, pues de acuerdo u la media nacional de 83,3/16 trabtt.jadores por es

tado, solo tres entidades superan ese promedio que oon el D.F., México 
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y Yucatñn, las razones que permiten explicar este fenómeno están en de

rredor de la concentración político., económico. y administra·tiva que se 

da en 1n ca.pi tal de la. República y en el área metropoli to.na r¡ue ubnrca. 

al Estado de México, y en el caso de Yucatán la nL'iliación podría ex

plicarse man en derredor de razones históricas que permitieron incre

mentar los sindicatos y la sindiculiza.ción en lu entidad a partir de 

Salvador Alvaro.do y Felipe Carrillo Puerto. Por otra parte, es necesa

rio explicar el :fenómeno de la bajo. sindico.liznci6n en entidades como 

Jalisco y lluevo León que concentra polos importantes de desarrollo in

dustrial y que tienen importancia en el conjunto del país 1 pues en run

bos ca.sos -sindicatos y trabajadores- se encuentran en niveles i11feri2. 

res al promedio nacional, lo que no puede dejar de relacionarse con la 

ideología o.ntisindica.l y untiestutal de los grupos industriales y come!:_ 

cío.len que controlan esas entidades. 

Dentro del panorruna descrito, el Congreno del Trabajo es mayori

tario en todo el país en cuanto al promedio de integración de sindica

tos, teniendo sin embargo promedios ini'eriores al país (73.5% en: Rnjn 

Calii'ornio. Sur , Coahuila 1 D.F., Guanajuato, HidaJ.go, México 1 More los 

Nuevo León, Querétaro, To.mnulipas y Zacatecas, teniendo en contraparti

da los independientes promedios superiores u1. 9.6% de los sindicatos 

en: el D.F., Guerrero, Hidalgo, I>iéxico, Michoacán, Nuevo León, Quinta

na. Roo y Zacatecas. En caso de los trabajadores el promedio de ai'ilia

ción nacional del Congreso del Trabajo (CT) (97) es de 83.9% 1 teniendo 
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el CT un promedio superior o.1. nacional en: /\.gunscalientes, Crunpeche, 

Col.ima, Chiapas, Chihuahua, D.F., Durango, Jalisco, No.yari t, Quinta.no. 

Roo, Sun Luis Potosí, Sinalou, Sonora, Tnmnulipns y Vero.cruz, donde 

puede hablarse de un monopolio de estn organización hncin los trabn,1!!:_ 

dores nf'iliados n sindicatos; en contrapurtida el promedio de trnbajndQ_ 

res afiliados en Sindicatos Independientes que e::: del 9% e::; mayor en 

Aguascal.ientes, Guerrero, Hidalgo, México, Nuevo Le6n, Onxncn, Puebl.a, 

Quintana Roo y Zncatecas; lo que representa que tanto en el CT como en

tre los independientes no hay una correspondencia necesaria entre mayor 

número de sindicatos y mayor afiliaci6n, esto se traduce también en que 

el probl.emn de los independientes no es solo crear las organizaciones, 

sino como hacerlas crecer en número; y en cuanto al C.T. que la oposi

ción por número de nuevos sindicatos no integrados a su control es ma

yor en las áreas urbanas, en lnn zonus mineras tradicionales, y en lus 

áreas de menor deonrrollo y gran conflictividad política; y en cuanto a 

los trabajadores que en la medida en que el monopolio que tiene esta º!:. 

ganización no es necesariamente monolítico puede ser afectado de manera 

profundn en caso de unA. coy11nt11rn. de rlirip11tn entre ]n~ orr;aniznciones 

integrantes del C.T. 

Separando del fen6meno de pertenencia a centrales y truba,1ndores 

afiliados a los trabaja.dores de PI.anta Industrinl del /\.partndo /\., que 

corresponden al movimiento obrero organizado ( CU/\.DRO XIX) tenemos que 

en 11 rrunas industriales el Congreso del Traba.jo tiene el 100% de con-
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trol de sindicatos obreros que es en la rama cinematográfica, hidrocar

buros, calera y í'errocarrilera, lo que representa el control oemicorpo

rativo de la rama y los a~iliados, pues esto es posible definirlo cuan

do opera una re1aci6n que reduce el número de organizaciones sindicales 

en áreas de gran número de obreros; por lo cual no es extraiío que de e.:!_ 

tas ramas, donde opera esta relación que e:J la petrolera y ferrocarri

les, la cuota política de poder que les concede el Eztndo sea tan ultn 

a1 grado de otorgarle la gerencia. de los Ferrocarriles Ha.ciona.les, ul 

lider Luis Gómez Zepeda. o darl.e~ posiciones políticas nacionales o re

gional a. l.os dirigentes del STPRM (Sindicato de Traba.ja.dores Petroleros 

de la República Mexicana.). Además de es tus rumas donde el control es 

absoluto, se encuentran con promedios superiores u la media nacional 

las ramas textil, hulero., azucarera 1 metalúrgica y sidP.rúrc:ica 1 celulo

sa y papel, aceites y grasas vegetal.es, alimenticia, bcbidn:J envasadas, 

maderera y zonas federales, que representan 16 de las 26 ramas indus

triales donde el C.T. es predominante. 

Por otro. parte los independientes mueotran avances signi:ficuti

vos superiores a la media nacional de 18.4% en las ramas industriales, 

minera, petroquí1nica, cementera, automotríz, química, alimenticia, or

ganismos descentralizados y concesiones federales. Si el cuadro ahora 

es analizado no en base de organizaciones sino de t1·ubajadores a.filia

dos volvemos a encontrar la tendencia de la no correspondencia necesaria, 

entre número de sindicatos y número de trabajadores, de esta forma si 
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bien es. cierto que el Congreso del Trabajo af'iliu de modo mnyori turio 

en 18 de las 26 ramas industriales, nl nnnlizar u los independientes y 

sectores no especif'icados surge la necesidad de o.nnlizo.r ciertos ren

glones por separado, de estn f'ormu los independientes muestran 1nayo

res porcentajes de afilinci6n en las rumas metalúrgica y siderúrgica, 

petroquímica, automotriz., maderera y orguniomos descentralizados y con

cesiones ~ederules, de los cuales cabe destacar el sector numotriz 

(40 .1%), petroquímicn ( 39. 7%) dado que en esta t.i.reu los independientes 

siguen las líneas de la Unidad Obrera Independiente (UOI) dirigida por 

Juan Ortega Arenas, el problema básico que surge es lcunl es el tipo 

de organización sindical que persigue eotu centrnl y u que tipo de int~ 

reses responde?, pues una primera observación nos muestra una situación 

donde pese a que se ubica en rumas de alta participación estatal ,de alta 

cunlif'icución de personal por hacer uso intensivo de bienes de cupi t.ul ~ 

y de tener una ideología rudica.l, no hu enf'rcntudo ma:yor represión que 

en 1982 con el conf'licto de chof'eres de línea, de la Ciudnd de l•téxico, 

que concluy6 en la detención temporal del dirigente y en un acuerdo do!l. 

de los chof'eres no quedaban incluídos ni en ln C'fl·l, ni en la UOI, sino 

en el Apn.rtado B; por e1J.o to.1 vez ln 11ipót.esis mus fuctible de so::;te

ner estaría do.da en términos de que en el cnso de la UOI 1 estamos en 

presencia de unu nueva ulinnza Estado-Sindicatos, donde el sector parue~ 

tatal buscará no repetir las experiencias de las rumas petroleru y ferro 

carril.era donde n cambio del control político de la dirigencin han teni

do que· pagar el alto precio de poner al. f'rente a los líderes en posiciQ 
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nes administrativas de primer rango, además de que por ser estus centr!!. 

les asesores jurídicos de sindicatos, la representación ya no es de 

obre.ros·, sirio de Licenciados en Derecho que conociendo ln complejidad 

de l'a legisJ.:aci6n pueden penetrar en los vericuetos de los mecanismos 

de control estatal hncin los t.rabnJndores. 

El otro caso está en derredor del sindicalismo blanco, este fcn.§. 

meno no es posible ser captado a partir de las cifras oficiules, pues 

no opera de acuerdo u esta clasificación, sin embargo una medida indi

recta de esta situación nos la puede proporcionar la rwna vidriera, que 

de acuerdo a ln nproximnción que hicimos de la liurgucsín en sus distin

tas f'raccione.s, corrcsuondÍn en una al tu proporción nl Grupo Monter1·cy, 

de estu forma, de los 2 sindicatos que existen puru ngrupnr al conjun

to de los trabajadores, uno está dentro del Congreoo del Trabajo con so 

lo 81 obreros af'iliados, mientruo que el otro .fuera de ln estructura de 

clnsif'icnci6n aparece con 812 trnba,jndores, lo que hnce suponer que la 

mayorS:n en esta rama esté comprendida en este tipo de organizaciones 

blancas. 

Si reunimos nuestro análisis podemoo desprender u nivel de la ni!!_ 

dicaliznci6n que este f'en6meno muestra aún esca.so clc:surrollo si lo com

paramos con la PEA, pero tiene un dcsnrrolJ.o clif'erenciul de acuerdo a 

regione~, ro.mas, tipos de organizaciones y legislación n r¡ue están som~ 

tidos. Por otra parte J.a clasii'icación de una estructura dual paru cn.i: 

tnr las orientaciones del sindicalismo mexicanl'l.O, de acuerdo n CENIET, 
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es err6nea, pues si bien en las grandes líneas la clasificación entre 

los que pertenecen al CT y los que son independientes de él es útil 

para una primera aproximación, el considerar n cada. una. de ellas como 

unidad monolítica. nos llevaría a errores de con::;ide.rable importancia, 

por no apreciar las organizaciones por separado, ni lus dif'erentes lí

neas que se dan en ca.da caso; de esta :formu el C .T. tenderá manif'entur 

formas di.ferentes de lenguaje y de dominio en las áreas corpora.tiviza.

da.s como la.· burocracia estatal (FS'l'SE); los petroleros (S'l'PRr.t); y f'e

rrocurriles (STFRM) que en las úreas donde los independientes u otro 

tipo de sindicalismo plantee obstáculos a su predominio, de ta.1 forrnu 

que la lucha aJ. interior de las centra.les, entre ramas y entre .formas 

de J.egislaci6n operan como una gran limitante de lu hegemonía del C.T. 

sobre los trabaja.dores, a. su vez la necesidad de eludir los calificati

vos nos plantea que si bien "el término charrism~ ~s adecuado para cali

ficar, no es el mus Útil para dencribir a estas direcciones" (98), pues 

la complejidad interna y los niveles distintos de dominación y alianza 

con el Estado de estas organizaciones del C.T. no operan como un todo 

homogéneo. 

Por otra parte la estructura de len independientes no sienifica 

neceoarirunente que éstas estén vinculadas a una línea revolucionaria, 

pues pueden representar como es el cuno de la UOI una nueva forma. de 

Alianza, además si los independientes no constituyen truupoco un bloque 

homogcrY··~ y uJ. interior de los mismos existen oposiciones reales, como 
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-es el caso de los trabaja.dores de ln UNAM- ( S'l'EUNAr.t vs S'l'UUAJ.J) , el pr~ 

blema de que los trabajadores abran nuevas alternativas de curúcter ra-

dica.l representaría que las contl'adiccioncs hnn lleGudo a un nivel cuu!!. 

tito.tivo y cualitativo diferente y que lo. lucha :r lu organización tiene 

otro contenido, -lo que no se aprecia en el período-, pues los movimie!!. 

tos espontáneos radicnl.es tipo SPICER nos muestran que en la medida en 

que el movimiento se radicnliza, las posibilidades de o.lia.nzn con otros 

sindico.tos disminuyen. Por esa razón el fenómeno de ln tendencia semi-

corporativismo de las organizaciones nindica.les adquiere im¡1ortnncin en 

la medida en que representa el control sobre lns clases, y que de ncue~ 

do a las líneas anteriores opera de estas f'ormo.s: 

a) limitando la sindicaliznción por úreas, creando una cstructu-

ra de margina.les y a-filiados, que opera como la primera. t'orrna de con-

trol. 

b) Organizando y desarrollando por sectores y rrunas a los sindi-

catos, siendo crecientes la.s tasas de la sindicaliza.ción donde se do. el 

fen6meno de mayor participación estatal, creando a partir de ello con-

die iones para la alianza entre Estado y Sindicatos, mientras que secto-

res estratégicos del capita.l privado presentan bajo nivel de organiza-

ción. 
,, 

c) Tendencia en e iertas árC!.as al control monopólico de las ramas 

de f'orma semicorporntiva, -ferrocarrileros y petroleros-, que contrasta 

con la tendencia general de la no correspondencia entre mayor número de 
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sindicatos con mayor afiliación. 

d) Alianzas entre la burocracia sindical por posiciones políti

cas, conviertiendo la administración de las demandas sociales en la for

ma cotidiana de dominación y en la base de la separación base-dirigente. 

e) Separación entre trabajadores y obreros de acuerdo a la legis

lación a que están sometidos y a las formas de lucha que privan a su in

terior. Y 

f) Control de una clase diferencialmente organizada y controla

da lo que facilita la reproducción del modelo de capitalista propio de 

una estructura de crecimiento, subordinada y estable. 
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C A P I T U L O III 
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LA DESIGUALDAD SOCIAL 

Para abordar la desigualdad será necesario profundiza en tres 

niveles, el primero es el de la estratificación para conocer el perfil 

sociodemográfico de la clase social, -si bien es cierto que reconocemos 

que las categorías de estratificación y clase son diferentes y en muchos 

puntos antagónicas- hemos subrayado también los puntos de unidad que 

les permiten relacionarse en cuanto a distinguir los factores de dife

renciación interna que se dan al interior de la clase y que permiten 

entender sus condiciones de vida. Un segundo nivel del análisis de la 

desigualdad se refleja en la l1istoricidad de estas diferencias internas 

que se presentan como un obstáculo para la unidad de clase, dada su he

terogeneidad interna, lo que permite una cotidianeidad de dominación di

ferente aplicable a los grupos sociales diferenciados al interior de una 

clase. Y el tercer punto se refiere a los problemas de articulación de 

las alianzas y de las luchas entre las clases donde se manifiesta el ca

rácter político que asume la desigualdad en derredor del Estado Capita

lista. 

Para abordar el problema de la desigualdad en la sociedad mexica 

na de nuestros días se hace necesario hacer una serie de precisiones de 
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carácter te6rico metodológico: en primer término cabe reconocer de 

acuerdo a James Petras que el estudio de las estructuras de clnse en 

las sociedades que él denomina periféricas, "ha nido complicado por la 

tendencia a derivar ·construcciones teóricas univcrznles n partir de ex

periencias históricas particulares, runban en términos de "lugar" en el 

sistema mundial como en términos de "tiempo" en el desarrollo del nis

tema capitalista mundial" (99). Bajo esta af'irmación, en este trnbn,1o 

se ha reconocido como peculiaridad del capitalismo en México su carác

ter acumulativo y denncumulativo que permite que el proceso de f'ormu

ción de la ri ueza social no puedu ser unulizado solo bn,jo factoren iE_ 

ternos, por lo que ln crísis del capitalismo mundial se refleja de modo 

di:ferencial sobre las difercnte!l fracciones de clnne y n su vez la es

t1~uctura clasista tiende a polarizarse en sus dc5ig:uald11des no solo 

f'rente a lnn clases antagónicas, sino a su interior, lo que consti tuyc 

un serio obstáculo a su unidad como clan e. En cuanto ul papel del Es

tado como instrumento de dominación reclruna agrupar al conjunto de la 

sociedad bajo un modelo de orgunizaci6n donde lns :fracciones de clase 

entren en con:flicto, alio.nzn o negociación bujo los mecanismos que el 

Estado les proporciona; esto no signif'ica en modo alguno que el Estado 

cree a las clases, sino que las fracciones de las clases con::;tructoras 

de tal Estado se someten a cambio de abrir puso n sus dcn1andas, lo que 

se traduce en que cualquier organizaci6n independiente del Esta.do que

de f'uera de un crunpo político de actividad al condenarse a. la ilegali-
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dad o a la ncci6n marginal que no incide en las decisiones. 

Bajo estos supuestos, donde reconocemos la. especificidad del pr2_ 

ceso de la ~ormaci6n de la clase y el problema de lu rcla.ci6n entre las 

clases y el Esta.do tendremos que abordar lns organizaciones sindicales, 

como la representaci6n de ln clase u partir de su estrnti-ficnción inte,;: 

na para explicarnos la diferenciación entre dos r;cneraciones de trnl>n,1~ 

dores, a partir de un criterio de edad, pero que corresponden por nus 

rasgos a un sector que durante la década de los 80 1 s se convertirá en 

predominante y que recl.wnarú u corto plazo aswnir la dirección del movi_ 

miento sindical., lo que nos permitirá hablar de lu existencia. de una. 

nueva y una vieja. clase obrera.. En la segunda dimensión plantearemos 

el análisis de los movimientos de los t.ra.ba.jadores a partir de sus orgQ;_ 

nizaciones en que están insertos , criterio que nos llevará a su vez a 

diferenciar períodos y organizaciones; en el primer caso nos remitire

mos al análisis de las principales coyunturas, a. lu descripción y el 

análisis de los acontecimientos, subrayando el. problema de la identifi

caci6n de los actores, la naturaleza de lo. organizuci6n, el contexto que 

rodeo. y la f'orma en que operan las relaciones entre 

la burocracia sindical y el regimen, pura. distinguirlu de lu uliunzu. ~n

tre el. Esta.do y el movimiento obrero. 

Con respecto a las organizaciones se scparnrú de manera analítica 

las que corresponden al C.T. y aquellas que han sido designadas como in

surgencia obrera. En el primer caso el C.T. sera sometido n un estudio 
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que permita distinguir la.s corrientes a su interior y que se reflejan 

en la trayectoria que cada organización' ha seguido en momentos críti

cos, y pnra el caso de los independientes se empleará un método que 

los separe por corrientes y organizaciones pura desvanecer el cri te1·io 

que los coloca dentro de una falsa unidad. Una vez que hayWTios procedi 

do a este análisis tendremos que advertir las conclusiones que pueden 

extraerse para un balance del período y que en orden de importancia pu~ 

den resumirse en los problemas de la::; heteroc;cncidad interna de la cla

se, el desarrollo de sus organizaciones y lu unidad de la clase .. 

LA ESTRATIFICACIOH DE LOS TRABAJADORES 

La primera dimensión para abordar el f'en6meno de la desigualdad 

social, será analizar a la PEJ\ a partir de un criterio de Edad, eligieE., 

do para ello tres grupos, de 12 a 14 años, de 15 n 29 y de 30 y mas; ln 

razón de utilizar este criterio radien en que en loo últimos 30 ailos, 

es decir desde 1950, el crecimiento dcr.iográ.fico ht.i. iuu<lif.i(!udo de modo 

radical la estructura de la. ocupnción, de donde podemos derivar la pre

sencia de un nuevo f'enómeno que podríainos denominur los nuevos y los 

viejos trabajadores; si bien es cierto que un criterio de edad es insu

ficiente para abordar en conjunto la complejidad del f'enóm~no, si pode

.mas plantear que los nuevos trabajadores comprendidos en edades menores 
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de 30 aflos hasta 1980 presentan rasgos di:ferentes de los mayores de esa 

edad, de esta f'orma podemos decir que en 1950 la poblnci6n era fundrune.!!. 

talmente rural y ahora es urbana; que el proceso de crecimiento de los 

principales polos de desarrollo se da en esos· niio!l; que operu un proce

so acelerado de industrializaci6n y de crecimiento notable del :::;ector 

público, que se incrementa eJ. papel productivo de la población femenina 

y que el proceso de crecimiento económico capi tulista no hn podido de

jar de lado el incremento de población co1no una variable que ha contri. 

buído a transformar a corto plazo la estructura productiva. 

Para abordar el i'en6mcno de la di f'crenciución de la población a 

partir de un criterio de edad, se hun tomado los datos calculados de 

1978 a los cuales se les ha tenido que comparar con los datos reales 

procedentes del censo de 1980, lu raz6n principul que no::; ha c;uiado es 

ujustur los datos calculados n lo~ reales es advertir al lector acerca 

de lo:J problemas de confiabilidad y validez que exi::;ten dentro de las 

series nwnéricas calculadas por CENIET y que van n ser utilizadas en e§._ 

te trabajo. 

Si analizamos el cuadro de población total, PEA, y tasa bruta de 

participación por edad (CUADRO XX), encontramos dii'crencias importantes 

tanto en números absolutos, como en relativos; en el caso de la pobla

ción total se observa una dif'erencia de poco mas de 2 millones de persQ_ 

nas en solo dos ai'ios; a su vez al interior de los grupos de edad se ob

serva un incremento mayor de los grupos de 30 afias y mas; sin embargo, 
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pese a l.as diferencias numéricas hny puntos importantes de acuerdo: por 

principio en ambos se muestra que l.a población mayoritaria del país se 

encuentra en edades comprendidas de menos de 30 afies y que si swnrunos 

los grupos de 1.2 a 29 años estos comprenden el 56 .Ol1% paro. 1978 y el 

55.30% en 1980. Lo que representa que mas de la mitad de la población 

potencialmente productiva se encuentro. en esos ¡~rupos. f\. su vez si 

nos concentramos en la PEA, la di fcrencio. entre estos dos años es de 

casi dos mil.lones ele trabnjadol'cs estableciendo fuertes di-ferencias en

tre l.os datos censales y calculo.dos en los grupos de edud U.e 12 a ll1 

afias 1 que de acuerdo al. sistema jurídico deben estar fuera de la estruc

tura productiva, pero que en términos reales trabo.j~n y contribuyen de 

modo significativo el ingreso familiar; además el. grupo de 15 a 29 n:-ios 

o.parece como el sector mas din(unico de la PEA, pues representa un alto 

grado de incorporación de fuerza ele t1·ubujo joven nl proce~o producti

vo; a su vez si sumamos los dos primeros r;rupos encontraremos que estos 

representan e1 46.86% para 1978 y el 50.52% pnru el uño de 1980, lo que 

representa una tendencia o. corto plazo de desplazamiento por los J6ve

nes o. los grupos de mas de 30 años en el plano de la ocupaci6n. Por 

otra parte, l.a tasa bruta de participación nos muestra un crecimiento 

notable de 1.os sectores j6venes sobre los viejos, l.os cuales tienden a 

disminuír en su participnción en la ocupación, lo que significa que de 

continuar esta tendencia en lu década de 1980 deberán de incorporarse a 

mil.lenes de trabajadores jóvenes en solo 10 años~ y que e~t.o podrlÍ ::;u-
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poner cSmbios considerables en materia de ocupación y sindicalización 

de la nueva población trabajadora. 

Para continuar con el ajuste entre los calculados y los obteni

dos por el censo, tenemos el cuadro de la distribución de la PEA por 

rama de actividad (CUADRO XXI) de esta forma las diferencias más nota-

bles entre los datos de 1978 con respecto a 1980 serían: el sector 

primario no disminuyó de manera tan acelerada como se suponía en 1978; 

la industria de la transformación tuvo un crecimiento más dinámico que 

el que se le habLa calculado originalmente y el sector de servicios no 

tuvo el dinamismo que se esperaba para absorver a la mano de obra¡ en 

el resto del cuadro puede apreciarse que las diferencias entre los da

tos anteriores son mínimos. Quedan sin embargo varios problemas que 

hay que destacar: el primero es el peso de la variable edad al aplicar

se como criterio de diferenciación interna, pues siendo series dinámi

cas éstas pueden ofrecer variaciones a corto plazo¡ en segundo término 

aparece el problema de las fuentes y las definiciones utilizadas, en el 

primer caso CENIET hace uso de los datos en base a la boleta de selección 

de la Encuesta Nacional de emigración de la frontera norte del país y a 

los Estados Unidos (ENEFNEU) y en el segundo caso son definiciones simi

lares se toman los datos de las boletas censales. Sin embargo pese a las 

limitaciones que ofrecen los datos de CENIET (y ante la ausencia de un 

censo de 1980 concluído) los podemos utilizar -con las reservas señaladas 

los cuadros de esta Institución en la medida en que sus estimaciones 
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o.frecen datos que sin duda permiten aproximarse al fenómeno de lu:::; di f~ 

rencias internas entre los trubnjadores, además de que el crecimiento 

de 2-- millones de nuevos empleos en solo dos años podría. explicarse por 

el auge del Crecimiento económico que el país tuvo en esos ni-íos con la 

pet~olizaci6n de la economía; lo que sería. difícil o.hora es poder o.seg.!!_ 

rar que el impulso u la ocupación pueda continuar de modo usccnJente t!tl 

la medida en que se profundiza la crísis a partir ele 1981. 

Una vez advertidas las diferencias numéricas y lo::; problema:::; ::;o

bre la confiabilidnd y validez iniciaremos el anúliois sociollemo¡:;rá-rico 

a partir del análisis de la PEA, población sindic11lizada y tusa de :::;in

dicalización por edad ( CUJ\Dl10 XXII) de ucuerdo ul cuadro la población 

trabajadora de meno:.; de 30 aiios es del 116. 86% y el porcentaje de pobla

ción sindicnlizuda C3 de solo 39.li7%, esto podría interpretarse en el 

sentido de que el crecimiento de la PE/\, no hu sido seguido de unu ruu

plia política de u-filiación sint.lical por purte de las centrales, a su 

vez que la sindicalizución puede ser también oinónimo de relativa esta

bilidad en el empleo, lo que signif'ica que el incremento del empleo no 

ref'leju un carácter de permanr,.n~in 0n ln ocupación por p:::!..rtc de lo. pc

blación joven, y trunbién que el sindicalismo tiende u crecer en ~u tu

sa en la medida en que c;l sujeto es mayor de 30 uiíos, lo que puede ob

servarse de modo directo en el porcentaje de los grupos de edad de 30 

a 54 años que es superior u la tasn promedio nucionul; bajo estas candi_ 

cienes es comprensible el carácter del sindicalismo o.ricial que busca 
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garantizar el empleo y negociar demandas economistas, pues corresponde 

a una estructura de dominación que opera bajo una estructura conserva.

dora de demandas negociables bajo las condiciones (¡uc impone el regimcn 

y otorga .n cambio de esta dominación posiciones políticas a los líde

res; el problema se preoenta en la medida en que un creciente número de 

trabajadores jóvenes en condiciones de crísis ecónomica planteen al r.§. 

gimen y a las burocracias sindicnlcz demandas que no serú factible sa

tisfacer a corto plazo. 

Hasta este momento hemos planteado solo de modo implícito la hi

pótesis aceren de las diferencias entre los nuevos y viejos trabujndo

res que parecen tener patrones diferentes de comportamiento sindical; 

sin embargo el plantearse este fenómeno supone conocer el perfil socio

demogrÚf'ico de lu población joven de trabajadores, de acuerdo a las va

ria.bles de sexo, estado civil, escolaridad, región, rruna de nctividud y 

migración para observar las dif'erencias entre los trabajadores jóvenes 

en general y la poblnci6n sindicalizada de menos de 30 uñas. 

De acuerdo al cuadro de PEA, sindiculizada por sexo (CUADRO XXIII) 

la población de trn.bajadorcc jóvenes r...::1.rc~i:::ut.u. i1oco ma!l de 8 millonen 

de los cuales solo el 17.63% está !lindicalizuda, además si comparamos 

las tasas de sindiculización por sexo podemos observar que la mujer es 

mas susceptible a la sindiculización que el hombre, pues rebasa el pro

medio nacional, mientras que el de los hombres en inferior u cea tasa, 

sin embargo el problema es que aún por f"actores culturales -que pueden 
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ser cambiados a corto plazo- podemos encontrar eacaso número de dirige!!. 

tes ~emeniles sindicales a nivel nacional, lo que significa que su ni

vel de a:filiación no corresponde a la cuota real de poder político que 

debieran de tener. 

Si tomamos la segunda variable demográfica pura el nná.liais de 

los trabajadores de menos de 30 nflo:::. encontramos que la mayoríu de los 

trabajadores (61.611%) son ::;al teros (CUADRO XXIV), sin embo.rgo no corre~ 

pande a ellos la mayor tasa de sindiculización, en ente cnno tn1nbién 

puede observarse la tendencia general que apuntnbamos al sepnrnr a los 

trabajadores por edad, de es tu f'ormu es posible plantear la relación 

entre edad, estado civil y sindicn.lizaci6n, donde las personas próxi

mas a 30 aíi.os y canadas tenderían a sindicnlizurse como víu de estabi

lidad en el empleo, estu afir1nn.ción podría plantearse en derredor de 

que 1.ns tasas mas ul tas de aindicaliznci6n estún dadns en los crupos 

de personas cusndas, separndus y de uni6n libre que tienen que sutisr~a

cer obligaciones familiares u corto plazo, por otra pnrte el nÚlnero de 

trabajadores solteros representa que estos están aún dentro de un nú-

cleo f'runiliar, pues no es común encont.rnr jóv~nes '!iviendo ~ola::., por 

lo que pueden representar personas que contribyen u compensar el déficit 

en el gasto familiar de un jefe de familia. 

De acuerdo u la vario.ble escolaridad (CUADRO XXV) se encuentra 

una relación bastante interesante puen nos muestra que cerca del. 10% de 

la PEA joven no tiene entudios y la mayoría de ellos ( 56. 5% solo curso..-
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ron algunos aílos de la primaria, esto significa que de ese total solo 

el. 33.6% tiene mas de 7 años de estudios y podría estar calificado pura 

emprender uJ.gÚn trabajo productivo; por otra parte al unnlizur al grupo 

de J6venes que están sindicalizados encontramos que la taca de sindicn

lización es superior a la media nacional en la medida en que el número 

de años de escolaridad se runplín, esto aignificu que entre la población 

sindicalizada Joven el :factor de la escolaridad podría rep1·esentnr una 

forma de cualificación diferente de lns lucha::. sindico.le!'.; para los pró

ximos años. 

De acuerdo u los criterios de distribución regional de la pobla

ción cncontrurnos que esta f'ue realizada en !unción de las exigencias ele 

ln. investigación sobre emigración u la frontera norte del país y u los 

Estados Unidos, por esa raz6n la "Región I comprende los municipios me

xicanos que colindan con los Eutudos Unido~;; la Región II a ,1ulisco, CQ 

lima, Guanajuato, l·1ichoucún parte del Estado de Guerrero y México, '/ el 

municipio de Ensenada Baja Cnlif'ornia Harte; la Región III u Agunscalie!!. 

tes, Durango, Nnyarit, Zncatecas, Querétaro, San Luis Potosí. y parte 

de líidulgo; ln Región TV a le. parte' no t'rontcri=a d.o: Twuuulipas, Huevo 

León, Coahuila, Chihuahua, Sonora y el Estado de Sino.loe.a.; y la Región 

Baja California Sur, Crunpeche, Chiapas, D.F., Oaxaca, Quintana Roo, Ta

basco, Veracruz, Yucatún Morelos, Puebla, Tlnxcnla y parte de los esta

dos de Hidalgo, México y Guerrero" (100). 

A pesar de que este criterio de regionnlizución no es el que me-
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jor responde a los intereses de nuestra investí gación. orrece sin emha.r. 

go datos importantes que pueden desprenderse de su análisis (CUADRO 

XXVI): por principio nos muestra ln tendencia u ln concentración de 

la PEA en el área metropolita.nu. del Valle ele México y estados del Sur 

y Sureste del país, al tiempo que de acuerdo al análisis de lu poblaci6n 

sindicalizada joven muestra la. tendencia u concentrarse en esa mioma r~ 

gi6n, o cea. que el f'enómeno del sindicnliomo entre la poblnci6n ,1oven 

tiene desarrollos dif'erenciules en cnda área, aunque de acuerdo a la t~ 

sa de sindicaJ.izaci6n es posible observar que pese a que el área I que 

comprende los municipios colindantes con los Esta.dos Unidos tiene el 

menor número de trabajadores, sin embargo posee la mus alta tasa de si.!}_ 

dicaJ.izaci6n, a su vez que en los Estado::; f'ronterizos del trorte la po

blación ,joven tiene ta.sus superiores u lu media nacional y que en la r~ 

gión V la. tusa es también elevadu, teniendo solo promedio::; inf'eriores 

las entidades comprendidas en el Centro del país lo que sieni fica que 

el trabajo político sindical que se emprenda en cada área en un futuro 

próximo para afiliar a la población trabajadora de jóvenes deberá se

guir estrategias diferentes acorde a las condiciones de la Región. 

De acuerdo n la variable de rama de actividad en que se ubican -

los trabajadores jóvenes (CUADRO XXVII), solo cuatro rwnns de actividad 

dieron ocupación productiva a la población de menos de 30 afias y f'ueron 

el sector primario (34.1%; los servicios (20.5%) la industria de la 

transf'ormnción (14.5%); y el comercio (9.4%), si recordamos que en las 

tres primeras tuvimos que hacer ajustes entre los datos calculados para 
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1978 con los de 1980, podría resul tnr que el sector primario y la indu!!_ 

tria de transformación tuvieran un peso mayor que el de los servicios 

en el ámbito del empleo; n su vez llrunn ln atención que lns rumas de 

petr6leo, minas y electricidad que tienen las tusas mas nltns de sindi

calizaci6n entre la población joven, tengan también porcentajes tan re

ducidos de personas de menos de 30 niios como población sindico.lizuda, 

este fenómeno eo mas importante en la medida en que en esas tres ramas 

se concentran los sindicatos nacionales de las industrias estratégicas 

del país controladas por el sindicalismo oficial. Por otra parte es n~ 

ceso.rio recuperar la preocupaci6n de Francisco Zupata en torno a la si!!_ 

dico.lizaci6n campesina, pues si bien el trabajo de Reyes Osario plantea 

el problema de la medición real de ln nfiliaci6n de los tro.ba,1adorcs 

del cwnpo, en este caso, particular la tusa de 7 .37% que se le t'econoce 

o. lo. pobluc~6n cumpcsinu joven podría. pecar de sobrestimución o sube:::t.f.. 

ma.ci6n del "fenómeno (101). De nhí que la falto. de informnci6n en cuan

to n la. organización de este sector sometido n una legislación diferen

te de trabajo y a distintas formas de tenencia. y explotación continúe 

siendo un temu necesario de investigaci6n. 

Para f'innlizar el perf'il sociodemográfico de los trabajadores J.§.. 

venes tenemos la variable de condición migratoria que de o.cuerdo con 

los criterio~ de ln encuesta untes citada (EUEFNEU) se clasif'icnn en 

"población Tipo V: migrnntes en los Estados Unidos; población Tipo W: 

migrantes que han regresado de los Estados Unidos; población Tipo X: 
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migrantes -internos de la f"ront.ero:; .pobl~ci6n. Tipo Y: migrantes inter

nos no :fronterizos; poblaci,6n Tipo Z: r.ntivos no mie;rantes 11 (102). 

Si bien esta tipología responde a los intereses de unn investig.Q:_ 

ción concreta, para los prop6si tos de nuestro estudio podríamos agrupar 

estas poblaciones en dos: a.qllellas en que la condición migratoria ope

ra en derredor de los EUA o de lo.s iírean fronterizas (V~ W, X) y ln que 

se enfoca al. estudio del. fenómeno a nivel na.cionn.l (y, Z) que L:oncent..rc. 

al 92% de la poblaci6n cstudiueln. De o.cuerdo ul cuadro de población .12. 

ven por condición migro.torio. (CUADílO XXVTTI) tenemo~> '11-IC de la PF~f\ r1e 

15 a 29 años el 7 .2% tuvo como polo ele atracción ln frontero. Ilorte y 

los Estados Unidos como campo de empleo; el 28 .1% migró a. otras úreo.s; 

mientras que el 64. 29% permanecía en su lugar de origen, En cuanto u 

la población sindical.izada joven nos interesa de modo particular los 

grupo::; de condición m:i ernt.ori n. (Y~ Z) en 1u medida que comprenden al 

96. 51% de la población sindicalizndn joven, de ellas valdría lu peno. r~ 

ferirnos al grupo de migrantes internos no fronterizos que comprenden n 

los jóvenes que han acudido hucin otros polos de atracción urbanos por 

emp1eo y que representan el 38.8% de la población sindicalizada y que 

t.ieneu la l.4su mas ultu ele: sinUiculizüción, :;upcrior a la media nacio

nal, en este grupo podría radicar una de las fuerzas potenciales más Í!!! 

portantes para las luchas sindicales de los próximos uílos en la medida 

en que habiendo rebanado sus límites regionales pasan a formar parte de 

una nueva estructura de clase y su tendencia hacia ln sindicalización 
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nos Podr!a hacer pensar en la necesidad de un crunbio signif'icativo en 

la orientación de lns estructuras sindicales que los agrupan nctualmen. 

te, pues sus demandas de nivel de vida reclrunan u corto plazo de solu

ciones. 

En resumen de acuerdo al perfil sociodemográ:fico de los trnbaj!!_ 

dores Jóvenes encontramos que ln mujer es mas susceptible de sindicnli 

zación, que la sindicalización tiende n crecer en los grupos con obli

gaciones familiares, que el. fenómeno de afiliación es mayor en los gr.!!_ 

pos de escolaridad superior al nivel primario, que las regionen de ma

yor concentración urbana tienen mayores tasas de af'iliación que las r.!:!_ 

rales; que las ramas estratégicas tienen mayor sindicnliznción pero 

que los trabajadores jóvenes se concentran en lns rwnas agrícola, tran~ 

formaciones, servicios y comercio. Y que la movilidad geográfica de 

los grupos de Jóvenes trabajadores incide en el crecimiento de las ta

sas de sindicalización. Bajo estos supuestos la población menor de 29 

años 1nuestra también diferencias importantes pura poder afirmar que en 

la década de los 80 1 s podrá hablarse de una nueva y una. vieja clase 

obrera, sin embargo 1.a heterogeneidad interna que opera al interior de 

los trabajadores podría presentarse como un obstáculo al proceso de un.f_ 

dad de esta nueva etapa de la el.ase. 
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·LOS TRABAJADORES ORGANIZADOS (1966-82) 

Una vez que hemos analizado la dif'erenciaci6n interna de J.os tra 

bajadOres se hace necesario plantear el problema de la unidad de la el!!_ 

se a partir de su historicidad, esta dimensión de la desigualdad signi

f'ica que el fenómeno de la organización de la clase no puede ser expl.i

cado sino en función de un proceso histórico que nos permita explicar 

la existencia de organizaciones diferentez que agrupan a distintas fru.s._ 

ciones de trabajadores y de una cotideaneida<l Uiferente que se aplica 

en J.a dominación de las clases en cudn caso; por ello el abordaje de la 

historia de los trabajadores supone como condición previa plantear los 

problemas de periodización y reconocer los criterios para nboardar este 

proceso. Los supuestos centralés para poder hablar de una periodiza

ción del fenómeno ouponen de acuerdo a Manuel Ca.macho que " ... a los dis 

tintos momentos de formación del Estado y del regimen han correspondido 

relaciones diversas entre el movimiento obrero y el poder consti tuído 11 

(103). A su vez Silvia Ortega sostiene que " ••• una vez que las organi

zaciones sindical.es se convierten en instancias de dirección y con cup~ 

cidnd de rt::preseuLacióu, se empieza ti tejer una red de vínculos y pac

tos entre los representantes obrero y los empresarios tanto nacionales 

·como extranjeros. De esta suerte, la burocracia sindical constituye 

el ámbito de sus funciones, logrando colocarse en una situación tal que 

J.e permitirá en adelante una actuación coyuntural. en J.os wom~nt:.os de 



el movimiento - 168 

pugna al interior de los grupos dominantesº (10~). Como consecuencia 

de estos supuestos el movimiento obrero y la burocracia sindical ten

drán un gran peso dentro del E~tado en la medida en que las orgnnizaciQ_ 

nes sindicales logren encuadrar n su interior a la clase o a las frac

ciones mus significativas. 

LA PERIODIZACIOII 

De estos supuestos te6ricos se derivan también los criterios bá

sicos para la periodizaci6n de la historia obrera y que vendrían a ser: 

por el tipo de relnci6n entre e1 régimen y e.l movimiento obrero, de 

acuerdo a ManueJ. Cumacho que sostiene que 11 
••• de 1920 a 1928 tencmo~ un 

tipo de relaci6n entre régimen y movimiento obrero que sería se~iplur~ 

lista. De 1929 a 1935 ocurre la transición de la relaci6n semipluraJ.i.2_ 

ta a una semicorporativn, que se instaura de 1936 n 1938. Las estruct_g_ 

ras de este tipo de relación aún subsisten. En realidad estos son los 

dos tipos fundamental en de rclnci6u" (105). Para José Luis Reyna el 

criterio de periodización opera en una combinación de organizaciones y 

coyunturas, desde este ángulo él divide el proceso a partir de la Casa 

del Obrero Mundial, J.a CROM, otras centrales, el período 1928-36, la 

dispersión del movimiento obrero e intento::; de unit'icación, la C'l'M:, el 

período 1942-66. después de la guerra, los años cincuenta, el BUO, 
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1958, las centrales de l.os años sesenta y el Congreso del. Traba.jo ( 106). 

Pablo Gonzá:lez Casanova por ou pnrte para compilar los trabajos de la -

obra colee ti va la Clase Obrera en l.a Historia. de México adopta como cri 

terio la periodi.fica.ción de lu historia. nacional que establece como eta 

pas de la colonia al imperio, del eatado liberal nl inicio del porfiri.!!_ 

to, de la dictadura porf'irista a los tiempos libertarios, la. revoluci6n, 

el primer gobierno constitucional, y después enf'ntiza en los diferentes 

regímenes de gobierno que excepción del período de la crísis 1928-31, y 

de la década. de los setentas. Esta idea no es exclusiva. de este autor 

pues muchos de ellos establecen al. Estado, a.l régimen y a las figuras 

políticas como el eje central a partir del cual giran las clases y en 

particular los trabajadores. Además lu historia oficial del movimiento 

obrero consigna criterios seinejantes al anterior, pero a. ellos Ge les 

agregan dos crit rios adicionales, las centrales he~emónicns y los líd~ 

res que componen la burocracia sindical (107), de esta ~arma es posible 

hablar de una. era de Morones, Lombardo, y Fidel Velázquez. El problema 

básico es que estos criterios menciono.dos no ho.n resuelto aún estos prQ_ 

blemas: el de ia relación clase obrera-Estado que supone no solo el 

análisis de las relaciones entre ambos, sino el problema de la autono

mía. relativa qui:Puede guardar a su interior cada. f'en6meno y que impide 

plantear la idea de un movimiento de trabajadores encuadrado en su to

talidad en el Estado. El segundo problema. es el de la reluci6n entre 

el régimen político presiUl'.:nciulii:;;ta y la burocracia sindical, pues si 
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bién __ muc~af¡'. _Organ-t'zac iones muestran. estrechas relaciones con la figura 

presidencial en' tUrrÍo 1 las diferené:ias, coyunturas o demandas pueden 

plantear· rupturas en estas relaciones. El tercer punto es el relativo 

a la representación de la clase, que se traduce en la no necesaria 

identificación de la organización sindical con la clase en sí, est~ pro

blema es más visible si tomamos en cuenta que no todos los trabajadores 

están dentro de organizaciones sindicales, y que el sindicalismo para 

plantear su crecimiento reclamaría de una política de masas que en el 

período que estudiamos no parece que pudiera ser secundada por .::1 

Estado o algún regimen en particular, este hecho puede. destacarse 

en la medida en que el surgimiento de las centrales más importantes 

se desllrrolla bajo movf.mientos de masas que permiten cn·tender el auge 

de la CROM y la CGT, el desarrollo de la CTM, bajo el Cardenismo, el mo

vimiento fer;~ocarrilero y magisterial de 1958-59 y la insur.i?,encJa sindi

cal de los setentas que contribuy~ron al crocimiento de los sindicatos y a 

la creación de centrales. En contrapartida es posible observar que en 

los periodos de reflujo el Estado ha buscado la alianza de líderes, como 

es el caso del Moronismo 1 Lombardis 1 Fidel Velázquez, el charrismo y 

el Congreso del Trabajo como central de lL<leres¡ esta observación cobra 

importancia en ln medida que al identificar organización sindical con 

la clase dejamos de lado a millones de trabajadores que no se han inte

grado a este proceso, pero al mismo tiempo este problema se resume en 

el de la unidad de la clase y en la heterogeneidad de sus componentes, 
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además que nos remite o. 1a problemática de una historia dif'erente de los 

trabaJa~ores de acuerdo al tipo de 1egisl.aci6n a que están sometidos; a 

l.a naturaleza de sus organizaciones; al carácter de sus demandas; n la 

:forma en que se presentan sus alianzas; y al contenido y polaridad que 

alcanzan ous luchas. De esta f'ormu nuest:ro trabajo reconoce la imposi

bilidad de abordar l.a historia no escrita de los trubajudores f'ue:rn de 

las organizaciones existentes y solo hn planteado desde el. análisis es

tadístico las condiciones objetivas de los t:rubnjuclores f'ueru de l.ns e~ 

tructuras sindicales, sin poder incluírlon dentro de la hin toria obrera 

por curecer de :fuentes que permitan abordar su proceso. lo cual es un 

problema común en l.os estudios Gobre este movimiento pues la clase sol.o 

es captada a partir de su presencia como organización. 

Una vez que hemos subrayado lot:. problemas de abordaje de la his

toria obrera, cabe plantear los problemas de abordaje del período espe

cífico que hemos el.egida que abarca de 1966 a 1982; este período de 16 

años que corresponde a la histoi·ia reciente presenta como problemas pa

ra su periodificación el de los criterios para ordenar acontecimientos: 

de esta f'orma I-1anue1 Cnmacho seila.ln que el movimiento obrero bajo una 

relación semicorporativa tiene 11 un momento movilizo.dar que va de 1936 a 

1938. Un período integrador de 1939 n 1947. Un momento de exclusión 

de liderazgos de oposición de 1947 a 19118. Un momento de exclusión de 

liderazgos y de masas en 1958-1959. Un período de fortalecimiento de 

los trabajadores vinculados a los sectores estratégicos "aristocracia 
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obrera11 de 1962 a 1972. Y a partir de 1973 un período de fortalecimie!!. 

to relativo de la oposici6n a. las directivas semicorporativas y la simu!_ 

tánea centralización del movimiento obrero institucional 11 (108). Daj0-

otros criterios el. fenómeno pudiera caracterizarse a partir de la rund~ 

ción del Congreso del. Trubnjo en 1966, el desarrollo de la insu1·gencia 

sindical desde 1971, J.a tendencia democrática, el problema de lu hegem~ 

n!a en el Congreso del Trabajo, y ln burocracia. sindical bajo la crísis 

económica. 

En cado. caso los criterios aparecen privilegiando aspectos dii'c

rentes del proceso, de esta manera Cwnacho apunta en derredor del probl~ 

ma de la relación Estado-movimiento obrero, y de la relación entre régi_ 

men y burocracia sindical, extrayendo de esta tipología una cnrncterÍZ.f'!:. 

ción de la forma de la dominación; en el segundo caso se sigue un crite 

ria cronológico donde los acontecimientos $e ubican en orden de su suc~ 

si6n, lo que nos permite sin duela privilegiar ciertas coyunturas, pero 

en caso de adoptar este criterio se corre el riesgo de no ser exhausti

vo y de excluír una buena cantidad de datos. Bajo estas circunstancias 

se ha pensado en la necesidad de distinguir cuatro tipos de aconteci

mientos que en su conjunto integran el proceso del movimiento obrero 

en ese período: el primero corresponde a los acontecimientos y tenden

cias que se dan al interior del Congreso del Trabajo en la medida en 

que representa esta organización la alianza político ideológica entre 

el Estado y la burocracia obrera; un segundo nivel lo representan las 
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centrales obreras y sus conf'lictos por la hegemonía., que se expresan en 

las coyunturas de las organizaciones bajo el Apartado A; un tercer pun

to son los conflictos a.1 interior de los trabajadores de la burocracia 

gubernamental., bajo la FSTSE, por representar otra f'orma diI'erente de 

dominación sobre sus nf'iliados; y ~inalmente la dinámica del proceso CQ. 

nacido como l.a insurgencia sindical en sus distintas rrunas y orientuci~ 

nes. A partir de estos supuestos tendrá que elaborarse" el esquema de 

periodización para la sel.ección de los acontecimientos y de su análisis 

para explicarnos l.a cotidianeidnd de la domina.ci6n de los trabajadores 

durante el período, comenzando por las organizaciones del Congreso del 

Traba.jo. 

EL COllGRESO DEL TRABAJO 

El Congreso del Trabajo_ {CT) que corresponde a la organización 

que agl.utina en su interior a la mayoría de los trabajadores, ha sido 

definido en distintas :formas: para José Luis Reyna " ... la constitu

ción del CT es un mecanismo muy importante, ideado por el Estado, para 

impulsar a los núcleos obrero mas importantes y con ello neutralizar, 

mediatizar y controlar las demandas de c1as. El CT es unn organizaci6n 

que contribu~,re a reforzar el modelo ca.pi to.lista mexicano; lo hace maG 

1'uncional11 (109). Bajo otro enf'oC}.ue Enrique Jackson la caracteriza cg_ 
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mo una organizaci6n de techo a. la que de.fine como aquella "que no di

suelve organizaciones previamente .formadas en un sola, sino que, respe

t~ndolas, las cubre, uni.ficándolas, sometiéndolas a un ~uerte o relati

vo control -según el ca.so- y evita, en la medida de lo posible que las 

disidencias internas -entre y dentro sindicatos- .GC resuelvan con es

cisiones" (110). A su vez Armando Rendón y Guillerminu Bringas apuntan 

"el CT no surge de un proceso de integraci6n de las masas trabajadoras, 

sino de sus dirigentes; es producto de una cleci:JiÓn cluborado. eu lu cú

pula bajo la coacci6n del Estado, lo cual no se explica. si no se torna. 

en cuenta la supresión de las práctica.e. democrñticns dentro de la vida 

sindical. 

En la medida en que se trata de la asociación de estructuras si!l 

dicales que no se disuelven en una central única, cada uno de sus miem

bros introduce cus formas centralizadas y verticales de toma de decisi~ 

nes, que son características de la forma de organización y de conduc

ci6n de1 CT 11 (111). Por otra parte cruiiacho a1ude a1 tema y planten que 

"desde su fundación el CT ha tenido capacidad articuladora, sobre todo 

en el terreno político, pero e~~nsn f'ui:?rzo. f'renL~ u. las principal.es or

ganizaciones que lo componen. 

Pues si bien existe el compromiso de cumplir ln declaración de 

principios, el programa de acción y los estatutos, los planterunientos 

programáticos han sido suf'icientemente laxos corno pnrn dar cabido. a di

ferencias de concepci6n. Asimismo su organización interna al otorgar 
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un voto igual a cada miembro, independientemente de 1a fuerza que repr~ 

sente se ha constituído sobre bases formales que buscan mas la agrega

ción que la disciplina" (112). Cada unn de lns carñcterizaciones nrte

riore~ plantea, pero a la vez omite factores del fenómeno: en el pri

mer caso Reynn enf'atizn el problema de la subordinación del CT n1 Est!!_ 

do, esta a:firmnción a grosso modo y sin matices no::; llevaría a conside

rar al CT como un apéndice subordinado y sin capucidnd de negociaci6n 

frente al Estado, y nos llevaría a no anal.izar las tcndencins y oponi

ciones que se libran nl interior de esta orgnniznción. En el segundo 

caso Bringns y Rendón subrayan por el contrario la importancia de la di 

rigencia como forma de control de los trnbnjadore:::;, pero no nos expli

can las mediaciones de relación entre el CT, sus componentes y la rela

ci6n de estos con sus bases, pues un modelo vertical de dominación, po

dría colocar al Estado y a la dirigencia en serios problemas de erosión 

a corto plazo en sus mecanismos de control. Jackson n su vez es explí

cito en la descripci6n de la estructura f'uncionnl del CT, pero el pro

blema es que en su caracterización no permite explicar el problema in

terno de l.ns disidencias que se han producido al int~ri or y l::!. manera 

en que se ha resuelto los problemas de hegemonía en las coyunturas. 

Por úJ. timo Cwnncho apunta el carácter articulador del CT, pero el error 

se plantea al remitir la f'unci6n de este organisu10 a la agregación y 

disciplina, pues ello nos llevaría n la necesidad de explicarnos las ºl:.. 

ganiznciones que han sido excluídas y pro:fundizar en quien determina 
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las pautas a los subordinados. Sin pretender resolver este problema 

el Congreso del Trabajo representa: una organización de alianza entre 

el Estado y las organizaciones sindicales; entre el regimen político y 

la: burocracia sindical¡ una identificación programática a nivel ideoló

gico entre las organizaciones participa11tes con la ideología del Estado 

Nacional, cuya categoría principal sería la "Revolución Mexicana"; es 

al mismo tiempo una central de líderes cuyo peso político varía de 

acuerdo a la naturaleza de la organización, de esta forma el movi

miento , burocrático mantiene dos posiciones la de la FSTSE y la del 

SNTE: la CTM participa bajo su doble estructura, corno representante 

de las federaciones estatales y corno organizador de los sindicatos 

nacionales de industria¡ a su vez el peso político de las confedera

ciones y sindicatos incorporados es definido en derredor de las posi

ciones que ocupan en las coyunturas y en los puestos políticos que se 

dan en su interior y es en su conformación una estructura que permite 

articular la complejidad de las relaciones entre el Estado, los traba

jadores y las organizaciones patronales, por ese carácter que asume, el 

CT excluye a su vez a otras organizaciones que han competido por el con

trol de la hegemonía al interior del Congreso y aquellas organizaciones 

que por no estar articuladas a la alianza con el Estado quedan fuera de 

su control, como es el caso de la insurgencia sindical y de los sindica-

tos b lances de Monterrey. Siendo esta la naturaleza del CT es compren-

sible que no siga una política de masas, ni sea su origen producto de 
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esto, de ah! que como central de líderes de la mayoría de los sindicatos 

opera con una gran autonomía de los dirigentes en relación a sus bases 

y con una estrecha relación entre el regimen y la burocracia sindical; 

de este modo el Congreso del Trabajo corresponde a una fase determina

da de las relaciones entre el Estado y el movimiento obrero, donde se 

han excluído previamente al interior de esta organización a los lideraz

gos de oposición y la política de masas, presentándose la nueva relación 

entre la organización y el Estado bajo un modelo semicorporativo que 

puede definirse en sus casos extremos: 11como el tipo de representación 

social no competitiva que integra verticalmente a los gremios y a las 

clases subordinándolos al Estado" (113). Sin embargo dada la compleji

dad de las relaciones internas al interior de los sindicatos, las cen

trales y el regimen, es necesario matizar la afirmación anterior como 

un proceso incompleto, dada la existencia de crísis y oposiciones que 

impiden que en todos los momentos y bajo cualquier condición las orga

nizaciones respondari a los intereses del regimen. 

Por esta razón el abordar la historicidad del CT nos remite a es 

tos problemas; del análisis de coyuntura: sus orígenes, su posición 

frente al movimiento estudiantil de 1968, la sucesión presidencial, la 

nueva Ley Federal del Trabajo, el problema de la hegemonía interna, la 

crísis económica de 1971 a 1982 y los problemas de coyuntura de los sin 

dicatos de telefonistas y de la educación, como modelos de cr!sis de do 

minación, para los trabajadores de los Apartados A y B. 
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LOS ORIGEllES 

Bajo estn 16gica de los acontecimientos los orígenes del CT se 

ubicnn a partir de 1965 durante la IV Asamblea Nacional Ordinaria del 

PRI, bajo la presidencia de Carlos A. J-1adrazo, durante ella "las ugrup.!!:, 

cienes obreras que representan a la casi totalidad de los trabajadores 

organizados del país, se unen por primera vez para la presentaci6n con

junta de una ponencia, relativa al Tema XVII de la convocatoria de nue~ 

tro partido, que lleva el enunciado de: perfeccionamiento de los medios 

de acción de los sindicatos para el desarrollo de las luchas de la cla

se obrera, superaci6n de las leyes laborales y mejor aplicaci6n de las 

:formas tutelares de los derechos de los trabajadoresº (lllt). En dicha 

ponencia en lo. segunda conclusi6n se plantea que "para conservar y llQ. 

var adelante esa condición progresista, corresponde al propio movimien

to obrero revisar y actualizar permanentemente sus sistemas y per:fecci~ 

nar y depurar los medios de acción de los sindicatos pura el desarrollo 

de las luchas de la clase- obrera. Con tales propósitos procederá, a la 

mayor brevedad a celebra.r una gran Asamblea Haciona.l en que se cumplan 

los f'ines expresados en este documentoº (115). /\l f'inalizar estn pone!!. 

cia aparecen las f'irmns de Fidel Velázquez (CTM); Antonio Bernal. (FSTSE); 

Antonio J. Hernández (CROM.); Enrique Rangcl (CROC); Luis Gómez Z. -

( STFRf4); Napole6n Gómez So.da ( SITl.fMSRr·l); Rodol:fo Echeverría Alvarez 

(ANDA) y (STPCRM); Abelardo Martínez Inclán (ATM.); Francisco Beni tez -
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(FHUTEP); M.anuel. Guzmán Rivel.es (STRM); Mario Suárez (CRT); Cecilia Sa

las Gal.ves (GGT); Jesús Yuren Aguilar (FTDF); Francisco Pérez Ríos 

(SNE); Raf'ael Cárdenas Lomel.Í (STPRM); Javier Sardaneta (ULRt-1); Luis 

Aguil.ar Palomino (SME); Fermín Nieto (FNRT Y. OI); Vicente Andrnde 

(FNC); Gustavo García. Sorin (FAO); Jesús Moreno Jiménez (COCEr·l); Andrés 

Garcl'.a Sal.gado (FDR); Jesús Arizmendi (FRDT}; Raf'ael Galván (STERl·l}; R~ 

berta M.árquez Malina (ASSA); Frunci5co Bo.llina (ASPA), y Raúl. Lazcano 

Amador (ASIV). De acuerdo con este antecedente y con el Prof. Jorge 

Fcrnúndez Ana.ya miembro del CT por parte del SllTE, Madraza bn,1o lu anu

encia de Díaz Orduz, propici6 en esta usrunblea el proceso de unidad de 

las dos central.es más importantes el. Bloque de Unidad Obrera (DUO} f'un

dado en l.955 y cuya cabeza visible ero. Fidel Velázquez y la Central lfa

cional de Trabajadores (cn•r) creada en 1960. 

En cada uno de los casos estas central.en guardan relaci6n con 

el Estado y corresponden a formas específ'icns de alianza entre la diri

gencia y el régimen respectivo. De esta f'orma el BUO surge de acuerdo 

a Rend6n ante una doble situaci6n: el problema de la escisión de ln 

CT?-1 en 1947, que va a agrupar a los sindicatos de industrias básicas 

( f'errocarril.eros, minero::; y petrolero~) que van a crear la. Central Uni._ 

ca de Trabajadores (CUT) y que aún cuando concluye con la represión 

abierto. y la instauración del "charrisrno", en los afias siguientes cen

trales mas pequeñas mantienen su oposición a ln CTM, como f'ue el caso 

de ln Conf'ederación Proletaria Nacional. (CPN), ~r la Confederación Obre-
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ra y Cnmpesinn de México (COCM), que en 1952 integrarían la CROC. A su 

vez e1 segundo factor que permite unificar a las dirigencins alindas nl 

Estado opera de acuerdo a Julio Rrunírez ex-líder de la CGT, "a insta.n

eis de él y con la anuencia del entonces presidente de ln república, -

Ru!z Cort!nez, como un frente único para f"rennr las 11 agi tucionees anti

patri6ticas de las fuerzas reaccionarias", que estaban representadas 

en esta ocasión por los partidarios del Gral. Jienriquez Guzmán, quién 

había sido "derrotado" en lan elecciones precidenciules 11 (116). Por 

o.tra parte la CNT tiene tarnbién como coyuntura de aparición dqs si tun-

e iones críticas: la derrota f"errocarrilern de 1958-59 que produce una 

profunda escisión en las organizaciones del BUO, pero que a su vez se 

refleja en la incúpacidad de concretar el pacto de unidad entre ferroc!!_ 

rrileros y electricistas, ante la trascendencia y el carácter político 

que asume este movimiento, que al principio surge como un intento prop1_ 

ciado por el propio presidente LÓpez !·fateos para crunbiar la composici6n 

de las organizaciones obreras en beneI'icio de su régimen, pero al no 

operar esta pretensión y ante la incapacidad de negociación y de alian

za de los ferrocarrileros los lleva n la derrota. Bajo estas circunstaE_ 

cias pura 1960 y con el fin de agrupar a la oposición al DUO, -por repr~ 

sentar a sindicatos estratégicos- y mantener el equilibrio en su régi

men, se propicia la creaci6n de esta central, en la que se agrupaba a lo 

que podr!runo~ denominar como el anti-BUO, con importantes sindicatos de 

industria. 
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Una experiencia común es posible extraer de estas dos coyunturas dif ere!!. 

tes y es que su fundación estuvo marcada bajo una doble circunstancia 

la necesidad de reforzamiento mutuo que tenían las centrales ante su 

crisis interna y que sólo podría superarse bajo el apoyo del Estado y a 

su vez la crísis del regimen en su poder de dominación ante movimientos 

de masas como lo fue el Henriquismo y el movimiento ferrocarrilero. 

Sin embargo, el CT no se desprende de esta lógica, pues surge en 

un momento en que las condiciones han cambiado y hay una nueva fase de 

relación entre el Estado y el movimiento obrero. Este periodo se carne 

teriza por la presencia de un nuevo regimen; por el ascenso del creci

miento económico desarrollista¡ por la liquidación de los movimientos de 

masas¡ y por la recuperación de los sindicatos nacionales de industria 

en la CNT y la adhesión del BUO dentro del PRI y bajo la dirección del 

presidencialismo. Durante ese periodo la ideología del regimen no guar-

da concesiones con la oposición, ni la disidencia, porque aún la crÍsis 

de 1968, que pone al descubierto el autoritarismo del regimen y la crí

sis del desarrollismo en 1970 no se han producido. Ante eso no es ca

sual la caída de Carlos A Madraza y de su proyecto reformista en el Parti 

do Oficial, y no lo es tampoco que la Asamblea Nacional Revolucionaria 

del Proletariado Mexicano (ANRPM) en 1966 surja como el resultado de un 

acuerdo tomado en el seno de una asamblea del PRI. 

Durante la ANRPM que tuvo lugar del 15 al 19 de febrero de 1966, 

se formó el CT, por su naturaleza, ésta fue la primera experiencia de 



• 

el movimiento - 182 

este tipo, bajo esta estructura sindical plural en la historia del sindi 

calismo.mexicano, pues sólo a nivel internacional, en 1964 se había crea 

do en Canadá un Congreso del Trabajo para agrupar a los sindicatos de 

distintas ramas afiliados a la Organización Regional Interamericana del 

Trabajo (ORIT) a la que está afiliada la CTM y con la cual desarrollaba 

relaciones estrechas por medio de Arturo Jaúregui de esta central que 

entonces era Secretario General de la ORIT (117). 

A la asamblea asistieron 2,000 delegados de las 28 agrupaciones 

sindicales de las cuales de acuerdo a Jackson "ocho eran centrales: 

CTM, CROC, CROM, CGT, CRT, FOR, FAO, Y COCEM. Cinco federaciones nacio

nales de industria: FNUTEP, FNR, TOI, FROT, FNC Y FTDF. Nueve sindica

tos nacinales de industria: STFRM, SNTMMSRM, SME, STPRM, STRM, STPCRM, 

ULRM, ATM, y STERM. De las organizaciones no obreras: un sindicato na

cional autónomo: SNTE. Una federación de trabajadores al servicio del 

Estado FSTSE. Y ANDA, ASPA ASSA Y ASIV 11 (118). 

Los cambios políticos más importantes que coinciden en ese peri2_ 

do son: el cambio en la dirección del CEN del PRI. El hecho de agre

gar al SNTE como sindicato nacional autónomo, independiente de la FSTSE, 

a pesar de estar incluído dentro de esta Federación; la razón que pudie

ra plantearse gi.ra en derredor de que a partir de 1965 Jesús Robles Mar

t!nez dirigente magisterial y Srio. General de la FSTSE, pasa a ocupar 

la dirección del Banco de Obras y Servicios Públicos y deja en la direc

ción a Antonio Bernal, quien durante la IV Asamblea del PRI presentó de 
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forma unitaria a la FSTSE para el programa de unidad, esto sin duda afe.=_ 

taba las posiciones de los dirigentes del magisterio que sin duda recla

maron y consiguieron, por medio de la alianza entre Robles Martínez, Mar

tínez Domínguez, Sánchez Mireles, y Edgar Robledo, un luga-;_.. como sindi

cato nacional autónomo en el Congreso del Trabajo. A su vez la CTM pa

ra avanzar sobre su aspiración de hegemonía se presentó bajo su doble 

modalidad como Confederación y a través de los Sindicatos Nacionales de 

Industria, situación que planteará desde el inicio el primer obstáculo 

hacia la creación de una central Única, pero pondrá también al descubie!. 

to las debilidades orgánicas de los miembros de la CNT, integrados por la 

CROC (1952); SME (1914); STERH (1960); Unión Lino tipográfica (1909); FROT; 

STRM (1960) y la Federación de Cañeros (1948). Por otra parte del DUO 

sólo el Sindicato de Trabajadores del Seguro Social (SNTIMSS) no se in

tegró al Congreso del Trabajo pese a estar dentro del PRI, pertenecer al 

sector popular y haber sido fundador del DUO hasta 1982. En cuanto a 

las demandas más significativas durante este período destacan: 11 el apo

yo al regimen por parte de los trabajadores organizados; la necesidad 

de satisfacer la demanda de educación escolar y física¡ actualizar el 

Artículo 123 constitucional y la Ley Federal del Trabajo; la urgencia 

de habitaciones baratas y expedir una ley al respecto¡ la vigencia del 

derecho de huelga y de salarios mínimos generales y profesionales sufi

cientes¡ el respeto a la no intervención y la autodeterminación en ma

teria de las relaciones internacionales; la comprensión de que la cla-
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se patronal. no debe aumentar 1os precios y si elevar en cambio los sal!!_ 

rios; y lu e1aboración de la exposici6n de motivos, declaración de pri~ 

cipios, programa de acción y estatutos como documentos rundnmentales" 

(119). 

Finalmente el punto clave se concentró en las comisiones: Fidel 

Velázquez ocupó la presidencia de la comisión de organización y proble

mas intersindicales, permitiendo por esa ocasión que la presidencia del 

CT f'uera ocupada por Antonio Bernnl de la FSTSE y ln vicepresidencia 

por Raf'ael. Gnlvún del STERM, de forma semejante ca.da comisión incluía 

a miembros de unu y otra de las central.es que se ucubabun de unir; sin 

embargo, si analizamos la lista de comisiones que nos rese1ln Jnckson 

nos muestran que de las 111 comisiones originales la presidencia de ellas 

correspondieron 12 al BUO y solo dos al antiguo CUT (120). de esta for

ma este desequilibrio se irtí. profundizando hustn consti tuír un problema 

de hegemonía por el control del CT. 

Las consecuencias durante ese período de la f'undación de esta O!._ 

ganización pueden presentarse en dos !'rentes que se pronunciarían en 

forma crítica acerca de este arreglo y que fueron el Partido Comunista 

Mexicano (PCM) por medio de la revista Política y la Conf'edern.ción Pa

tronal (COPARMEX) a través de la revista Patronal.. En el primer· caso 

el PCM "apoya a todo paso práctico que signifique un progreso en la l!!_ 

cha de la el.ase obrera por sus reivindicaciones y con ese criterio 

apreciurá los resultados de la ANRPM 11 (121). Y a continuación se;1ala 
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16 puntos den los que se destaca: la urgencia de un programa revoluci~ 

nario para la clase obrera; el problema de la contradicción entre los 

esf'uerzos unitarios y la dependencia del. moviwiento sindical con respes_ 

to al. Estado; la necesidad de reestructurar l.as posiciones de clase de 

las organizaciones para combatir a lu corrupción y a sus enemigos hist§ 

ricos; la elevación de salarios para mejorar las condiciones de vida de 

los trabajadores; la inclusi6n de claúsulas que obliguen a la patronal. 

a dar vivienda a los trabajadores; la extensión de la seguridad social; 

la educación obrera; la ampliación del derecho tlc sindicalización; la 

creación de nuevos sindicatos; contra la legislución untiobreru; la no 

afiliación masiva de los tra,bnjadores ul partido oficial; la lucha un

tiimperialista; la unidad obrero-campesino; y la solidaridad con cuba 

y los movimientos revolucionarios. Estos puntos aún cuando rerlejun 

condiciones y demandas de la clase no pueden trunpoco identificarse con 

un programo. revolucionario, pues en su intención reflejan el problema 

de un partido radical sin musas, en un momento en que la derrota ferro

carrilera mantiene aún a los dirigentes en la carcel y bnjo una transi

ci6n que no podrá consolidarse sino hasta 1968 en que el PCM retorna o. 

la política de masas y modifica desde 1967 su dírecci6n; su progrruna. y 

tácticas de lucha. Por otra parte la revista patronal se dedica a con

denar dicha as ambleo. en párraf'os tales como: "la AURPN hab16 de refor

mar la Ley del Trabajo para dar mayores garantías a las clases laboran

tes 11
, cri tic6 "la solidaridad con los p1·incipios de 11no intervenci6n"; 
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y plante6 que 11ln verdadera f'inalidad de esa reunión era r¡ue todos los 

trabajadores se inscribieran al PRI 11 (122). 

Pese· a esos calif'icativos las organizaciones patronales, ni la 

izquierda modif'icaron en ese tiempo su esquema de organización, ni su 

progrruna, pues el caso de COPARMEX, será hasta 1975, con su enf'renta

miento con el régimen de Echeverría, cuanto se convierta en el princi 

pal impulsor del Consejo Coordinador Empresarínl (CCE), Lo que hay 

que destacar es que al sureimiento de este organismo las respuestas mus 

signif'icativas del período estén a cargo del PCl·t, que después se con

vierten en una de las ruerzo.s mas destacadas de lu in:::::urgenciu sindical 

y de la organización patronal que logrará en una coyuntura enfrentar al 

régimen y unir a las distintau fracciones organizadas de la burguesía. 

La experiencia de la ANRPf.1 reveló que no era factible aún llegar 

a ctunplir con el propósito de unidad, por medio de ln creación de la 

Central. Unica de Trabajadores; que la lucha interna por la hegemonía al 

interior del Congreso del. Trabajo no estaba resuel.ta, que la lucha p~ 

lítica por el. liderazgo quedaba pendiente en los aiios porvenir; que el 

programa de demandas de unidad no estaba. aún integra.do; que la lucha de 

posfciones por las comisiones del Congreso del Trabajo y la cuota de p~ 

der para la lep;ialatura 1967-70, :::e c::;t.::i.blccíu.n (.:ül/IO la. primera tarea u 

ciunplir a corto plazo; y a.,.ue ln creaci6n del Congreno del Trabajo -,jus

to es reconocerlo- corresponde a un movimiento estratégico a largo pl!:, 

zo, por parte del Estado y la burocracia sindical, para consolidar una 
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alianza Que le ha redituado posiciones políticas a los líderes y que ha 

permitido contar con un instrumento subordinado a las políticas econÓmi-

cas para sortear las crísis por parte del Estado. Sin embargo la pobre-

za ideológica de los planteamientos iniciales permite observar la crí

sis de la ideología oficial que se hará visible hasta 1968, pues los 

ideólogos como Madraza son desechados y un personaje como Reyes lleroles, 

permanece cumpliendo funciones administrativas en PEMES; a su vez los 

ideólogos del movimiento obrero no existen en virtud de la diversidad de 

organizaciones y tendencias que se dan al interior del CT cuyo único 

punto de acuerdo es su búsqueda de poder y su relación con el regimen. 

Al mismo tiempo cabe observar la dinámica de cooptación del movi 

miento sindical por parte del Estado que parece desenvolverse en el pe

riodo, bajo dos tendencias una progubernamental y otra reformista, a la 

primera se le plantea la línea de subordinación y a la segunda se le im

pulsa bajo una política de masas para permitir el crecimiento del sindi

calismo, cuando este último ha crecido se le debilita en sus posiciones, 

para después incorporarla bajo una estructura más amplia y se le ofrece· 

una cuota de poder, pero se le despoja paulatinamente de sus bases, se 

le aleja de sus prácticas iniciales y se le semicorporativiza bajo la 

lógica del Estado. Esta mecánica fue repetida ·en ocasiones anteriores 

y fue aplicada también con éxito en esta etapa. 

La explicación de este fenómeno no radica sólo en la descripción 

de la mecánica, pues ésta es la visión externa del fenómeno, que a su in 
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terior nos muestra que cuando los trabajadores no poseen el poder polí

tico por estar sometidos bn,1o lns relaciones de producción capi talistan, 

la dirigencia sindical en~renta estos problemas estratégicos y túcticos: 

el mantener el dominio cotidiano sobre sus buses que no es posible sos

tener sin avances, esto permite que el sindicalismo en sus orígenes sea 

radical en sus demandas, pero que en la. medida en que las condiciones 

lo !'orzan a. la derrota, el liderazgo tiene que buscar en otras estruct!!_ 

ras y en otras fuerzus el apoyo dcJ. que carece ul deUiliturse su rela

ci6n con las bases. De esta !'arma lo que se ha dado en llwnar charris

mo corresponde en sus rasgos a un proceso de deterioro de la relación 

base dirigente; a un estancamiento en el proce~o de avance de las con

quistas; a una re1aci6n de subordinación de la dirigencia hacia el régi 

men y a un proceso de deterioro de la movilidad de los líderes que impi_ 

de el impulso de la organiznci6n sindical, pero que permite consolidar 

esta estructura de reluciones en la medida en que se convierte en una 

entidad runcional para el desarrol1o del capital y ln dominación del 

Estado hacia las clases. 
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El segundo acontecimiento mas importante en la historia del CT 

es su alianza con el régimen durante el movimiento estudiantil de 1968. 

EJ. contexto -a nivel obrero- en este período está enmn1·cado por ln hue!_ 

ga de los trabajadores textiles del ramo del algodón, que se ini 

cia en Junio de 1968, y que es coordinada por el C'l'; en ella es te orga

nismo convoca a un gigantesco mitin el 11~ de Julio donde 4 oradores CO.!!. 

denan a los 11empresarios textiles por la insultnnte proposición de aume!! 

tar los salarios en un 1% y por la actitud intransigente que han asumido 

ante un conflicto que no solo lesiono. los intereses de los obreros, si

no de la economía del país 11 (J 23). Por la secuela de estos aconteci

mientos, esta ucci6n parecía estar orientada no a la búsqueda de un e!! 

frentamiento con el Estndo, sino como un preparativo para negociar sus 

posiciones ante el hecho de la sucesi6n presidencial que se avecinaba 

para el año siguiente, sin embargo el. estallido del movimiento el 26 

de Julio obliga de modo radical a cambiar su línea a este organismo, 

que no vuelve a plantear una. línea de mítines para demandas, sino solo 

va a utilizar estos para apoyos gubernrunenta.les. 

Si bien es cierto que el movimiento estudiantil de 1968 no inci 

de sobre el movimiento obrero, al menos las demandas de libertad a los 

presos políticos y la derogaci6n del Artículo 145 y 145 bis del Código 

penal, incidían sobre la 1nemoriu de los acontecimientos del movimiento 
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ferrocarrilero de 1958-59. A su vez los miembros de la antigua CNT, en 

particular Galván lider del STERN y Luis Aguilar Palomino del SME, ene!:!. 

raban desde 1966 serios problemas internos y de alianza con el régimen. 

En el primer caso Rafael Galván entonces senador por t-Iichoaciín enf'rent!!:, 

ba desde 1966 el problema de ln unificación y del debilitamiento de nu 

relación con sus bases, pues sus trabajudores correspondían a l 7 empre

sas eléctricas nacionaliznda:-3 que por estar dentro de área::; rurales pe!:_ 

cibían ingresos in:feriores al promedio del sector eléctrico y encaraban 

el problema de la negociación de un sindicato único (J 211), ad~más tle h!:, 

ber sido acusado en ese tiempo por la "gran prenfJu 11 de promover el mov.!_ 

miento estudiantil en la Universidad Hicolaita contra el entonces gobe!:_ 

nadar Agustín Arringa Rivera. Por otra parte Luis Aguilar Palomino te

nía problemas internos, el primero por una acusación de desfalco n la 

cooperativa del SI-1E (125); el malestar interno por sus reelecciones; ln 

aplicaci6n de la cláusu1a de exclusi6n nl grupo opositor de Osear Waldo 

Medina y Jorge Torres Ordofiez, unido nl problema de la negociación sal!!;_ 

rial y la derrota del proyecto de Huelga de 1967, lo que sin duda se 

tradujo en el debili twniento de su dirigencia. Ante esta situación no 

es casual que tanto Gal ván, como Palomino ::;e ZlU!lú.l:un 1:1.l apoyo nl régi

men en un momento de crísis, pues lns mismas condiciones que los ori

llan a Sl.llnarse al Congreso del Trabajo, se presentan para reconocer la 

necesidad de Jnantener su uliunza con el régimen como !'arma de lograr 

iuerza para sostenerse como líderes (126). En el caso del grupo del CT 
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integrado por los miembros de lo que fue el BUO, no hay lugar para ocu!_ 

tar su apoyo al régimen de Día.z Ordúz, pur esto Fidel Velázquez aprove

chará esta coyuntura como un medio para reforzar viejas alianzas: con 

Alfonso Ma.rtínez Domínguez ex-dirigente de burócratas y presidente del 

CEN del PRI y con Alf'onso Corono. del Rosal ex-presidente del partido ofi 

cial con López Mateas y jef'e entonces del Depnrtrunento del Di:::trito Fe

deral (DDF), por esa razón se explica la aprobación del CT ante las de

claraciones de Corona del Rosal en Agosto. "de que la intervención del 

ejército en los recintos universitarios f'ue razonable y apegada. a la 

ley" {127); la. condena del CT contra el movimiento en Septiembre a.cusá!l 

dolo de pretender 11sembrar el desorden, ln confusión y el encono para. 

impedir la atenci6n y solución de los problemas con el f'in de despresti 

giar a México e impedir los Juegos olímpicos" (128) i Y en Octubre cua!l 

do el movimiento ha sido liquida.do con la masacre de Tlatelolco, la. Co

misión Coordina.dora del CT, después de plantear su apoyo sin reservas 

a.l presidente Díaz Orda.z, pide a las a.utoridndes "deslinden responsabi

lidades respecto a los acontecimientos del 2 de Octubre, para snnsionar 

a los culpables de segar las vidas de personas de distinton s~ctores y 

que el órden constitucional pueda ser garantizado por la fuerza pública, 

sin excederse en sus runciones de vigilancia para salvaguardar las ga

rantías ciudadanas" (129), sobre estos J?Untos estuvieron de acuerdo to

das las organizaciones integrantes del CT. La. experiencia que puede e~ 

traerse de ese n:lo es que el movimiento estudiantil puso al descubierto 
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J.a crísis del discurso de dominación del Estado hacia las clases y ln -

pobreza ideol6gicn de los líderes que co~trolabnn las organizaciones en 

el momento en que el desarrollisrno tocaba su rin· Este fenómeno que no 

es ractible apreciar en este tiempo será decisivo cuando Galvún sea ex

pulsado y tenga que replantear ln tesis del nacionalismo revolucionario 

y cuando la dirigencia tradicional enrrente u la insurgencia obrera y 

pocos anos después tenga que negociar los términos de su alianza con el 

Estado durante la crísis. 

LA SUCESIO!l Y EL PROBLEMA DE LA NUEVA ALIANZA 

El tercer lnomento del Congreso del Trabajo lo constituye su posi 

ci6n rrente a la sucesión presidencial de Octubre de 1969, la importan

cia de este hecho está dada en derredor de las alianz~s y de los compr~ 

misas contra.idos entre los diferentes grupos políticos en derredor de 

la sucesi6n presidencial. Este proceso conocido en México por el vulgo 

como el destape ha representado una opción pnra fortalecer el juego de 

alianzas entre el mismo régimen y las burocracias sindicales; por su im 

portancia estas alianzas se perfilan desde tiempo atrás, antes de que 

los acontecimientos presenten como hechos conswnados la selección del -

candidato del partido oficial~. Ante esto desde principios de 1968, eJ. 

C'l' lanza una nota de reconocimiento 11 a. la acertada gestión del Secreta-
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rio del. Trabajo, Salomón GonztiJ.ez Blanco 11 (130) quien actúa durante dos 

períodos consecutivos en e1 cargo y era el encargado dentro del grupo 

de Ortíz Mena de controlar lns demandas obreras del período de la polí

tica económica del desarrollismo. Al mes siguiente el CT ofrecerá su 

apoyo o. Alfonso Mnrtínez Domínguez que habiendo cwnplido su función ca;, 

mo líder de la mayoría en la Cñmo.rn de Diputo.doc, inicio.bu ~u gestión 

f'rente al partido oficial (131). Durante el conflicto de 1968 qued6 

también de mnnif'iesto la estrecha relación de .Jesús Yuren de lo. FTDF y 

miembro junto con Fidel de lon famosos cinco lobitos, con Corono. del 

Rosal, que ya se presentaba. como aspirante a l~ presidencia., y esta re

lación se mantiene estrecho. como puede observarse en 1969 durante el -

discurso de Yuren en el homenaje o. Juárez donde reitero. la línea dura 

de Corona del Rosal, donde junto con Alfonso Martínez Domínguez buscan 

11ho.cer un intercwnbio de opiniones respecto a la actividad política del 

sector obrero y la direcci6n del PRI 11 (132). Esta tendencia continúa 

en ,Julio de ese mismo año con 1a. elecci6n como presidente del. CT de Fi

del Vel.ázquez que viene a reforzar esta alianza, no será sino hasta el 

mes de Agosto cuando junto con Martínez Domínguez, el CT empiece su 

acercwniento de última hora con el entoncen Secretario de Gobernación 

Luis Echeverría Alvnrez con el cunl comienzan a tener mayor re1a.ci6n 

hnsta llegar a aunarse a1 11destape 11 de su candidatura en Octubre. Sin 

embargo, todo parece indicar que este retraso y su compromiso previo 

con otro precnndidnto iban a pesar demasiado en los primeros aílos del 
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periodo, pues Fidel Velázquez encuentra en la campña de Echeverr!a un 

sistema de acuerdos ya sellados y cerrados 1 donde el sector campesino 

de la CNC, con Gómez Villanueva a la cabeza aparece como el organizador 

e interlocutor del candidato; (133) a su vez el Srio. General del CEN, 

Enrique Olivares Santana desplaza en muchas funciones al presidente del 

PRI¡ el sector popular se muestra debilitado por ser el punto de apoyo 

de Martínez Dom!nguez y el lenguaje que se utiliza en la campaña ya no 

es el mismo que el de Díaz Ordaz. De esta forma este problema se va a 

presentar como un serio obstáculo para plantear la nueva alianza entre 

el nuevo regimen y este sector conservador del CT, pues al combatir 

Echeverría las posiciones de Martínez Domínguez, Robles Hartínez, excluír 

a Sánchez Mirelcs y derrotar a Corona del Rosal que fueron los puntos de 

apoyo de su alianza durante el regimen de Díaz Ordaz, se combatirán a su 

vez las posiciones de Fidel Velázquez, el cual tendrá que encarar la ne

cesidad de fortalecerse con base a un nuevo esquema de alianzas que tard!!_ 

rá por lo menos los tres primeros años del periodo de Echeverría. La ex

periencia que se extrae de este periodo es la necesidad de separar de ma

nera analítica la relación Estado-movimiento obrero, con la alianza entre 

el regimen y la burocracia sindical, pues en el primer caso estamos en 

presencia de una relación de clases bajo determinado sistema de domi

nación, mientras que en el otro caso nos referimos a una alianza que 

puede sufrir cambios por razones coyunturales, pues expresa relaciones 

entre la dirigencia y el personal político. De esta forma en el primer 
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caso una ruptura entre el. Estado y el. movitniento obrero representaría -

una trans:formaci6n radical de l.a estructüra de dominaci6n, mientras que 

en el segundo caso estamos en presencia de un conflicto cuya exp~esi6n 

real. se dejará sentir en la cuota de poder político que se le asigna a 

la dirigencia sindical. 

LA HUEVA LEY FEDERAL DEL TRABAJO 

Una vez ana1iza.das las etapas anteriores pn.Rnmos al punto re-ferell 

te a l.n nueva Ley Federal del Trabajo cuya expedición en 1969 durante 

el régimen de Díaz Ordaz se nos plantea como la nueva adecuación norma

tiva de la regulaci6n entre el Estado y el movimiento obrero. En el 

proceso de promu1gaci6n de esta nueva Ley se siguió esta dinámica: lns 

demandas de las organizaciones que reflejan el problema de las insufi

ciencias en el pl.ano de la regulaci6n jurídica, que la legislación en 

su momento no está en posibilidad de satisracer; el proceso de consulta 

que el Estado rea1iza a fin de que siendo el dueño de la capacidad de 

iniciativa, las demandas no vayan a rebasar el aparato legislativo que 

las promueve; y la expedici6n y aprobaci6n de la ley que representa el 

compromiso :final entre ln:J clases y el Estado pura regularse en los su

cesivo bajo las nuevas reglas del juego. 

Desde su f'und11ci6n el CT había planteado ya 11la necesidad de ne-
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tualizar e1 artícuJ.o 123 de ln Constitución y la Ley Federul del Truba

jo11 (134), esta demanda obedecía u los problemas de aplicación de la 

L :y Federal del Trabajo que ae remontaba a la época de Puscuul Ortíz R!!_ 

bio y que pese a sus rerormns no podía establecerse en adecuación con 

la nueva realidad del país, pues esa Ley reglnmentabu el Artículo 123 

11con tendencia conservadora vistas las condiciones manufactureras de 

la época, caructeri zndus por un industrialismo naciente y un artesanado 

todavía imperante" (135). 

Por otra 1)E1.1•te el movimiento burocrático desde la cumpniía presi

dencial de Adolf'o López Mateas había logrado arrancar la promesa al en

tonces candidato, para que durante su régimen se promulgara ln Ley de 

los Trabajadores al Servicio del Estado, que vendría u regular desde eE, 

tonces a los trabaj(ldores sujetos del Apartado B y desplazaría al viejo 

Estatuto Jurídico promulgado por Cúrdenuo, en lo que a~10!;> mas tarde ca

li:ficara Torres Pnncardo -dirigente de los petroleros=- como "una con

quista limi tadn n. De esta :forma el CT se constituye entre 1966 a 1969 

en un órgano de consul. ta y en una vía de petici6n ante la inminente po

sibilidad de una nueva Ley para los Trabajadores. 

Dentro de las demandas que podemos enwnerur en coceo u~ioo se des

tacan en orden cronol6gico u partir de 1967 J.e petici6n del. CT "para que 

los sindicatos puedan intervenir en la contabilidad de las empresas a 

:fin de cwnplir con l.a ley del reparto de utilidades; en diciembre de ese 

mismo nílo el CT planten la nt::cesidad de incluír en la nueva legislación: 
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lu semana laboral de 40 horas; salarios mínimos profesionules y genera

les; federalización de los Tribunales del Trabajo; obligatoriedad de 

los patrones a proporcionar utilidades y vivienda a los trabajadores y 

prohibición de los paros patronales, permitiendo este derecho solo a 

los trabajadores. Pura 1968 el Congreso del Trnbujo eren una comisi6n 

a fin de reformar 318 incisos de un total de 897 que contenían las re

formas propuestas para modif'icaciones en el Artículo 123 constitucional 

y pocos días antes de la promulgación de la nueva Ley en noviembre de 

1969 el Congreso del Trabajo en un docwnento donde nnulizu los proble

mas nacionales demanda de una auténtica política salarial, de una Nue

va Ley del Seguro Social, por la reforma habitacionul y el reparto de 

utilidadesº (1.36). Sin embargo al momento de la expedición de la nueva 

legislación y pese a que muchas de estas demandas no fueron considera

das los dirigentes muestro.u una vez mas su reconocimiento u lo. gesti6n 

de Díaz Ordúz, al que 11ego.n incluso a califico.r como 11 e1 presidente 

obrero 11
• 

En 1a Nueva Ley Federal del Trabajo es conveniente destacar la 

·caracterización general del Derecho del Trabajo que de acuerdo u Truena 

Urbino. tiene esta legislación tl. la. '1ue califica. de ContrA.ctual, rei vi!!. 

dicándose arbitral, tutelar y de escnciu. burguesa (137). A su vez en 

el pl.ano de 1a organización sindico.l. separa a estos por sus partes or

ganizativas en·. gremiales. de empresa, industriales, nacionales de indU.!!, 

tria y oficios varios. Por otro. pai.•te por la nu.turaleza de inclusión 
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y éxclusión plantea a los trabajadores como pertenecientes a rrunus de 

la producci6n que efectúan actividades que son de jurisdicción local; 

el sector de los trabajadores de jurisdicción Federal; los trabajado

res del Apartado B del artículo 123 constitucional y lo5 trabajadores 

asalariados de la agricultura no regulados por la Ley Federal del Tr.!!;, 

bajo (138), De esta !'arma hay una distinta racionalidad jurídica que 

el Estado mantiene en eJ. control de las relaciones capital-trabajo y 

que se presentan como los límites legales de actuación del sindicalismo. 

Los puntos que es posible dc5tacnr en relación al proceso de leaislu.

ci6n obrera estarían dados en términos de que el desurrol.l.ismo de la df. 

cada de los sesentas trajo consigo la necesidad de transf'ormnr los apa

ratos jurídicos de dominaci6n de la relación Estado trabajadores, pues 

las nuevas regulaciones al Apartado A y B, corresponden a este período; 

~ue la mecánica de iniciativa del CT !'rente al régimen se presenta sie!!!_ 

pre a partir de demandas radicales que van cediendo pnu1atinamente ha

cia posiciones mas conciliadoras; y que e1 carácter urbi tral y tutelar 

de la 1egislaci6n de1 trabajo co1oca al Estado en la posibilidad de s~ 

parar ana1íticamente a 1os trabajadores y en~rentar de modo separado 

su proceso de regulación. 
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LA LUCHA POR LA llEGEMOHIA El! EL CONGRESO DEL TRABAJO 

Hasta nhora hemos nnnlizado el problema de los orígenes del CT, 

donde desde su inicio eS posible advertir que lo. unión del BUO y la 

CNT, no trajo como resultado la unidad e las organizaciones sindicales 

y persistieron los problemas de control entre los 1niembros de la buro

cracia sindical. Que la crísis del discurso de dominación que se ini-

cia desde l.968, va acompo.ño.da de ln quiebra del modelo desnrrollista 

que permitió un proceso acelerado de urbanización e industrialización. 

Que la. alianza entre las burocracias sindicales y el régimen su:fren gr~ 

ve deterioro a partir de la sucesión presidencinl de ¡969, 

Y que la nueva legislación pondría de manifiesto que el cambio en 

los aparatos Jurídicos permitía seguir manteniendo al Estado como el ª!:.. 

bitro de los conf'l.ictos entre el capital y el trabajo. 

Estos problemas tendrían que derivar en la necesidad de determi

nar quien habría de asumir la hegemonía dentro del CT, pues el cumbia 

de las circunstancias obligaba. a lns direcciones n rerorznrse interna

mente, pero las direrencias entre los líderes impedían que se pudiera 

producir un bloque sindical sometido de manera vertical, que solo po

dría alacanzarse en caso de transrormar el Congreso en una central úni

ca de trabajadores; a.demás la inactividad que se manif'iesta en J.os pri

meros años de 1966 a 1970 en el cr.r, re.f'leja este probl.ema por la impos!_ 

bilidad de poder plantear una política común para todas las organiznci~ 
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nes integrantes. 

Este conf'J.icto de la hegemonía tu•10 dos eto.pas dentro de este p~ 

ríodo: al primero podríamos denominarlo las fisuras, que muestran los 

problemas paru muntener el esquema de unidad y la. segunda etapa es ta 

presidida por el enf'rentwnicnto entre ln. C'rM contra lo que despuéz ha 

de ser designado como la Tendencia Democrática(TD), presidida por Rafael 

Galván. En ln primera etapa lns primeras fisuras upa.recen desde abril 

de 1966, poco tiempo después de creado el CT y continuan hu5ta Agosto 

de 1970. Los hechos mas destacados de este período son la lucha por r.§!_ 

ducir J.as posiciones de los miembros de l.a CNT en ese organismo; los r!!_ 

mores de división que se han evidentes en la imposibilidad de romper el 

monopolio de la CT?'1 en l.a representación obrera de l.os tribuno.les labo

rales del país; el siguiente paso corre a cargo del regimen de Díaz Or

daz que impone en Julio de 1966 derrotas consecutivas a los trabajadores 

del. Sf.1E, a los que solo les uwnentan un 5%; u loG trabajadores textiles 

de Puebla presionados por bajos salarios; n. los trabajadores eventuales 

de Pa,1aritos, Veracruz que no alcanznbnn e] snlnrio mínimo y al STER1 

que solo obtiene un 7% de incremento salarial. Al f'inalizar ese ní~o el 

SUTEIU>l expresa su temor de que el CT se burocratice a f'avor de líderes 

deshonestos, mientras que Fidel Velá.zquez recibe el nuevo aíl.o hablando 

de convertir el CT en una central única. Sin embargo las posiciones e~ 

mienzan a polarizarse a partir del momento en que en Julio de 1970 la 

Revista Solidaridad 6rgano del STERM publica un balance aceren de la Vi. 
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da vegetativa de ese organismo, en respuesta el CT acuerda amonestar P.i!. 

blicemente a Rn:fael Galván, al tiempo de envíar su rutinaria solidari

dad con los electrici tstas a solo seis días del emplazamiento a huelga., 

lo que sin duda debilit6 su poder de negociaci6n y busc6 enfrentar a 

Galván con las autoridades de la CFE. Para re:forzar esa posición el 

mes siguiente se advierte a las organizaciones del. CT "que ninguna cen

tral debe aceptar en su seno a alguna organización o grupo que sea ex

pulsado de otro sindicato miembro del CT y que las propias centrales 

condenen todo acto de divisiones que se e:fectúe en ente nentido" (139). 

Como es posible advertir el esquema de la división está abierto y el 

con:flicto planteado pura def'inir quién va a tener la hegemonía, pues 

además de estos acontecimientos cronol6gicos hay que destacar que los 

problemas internos del SME, telei'onistas, J.os cañeros y el STEll·1 habían 

contribuído de manera notable a desintegrar la alianza conocida como el 

CNT, de esta f'orma los sindica.tos de industria actuaron durante ese pe

ríodo con una gran autonomía, lo que permiti6 identif'icar a Galván como 

el enemigo a vencer. 

De acuerdo a un criterio cronológico la segunda etapa de la lu

cha por ln hegemonía en el CT atravieza por cuntro momentos críticos 

que se inician con la expulsión del STEfilI, continúan con lo. unificación 

y o.cuerdos para crenr el SUTERM, prosiguen con la expulsión de Galván y 

la creación de la 'l'endencia Democrática (TD) y concluyen en la derrota 

rinal de esta corriente abriendo paso al triunfo de Fidel Velázquez e~ 
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mo líder indiscutible. La lucha se inicia cuando doce organizaciones -

del. CT entre el.las, J.a CTi.f, FSTSE, ANDA, FTDF, COR, STEPRM, la .federa

ción teatral, FAO, deciden romper el 21 de Noviembre de 1970 con el 

STERM nl que acusan de promover una política "divisionista dentro del 

movimiento obrero organizado en México". A esta decluraci6n se sucede 

una reunión hasta el J.0 de abril de 1971, en lu que el CT decide expul

sar al STERl•1 y acuerdan apoyar nl SNESCRM encabezado por Francisco Pé

rez Ríos para que obtenga la titularidad del Contrato Colectivo en la 

Industria Eléctrica. Es importante mencionar el contexto en el que se 

producen estos acuerdos pues la primera declaración se produce a menos 

de J.0 días de que Luis Ecbeverría asuma la presidencia de México, y la 

ruptura derinitiva se plantea a solo don meses previos a la caída de 

Alf'onso Mnrtínez Domínguez, entonces Je re del DDF, con quien Fidcl Ve

lázquez tenía una relación considero.ble; también hay que advertir que 

e]. Gral. Lázaro Cárdenas ha muerto desde 1969, que fue uno de los más 

decisivos apoyos con quien Galván contó como punto de enlace con el pe,:: 

sonal. político; por otra parte Fidel Velá.zquez reclruno. posiciones que 

el consideraba perdidas en el nuevo régimen y la primera condición para 

lograrlo era manif'estar su fuerza; y por Último pese a que de acuerdo 

a los estatutos del CT solo las decisiones por unanimidad son obligat.Q_ 

rias para todos los miembros, el acuerdo rue tomo.do por 17 organizacio

nes y el resto de ellas no udoptó medidas tendientes a contrarrestar la 

medida unilateral de los antiguos miembros del BUO. 
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La respuesta de Galván se orientó en derredor de unn polémicn 

ideológica donde se rescataban las tésis del Cardenismo en un período 

propicio para exhaltar el nacionalismo revolucionario dado el contexto 

del llamado proceso aperturista de los tres primeros años del régimen. 

pero sin que estas prácticas pudieran evi tnr que en Octubre de 1971 la 

Junta Federal de Conciliación y Arbitraje despoje al STERM de la titu

laridad de un contrato colectivo y que las acciones irunediatns como 

las 3 Jornadas Nacionales por la democracia sindical, que movilizó a 

los trabajadores en mus de 110 ciudades del país; ni el emplazamiento u 

huelga a la CFE en Mayo de 1972; ni la incorporaci6n de los trabajado

res nucleares en 1973; o el intento de unidad entre el STERM, el movi

miento Sindical Ferrocarrilero (MSF) y el Frente Auténtico del Trabajo 

(FAT) para crear la Unión Uacional de Trabajadores (UNT), pudieron ha

ber logrado restablecer la titularidad del STERM en el contrato colec

tivo. Por otra parte Fidel Velúzquez tampoco llega a tener la fuerza 

suficiente para lograr integrar la Central Unica de Trabajadores, mu

chos factores ajenos a su voluntad ce lo impidieron; el primer golpe 

:fue la salida de Alf'onso Mnrtínez Domínguez después de los ncontecimie!!. 

tos del 10 de Junio; a esto sigue su alianza con Manuel Sánchez Vi te e!!. 

tonces presidente del PRI y lider magisterial y con el Ing. Carlos Ol

mos Sánchcz dirigente del SN'l'E, pr6ximo a ílobles J.tartínez. con quienes 

va u organizar una co1nida en Tepeji del Río y donde van a dec1arar el 

15 de Enero de 1972 que butirán "n su enemigos dentro o fuera de la Con!!_ 
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tituci6n, con el ejército de obreros que es la CTI-1" (140). La respues

ta del régimen ante tal declaración se deJ6 sentir en pocos días pues 

el Srio. del Trubajo Ruf'nel IIernández Ochou renuncia por motivos de sa 

lud .'1 el suegro de Echevería declara que hay que acabar con Fidel por 

ser una 11verguenza del sindicalismo mex.icnno 11
• En cuanto a las trabn.i~ 

dores en :febrero la Secci6n X del SNTE que incluye a los profesores del 

IPN, y de Secundarias denuncian a Olmon Sánchez exigiendo que 11 ubandone 

el camina de la colaboración con los atracos a la clase trabajadora11
; 

en !"1nrzo de ese año las secciones comienzan a desarticularse en el SNTE, 

Olmos Sánchez termina por no poder presidir las asambleas seccionales y 

pura Mayo ele 1972 este dirigente deja la presidencia del CT sin concluír 

nu período, llegando a ser desplazado por el grupo Vanguardia en Septie_!!! 

bre de ese año en el. SNTE. En cuanto a Sánchez Vite pronto será retir!!_ 

do de la presidencia del partido oficial, que pasará a ocupar Reyes He

roles y retornnrá a Hidalgo corno gobernador; de esta forma ln nl.ianza 

con el personal político llgado al. período anterior concluye, y ante la 

necesidad de crear una nueva alianza por tener sus posiciones debilita

das se llega al 11Pncto de Unidad". en donde eJ Sindicato Titul::i.r de f'é

rez Ríos y el STERM presidido por Gulván firman el acuerdo pura crear 

el. SUTERl-1, bajo la aprobación del. presidente de la RepGblica, de LÓpez 

Portillo, entoncec director de la CFE y del Srio. del 'l'rabajo Por.firio 

Muñoz Ledo. Este pacto reveló que bajo condiciones de debilidad en la 

alianza burocracia sindical y personal político, la instancia decisiva 

de decisi6n solo podría proceder del Estado al que ambas están articu-
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ladas; de esta forma el 20 de Noviembre de 1972, se constituye formal

mente el SUTERM donde Francisco Pérez Ríos ocupará la Secretaría Gral y 

Rafael Galván la Presidencia de la Comisión de Vigilancia, en su estruc 

tura se revela la presencia de dos comités ejecutivos y en la ideología 

programática de línea del nacionalismo revolucionarios, a su vez Galván 

y su grupo pensaron que dado el cáncer que padecía Pérez Ríos ellos en 

poco tiempo tendrían la Secretaría Gral, pues los estatutos contenían 

es~ disposición. Por su parte Fidel Velázquez había jugado su carta má

xima, colocaba para el Estado a un sindicato nacional de industria en 

un sector estratégico de la economía, con ello recuperaba su alianza con 

el nuevo régimen y bajo esas condiciones el podría iniciar la contraofen 

si va. 

La estrategia de ambos Galván y Velázquez van a ser distintas, 

Galván busca recuperar la influencia entre los miembros de la que fue 

la CNT; el proyecto de alianza entre el FAT y el MSF se rompe; y la CROC 

a través de su lider Juan Figueroa en Enero de 1973 habla del "fracaso 

del CT como factor de unidad por servir de escenario de una constante 

pugna entre las organizaciones que lo componen" (141), lo que revela 

que la vieja estructura del CNT ya no operaba bajo la influencia de Gal

ván. A su vez Fidel Velázquez inicia su lucha en derredor de la Cen

tral Unica de Trabajadores, contando con la alianza del régimen, -proba

da a través de los apoyos a la política económica del gobierno en el pe

ríodo de 1974 cuando la crisis económica se hace visible en el deterio

ro de los salarios- y comienza a declarar desde 1975 sobre la necesidad 
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de llegar a la Unificaci'ón del proletariado; en este punto el propio 

Ra.f'nel Galvún coñíentó que el CT "es una. central únicu de líderes y que 

ahora. !'al.ta hacer una. central única de trabajadores 11 (1l12).. Pese a los 

esfuerzos de Fidel Velázquez por constituír 1.u nueva ugrupación, éste 

tendrá que reconocer que u pcour de los es-ruerzos de la CTI·1, hay falta 

de interés de los demás 1.Íderes para crear la mencionada central.. Sin 

embargo el no haber logrado esta unificuci6n, no fue obstáculo para po

der aprovechar otra coyuntura que es el inicio de la pugna entre el gr~ 

po f>fonterrey y el régimen de Echeverría que se manifiesta en forma abie_;: 

ta desde Marzo de ese año~ en ese confJ.icto Fidel se lanzará a una doble 

lucha, contra sus tradicionnles enemigos representados por los sindica

tos blancos del grupo Monterrey y contra el pacto de unidad que creó el 

SUTERM. 

Sobre este punto los propios trabajadores de la tendencia democr.f 

tica me dirían en el campamento de los Pinos de 1977, que no había sido 

Pérez Ríos el creador de ln iniciativa pura expulsar a Gulván del SUTERM, 

sino Fidel Velázquez, quien previendo la inminente muerte de Pérez Ríos 

y conociendo la situaci6n del régimen sabía que el propio Echeverría te!!_ 

dría. quP. aceptar como un hecho consumado la ruptura de este acuerdo, 

pues el riesgo de debilitar a su punta de lanzu que era el CT, frente 

aJ. grupo Monterrey hubiera traído como resultado una erosión mas acele

rada de su régi1llen y ~na imposibilidad de manejar la próxima sucesión 

presidencial.. 
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De esta f'orma en las declaraciones de Velázquez en torno n la e.?f_ 

pulsi6n en el sentido de que 11ln suerte del SUTERM será de la C'l'l>I", re

suJ.tarínn prof'éticas, pues en los meses sucesivos el CT controlado bajo 

l.a CTl·1, emprenderá una feroz c:ampafin contra los expulsados u los cuales 

les va a ser aplicada. esta línea en su contra: en principio legitimar 

bajo una asrunblea extraordinaria la expulsi6n, días antes de l.u muerte 

de Pérez Ríos y la declaración de Echeverrín en contra 11 l.as fuerzas re

tardatarias y contrarrevolucionarias que están tratando de alterar, con 

provocación y violencia., el movimiento obrero mexicano", Qonde más adelante 

a~adi6 que se quiso aprovechar la enf'ermedad de Pérez Ríos, para des

truír el proceso de unificación que él mismo había enea.bezudo y también 

se refirió al asesinato del líder de la General Electric, que según él 

ocurrió por los mismos factores de provocación (143). De esta f"orma ::;e 

le descartaba a Rafael. Galvún de la posibilidad de suceder al Srio. Ge

neral al elegir la asamblea u Leonardo Rodríguez Alcaíne~ de la línea 

de la C™, y se aisla.bu de los miembros del personal político, encabez.!!. 

dos por el presidente de la República. A continuación se plantea la 

provocaci6n y lo. bGsqueda por lnnznrl.o n la ilegalidad, que es un recu.r_ 

so que ha sido aplicado contra. la mayoría de los movimiento sociales; 

bajo esta línea de acciones rueron: acusaciones penales, maniriestos en 

los diarios, declaraciones de líderes, bloqueo de las rnanirestnciones, 

llegando a citar el mismo día, hora y lugar a dos concentraciones opue~ 

tas, uso de pistoleros a sueldo vestidos de trabajadores, desarticula-
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ción, divisi6n o captación de líderes secciona.les, además de dirrunaci6n 

y rumores contra la oposición y sus líderes. Estas acciones tienen en 

su mecánica erectos a corto plazo que permiten gnnar posiciones al ex

cluír todo proceso de alianza entre líderes y régimen, al somerlos a la 

ilega.J..idad, restarles ruerza ante ln opini6n pública para evitar que 

crezca su línea de masas y aislar en la derrota a la base de la dirige_g_ 

cia. A su vez Rarael Galván como respuesta crea a partir de la Dccla

raci6n de Guadalajara la Tendencia Democrática (T.D.) en ella ratirica 

y prof'undiza en las tésis del nacionalismo revolucionario que opone a 

las torpes declaraciones del oricialismo; no cede a la provocaci6n, ni 

aún en las momentos mas graves como ante el asesinato del líder de la 

G.E. o en el caso del asalta a la sección de Puebla; plantea la Huelga 

como recurso, pero los tiempos políticos de la crísis no le orrecen co

yuntura para hacerla estallar y el ejército y los esquiroles se lo impi 

den; buoca recuperar la alianza con la insurgencia, pero esta línea es 

demasiado heterogénea para poderse apoyar en ella y unirla bajo una so

la dirección; intenta la alianza con los sectores proereni=ta5 d~l ori

cialismo, pero unn vez que se plantea el problema de la elección de 

J.ealtades personajes como Cuauhtémoc Cárdenas o f.bnuel Marcué Pardiiins, 

se disciplinan ante el candidato del partida oricial n cambio de asegu

rar su ruturo político. Ante esto cabe preguntarse si esta línea segui 

da par la T.D. era err6nea y la del CT que resulta la triunrante es la 

correcta. Esta ingerrogante no puede tener una respuesta. simple pues 
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para 1os políticos pragmáticos el problema de la hegemonía se resuelve 

mediante posiciones de fuerza y estas dependen de su capacidad de alia!!. 

za y de las tácticas que se utilicen. ,Desde este punto Fidel Velázquez 

1ogra la hegemonía al interior del CT; se convierte en el instrwnento 

mas importante para sortear la crísis del régimen y la sucesión; logra 

mantener cohesionada a la CTlil pese a las divisiones internas y queda. c.Q_ 

me ganador absoluto al fortalecer la alianza entre el régimen y la. bur~ 

cracia sindical. Pero desde el ángulo de la alianza entre el Esta.do y 

el movimiento obrero Fidel Velúzquez y su línea son los grande~ perde

dores y la línea de Galván, -independiente de lns críticas-, se ha fo.E. 

talecido pues el alejamiento de ln dirigencia envejecida por los años 

de sus bases; la carencia de una ideología definida que permita. anali

zar la crísis bajo una opticn propia de la clase y no del Estado, -pues 

hay que recordar que el aprendizaje de las organizaciones obreras y sus 

grandes movilizaciones se originan bajo este nacionalismo revoluciona

rio-, hace que al tiempo en que se profundiza la relaci6n de los líde

res con el gobierno, la relación del Estado ~rente o.1 movimiento obre

ro se presente mas autoritaria y el precio que ha costado puede refle

jn.rse en que Fidel logró la hegemonía t::n. 1&. CT, vei·o no logró la Cen

tral Unica de Trabajadores, sino que reforzó el aisl.amiento relativo de 

las centrales; que el. desarrollo del sindicalismo cuando se ha abandona 

do la línea de masas se detenga, pese a que una nueva el.ase obrera se 

presen·ta ya como una real.idad; y que n.nte la ausencia de tésis propias 
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el CT en los ochentas pretenda recuperar en sus manifiestos de apoyo al 

regimen la ideología de la Tendencia Democrática y sus demandas. A 

su vez, el problema no consiste ya en resucitar esta corriente pues las 

nuevas experiencias de la clase obrera en el futuro tendran que anali

zar los riesgos de un movimiento obrero que sustenta la misma ideología 

del Estado Capitalista y por otra parte la transición que se opera en 

el Estado mexicano en su relación a las clases a partir del inicio de la 

crisis impiden que este Estado pueda reforzar su base social bajo una 

línea de masas, puesto que las piezas claves como el partido oficial, 

las instituciones encargadas del control político y aquellos que diri

gen la política económica se enfrentan a un serio problema de desgaste. 

LA CRISIS ECONOMICA 

Al tiempo que se planteó el problema de la lucha por la hegemo

nía al interior del CT, y de la búsqueda de alianza con el regimen, se 

presentaron los signos de la crisis del desarrollo del capitalismo, 

este problema no será vuelto a abordar pues en el capítulo anterior ha 

sido planteado, al tiempo que las políticas económicas para enfrentar 

la crisis han sido reseñados. El punto básico ea recordar la existen

cia de ciclos económicos de auge y resesión de corto plazo que afec

taron el sistema de medidas tendientes a equilibrar el modelo económico 
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y que sin duda se ref'lejaron sobre el movimiento obrero con el cambio 

de sus mecanismos de negociación y en la .forma en que el Estado habría 

de conducirse para el control de las demandas de los trabajadores. La 

dinámica de este período parece estar dada en medio de dos polos; por 

un lado las organizaciones del Congreso del Trabajo buscan cumplir con 

su rol de administradores del descontento, mientras que el régiffien pr~ 

tende administrar la crísis, como medida para garantiz~r la estabili

dad¡ con esta lógica el CT logr6 replantear bajo el régimen de Eche

verría una nueva táctica para la ncgocio.ción de sus demandas, y sala

rios, ante lo cual el régimen tuvo que implementar cambios en su rela

ción con el rnovi1niento obrero. A nivel de demandas, de acuerdo con 

Bringas y Rend6n se podrían clasificar en: aquellas que se relacionan 

con las condiciones de trabajo, -excluyendo el salario-, las que están 

en derredor de sus condiciones de vida y aquellas que se relacionan con 

las condiciones de organización y lucha. Al primer tipo corresponden: 

la garantía de indemnizaci6n al trabajador en caso de reajuste de pers.2_ 

nal; la semana de 40 horas; vacaciones pagadas; contrato ley por rama 

de industria; e1evaci6n de la productividad, con la rormaci6n de comi

tés técnicos de fúbrico..; ca:paci'l.li.ción obrera; reglrunentaci6n del tra

bajo a domicilio y creación de un Instituto Nacional abocado a su estu

dio; reglamentaci6n de1 trabajo de la mujer y seguridad en el empleo. 

De estas demandas que son rormuladas entre 1966 a 1978, la mas reitera

da es la de la semana de cuarenta horas que se pre~ento.. en declaracio-
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nea, estudios, proyectos de reformas a la ley, peticiones a través del 

PRI, el Plan Básico y la primera asamblea del CT. Las soluciones apor

tadas en este sentido se plantean de modo diferencial, pues los trabaj!!, 

dores de la FSTSE logran este acuerdq mientras que los del Apartado A 

quedan excluídos. Es importante además observar que esta dem8nda es e.:!_ 

grimida por el CT como la más reiterada en momentos críticos, pero no 

corresponde en comparación con el resto a un planteamiento urgente para 

abrir solución a otras demandas (144). En cuanto a las condiciones de vi 

da se agrupan en: consumo, habitat, seguridad social, financiamiento, 

educación integral, planeación familiar, libertad de religión, y promo

ción del deporte. Dentro de este conjunto destacan por du reiteración: 

el referente al consumo y la protección del salario, ante los cuales el 

Estado abre dos nuevos organismos el Fondo Nacional de Fomento y Garantía 

para el Consumo de los Trabajadores (FONACOT) y el Comité Nacional Mixto 

de Protección al Salario (CONAMPROS), en el año de 1974¡ es importante a!! 

vertir que la creación de estos organismos está planteada como una solu

ción intermedia para evitar el incremento de salarios y posibilitar vía 

prestaciones que la pérdida en la capacidad de consumo del trabajador fu!:_ 

ra más evidente. La segunda demanda de importancia es la ley de habita

ción popular, por la cual el Estado crea el Instituto del Fondo Nacional 

de la Vivienda de los Trabajadores (INFONAVIT) en 1972 y al mismo tiempo 

el FOVISSSTE para los trabajadores del Estado. En materia de seguridad 

social las demandas se distribuyen entre las reformas a la Ley del Seguro 

Social, la integración y universalización de los servicios médicos, la so 
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cializac1Ón de la medicina, incremento del seguro de vida al trabajador 

e intervención de la burocracia sindical en el funcionamiento del Seguro 

Social. En este punto el Estado negocía bajo dos posiciones, por una 

parte entrega el control del ISSSTE a la burocracia de la FSTSE, mien

tras que impide que los líderes de los trabajadores del Apartado A ten

gan funciones ejecutivas en el IMSS¡ extiende la seguridad social a los 

trabajadores, pero es interesante observar que mientras que en el caso 

de la burocracia, la mayoría de los trabajadores está afiliada al ISSSTE, 

en más de un 90%; en el caso de los trabajadores del Apartado A, en 1978, 

alcanzaba la cifra de 3,878,729 cotizantes (145) cifra superior a -

1,061,263 trabajadores de jurisdicción federal del Apartado A que esta

ban sindicalizados en todas las centrales para ese año (146), lo que 

significa que partiendo del supuesto de que todos los sindicalizados del 

Apartado A están afiliados al IMSS, tan solo representan el 2~% del to

tal de esos trabajadores. Esto significa que la estructura de prestaci~ 

nea del regimen de Seguridad Social es más amplia que las estructuras 

_sindicales, de ahí la imposibilidad de la burocracia sindical de poder 

determinar el control de este organismo y pudiera explicarnos también la 

autonomía que mantuvo el Sindicato de Trabajadores del IMSS, que pertene

ciendo al sector popular del PRI, no estuvo hasta Diciembre de 1979 int~ 

grado al CT, aún cuando tenía relaciones fraternales con ese organismo. 

Las otras dos demandas que se traducen en Instituciones son la crea

ción del Banco Obrero que se funda en 1977, y la petición de am-
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pliaci6n de la recreaci6n de los trabajadores pnra lo cual en 1972 se 

crea el CONACURT (147) . El tercer tipo de demandas es agrupado bajo el. 

rubro de condiciones de organizaciones y luchn que se distribuye en 4 

apartados: el que se refiere a la lucha sindical, la organización, la 

lucha jurídica y la participación política. En el primer cano desta

can la lucha contra sus enemigos los sindicatos blancos de l..fonterrey y 

los independientes contra lo~ cuales utilizan diferente lenguaje, radi

cal contra los primeros y of'icia.lista f'rente a los segundos. En mate

ria de organización se reitera desde 1966 a 1978 en declaraciones la n~ 

cesidad de convertir al CT en una Central Unica de Trabajadores y al 

mismo tiempo desde 1966 a 1982 en dec1araciones y acuerdos se habla de 

la creación del CT estatales a semejanza del que existe a nivel nacio

nal, y que podría ser el primer paso real a lE. unif'icación, pero por d!_ 

ferentes coyunturas esto no ha. sido logrado. En cuanto a la .lucha jur.f.. 

dica destacan tres momentos, sus propuestas para la expedición de la 

Nueva Ley Federa1 del Trabajo que se plantea desde 1966 a 1969; su pos!_ 

ción f'rente a la re:forma fiscal que va.ría de acuerdo al tipo de políti

ca econ6mica, consagrando el caso de abierta oposición contra del r~ 

gÍamento de la ley del. impuesto sobre la renta, de 1978 que grava las 

prestaciones sociales a los trabajadores, pero que no logra derogarse 

pese a los amparos promovidos; otra oi tuaci6n se ref'iere a las legisla

ciones de excepci6n como es el. caso del reglamento de las instituciones 

de crédito y auxiliares
1 

y contra la aprobación del Apartado C a los tr!!:. 



el movimiento 215 

bajadores universitarios, en la medida en que el primero excluye el de

recho de sindicalizaci6n, y en el segundo se cancelaba de modo deriniti 

tivo la contratación colectiva y el derecho de huelga. Finalmente la 

participaci6n política representa para el CT su alianza con el regimen 

de ahí la reiteración de considerar desde 1966 de q~e este organismo 

sea reconocido como el sector obrero del partido oricial, que en momen

tos coyunturales se hable de convertir al. PRI en partido de los trabaj!!:_ 

dores y que se plantee el aumento de la cuota de poder en las legislat!!_ 

ras rederaJ.es o locales y el acceso a las gubernaturas para. los miembros 

de la burocracia sindical (148). 

En su conjunto estas demandas no han integrado un programa de~i

nido, en realidad se trata de demandas coyunturales que se reiteran o 

se abandonan según la situación. Esto coloca al CT con una gran debili. 

dad ideológica rrente al Estado, pues si bien se habla de una estrate

gia económica de este organismo, este se ubica en el plano de su alian

za con el Estado y de su relación con el régimen lo que hace posible 

que rrente a esta situaci6n se coloque a este sindicalismo como petici.Q. 

nario y al Estado como el administrador de las conquistas socia1es, que 

permite que los derechos sean presentados como concesiones, y que 1as 

conquistas sean susceptibles de retroceso, pues al col'Ocar a instituciQ_ 

nes entre el Estado y el Movimiento Obrero, estas mediarán el conflicto 

por medio de su manejo por el personal político que las controla. En 

otro aspecto es importante rerlejar que mientras el CT p :;i.antea deman-
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das, el Estado responde con instituciones que no serán manejadas, ni e!!. 

tregadas a· 1a direcci6n de la burocracia sindical, con la excepci6n de 

los trabajadores del apartado B, que por estar mas próximos a su control 

tienen acceso a puestos de decisión en instituciones tales como el 

ISSSTE. De esta rorma .el Estado logra plantear wia línea a largo plazo 

que le permite controlar las demandas en la coyuntura y negociar con 

las burocracias su cuota de poder de acuerdo al peso que tienen y a la 

naturaleza de la alianza que establezcan con el régimen en turno. 

El segundo punto de la relaci6n entre el Estado y el movimiento 

obrero lo representa la negociaci6n salarial en el período de crísis, 

el hecho de destacar los salarios corresponde a que se convirtió este 

ractor en el tema mas crítico de las relaciones entre el capital y el 

trabajo; el régimen y las burocracias sindicales y el Estado y el movi

miento obrero durante el período. Las razones que explican esta situa

ci6n están en relaci6n de la pérdida de la capacidad adquisitiva del 

sa1ario del trabajador; el ritmo inrlacionario; y el deterioro de las 

condiciones de vida de los trabajadores en un momento en que en ciertos 

sindicatos las bases presionan a sus dirigentes para reclamar aumen

tos salariales. Durante este período que se inicia en 1971, año en que 

se hace visible la crísis, se presentaron dos momentos, de acuerdo a la 

orientaci6n de la política econ6mica del régimen en turno; en el primer 

caso durante el régimen de Echeverría y bajo la llamada política del d~ 

sarrollo compartido se plantea la línea de los aumentos de emergencia y 
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durante el periodo de López Portillo por las restricciones impuestas 

por el Fondo Monetario Internacional se habla de los topes salariales. 

Desde los años del desarrollismo es importante advertir que se 

crearon la Comisión Nacional de Salarios Mínimos; en 1974 se decreta 

la revisión anual de los salarios, substituyendo a la negociación bi

anual; a partir del año siguiente se modificó la ley del reparto de 

utilidades determinando que éstas se derivarán de las utilidades grava

bles de la empres¡ y que en los dos regímenes presidenciales el monto 

del incremento salarial fue sugerido por el presidente en los informes 

a la nación, a partir de los incrementos que tendrán los burócratas. 

Bajo estas cond~ciones, las relaciones entre el capital y el trabajo se 

mantuvieron bajo la tutela del Estado a pesar de la crisis. Dur~nte el 

primer período el CT lanza en 1973, una solicitud de aumento de emergen

cia del 33% plantendo una huelga nacional que no logra estallar y que 

se resuelve mediante el incremento del 20% al salario. Al año siguien

te en los mismos términos se pide el 35% quedando el acuerdo en el 22%. 

Es Útil recordar que en este tiempo se busca fortalecer la relación en

tre el regimen y los dirigentes. El punto más critico sin duda es el 

que corresponde al periodo de Septiembre a Noviembre de 1976 cuando jun

to con la devaluación el regimen de Echeverría se enfrentó a las frac

ciones del sector privado, por lo que al principio el CT lanza la deman

da del 65% que finalmente quedó en el 23, 21 y 16% de acuerdo al sala

rio. La mecánica de este periodo parte de un enfrentamiento con el sec-
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tor privado y los sindicatos que concluye en una recomendación preside!!. 

cial a la que las partes se sujetan. Este mecanismo rue sin duda eri-

caz para el período pues las burocracias sindical.es en el CT rortal.ecían 

su disciplina interna en relaci6n con el régimen; los empresarios nego

ciaban los acuerdos con el presidente; y el régimen podría bloquear las 

demandas de incremento, como lo hizo en 1975, ante la sucesi6n preside!!. 

cial. Sin embargo, a partir de la crísis de 1976 este mecanismo desap~ 

rece al rorta.lecerse las líneas patronales con la creaci6n del Consejo 

Coordinador Empresarial (CCE); quebrarse de raíz la política econ6mica 

del régimen; y el cambio del ejecutivo que marcaría una nueva forma de 

negociación salarial. a partir de 1977. 

Al iniciarse el régimen de L6pez Portillo enmedio de la crísis 

económica, los cambios que pueden observo.roe en torno a la negociaci6n 

salarial son: el carácter global de la aplicación de los llamados to

pes salariales, que sustituyen la negociaci6n directa con las empresas; 

el poder que adquiere el Srio. del Trabajo al convertirs~ en el interl~ 

cutor de los organismos descentralizados en las revisiones contractua

l.es; la represión a los restos de la insurgencia; la institucionaliza

ci6n del sindicalismo universitario sometido por 1a derrota y la divi

sión interna; las diferencias estratégicas en la negociaci6n salarial 

que plantean algunos sindicatos nacionales de industria como el SME y 

e1 de telefonistas; ln alianzu estratégica del régimen con las organiz!!:, 

cienes del sector privado para crear el "clima de conf'ianza" y el acue!:_ 
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do entre el régimen y l~s burocracias sindicales en derredor de la nue

va política salarial, que va a rortalecer su alianza a costa de debili

tar la relaci6n entre el Estado y el movimiento obrero. En cuanto a la 

actuaci6n de esta negociación, ésta va a variar entre los años de 1977 

a 1980 al enfrentar en cada caso la.crísis Tui.Itices diferentes. De e!!_ 

ta rorma en los 3 primeros años, el incremento en el tabulador salarial 

casi no crece durante 1977 a 1979, reduciéndose la brecha entre precios 

y salarios hasta 1979. debido a la desaceleración del índice de precios, 

por otra parte el incremento salarial atribuÍble a prestaciones aparece 

como una f'6rmu1a que busca reducir de alguna manera la brecha entre sa

larios y precios y como un mecanismo de ajuste para hacer frente a una 

situaci6n inflacionaria y de inmovilidad en el tabulador salarial (149). 

A1 mismo tiempo la brecha precios salarios que se refleja en la pérdida 

del poder adquisitivo de los trabajadores se mantiene inalterable, a p~ 

sar de que el propio presidente afirma en Agosto de 1977 que el CT que

da relevado del acuerdo para sacrificar sus demandas salariales, sin e!!!. 

bargo los topes salariales en 1977 del 10%, en 1978 del 12% y en 1979 

del 14%, solo hasta 1980 a diferencia de los tres afias anteriores en que 

se establece un tope salarial por año, se fijan 5 "topes salariales 19% 

en enero y febrero, 20% de marzo a junio, 22% en ju1io y agosto, 25% de 

septiembre a noviembre y 27% en diciembre" (150). Esta situación que 

encuentra explicaci6n en 1a política de recuperación en su momento de 

mayor auge, se volverá decreciente en la medida en que los signos de la 
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crísis internacional se reflejan desde el segundo semestre de 1981, con 

la baja mundial de los precios del petróleo y que después se harán evi

dentes a partir de Febrero de 1982 con la devaluación, donde los ajus

tes salariales sugeridos por el régimen quedan muy por debajo de la pé.!, 

dida del poder adquisitivo, pese a que a principios de 1982 parec1 mo.!!_ 

trarse una recuperación en los índices de incremento salarial. 

Lo mas destacado del período de la crísis se concentra en el fo!:_ 

talecimiento de la alianza entre el régimen y la burocracia sindical, 

difícilmente pudiéramos encontrar una etapa donde los miembros del CT 

reciban tal cuota de poder político para mantener discrepancias verba

les con 1a política econ6mica 1 pero disciplina completa ante las deter

minaciones de1 régimen en materia de salarios. Pero al mismo tiempo s~ 

rá dÍfici1 encontrar también un período en que esta alianza debilite en 

grado extremo 1as relaciones entre el Estado y el movimiento obrero, C!!_ 

yo costo mas evidente es la crísis de crecimiento del sindicalismo en 

un período de auge de 1a oferta de empleo entre 1978 a 1980; que 1a di

rigencia sacrifique salarios para no reducir su membresía; que sus mee!!:_ 

nismos de presi6n tradicionales como 1a huelga, pierdan presión como 

vía de avance para alcanzar conquistas; y que la divisi6n interna en 

1os grandes sindicatos nacionales y a1 interior y fuera del CT traigan 

consigo 1a incapacidad para lograr articu.J.ar una política coherente 

frente a la crísis a corto y largo plazo. 
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CRISIS DE LA HEGEMONIA EN LOS SINDICATOS NACIONALES 

Una vez que se han resuelto los problemas de hegemonía al inte

rior del CT con la derrota de la Tendencia Democrática~ que la insurge!!._ 

cia obrera. ha sido debilitada en sus posiciones, y se inicia un período 

de cllJDbio en la política econ6mica bajo el régimen de LÓpez Portillo~ 

se comienza a observar un f'enómeno que va a perf'ilarse desde 1976 y que 

representa la crísis interna por la hegemonía en importantes sindicatos 

nacionales, cuyos signos mas evidentes pudieran observarse en los conf'l.!_c 

tos que se libran al interior del Sindicato de Telefonistas de la Repú

blica Mexicana (STRM), que está inscrito dentro del Apartado A y el pod~ 

roso Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación (SNTE) que es 

el mas nwneroso del país y constituye un caso de excepción por su ruer

za política frente al resto de los sindicatos de los trabajadores al 

servicio del Estado. Los puntos de coincidencia que se dan entre estos 

dos movimientos serían: en ambos casos el conflicto surge a partir del 

desplazamiento de las viejas direcciones; se opera un problema interno 

de legitimidad ante las bases, lo que trae consigo el desarrollo de gr.!:!_ 

pos que mantendrán disidencia contra los dirigentes; el manejo de sus 

demandas tenderá a agudizar sus con:f.lictos internos; y la alianza entre 

la dirigencia con el régimen se verá afectada o beneficiada de acuerdo 

con el grado de control que tengan los líderce. en relaci6n a sus bases. 

Las diferencias entre ambos conflictos son mayores que estas coinciden-
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cias por lo que será necesario ana.J.izarlas por separado paro. entender 

la dinámica de estos movimientos, que pueden considerarse como los más 

significativos del nuevo período del movimiento obrero. 

LOS TELEFONISTAS (1976-1982) 

El. conflicto de los telefonistas surge a partir de 1976 cuando 

en abril los operadores de las centrales de Victoria y t.fadrid de la 

empresa descentraJ.izada Teléfonos de México en el D.F., suspenden sus 

labores para protestar contra los dirigentes del STRM que pactaron un 

awnento salarial del 15%, cuando los trabajadores exigían el 35%; este 

paro se extiende a cuarenta ciudades del interior del país y antes de 

levantarlo se forma con los trabajadores de la base el Comité Democrát!.. 

co del STRM, que negocían con las autoridades del trabajo la realiza

ción de un referendum para determinar si el líder Salustio Salgado con

tinuaría al f'rente o sería substituído por el comité que se form6. Al 

mes siguiente el comité democrático que logra unir a todas las rraccio

nes disidentes lop;ra el triunfo sobre ln viejo. dirigencia, bajo la Ui

rección de Francisco Hernández Juárez, que obtiene la nominación 

por su juventud y por la incapacidad de las otras ~racciones para 

proponer a otro candidato, ganando de manera arrolladora con el 86% de 

los votos. Los primeros problemas que tendrá que resolver la nueva di-
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recci6n serán el de la pertenencia al partido o~icial y al CT y su re

laci6n con la empresa y el gobierno, que se traducen en su articuJ..aci6n 

con la burocracia sindical y su alianza con el régimen en un momento de 

transici6n presidencial. Es importante advertir que el proceso de caí

da del viejo líder t.iene tambi~n dos momentos, el. de su renuncia a la 

presidencia del CT en Julio de 1974 y que se atribuye a sus declaracio

nes en el mes de Mayo de ese año donde f'ormula críticas al régimen y a 

CONAl·IPROS, lo que af'ectaba la posición del. entonces Srio. del Trabajo 

Porfirio MuñÓz Ledo y que se traduciría en el deterioro de su relación 

con las autoridades laborales, aunado al problema de sus 14 años inint~ 

rrwnpidos como líder~ lo que trajo como resultado el descontento inter

no, que junto al incumplimiento de las demandas de la base provoc6 su 

caída. 

La estrategia de Hernández Juárcz f'rente a la burocracia sindi

caJ. será la de mantener su posición en el CT, pero abrirá la puerta a 

la libre af'iliación, lo que liberaba a los trabajadores de la af'ilia

ci6n masiva al PRI, y pa1•a garantizar su hegemonía apl.ica la clausula 

de exclusión n Resina Vil.legas dirigente de las telefonistas acusán-

dela de colaborar con la empresa (151). A nivel de su relaci6n con la 

Cia. de Teléfonos de México el. probl.ema de la lucha sindical se presen

ta bajo esta dinWnica: en abril. de 1977 acepta firmar el convenio con 

1a empresa horas antes de que se venciera el emplazamiento a huelga 

aceptando un 10% de incremento salariel (152); en ese mismo afio en Ago~ 
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to y para compensar el descontento de algunas secciones con este a.cuer

do real.iza marchas en el DF, Torreón, Pu~bla y otras localidades ante la 

revisi6n de 6 convenios departamentales y contra el despido de 8 traba

jadores (153), pero ante la represión generalizada al movimiento sindi

cal, no logra incrementar los salarios que se mantienen en un 10% duran. 

te las negociaciones pa.rcinles de Octubre y Hoviembre. Para 1978 la 

dirigencia inicia una nueva táctica ~rente a la empresa y frente a la 

política de topes salariales del régimen; a partir de Marzo replantea 

con el SME el pacto de "ayuda mutua11
, que había sido contemplado desde 

1962 y que planteaba el a.poyo de sus respectivas demandas de aumento s!!:. 

larial y revisión contractual; durante las marchas que emprenden se po

drá ver que hay representación solidaria de algunos sindicatos indep~n

dientes del CT. Esto. alianza se muestra debilitada pues el 29 de Marzo 

el SME acuerda con la empresa la aceptnci6n del 12% en lugar del 18% 

que se solicita y para Abril estalla la huelga del STRM al no llegar a 

un acuerdo con la empresa en una cláusula del convenio relativa a la j~ 

bilación. Antes se había llegado a la aceptación del i2i, lo que hizo 

declarar al Srio. del Trabajo que habín sido conjurado el con~licto, P!:!. 

ro la huelga lo desmiente, el servicio se interrumpe, el Estado aplica 

la requisa de la empresa por causa de utilidad pública y 16 horas des

pués de iniciado el movimiento se levanta al aceptar la empresa dismi

nuír en un año la edad requerida para jubilarse. Este movimiento trajo 

consigo la discusión por parte de los dirigentes y diputados del sector 
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obrero acerca del respeto al derecho de huelga, pero que terminó con el 

acatamiento del CT al régimen (l51i). Para 1979 el esquema tiene que m~ 

dificarse pues pese al apoyo del CT al nindicato la empresa impone un 

increinento de 13.5% pese al movimiento y a la nueva requisa, ].o que re

presenta que en ese uño los telefonistas estuvieron por debajo del tope 

salarial de 14. 49% eÍ-an las ramas de actividad industrial. Para 1980 se 

observó una distensión en J.a política de los topes snlnrio.lco, y se lo

gra con el movimiento un incremento global del 34.78% en abril que es 

superior al. 25.62% de incremento que se da en promedio de las otras ra

mas; sin embargo los signos de la división interna están p~esentes en 

las elecciones de ese afio, donde se ·reelige a Hernández Juárez pero las 

planillas de oposición presentaron su solicitud de nulidad de eleccio

nes, por lo que la dirección nacional les va a aplicar la cláusula de 

exclusión acusándolos de esquiroles y antisindicales, en un momento en 

que la relación empresa sindicato ha llegado a un momento crítico pues 

se plantea la necesidad de hacer cambiar en los sistemas de trabajo pa

ra la introducci6n de nuevas tecnol.ogín::; lo que :;e tro.duciríu en el de!=!,. 

pido de una proporci6n importante de trabajadores, en una industria en 

donde en ese aüo trabajaban 26,920 trabajadores (155), el 60% de los 

cuales eran mujeres. 

Sin duda el momento más crítico de la vida del. sindicato será en 

1982, cuando 11el 8 de marzo un grupo de trabajadores incont'crmes con la 

dirección tomo por la fuerza el. local sindical, desalojó al Comité Eje-
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cutivo, desconoció la representación de éste, así como la del Comité N~ 

cional. de Vigilancia y Comisiones Nacionales; nombró un Comité Interno 

y convocó a un paro nacional (156). La táctica inmediata de Hernández 

Juárez fue volver a acusar a la disidencia de actuar en contubernio 

con la empresa, y buscar el apoyo del SME y del CT. Los antecedentes 

inmediatos de esta deci::;ión interna fueron planteados desde diciembre 

con el paro de la sección uno de Monterrey y se agudizaron a partir de 

Febrero cuando los efectos de la devaluación hacen crísis en los ingre

sos de los trabajadores 1 por lo que el régimen pide al STfili una tregua 

en las negociaciones; y es en ese mes cuando la dirección sindical acueE,. 

da además de la aceptación de la tregua de que en caso de requisa., antes 

o durante la huelga. no se suspenderían las labores; cpe. toda acción se

ría coordinada por el comité ejecutivo y que se le daba a la dirigencia 

el apoyo general en todos los convenios en revisión, lo que profundizó 

la inconformidad. De esta forma los disidentes se organizan y responden 

el 24 de febrero con el desconocimiento de la coordinación de1 comité 

ejecutivo, el rechazo de la tregua y la rea1izaci6n de un retardo cole.s_ 

tivo el 3 de marzo, cua.ndo se abría.n lo..!J negocio.cienes entro: la ~•npresa 

y e1 sindicato. A partir de ese momento la 1uchn se polariza, la disi

dencia comienza a sumar la sección de Guada1ajara, Monterrey, se suma 

el departamento de conmutadores, el 8 de marzo se toma el local sindica1 

y el día 10 comienza la contraorensiva del sindicato acusando al grupo 

de centrales de "provocador y divisionista. Junto a. esta situación en el 

• 
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frente interno, se da al mismo tiempo un frente externo representado 

por la empresa quien durante todo el período de la gestión de Hernández 

Juárez se ha manifestado contrario a. la línea del dirigente aJ. que res

ponsabili zu de 4 movimientos, que fueron reprimidos por la requisa gu

bernrunenta1, y que al plantearse la división interna actuaron cesando a 

los líderes junto a 510 trabajadores colocando a 3,000 operadores sin 

percibir su salario por mao de tres semanas; e inicjó su progr~r.a de 

expansi6n lo que significó la revisi6n del 90% de los convenios pacta

dos, en un momento en que el sindicato carece de dirigencia reconocida 

y aparece dividido, o se~1 que se presenta. un fenómeno particular que p~ 

diera ser llamado como la autorrequisa apoyada por el régimen. El ba-

l..ance que puede desprenderse de esta experiencia parece-

ría plantearse desde sus orígenes en el problema de la hegemonía por 

el control del STRM y en la acci6n simultánea de la empresa por liqui-

dar todo obstáculo a su expansi6n. En principio hay que recordar que 

Hernández Juárez abrió una línea di~erente al interior del CT, propicia.!!. 

do el dialogo con la dirigencia del sindicalismo univcrsita1•io, al. reci 

birla como delegado ~raternal en la Asamblea del Congreso en 1978 y pe

dir la anulación del. proyecto del Apartado C; por su carism~ 1aunado a 

l..a incapacidad de los viejos dirigentes del sindicato llegó a co!!. 

vertirse en dirigente en un momento crítico, pero este ~actor se tradu

ciría con los años en su condición de debilitamiento; queda también el 

problema del desgaste de -una dirigencia que tiene que negociar bajo CO.!!. 
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diciones de crísis, y enfrentar simultáneamente los problemas de su le

gitimidad ante las bases; la lucha contra una empresa que reclamó dupl!_ 

·car su capacidad a corto plazo haciendo uso intensivo de capital y dis

minuyendo la mano de obra, y enfrentando al regimen en un momento críti 

co de su relación con las corrientes reformistas .. :·:Estos factores al ac 

tuar al mismo tiempo sobre la dirección plantearon una crísis de difi

cil solución pues por un lado no fue posible la reunificación de los 

trabajadores frente a la crísis, porque no avanzaron sus demandas, lo 

que colocó a la dirigencia contra el regimen. A su vez la alianza con 

la burocracia sindical le planteó su disciplina al regimen en un momen

to de transición gubernamental, y la relación con la empresa se volvió 

insostenible al no poder aceptar los acuerdos de la patronal, salvo que 

la dirigencia decidiera romper con sus bases para mantenerse. En sínte 

sis este fenómeno es un resultado de la crísis de un tipo de sindicalis

mo de la circulación que reclama transformarse internamente para abrir 

paso a una nueva forma de unidad para lograr la hegemonía frente a los 

trabajadores; adquirir un papel diferente en su relación con la empresa 

y asumir una alianza distinta con el sindicalismo del CT y el regimen, 

en un momento en que las relaciones entre el Estado y el movimiento obre 

ro habín cambiado. 
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EL MOVIMIENTO MAGISTERIAL (1979-1982) 

El segundo caao en la coyuntura se refiere a1 movimiento magist~ 

rial que se hace visible desde 1979 y continúa aún en 1982, dentro del 

Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educaci6n (SNTE). La impor

tancia de esta organización radica en que se trata del sindicato mas n.!!_ 

meroso del país, acerca del cual no existen cifras confiables, pero 

aceptando que para 1978 contaran con 480,000 miembros, representarían el 

57% del total de los trabajadores insertos en la FSTSE, para es~ año 

(157); por la natura1eza de su trabajo consistente en proporcionar ed.!:!._ 

caci6n elemental, media y superior, estamos frente a un tipo de trabnj!!:_ 

dores intelectuales, en un momento de expansión de este tipo de activi

dad por la demanda de una poblaci6n creciente de nifios y jóvenes; a su 

vez por su afiliación al interior de este organismo 

afloran todo el mosaico de posiciones políticas y corrientes ideológi

cas, aún cuando para fines de un análisis de este conflicto se puedan 

distinguir dos·: las corrientes hegemónicas vincuJ.adas al control del 

orgs.nismo y a los grupos que giran en torno a las figuras de 1ti. burocr!!_ 

cia po1ítico-sindical y las corrientes que se designgn como la insurge!!. 

cía magisterial y que participan en 1a actual Coordina.dora de Trabajad2_ 

res de la Educación (CNTE). 

Acerca de la composición de la vieja corriente que ha controlado 

este organismo podríB.lllos seílalar que esta ha cubierto, además de las fu.!!. 
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cienes de control del SNTE, el papel de vía para el reclutamiento de 

personal político para el régimen, por las posiciones que han ocupado; 

han colocado también a la organizaci6n como uno de los puntos de apoyo 

al. régimen, al partido of'icial, a la Confederación de Organizaciones 

Populares (CNOP), a la cual. están inscritas, a la FSTSE dentro de la 

cual son hegem6nicas y dentro del CT en el que han ocupado en distin

tas ocasiones la presidencia, con distintos líderes. Por esta razones 

las camarillas mas visibles que se presentan desde la derrota del Movi

miento Revolucionario del Magisterio (MR14, en 1958 1 aparecen encabeza.

dos por Jesús Robles Martínez dirigente de la sección del IPH, f'igura 

central de la FSTSE entre 1961~-65, senador de la república y director 

del Banco de Obras y Servicios Públicos, a partir de 1965 desde donde 

continuaría ejerciendo su influencia que llega a ser derrotada a la 

caída de Carlos Olmos Sánchez en 1972. La importancia de esta corrien

te radicó en que durante el período de López Matees logró la hegemonía 

al interior de la FSTSE y del sector popuJ.ar del PRI, al celebrarse la 

alianza entre este personaje, Rómulo Sánchez f.1ireles y Alfonso Martínez 

Domínguez; es importante advertir también que pese a1 desplazamiento de 

su corriente en el sindicato no fue removido de la dirección de BANOBRAS 

por Luis Echeverría durante su sexenio pura asegurar J.a disciplina del 

grupo frente al aparato político. El. segundo caso corresponde a Manuel 

Sánchez Vite dirigente magisterial de influencia considerable en las 

secciones del Distrito Federal y de Hidalgo, su pnpeJ. corno aliado del 
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Oficial Mayor de la Secretaría de Educación Pública (SEP), en el perio

do de Ru{z Cort{nez y que era Luis Echeverr{a le permitirán ir ascendie!!. 

do como Senador, Gobernador del Estado de Hidalgo, y en 1971 como presi

dente del PRI; es importante notar que bajo su tutela se inicia el lide

razgo en la sección IX del D.F. de Carlos Jonguitud Barrios. La tercera 

camarilla se establece por parte de Héctor Mayagoitia, egresado del Ins

tituto Politécnico Nacional (IPN), Srio. General de la Sección IX del 

D.F.; cooptado por ~a burocracia de la SEP, y principal instrumento del 

control de loe estudiantes del IPN en 1968; lo que le permitirá su aseen 

so a la Subsecretaría de Educación Técnica en 1971¡ a partir de 1974 fue 

designado gobernador de Durango y durante el regimen de López Portillo 

fue llamado como director del IPN. Por la naturaleza de su trabajo 

que representó el control administrativo de los docente~, esta corrien

te no ha sido afectada en sus posiciones. El cuarto grupo está confor

mado por Enrique Olivares Santana, dirigente de la Sección I de aguase.!_ 

lientes durante el conflicto de 1958 y cuya lealtad fue premiada con la 

diputaci6n después la gubernatura de su Estado, la Sría. General del 

PRI bajo Martínez Domínguez¡ el liderazgo del control del Senado con Luis 

Echeverría y Srio. de Gobernación con LÓpez Portillo. Por la naturaleza 

tan amplia de actividades de este personaje ha sido el tutor de las carre 

ras políticas de Carlos Hank González, Augusto Gómez Villanueva y de su hi 

jo Enrique Olivares Ventura. El quinto grupo que se presenta hoy como do 

minante es la llamada corriente de Vanguardia Revolucionaria surgida el 22 
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de Septiembre de 1972 cuando un movimiento encabezado por Eloy Benavi

des desconoce a Olmos Sánche~ lo que representó la remoción de la línea 

de Robles Mart!nez; para 1975 y bajo la dirigencia de Carlos Jonguitud 

Barrios desplaza a la línea de 1-lanuel Sánchez Vite al encabezar la pet~ 

ci6n de desaparición de poderes en Hidalgo y limitar a ciertas corrien

tes regionales como la de Edgar Robledo Santiago de Chiapas, cuando ha 

dejado la dirección del ISSSTE, y se consolida al fortalecer su alianza 

con el régimen de López Portillo quien lo nombra director general del 

ISSSTE y después gobernador de San Luis Potosí, al tiempo en que es de

signado presidente vitalicio de esa corriente, desde 1977. Por Último 

quedan algunos líderes.de influencia regional pero que en distintos mo

mentos han encabezado la dirección del sindicato, sin llegar a tener la 

influencia de los anteriores como es el caso de Edgar Robledo Santiago 

de Chiapas; Félix Vallejo del Estado de l..féxico y Eloy Benavides de Ta

mau1ipas. Una constante se hace visible en la canrormación de estos 

grupos~ la particularidad de la identificación entre liderazgo y posi

ciones administrativas, que tiende a conformar un grupo que permite al 

régimen recluta.r miembro::. de ln dirección política, "cÓopta.ndo aquelloa 

que han sabido establecer o mantener el proceso de negociaciones estru!:._ 

turadas 11 (J.58); esto nos permite entender también que estas corrientes 

se creen en momentos críticos como 1958, 1968 y 1972, en el primer caso 

ante la Huelga del t>mM, en el segundo bajo el movimiento estudiantil. y 

al ~inal en un momento de crísis de las relaciones entre el régimen y la 
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burocracia sindical, además del ascenso de la insurgencia obrera. 

El. conf'licto que se plantea a partir de 1979 contra la línea pr~ 

dominante de Vanguardia Revolucionaria ha tenido como actores principa

les la oposición de las bases de las secciones de Chiapas, Onxaca, Gue

rrero, Michoacán, Tabasco, Tlaxcala, La Laguna, Campeche, Morelos, Pue

bla, Hidalgo, Baja Calif'ornia Sur, Sonora, Sinalon, Cuanajuato, Querét!!::_ 

ro, Edo. de México, área metropolitana del D.F. y Yucatán. Aún cuando 

no existe una sola corriente nl interior de esta opo5ición si se dan 

una serie de demandas comunes, como es el caso del pago oportuno del 

sueldo a los profesores, el incremento salarial ante el deterioro del 

nivel de vida, la reclasificaci6n de las zonas econ6micas en áreas de 

vida cara, el descongelamiento de los sobresueldos, la creaci6n de nue

vas plazas, la reclasificaci6n y retabul.ación de sueldos a los prof'eso

res por antiguedad, 111 reivindicaci6n del derecho de huelga y de la de

mocracia sindical al interior del sindicato, lo que supone el fin de la 

hegemonía de Vanguardia Sindical (159). La táctica empleada por esta 

-insurgencia magisterial comprende desde denuncias, movilizaciones, paros, 

11plantones 11 !'rente a la SEP hasta la lucha por posiciones al interior del 

sindicato. Como respuesta a estas movilizaciones el SNTE ha respondido 

con estas acciones: ratificando su alianza con el régimen y las autori 

dades educativas, lo que le ha permitido avanzar hacia posiciones admi

nistrativas; la aceptación de ciertas demandas haciéndolas propias y ge~ 

tionándolas para evitar que el con~licto salga de su control; y para CO!!!,. 

batir a los dirigentes más radicales, ha llegado incluso al asesinato y 

la represión en alianza con el regimen, como fue el caso en 1981 del 

Prof. Hilario Moreno. 
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A pesar de estas acciones el conflicto se mantuvo y extendió, pr~ 

sentándose el problema interno de la organización de los disidentes que 

se agrupan en el CNTE que tiene a su interior distintas corrientes que le 

impidieron ir más allá de las demandas mencionadas y establecer una estra 

tegia a largo plazo; además en la composición de la Coordinadora se die

ron diStintas líneas dentro de las que destacan el Movimiento Revolucio

nario del Magisterio (MRM) dirigido por Othon Salazar, miembro destacado 

del PCM y lider del movimiento de 1958¡ la Corriente Sindical Independie!!_ 

te y Democrática (COSID), que agrupó a Trotzquistas del PRT que surge en 

1975 y tuvo influencia en la sección X del D.F., guardando lazos con el 

sindicalismo universitario¡ el Frente Magisterial Independiente Nacional 

(FMIN), surgido a raíz de 1968, de corriente Maoista que fue una euci

sión del MRM, y tuvo influencia en el Valle de México; la Alianza de Tra 

bajadores de la Educación (ATE) miembro de la Liga Obrera Marxista de 

tendencia trotzquista, cuya línea principal fue la formación de un sindi 

cato paralelo al SNTE. 

Los trabajadores democráticos del magisterio articulados al Mov!_ 

miento Revolucionario del Pueblo; la Corriente Socialista Magisterial de 

línea marxista prosoviéticn y dependiente. de Corriente Socialista¡ la 

Unión de Trabajadores de la Educación de tendencia proalbanés dentro del 

PCM. Sin filiación partidaria reconocida pero dentro de la amplia gama 

de matices de la izquierda estuvieron: la Organización Democrática del 

Magisterio; la Unión Magisterial Independiente¡ el Movimiento de Indape!!_ 

dencia y Lucha Sindical; el Frente Magiste.rial Revolucionario de Chihua

hua y la Comisión de Telesecundarias. Aunado a un enorme número de jÓV!, 

nea profesores que se han sumado de modo espontáneo a la coordinadora 

(160). 
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En cuanto a la dinámica del conflicto pareció estar orientado 

por parte de la coordinadora para demostrar que el grupo Vanguardia Revol~ 

cionaria no representaba al conjunto de las corrientes del sindicato, l"•!. 

to puede evidenciarse por el hecho de que en ciertas áreas como Chiapas 

act.uen grupos desplazados de la 13'.nea de Edga.r Robledo Santiago; que en 

Campeche la dirigente del Frente Sindical del Magisterio sea la. Senado

ra Rosa Haría l.fartínez Denegrí, pr6xima al. grupo del exgobernador Car-

los Sansores Pérez, que coyunturalemente las corrientes desplazadas en 

ciertas regiones se unan a la Coordinadora, lo que permite el asecnso 

del movimiento en ciertos momentos pero lo debilita cuando estas camari:_ 

llas establecen acuerdos en la cúpul.a. Esta situación también ha repr~ 

sentado para los viejos grupos hegemónicos la necesidad de limar dife-

rencias entre ellas, cerrando filas en derredor del régimen, pero sin 

poder haber llegado aún a resolver el problema de la hegemonía interna. 

A su vez el conflicto ha atravezado por serios períodos como es el caso 

de la sucesión presidencial durante 1981, y la lucha de posiciones que 

.~i:.. 
se libró durante la campañei. de Miguel de Lamadrid. Esto ha conduci 

do a períodos de ascenso y estancamiento del. movimiento, asJ'. al inici~r 

se el. conrl.icto se responde con represi6n y declaraciones, pero 

cuando e1 movimiento continúa su avance las direcciones se repliegan 

con las autoridades reconociendo de forma parcial las demandas y asig-

nando posiciones a la oposición; en un segundo período se lanza la di-

rección del sindicato a la ofensiva presentándose como triunfadores y 

mostrando e1 15 de Mayo de 1981 su disciplina ante la sucesi6n preside!!. 

cial, lo cual posibilita una reacci6n numerosa de repudio a ios dirige!!. 
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tes que es acallada por el pistolerismo, y las sanciones que se aplican 

a los paristns; en su tercera etapa el conflicto busca canalizarse en 

torno a buscar una nueva alianza con el régimen y plantear que Carlos 

Jonguitud fuera designado en el regimen de Niguel de la Madrid, Srio. de 

la SEP, lo cual hace activar a otras corrientesrque perfilaban a Héctor 

Mayagoitia o a Olivares Santana paro. esa posición. 

En el fondo de este conflicto subyace una serie de problemas 

no resueltos, el primero fue el de la relación base-dirigente deteriora-

do por la pérdida de relación con los afiliados en un momento en que el 

sistema educativo se expandió, duplicando su capacidad en menos de 10 

aílos¡ el segundo problema oper· en la posibilidad de resolver al inte-

rior la hegemonía, lo cual perfil una lucha de posiciones entre las di!!_ 

tintas corrientes¡ el tercer punto estriba en la capacidad de negocia-

ción del.sindicato frente a las autoridades en un momento de crísis; t0.!!!. 

bién refleja el problema de un reclutamiento político de la dirigencia 

por parte del régimen que impide que frente a la crísis los líderes re-

presenten y puedan negociar las demandas de sus agremiados, pues al CO.!!. 

vertir el líder en parte del aparato administrativo no puede actuar en 

-forma consecuente. Además este movimiento muestra que en los sindica-

tos de los trabajadores del Estado hay claras di-ferencias en relación 

con los sindicatos obreros en cuanto a la naturaleza de las demandas, 

el p1·oceso de actuación ante el conflicto y la dominación para sus agr~ 

miados, lo que sin duda se refleja en una legislación distinta, en for-
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mas de alianza diferentes con el regimen y de manejo político al inte

rior de sus sindicatos; lo que se traduce en un obstáculo más para el 

proceso de unidad de los trabajadores. 

Este periodo que se designa como la crisis de la hegemonía y que 

comprendió a las luchas de 1976 a 1982 1 no corresponden ya al proceso de 

insurgencia obrera, pues están planteados bajo condiciones diferentes 

por lo que se podría plantear que el movimiento de telefonistas y el ma

gisterial fueron una nueva etapa del desarrollo del movimiento obrero 

que puede caracterizarse a partir de la quiebra de las formas de domina

ción de los trabajadores por parte de los líderes; por una negociación 

de la alianza entre la burocracia sindical con el regimen y por un cam

bio en la orientación del Estado hacia el movimiento obrero, el cual ha

bía sido obstaculizado en sus demandas para administrar la crísis. 
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LA NACIONALIZACION BANCARIA 

El auge de la economía petrolera comenzará a declinar a partir 

del segundo semestre de 1981, la baja del precio mundial del crudo será 

atribuída a factores circunstanciales y se hablará de una pronta recu

peración. Sin embargo, para 1982 la crisis no mostrará signos de ceder 

en ningún frente 1 el gasto público no podrá ser disminuído con lo que 

aumentan el déficit; la economía se ha dolarizado y se estima en cerca 

de 20,000 millones los depósitos en cuentas bancarias mundiales; el pro

ceso inflacionario se gesta y obliga a varias revisiones por incremento 

salarial, rompiendo los viejos topes¡ la devaluación se presentará en 

Febrero de 1982 y continuará en caída en los meses siguientes por lo que 

se buscará compartir con el regimen que ha de llegar, la responsabilidad 

de la dirección de la política económica y financiera abriéndoles el ca

mino en la SHCP y el Banco de México¡ se presentará también la ausencia 

de política mínima de control de cambios que favorecen ln sangría de la 

economía al trasladarse capitales al exterior y por último la deuda ex

terna creció junto a la~ tasas de interés creando un problema de liqui

dez durante el mes de agosto, lo que obligó a la negociación con la ban

ca internacional y a generar nuevos acuerdos con el Fondo Monetaria In

ternacional para el control del gasto público a ello se sumará la 11deva

luación del presidente" 1 como el mismo la calificó, en un momento en que 

la transición obliga a eclipse del poder de quienes salen y proyecta a 
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la nueva figura que ha de ocupar la presidencia. En estas condiciones, 

se comienza a hablar de una salida popular a la crisis, que parece te

ner paralelo con 1975. En ambos casos; una mediante la afectación de 

los latifundios de Sonora, el enfrentamiento con el Grupo Monterrey y 

los empresarios y en 1982, frente a los círculos financieros nacionales 

se plantearán de nuevo enmedio de la crísis, una salida de corte popu

lista. 

Por eso cuando el lQ de septiembre López Portillo anuncia la na

cionalización bancaria y el control de cambios se inicia el fin del ci

clo que hemos estudiado, es el momento donde se busca rearticular el 

viejo proyecto popular y no es casual que el Congreso del Trabajo y cie!. 

tas organizaciones de izquierda como el movimiento de acción política 

(MAP) la vean como el reencuentro con la política que vuelve a los vie

jos cauces del populismo postrevolucionario. 

Partieron de nuevo de falsas premisas y llegaron a conclusiones 

infantiles, como cuando afirmaban los de izqueirda que se había des

tru!do la burguesía financiera; que esta política era irreversible y 

les facilitaría el ascenso al poder; se exigía publicar los nombres de 

los sacadólares, de acuerdo a lo ofrecido por el presidente; se dijo 

que las clases populares serían las beneficiadas de la nacionalización; 

llegaron a pedir que no les fueran devueltas las empresas a los exban

queros y no faltó quien dijo que se les pagara un centavo de indemini

zación. 
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Por otra parte los sindicatos nacionales y las agrupaciones del 

Congreso del Trabajo organizaron actos multitudinarios que pretendían 

revivir los días de la expropiación petrolera juntando aportaciones de 

un d!a de salario para apoyar el golpe de timón que haría variar el 

rumbo de la nación. Después de esto la política de masas ha de apaga!. 

se, el propio presidente LÓpez Portillo dirá que correspondería al pr~ 

ximo regimen la responsabilidad de re-estructurar la banca oficial, 

por lo que el enfrentamiento inicial entre Carlos Tello director duran

te los Últimos 3 meses del Banco de México y el Secretario de Hacienda 

Jesús Silva Hersog quedará en el olvido, cuando el presidente electo 

aceptó como un hecho la nacionalización y no se enfrentó al viejo re

gimen que se hundiría cuando entregara el poder. 

Otro ciclo del movimiento obrero se había cerrado y abrirá una 

nueva relación Estado-Movimiento obrero y un nuevo papel jugarán las 

burocracias sindicales en torno al nuevo regimen. La derrota anuncia

da del caPital financiero que estaba detrás del sector tecnocrático de 

la administración pública, no pereció en la revuelta y saldría fortale

cida al recuperar sus bienes, retornar al libre cambio monetario, re

plantear su alianza con el Estado en términos f avorablee creando una 

banca paralela en el ábito bursatil, reorientando su inversión de acuer

do a los nuevos ritmos del capital y sus nuevos representantes entraron 

como parte de la nueva comitiva. Al concluír el regimen se desatará una 

fuerte embestida en su contra que se traducirá en descrédito y despúes 
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en olvido para quienes pretendieron a última hora cambiar la historia, 

intentando negociar para ºrecuperar algo del poder que se les escapaba 

de las manos. 

Después de este periodo la izquierda no podrá volver a apelar 

a las ilusiones, la burguesía se dará cuenta del riesgo que corrió y 

se tornará más agresiva y organizada y las burocracias sindicales se-

rán más cautelosas en sus adehesiones. De esta manera la llamada sa-

lida popular a la crisis, se tradujo en el inicio de un nuevo periodo. 

1 . 

! 

LA INSURGENCIA OBRERA 

Una vez que ha sido analizado el CT planteamos en un apartado 

distinto el fenómeno conocido como la Insurgencia Obrera, que se pre-

senta paralelo al problema de la hegemonía al interior del CT, de la ne-

gociación de la crísis económica, y que a nivel cronológico pudieramos 



el movimiento - 242 

ubicar entre los años de 1971 hasta 1977 con la derrota del STUNAM. 

Las condiciones bajo las cuales se genera este proceso están erunarcadas 

por la crísis en la relación entre el régimen de Echeverría y la buro

cracia sindical a principios del sexenio; por el inicio de la crísis 

econ6mica cuyos signos son ya evidentes al iniciarse la década; por la 

divisi6n de la burocracia sindical durante su lucha interna para con

quistar la hegemonía en el CT; y bajo las condicioneo de la quiebra ideQ_ 

16gica del discurso of'icial que se hace evidente desde 1968 y que permi 

te la renovación de la izquierda bajo su experiencia de derrota. Sin 

embargo las tendencias y organizaciones que coinciden en este período 

y que han sido designadas como insurgencia, no representan un f'enómeno 

que haya surgido bajo una divisa comGn, de ahí el problema de su falta 

de unidad y de la necesidad de planter las diferencias analíticas que 

caracterizan a este proceso, en el cual podemos distinguir 4 líneas bien 

diferenciadas entre sí Gomo es el caso de; la herencia de 1958 con el 

movimiento f'errocarrilero representado por el M.S.F. dirigido por Deme

trio Vallejo; el sindicalismo universitario, en la que el Partido Comu

nista J4exicano ( PCM) tuvo una actuación destacada en alianza con otras 

fuerzas; la línea del Frente Auténtico del Trabajo (FAT) de orientación 

socia1cristiana y de gran actividad en movimientos en los estados de 

Guanajuato y Morelos; 1a Unidad Obrera Independiente encabezada por Juan 

Ortega Arenas y que han sido designados como una Central de Abogados; y 

los movimientos margina1es que surgen bajo coyunturas. Por lo heterogé-
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neo de estas organizaciones sus puntos comunes que podemos encontrar 

son la de una ideología de izquierda, el impulso de nuevas organizacio

nes contrarias al sindicalismo oficial, su no pertenencia al partido 

oficial y su coincidencia coyuntural bajo situaciones críticas, pero ca 

da una de estas líneas posee una gran autonomía en sus orígenes, direc

ción, dirigencia y organización. 

.,¡,.¡ EL MOVIMIENTO SINDICAL FERROCARRILERO 

En enero de 1971 se constituyó el Movimiento Sindical Ferroca

rrilero (MSF), con representantes de 29 de las 38 secciones del STFRM 

y fue encabezado por Demetrio Vallejo, quien desde su salida de la cár 

cel anunció la necesidad de construír un nuevo partido y volver a la 

lucha ferrocarrilera (161). Sus actividades se hiceron presentes a 

partir de ese año cuando los ferrocarrileros del Pacífico inician la 

toma de sus secciones y el repudio a los "charros" encabezados por Ma

riano Villanueva Melina, a espaldas del cual se encontraba el líder h~ 

gemónico desde la derrota ferrocarrilera, Luis Gómez Zepeda¡ a partir 

de este tiempo hasta enero de 1972 los miembros de esta corriente te

nían un total de 13 secciones tomadas y para octubre sumaban 16. El 

problema básico de acuerdo a Maximino Ortega fue la táctica de toma de 

secciones "que al principio resultó eficaz para movilizar a los trabaj.!_ 
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dor·es, pero ,se mostr6 a l.a larga inadecuada, desgastando y f'renando 

dicha movilización" (162). Las razones paro. argumentar en ese sentido 

radican en la imposibilidad del MSF para lograr una rápida organización 

y f'ormación de cuadros que permitiera consolidar el. movimiento, a su 

vez l.a incapacidad de proporcionar una adecuada línea de masas para 

evitar l.a represión que se deja sentir por parte de bandas armadas f'i

no.nciado.s por l.o. empresa, el sindicato y el régimen que lleea a o.poyar 

stas acciones con el ejército. En cuanto o. la estrategia paro. pre

sionar al ejecutivo f'ederal. para que éste a su vez convocara a eleccio

nes, no l.ogra sus objetivos en la medida en que no logró "hacer incidir 

la movilización de masas en los procesos de trabajo; desmantelar masiv!!:_ 

mente las estructuras de dominación sindical. establecidas y la construs_ 

ción de órganos de poder paralelos de masas" (163). A esta visión que 

es correcta en sus apreciaciones hay que añadir la estrategia de la bu

rocracia sindical que 11.ega a usar el sabotaje para culpar a sus .enemi

gos; aprovecha la provocación para hacerlos avanzar hacia el terreno de la 

represión, neeocía con el régimen l~ oolución del conflicto, fortale

ciendo sus posiciones al quedar en 1973 Luis Gómez Z. como director de 

los Ferrocarril.es Nacionales, creando así una identidad entre burocra

cia sindical. y empresa; dividir a 1os agrupados en el MSF al reconocer 

los derechos de los despedidos en 1958 (164), a los cuales convierte de 

irunediato en jubilados y legitima después de las elecciones de 1973 su 

poder creando en este movimiento una situBción de estancamiento ante el 
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de_sgaste de los seguidores de Val.l.ejo, en un momento en que su alianza 

con el. FAT y l.os el.ectricistas de Gal.ván se han disuel.to y sin poder 

cumpl.ir el. objetivo de transformar la estructura gremial. de una de l.as 

organizaciones mas antiguas de México, ni poder cumplir con el. acuerdo 

del. 3 de Marzo de l.974. en el. que Vall.ejo decl.aró la necesidad de crear 

otro nuevo sindicato ~errocarrilero. 

EL SINDICALISMO UNIVERSITARIO 

La segunda corriente de la insurgencia está representada por el 

sindicalismo universitario, este tiene dos orígenes preci~os en la UNAM, 

que es el foco del. primer brote de este proceso: en primer término la 

Asociación de Trabajadores Administrativos (ATAUUAM) que surge con el 

objeto de conva.l.idar el acuerdo del Consejo Universitario del 20 de Di 

ciembre de 1965 que crea el. estatuto que regirá las relaciones entre 

autoridades y empl.eados, en el. que se negaba a los trabajadores dere

chos tales como el de '!sindical.izaci6n y huelga y estipulaba que tales 

trabajadores tienen que agruparse en la ATAUUAM, y Que sería a través 

de ese organismo que las autoridades universitarias tratarían todo pro

b).ema relacionado con el personal. 11 ll.65). Este acuerdo además liquida

ba al antiguo sindicato de empleados y obreros de la UNAlii , (SEOUllAl-1) 

que desaparece en una asamblea ~eneral. los días 25 y 26 de Abril de 

1966 para dar paso a dicha asociación. Durante este periodo en que era 
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rector el Dr. Ignacio Chávez, -que es forzado a renunciar por la acción 

.combinada del movimiento estudiantil de 1966 y del Diazordaciemo diri-

gido por Leopoldo Sánchez Celis-·y durante el periodo del sucesor Ing. 

Javier Barros Sierra que concluye en 1970, esta asociación se reduce a 

una actividad mínima, por el carácter voluntario de la afiliación, la 

incapacidad de este organismo para reclamar un contrato colectivo, ade-

más de cerrar la directiva la oportunidad para renovar cuadros, pues al 

requerir 3 años de militancia en la asociación para ocupar posiciones 

al interior, descartaban a la mayoría de los trabajadores. Al mismo 

tiempo esta organización guardaba una fuerte corriente de la CNOP y man-

tenía relaciones cordiales con la FSTSE. 
/ 

La segunda línea que integra el sindicalismo universitario está 

conformada por el Sindicato de Profesores de la UNAM ( SPUNAM), surgido 

en septiembre de 1964 en el movimiento de docentes de la preparatoria 

de Coapa, y que era dirigido por el Prof. Félix Barra García, en un mo-

mento en el que de acuerdo a las cifras disponibles, de un total de -

11 6 1 531 catedráticos, sólo 112 eran de tiempo completo y 108 de medio 

tiempo, o sea que solo el 3.5% de ellos se dedicaba plenamente a la 

UNAM11 (166), esta situación habría de proseguir durante el periodo de 

Barros Sierra, de ah! que no sea casual que en la crisis de 1968, la 

propia burocracia universitaria y el profesorado encabezados por el re~ 

tor hayan podido marchar con los estudiantes al inicio del movimiento, 

para mostrar el divorcio que había implantado el regimen contra la ins-

titución universitaria. Dentro de este movimiento hay que destacar que 
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esta organización no participa en 1968 1 debido a que su dirigente era 

un hombre próximo a Augusto Gómez Villanueva entonces dirigente de la 

CNC y hombre de confianza del entonces Srio. de Gobernación, Luis Eche 

verría. Sin embargo el papel politizador entre los profesores lo va 

a constituír el grupo de profesores democráticos que apoyan las accio

nes estudiantiles y que estarían representados por Elí De Gortari, 

Fausto Trejo, José Revueltas y Heberto Castillo, quienes por su actua

ción serán sujetos de represión y encarcelamiento. 

El contacto entre el sindicalismo universitario con la insurgen

cia sindical se inicia a partir del cambio que se opera en rectoria en ma 

yo de 1970, cuando es designado Pablo González Casanova para dirigir la 

UNAM¡ a partir de ese momento se inicia un cambio significativo en la me

dida en que el nuevo rector va a plantear su lucha contra el porrismo fi

nanciado por la derecha y círculos gubernamentales; por la liberación de 

los presos políticos; la reforma educativa y la extensión de la institu

ción, ante la presión creciente de enormes contingentes que ráódamente m!. 

sifican la Universidad y que obligaron a corto plazo a crear profesorado 

e incrementar el número de empleados en las nuevas instituciones como los 

Colegios de Ciencias y Humanidades en el nivel del Bachillerato. Esta con 

dición trajo como resultado que la vieja ATAUNAM fuera rebasada de sus po

siciones y acuerdos con respecto a rectoría, de ahí su búsqueda de apoyo 

inicial en defensa del regimen durante el 10 de junio, que constituía un 

reconocimiento a sus vínculos con Mart!nez Domínguez, exlíder de la CNOP 1 

pero al mismo tiempo ante la posibilidad de desaparición por la crea-
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ci6n de organizaciones que se comienzan a Restar. reclama la titul.ari-

dad y exige desde Enero de 1972 la celebraci6n de un contrato colecti-

voy su registro como sindicato y esta coyuntura permite movilizar a 

un buen número de empleados cuya participación en el movimiento estu-

diantil de 1968 sería definit:va, asimismo los nuevos cuadros del PC?-1 

comienzan a preparar el terreno que se muestra propi~~~ baj~ las ~ond!_ 

cienes de lucha contra el porrismo, el lenguaje radical de rectoría, el 

apcrturismo del régimen y la liberación de los presos políticos que se 

incorporan a.1. trabajo de organizaci6n; por otra parte el ultrnizquier-

dismo conocido como los 11en:fermos 11
, muestra su carácter irresponsable 

en acciones terroristas tal.es como la liga 23 de Septiembre, el infant,!. 

lismo de los estudiantes de las universidades de Puebla y Sinaloa que 

; Castro Bustos 
responden a una orquestada provocación y el caso de Mario Fa.leen, otros 

líderes desprestigiados quienes toman la rectoría para provocar la en-

trada de la policía al interior de la CU. Frente a esta situación so-

lo explicable a partir de la desorganización y la derrota de 1968, el 

PCM es la única organización capaz de contar con cuadros para edi:ficar 

el nuevo proceso del sindicalismo universitario y pueda advertir que 

era mas importante partir de una alianza con la primera asociación que 

se encontraba debilitada~ para transformarla en sindicato donde la lí-

nea de1 PCM ruera la hegemónica , que haber pretendido crearla en pug-

na con la ATAUNAM. De esta forma la primera huelga de Octubre de l.972 

permitirá la creación del Sindicato de Trabajadores y Empleados de la 
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UNAM, (STEUHAM) que al principio encuentra resistencia por parte de cieE,_ 

tos sectores que integran la Coalición Independiente de Trabajadores 

(CDT), pero que días después se lanzan a la huelga con sus propias peti

ciones y mas tarde se van a incorporar al sindicato. La extensión del 

conflicto encuentra terreno propicio pues las demandas de awnento sala

rial y de contrato colectivo, unidos al hecho de que los trabajadores 

continuaron percibiendo durante la huelga sus salarios y de que no se 

di6 un fen6meno de represión contra el.los, permiti6 consolidar la organi

zaci6n que arraig6 de modo definitivo; a su vez propició la renuncia de 

González Casanova, quien era considerado por la vieja dirigencia como un 

obstáculo para la relación sindicato-rectoría; abrió el camino para otros 

movimientos bajo la hegemonía del PCM, como las huelgas de 1974 y 1975, 

que permitieron el mejoramiento de las condiciones de los trabajadores. 

Pero al mismo tiempo la incapacidad para negociar el acuerdo con Gonzá

lez Casanova en relaci6n de un convenio de trabajo, en lugar de un con

trato colectivo. que después aceptarían ba.1o Guil.lermo Soberón; así co

mo la dependencia en la rel.ación partido sindicato con respecto al PCM, 

se traducirán cuando ha pasado la coyuntura en una $erie de derrotas, 

pues 1a estrategia de un sindicato-partido l.os lleva a que en el. momen

to en que el partido tiene que enfrentarse al problema de decidir entre 

su alianza con el Estado, que le permita garantizar su existencia y ob

tener una cuota de poder y los sindicatos cuyas bases no están prepara

das para una lucha pol.:í.tica contra el Estado, lo. lógica del PCM tenga 
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q_ue funcionar en el sentido de su negociaci6n con el Esto.do, pues el PCM 

desde el Cardenismo ha rechazado su alianza o identiricación con cual

quiera de los regímenes. 

En el ámbito del sindicalismo de profesores este muestra su pre

sencia a partir de la reuni6n nacional de profesores e investigadores de 

enseñanza media y superior celebrada en Agosto de 1973 y de la cual se 

desprende la coa1ici6n de organismos magisteriales de la UNAl-1, para coo!,. 

dinar la lucha del personal académico por mejores salarios. Las condi

ciones que favorecen este fen6meno están dadas por el crecimiento de la 

Universidad y las áreas de extensi6n académica que se dan en esos años; 

por la inseguridad en el empleo ante la falta de disposiciones que lo g~ 

rantizaran; por el incremento de cargas docentes en áreas críticas tales 

como los bachilleratos y primeros años de Facultad; por la presencia de 

una poblaci6n joven de egresados y titulados que se incorporaban de man!:_ 

ra desigual a las labores docentes o de investigaci6n, y por la separa

ci6n entre las autoridades académicas administrativas en su relaci6n con 

el profesorado. Esta situaci6n repercutía en un doble problema: el de 

l.a calidad de la enseñanza en l.a relaci6n maestro- alumno y en la admini!!_ 

tración de un concenso bajo un modelo autoritario que que exige a las 

autoridades como representantes de la institución, sin participaci6n del 

profesorado lo que se re:fle.16 en la crísis interna de la Institución. 

Por otra parte en la composici6n del sindicato que logra constituírse. 

como sindicato del personal académico (SPAUNAM) el 13 de Julio de 1974~ 
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participan dif'erentes J.íneas: la corriente roja bajo in:fJ.uencia del PCM 

y del STEUNAM; e1 Conse.1o Sindical que opera bajo dos líneas la vie.1a -

guardia que cuenta con el apoyo de Félix Barra, entonces cercano colabo

rador de G6mez Villanueva, de ln línea del SPUNAI·f, y los economistas 

agrupados en torno a la revista Punto Crítico como Elena Sandoval, Rolan. 

do Cordera y Pab1o Pascual cuyo interlocutor político f'rente al régimen 

era Carlos Tello Macias, aunados a runplios sectores de jóvenes intelec

tuales académicos independientes o de in:fluencia local. En su desarro

llo puede observarse que al consti tuírse cuenta con 2 ,199 profesores que 

se incrementan en Junio de 1975 y se mantiene con un ascenso moderado 

hasta Febrero de 1977 fecha en ln que al.canza su cif'ra máxima de 4,459 

afiliados. Es importante observar que los meses de mayor incremento de 

la sindicalizaci6n coinciden con los períodos de movilizaci6n y huelga 

contra las autoridades y por el reconocimiento del sindicato y de las -

condiciones gremiales de trabajo (167). Además en su composición se aS!_ 

vierte que el 48.2% de los ariliados estaban ubicados en Escuelas y Fa

cultades; el 31.3% al Colegio de Ciencias y Hwnanidades; el 11.1% en la 

Escuela Nacional Preparatoria; en centros e institutos el 8.4% y en otros 

el J.% (J.68). De acuerdo a. 1as características de esta pob1ación af'ilia· 

ban en 1977 al 26.3% de los casi 17,000 académicos de la Institución, de 

los cuales la mayoría eran mexicanos, el 35.2% del total eran mujeres, 

el 50.3% eran casados; el 50% eran proresores de asiRnatura y a contrato; 

en cuanto a su relaci6n contractual con la institución el 54% eran inte-
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rinos o a contrato y solo el 7,6% era definitivo; además el 43.6% de e!!_ 

te grupo su nivel académico era de estudios de bachillerato a licencia

tura y en muchos casos pasantes sin tésis~ concentrándose esta situa

ci6n de modo especial en los CCH. De acuerdo al año de nacimiento el 

52.9% había nacido entre 1945 a 1954, 1o que habla de una numerosa po

blaci6n de j6venes. Por lo que hace al número de horas trabajadas a 

la UNAM, los porcentajes mas altos están en 20 horas y menos y en cuan

to al aBo de ingreso las mayores rrecuencias se encuentran desde 1971 a 

1974, lo que muestra que eran puestos de' reciente creaci6n (169). La 

composici6n heterogénea de los grupos que rundan el SPAUNAJ·1 aunada o.l 

problema de la composici6n del nuevo sindicato fueron sin duda factores 

que manejó la administración de la universidad para desvirtuarlos y com, 

batirlos; la primera embestida rue contra su existencia que después de 

los movimientos de huelga de 1974 y 1975 tiene que ser reconocido; el 

segundo punto corre a cargo de la contabilidad de la afiliación la cual 

es de modo reiterado disminuída por la rectoría; el tercer paso es la 

descentralizaci6n de la Ciudad Universitaria y el no crecimiento de los 

CCH donde.se localizaban los mayores signos de inconrormidad; e1 cuarto 

punto es la presi6n, las cargas de traba,io y los horarios como forma de 

forzar a la renuncia a quienes solo tenían pocas horas; el quinto rac

tor será la corrupci6n aunada a una gigantesca burocratización donde 

los directores y la rectoría menejaban puestos de confianza, los car

gos de tiempo completo como concesión y bajo contrato, que sirvió como 
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medio de cooptación .:!e pro:resores, como f'ue el caso de las ENEP' s; y el 

paso definitivo lo constituye la nrolif'eración de asociaciones, cole

gios y grupos que al unirse en torno a la dirección del entonces rec

tor Guillermo Soberón llegar: a producir 18. derrota del SPAUNAM al rom

per la bilateral.idad de las relaciones de este sindicato con las autorá_ 

dades. 

El punto de encuentro entre el STEUNAM y el SPAUNAM 

se presenta hacia 1976, en un momento en que la insurgencia ha sido de

rrotada; el PCM no encuentra condiciones para una política de masas; 

la crísis económica ~unada a la devaluaci6n golpean a los trabajadores; 

las políticas monetaristas comienzan a ser aplicadas; la dirigencia mue!!. 

tra debilidad ante sus bases por la incapacidad para lograr nuevas con

quistas; la perspectiva del nuevo régimen y la amenaza de imponerles una 

legislación de excepci6n representada por el Apartado e promovido por 

Soberón, los lleva a plantearse una alianza estratégica que se converti

ría en el Sindicato de Trabajadores de la UNAM (STUifAl-1) 1 que se consti

tuye en Febrero de 1977 y que se ratif'ica en la asamblea constitutiva de 

l•farzo de ese aílo, pero cuyo primer cmplazwu.iento para promover su reconQ_ 

cimiento, al no aceptar las autoridades la unidad de los académico y lo 

administrativo, se presenta el 20 de Junio en donde se exiRe la contrata 

ci6n colectiva, el atunento salarial del 20% y la reinstalaci6n de los 

despedidos. Esta huelga ha de movilizar a profesores, empleados y estu

diantes inconrormes con la situación preva1eciente; a su vez las autori-
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dades responderán gastando millones de pesos en la prensa y maniriestos 

de ap:>YO; premiando l.ealtades y combatiendo enemigos, nromoviendo alia.!!. 

zas con los sectores de la derecha encabezados por TELEVISA; aprovechan 

do la línea dura que predomina contra los independientes en el régimen, 

y sobre todo tomando venta,1a de una huelga que estalJ.aba. al margen .de 

los acuerdos de negociaci6n, de ahí la racilidad para declararla ile

gal, amenazar con el despido masivo a J.os trabajadores y romper la huel

ga con la entrada de 1a policía a e.u. el 7 de Julio. 

El desarrollo de la Huelga revel6 también los problemas de hege

monía al. interior del. STUN'Af·1, pues al concl.uír el conrlicto. la secci6n 

de Alvaro Lechuga de 1os administrativos, retorna a conrormar el STE

UNAf.1; la l.Ínea de Conse.10 Sindical en su ala dirigida por Félix Barra es 

removida; la revista Punto Crítico se divide internamente; Sober6n lla

ma a la línea pr6xima a Carlos Tello, entonces Srio. de Prograrnaci6n y 

Presupuesto y 1es otorga la direcci6n de la Facultad de Economía, al 

mismo tiempo Ana María Cetto de Ciencias es nombrada también directora 

de su Facultad, de esta ~arma el sindicato se debilita a costa de su 

divisi6n interna. Por otra parte el PCM negocía con la huelga, su reco 

nacimiento como Partido y su inclusi6n en la Rerorma Po1ítica, por ello 

no es casual que la corriente roja no haya ido a 1a carce1 al término 

del movimiento, y por Último, la posición del. sindicato queda endeble 

en sus bases a.1. poder imponer las autoridades la división entre académ.!_ 

cos y administrativos; colocar como representaci6n del proresorado a 
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l.as asociaciones del personal académico (AAPAUNJ\M) creadas a instancias 

de las autoridades; mantener a la mayoría de los académicos sin afilia

ci6n para racilitar la desmovilizaicón de este sector; promover la expe 

dición de una ley laboral ravorable a las autoridades y continuar con 

una política salarial que durante el período de José López Portillo tr~ 

jo como consecuencia la mayor pérdida del poder adquisitivo del salario 

de los trabajadores. 

Pese a todos estos problemas el sindicalismo iniciado en la UHAM 

f'ue el germen que permitió la sindica1ización en l.a.s Universidades tan

to del interior, como de las nuevas instituciones que surgieron. En la 

mayoría de los casos este sindicalismo actuó como un f'actor de solidari 

dad en torno a los movimientos de la insurgencia; por su ideología cue~ 

tionó a1 sindicalismo oficial; uor su nivel de organización algunos si~ 

dictas como el Sindicato Independiente de Trabajadores de la Universidad 

Autóno~a Metropolitana, (SITUJU-1) lÚgraron avances considerables en ma

teria académica; pero el problema fundamental lo tendrían que encontrar 

en la posibilidad de articularse como una unidad, pues si bien el ries

go de una legislación de excepción les permitió avanzar para crear una 

Federación de sindicatos y posteriormente pretender crear el Sindicato 

Unico Nacional de Trabajadores Universitarios (SUNTUj en 1979 con 33 

sindicatos de las Universidades del país; el decreto promovido por el 

Ejecutivo en Octubre de 1980 al adicionar el capítul.o VII al Artículo 

353 de la. Ley Fede1•al del Trabajo, do~de reconoc~ .1.a inclusión de estos 



el movimiento ~ 256 

trabajadores en el Apartado A, establece la bilateralidad en las rela-

cienes contractuales: separa lo académico de lo administrativo, regula 

por medio de los mecanismos que establece la autoridad universitaria el 

• 
ingreso, promoción y permanencia académica y niega la alternativa para 

crear un Sindicato Unico 1 hará que desaparezca esta forma de posibili-

dad de alianza entre organi~mos sindicales universitarios. 

Una reflexión importante que se desprende de esta experiencia, 

es la capacidad del aparato jurídico al servicio del regimen, que fue 

capaz de desarmar a una organización que contaba en sus inicios con -

43,236 trabajadores¡ tenía secciones en los estados de Baja California, 

Baja California Sur, Coahuila, Chiapas, Durango, Guanajuato, Guerrero, 

México, Moreloa, Nayarit, Nuevo León, Oaxaca, Puebla, San Luis Potosí, 

Sinaloa, Sonora, Tabasco, Tlaxcala, Veracruz, Yucatán y Zacatecas, ade-

más de tener los sindicatos de la UNAM, UAM, C.B. y Chapingo. De acuer-

do a la naturaleza de sus agremiados, 16 sindicatos eran de administrati 

vos, 9 académicos y 7 mixtos¡ al mismo tiempo el STUNAM represencaba el 

40.67. del toal de agremiados, lo que p'ermitía que ellos contaran con la 

base del Comité Ejecutivo Nacional que encabezaba Nicolás Olivos Cuellar 

(170). Todo este esfuerzo fue disuelto por la reforma constitucional y 

el último golpe se le dió al SITUAM en 1981 al desconocerle sus avances 

logrados en materia académica dentro del Contrato Colectivo de Trabajo. 

La experiencia de este sindicalismo demostró la importancia de 

la política de masas como impulsora de nuevas organizaciones; estableció 
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de modo claro los límites del reformismo del régimen de Echeverría; 

planteó a las centrales del C.T. el problema de su cuestionamiento por 

parte de estos organismos que apoyaron a toda organización de la insur

gencia; estableció los riesgos de la dirección de un sindicato-partido, 

o de una Universidad-partido, como en los casos de Puebla, Sinaloa, Oax!!. 

ca y Guerrero que sirvieron como grupo de presión de la federación con

tra los cacicazgos de los gobernadores locales, pero sin lograr avanzar 

en los proyectos populares; planteó también el problema de las coinciden 

cias entre las distintas líneas sindicales, cuando en 1978 se planteó su 

ingreso al CT¡ respondió a los problemas de regulación de este fenómeno 

por parte del Estado al luchar contra un tipo de legislación de excep

ción que pretendía institucionalizarlos negando derechos adquiridos con 

anterioridad; y planteó el problema, que aún subsiste, en torno de su 

relación con las autoridades univeraiatnrias que fueron beneficiadas por 

la legislación al constituirse los rectores en factores de decisión so

bre los organismos colegiados y promover asociaciones para respaldar sus 

acciones. 
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EL FREHTE AUTEllTICO DEL TRABAJO 

La tercera línea de la insurgencia obrera es el Frente Auténtico 

del Trabajo FAT, creado en 1964 dentro de los lineamientos social cris

tianos, que reconocen al trabo.jador como persono. humana, o. l.a 11empresa 

como una comunidad de trabajo destinada a l.a producci6n de bienes y se.!:,. 

vicios 11
, a l.a sociedad política como aquell.a que busca el. bien común, y 

se opone al capi tal.ismo monop6l.ico, al estatismo a la tecnocracia y a 

la burocracia (171). De acuerdo a su influencia entre 1973 y 1975 se 

observa su mayor actividad teni~ndo influencia en los estados de Guan!!:_ 

juato y Morelos y su mayor tarea fue construír el Sindicato Nacional 

de la Industria del Hierro y del Acero ( STIHA), en el cual la empresa 

SPICER, sería la pieza clave de su estructura. A nivel internacional 

este organismo está afiliado a la Central Latinoamericana de Trabajado

res, organismo que a su vez pertenece a la Con:fcderaci6n MundiaJ. del 

Traba,10 (172). Por la naturaleza de su orientaci6n se opone tanto a las 

corrientes que privan a1 interior del Congreso del Trabajo, como al. SÍ!!. 

dicalismo de tendencia comunista. El campo de su actividad se concentra 

entre loG sectores obreros y su lucha frontal fue contra el influ.vente 
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sindicato de mineros y metalúrgicos de la República Mexicana presidido 

por Napoleón Gómez Sada, varias veces líder del CT y contra el cual en 

tabl6 luchas importantes, además su presencia en los movimientos de las 

empresas del Valle de Cuernavaca a partir de 1972 a través del desapa-

recido Centro de Formación Social del Estado de Morelos ( CEFOSEM) ~ será 

decisivo en el debilitamiento de la C'l'M en esa entidad, al separarse p~ 

queños sindicatos, contribuír a que otros pudieran dejar a esta federa-

ción estatal y lograr una alianza con las corrientes progresistas del 

fueron 
clero (173). N.o de menor importancia el asesoramiento de J.os trabaj!!:_ 

dores en hueJ.ga, pero los puntos centralez de su actividad estarán da-

dos en dos momentos: el de la búsqueda de alianza con el STERM y con el 

1-íSF para crear la Unión Nacional. de Trabajadores que f'racasa por el paQ_ 

to de Unidad Galván-Pérez Ríos y la derrota de Valle,io y durante el mo 

vimiento de la SPICER en 1975 en el cual esta organización participa C.2_ 

mo uno de los actores principales para su apoyo. Sin embargo el probl~ 

ma básico f'ue que pese a la combatividad de los trabajadores que desde 

un principia plantearan la consigna del poder obrero y recibieron la so 

lidaridad de muchas organizaciones de la insurgencia durante su con~lic 

to de Junio a Noviembre de 1975, se les presentarán serios obstácuJ.os 

por el momento político que es adverso a su lucha por la sucesión pres!_ 

dencial; el fortalecimiento del CT y de la CTM como hegem6nicn; ~l ca-

rácter político radical. de sus demandas; la incapacidad de la dirección 

para evitar el conf'licto con el Estado; pero sobre todo la conciencia 
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radical de los traba,1adores que trajo consigo su derrota y la de esta 

línea política de insurgencia que la apoyaba. De esta forma el movi

miento de SPICER se plantea como un fenómeno distinto de los indepen

dientes por el grado de resistencia de los trabajadores, pero al no te

ner una estructura mas amplia de apoyo en su lucha contra la empresa, 

el sindicalismo oficial y el régimen, la derrota se ve como una conclu

sión inevitable (174). A partir de este período, como consecuencia de 

los ataques que la CTM local lanza contra esta organizaci6n y bajo la 

liquidaci6n de la política de masas , de las derrotas de los sindicatos 

independientes, y de la falta de alianzas entre las corrientes de la Í!!. 

surgencia, el FAT pasa a una etapa de receso que no le ha permitido re

cuperar terreno. 

LA UNIDAD OBRERA INDEPENDIENTE 

Dentro de la insurgencia obrera tiene un lugar especial la orga

nización conocida con el nombre de Unidad Obrera Independiete dirigida 

por eJ. abogado Juan Ortega Ai·enas ex-miembro prominente del viejo Part.!_ 

do Comunista. A partir de su origen en 1970 esta organización se plan

tea "la organización disciplinada de los trabajadores manejada por e1J.os 

mismos". En cuanto a su composición a partir de Abril de 1972, se inte

gra con 1os trabajadores de DINA, bulera Euzkadi, ACROSS y al poco tie!! 
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po se l.e incorporan los de NISSAN y Volkswagen que desertan de la C'l'M. 

Durante el período que va de su fundaci6n a 1976, esta Uni6n logra agl!!_ 

tinar a 15 sindicatos, 3 uniones y 2 comisiones obreras en las que des-

tacan, además de las mencionadas, Siderúrgica Nacional y Aeronaves de 

México y durante todo este lapso el único sindicato que desertó de sus 
l .• .., 

f'ilas fue el. de Sidra Pomar. 

A partir de 1977 l.a afiliaci6n de organizaciones se incrementa a 

40 sindicatos, 3 uniones y 3 comisiones, dentro de las que se incluyen 

el STEUNAM de Alvaro Lechuga, y el Sindicato de Trabajadores de Avia-

ci6n y Similares (SNTAS) que agrupa a l.a mayoría de l.os trabajadores 

del área de aviación (175). Dentro del con.1unto de orp;anizaciones es 

posible apreciar el. problema de su heterogeneidad tanto en ramas, tipo 

de trabajadores e importancia de los sindicatos que lo integran. A su 

vez es posible advertir en su composición que l.a UOI se ha desarrollado 

bajo 3 líneas de crecimiento: la afiliación de nuevas organizaciones 

que asesora; los sindicatos escindidos de las confederaciones de traba-

jadores af'ialiados al C'I'jy las divisiones del sindicalismo independien-

te. Por la naturaleza de su organización se integra de modo formal con 

un Comité Coordinador Nacional, integra.do por dos rep1•esentantes desig-

nadas en f'orma autónoma por cada sindicato miembro; previendo la exis-

tencia de comités regionales en l.as zonas donde existen mas de 5 sindi-

catos, pero prohibiendo que en los Sindicatos de Industria se nombren 

líderes nacionales. Dentro de las atribuciones de los Comités Naciona-
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les cuyo coordinador es Ortega Arenas está la posibilidad de nombrar 

asesores para auxiliar a los asociados en la tramitaci6n de sus confli.f:.. 

tos y de nombrar comisiones para acciones concretas. Esta organización 

d~apariencia democrática tiene su contrapartida con las experiencias de 

organización práctica, donde la dirigencia. real la constituyen los abo

gados laborales a cuya cabeza se ubica Juan Ortega Arenas y que en los 

momentos críticos aparece como el líder real de los trabajadores. Este 

fen6meno no puede ser entendido sino en relación a un sistema .1urídico 

de gran complejidad, que separa a los trabajadores en áreas; que los 52, 

mete a legislaciones diferentes según su rama; y que les asigna tribun.!!:_ 

les distintos de competencia para la solución de sus problemas, lo que 

sin duda permite entender el porqué los asesores jurídicos terminan as!!_ 

miendo el papel de líderes de los trabajadores; sin embargo el punto 

central es el planteamiento del carácter de esta organizaci6n, que 

significa responder a que intereses responde. En 

principio estamos frente a la organizaci6n de mayor crecimiento relati

vo durante los últimos años, que está localizada en sindicatos de punta, 

1nuchos de ellos dominados por el cariital extranjero o empresas de fuer

te participación estatal; es además la única organizaci6n de los inde

pendientes que no había suf~ido fuertes represiones, hasta 1982 

durante el movimiento de los choferes del D.F. contra el sindicato de 

la CTM 1 pero que se inscribe en la línea de represión general del régi

men contra el movimiento obrero· , y esta si tuaci6n es mas significativa 
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en la medida en que sustenta una ideología radical en sus planterunien

tos y una posici6n antagónica frente al CT y el resto de los indepen

dientes con los cuales no busca alianza; por su táctica de lucha solo 

hace uso de la movilización en momentos críticos y en su mani~estaci6n 

independiente de cada lo. de Mayo; ha mantenido huelgas di~Íciles y ha 

logrado saldos ravorables, pese a que en muchos casos ha sido logrado 

en base al recorte del personal. Ante esta situación cabe preguntarse 

lque tipo de a1ianza representa este modelo de organización? En pri!!.. 

cipio no puede hablarse de una relación de alianza entre los líderes y 

el régimen político, pues en el período de 2 sexenios, no puede plan

tearse la idea de que pudiera haber sobrevivido un acuerdo con dos lí

neas divergentes de personal político; no es tampoco la alianza tradi

cional del movimiento obrero con el Estado, pues es ajena al CT; no re

presenta un sindicalismo blanco proempresarial, pues no puede equipara.!:_ 

se con los de Monterrey; ni es trunpoco un sindicalismo revolucionario 

pues no está inserto dentro de la línea de un partido radical. Tal vez 

la hip6tesis mas pr6xima a la realidad podría decirnos de que estamos 

en presencia de un nuevo tipo de alianza entre el Estado y el movimien

to obrero, cuyas características son: separación de lo~ trabajadores 

del liderazgo de 1os sindicatos y su dirección por los asesores legales; 

es además por su ~arma de crecimiento un organismo que podríamos lle.mar 

recorporativizador o sea que recupera lo que ha quedado como marginal, 

aprovecha la divisi6n y los errores de los independientes, recoge en su 
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seno a l.os organismos que se han liberado del control. de las organiza-

ciones del_CTy negocía ba.1o tres niveles para mantener su d.:iminación: 

con los trabajadores a nivel de destacar los avances y no analizar las 

como endeL pérdidas, caso e--ia ruptura de l.os topes salariales·; con la em-

presa en la medida en que la negociación ya no es directa sino a tra-

vés de la mediación de abogados patronales; y con el. Estado que puede 

contar con una reserva estratégica para enfrentar al CT y a los inde-

pendientes, cuando las presiones de uno u otro bando se hagan di~íciles 

de manejar. 

El período conocido como la insurgencia representó sin duda un 

proceso bastante crítico para las organizaciones del CT, en la medida 

en que mientras resolvían en una lucha política interna el problema de 

la hegemonía y de su alianza con el régimen, enfrentaban el cuestiona-

miento de las nuevas organizaciones. Sin embargo la experiencia básica 

de este período parece mostrarnos un movimiento obrero debilitado y con 

diferentes líneas de acción. Así es posible observar la imposibilidad 

de convertir el CT en Central Unica en 1978 durante la asamblea del pr2_ 

letariado, pese a que ya se ha resuelto el problema de la hegemonía, 

pero no el de la unidad interna del CT. El viejo movimiento ferrocarri_ 

lero se muestra incapaz de recuperarse y la nueva derrota del. Vallejis-

mo lejos de liquidar al charrismo, lo fortaleci6 al convertirlo en dir!. 

gencia de la empresa. El sindicaiismo universitario bajo su nueva le-

gislación y el fortalecimiento de las burocracias un~versitarias recla-
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ma volver a plantear las posibilidades de una Federación que no ha lo

grado consolidar. El FAT se muestra estancado y la UOI continúa en su 

misma línea. El. problema básico es que bajo las condiciones de la crí

sis y de la aplicación de una política antiobrera como se ha planteado 

desde 1977, esta división solo h& posibilitado la acción de estas medi

das sin que la clase trabajadora haya podido plantear una respuesta un!._ 

ricada. El problema que subyace en el rond de este período es el de 

la unidad de los trabajadores bajo las condiciones de una gran crísis 

del capitalismo, y es la diversidad de orientaciones de la dirigcncia, 

lo que nos lleva a plantear el punto del desarrollo desigual de las lu

chas de los trabajadores bajo una dominaci6n que establece el Estado. 

BALANCE DEL MOVIMIENTO OBRERO 1966-1982 

Un balance del movimiento obrero de estos aBos representa abor

dar tres nroblemas que se encuentran enlazados en derredor de este pro

ceso: la heterogeneidad de los componentes de la clase observa tres ni 

veles de di:fcrenciación: ln que se produce al. inte1•ior de la clase que 

i'ue descrita mediante criterios de estratiricación; la que corresponde 

a las organizaciones y la que se re:fiere al tipo de encuadramiento jurf. 

dice de los trabajadores. En el primer caso hemos advertido la presen

cia de un proceso de transición del ren6meno de la ocupaci6n cuyos ras-
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gos mas signiricativos pueden apreciarse en el paso de lo rural. a lo U!:, 

bano; de la industrializaci6n acelerada; del crecimiento del sector pú

blico y del incremento demográrico que ha permitido que se produzcan CB!!!, 

bias significativos en la composici6n de 1a mano de obra. A su vez de!!, 

tro de este proceso encontramos el surgimiento de un nuevo fenómeno que 

se rerleja en la presencia de una nueva fracción de los trabajadores j§_ 

venes que representarán durante la década de los 80 1 s la composición m!!:_ 

yoritaria de la PEA y de la población sujeta a sindicalización; hemoz 

subrayado también algunos de los rasgos de cualificación de esta nueva 

población de menos de 30 años donde observamos una diferente composi

ción por sexo, escolaridad, región donde se ubica y tendencias de mi

gración lo que significará a corto plazo que la mujer pueda reclamar 

una cuota de poder en las organizaciones sindicales que corresponda al 

nivel de afiliación; que la escolaridad podría actuar como un mecanismo 

de cua1ificación diferente de la composición del liderazgo; que tengan 

que plantearse estrategias diferentes para hacer crecer el sindical.ismo 

de acuerdo a la región y al tipo de legislación que corresponda de acu.!::._r 

do al trabajo que realicen; y que la mieraci6n actüc como un ractor que 

modifique el esquema de ocupación y de sindicalización, en la medida' en 

que la movilidad geográfica traiga corno resultado la concentración de 

los trabajadores en las áreas de mayor crecimiento. Al nivel de la or

ganización cabe subrayar que estas tendencias probables pueden también 

traer aparejadas una direrenciación mas profunda entre los trabajadores 
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del calJlpO y la ciudad y entre los obrero de la pequeíia y gran industria, 

que en el campo de la sindicalización pueden traer consigo problemas de 

desarrollos diferencial.es en cuanto al grado de organización; el tipo 

de demandas y la'naturaleza de sus formas de lucha. A1 mismo tiempo la 

crísis de las viejas organizaciones sindicales tendrán que reclamar de 

una nueva dÍrigencia, de una readecuaci6n de las estructuras de control 

interno y de nuevos mecanismos que hagan posible la participación de sus 

bases, si es que se plantea un proceso de democratización interna de la 

vida sindical. A nivel de la legislación que supone la existencia de los 

aparatos jurídicos que el Estado aplica para regular las relaciones de 

los trabajadores en el proceso productivo, cabe plantear que este se pr~ 

senta como un proyecto dirigido a romper todo intento de unidad clasista 

al imponer el proceso de sepa.ración de los trabajadores de acuerdo n1 t4_ 

po de jurisdicción federal o local a que están sujetas dentro del Apart~ 

do A; además la existencia de una legislación de excepción para los tra

bajadores del Estado; la presencia de reglamentaciones como las impuestas 

a los empleados bancarios; y la profunda distinci6n en materia de legisl~ 

ción para los trabajadores del campo con respecto a los anteriores, lo 

que pone de manifiesto el trato diferencial que recibe el proceso de sol!!. 

ción de las demandas de los trabaja.dores. Uo de menor importancia resu!_ 

tan los sistemas de regulaci6n interna que existen al interior de la vi

da sindical que permiten que los controles verticales, típicos del apar!!_ 

to político, se reproduzcan al interior de las organizaciones sindicales. 
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El segundo grupo de problemas se refiere a la unidad de la clase 

que refleja los problemas de la legitimidad de la dominación sobre los 

trabajadores, los problemas de hegemonía para el control de las organi

zaciones de clase; y la naturaleza de las alianzas entre el Estado y el 

movimiento obrero y el régimen en su relación con la burocracia sindi

cal. En el primer caso nos hemos referido al fenómeno conocido por los 

trabajadores como el charrismo que corresponde en sus rasgos a un proc~ 

so de deterioro de la relación base dirigente, al estanco.miento en el 

avance de las conquistas laborales, a la subordinación de la dirigencia 

hacia el régimen y al control vertical de la organización, lo que perm.!. 

te que este sindicalismo pueda convertirse en una entidad funcional pa

ra el desarrollo del capital y la dominación del Estado hacia la clase. 

En el nivel de la hegemonía se ha subrayado que durante este período se 

presenta en dos momentos críticos: el de la búsqueda de la unidad bajo 

una central única de trabajadores, y en el momento en que se opera la 

transición de nuevas dirigencias en sindicatos nacional.es estratégicos. 

En el primer caso se ha planteado que la lucha de la tendencia democrá

tica contra la CTH representa el problema de dos organizucionc~, surgi

das bajo distintos momentos y condiciones, cuya ideología central corre!!_ 

pendía a la ideología del Estado nacional al cual estaban ligadas desde 

sus orígenes, pero al decidirse la lucha política en condiciones de crí

sis al interior del régimen político, la derrota de la línea reformista 

corresponden también a un momento de cambio que se ha de manifestar en 



el movimiento - 269 

los años siguientes de la relación entre el Estado y el movimiento obr~ 

ro, lo que abrirá paso para iniciar la discusi6n en torno a la necesi

dad de que el nuevo sindicalismo se orientara bajo una ideología dire

rente de la del Estado; además reflejará el problema de que el triunfo 

de la CTM no contribuirá a rerorzar la unidad entre las organizaciones 

integrantes del CT. 

En el plano de la coyuntura de los trabajadores telefonistas y 

magisteriales que corresponden a las tendencias mas recientes del movi

miento sindical, se ha subrayado la necesidad de separar estos procesos 

del fen6meno conocido como insurgencia obrera en la medida en que cada 

fenómeno corresponde a un período distinto, cuyas diferencias mas sobre 

salientes son: mientras que la insurgencia surge como un proceso para 

abrir nuevas ramas a la sindicalización o liberarst=-del control de las 

central.es tradicionales~ la coyuntura actual. se refiere a un problema 

de hegemonía al interior de la organización sindical a partir del des

µlazamiento de las viejas direcciones. En el primer caso se advierte 

una actitud constestaria contra las organizaciones del CT mientras que 

los dos sindicatos estudiados están encuadrados dentro de ese organis

mo, Por Último mientras la insurgencia obrera fue derrotada y so1o 

rueron institucionalizadas aquel1as organizaciones que lograron establ!:, 

cer formas de unidad como en e1 caso del sindicalismo universitario o 

la UOI, en e1 caso de la lucha interna de telefonistas y del SNTE el -

problema opera en derredor de quien y como se podrá establecer un nuevo 
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proyecto de hegemonía y de liderazgo sobre organizaciones de alto grado 

de complejidad- tanto nor lo ntuneroso de su ariliaci6n, el tipo de tra

bajo a que están sujetas, el carácter de la legislación a que están so

metidas y la naturaleza de la crísis econ6mica que se enfrenta el país. 

En el plano de lns a.l.ianzas se expuso la distinci6n entre aque

lla que se da entre el Estado y el movimiento obrero y la que se produ

ce entre el régimen y la burocracia sindical, se planteó que la primera 

corresponde a una relaci6n estructural, regulada a partir de mecanismos 

y se desarrolla o entra en crísis en derredor de la orientación del de

sarrollo capitalista y de la ideología del Estado, mientras que en el 

segundo caso estamos rrente a una relaci6n coyuntural. que puede reror

zarse o debilitarse de acuerdo a la correlaci6n de ruerzas que se esta

blezca al interior del s~ema político. Durante este período estas 

alianzas atraviezan por tres períodos: en el primer caso de 1966 a 

1970, podemos plantear la existencia de una correspondencia entre am

bas alianzas en la medida en que el Estado, el régimen, el movimiento 

obrero y las burocracias sindicales logran un proceso de unidad con la 

creaci6n del CT que 1es permitirá su mutuo refor~amiento. Durante un 

segundo período de 1971 a 1974 se observa un proceso de crísis de la 

alianza entre el régimen y la dirigencia del CT, pero es posible adver=. 

ti1· que el período permite f'ortalecer las bases para consolidar una nu~ 

va relaci6n entre el Estado y el movimiento obrero a1 crecer e1 sindica 

lismo y ampliarse las organizaciones; y el tercer período estará plan-
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teado por la cancelaci6n entre el régimen y la burocracia sindical del 

CT, que coincide con la crísis de la alianza entre el Estado y el movi

miento obrero al traer como resultado los problemas internos de divi- -

sión en el CT 1 en los sindicatos nacionales y en derredor de las disti!!,. 

tas orientaciones del sindicalismo independiente. Bajo estas condicio

nes podemos hablar de que durante estos 16 años se han producido gran

des cambios al interior de la clase, que sin duda serán definitivas en 

los afias por venir. 

El tercer campo del problemas se relaciona con la historicidad de 

las luchas de los trabajadores encuadrados bajo direrentes organizacio

nes. En derredor de este problema tuvimos que abordar los aspectos rel.!_ 

tivos a la periodizaci6n y relevancia de los acontecimientos: en el pr.!_ 

mer caso hubo de separar a los trabajadores que están afiliados aJ. CT 1 

de los independientes de esta central; en un segundo momento se tuvo la 

necesidad de establecer las diferencias en torno a conflictos concretos 

y por Último hubo necesidad de estudiar casos por separado para perri

lar las particularidades de cada proceso. ~runto a e~ta 5Í tua.ción se 

plantea también la necesidad de explicar 1a crísis actual del movimien

to obrero a partir del proceso seguido por las organizaciones, de esta 

~orma podemos concluír que e1 movimiento obrero enfrenta ahora una gran 

crísis cuya problemática pudiera restunirse en tres puntos principales: 

el de la democracia sindical, el de la independencia de las organizaci~ 

nes frente al Estado y el capital, y el de las alternativas del movi-
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miento obrero rrente a la crísis del capitalismo. En el primer caso la 

exigencia de la democratización interna aparece como una demanda perma-

nente desde el movimiento de 1958, y se replantea bajo direrentes COY1l!!, 

turas, durante la insurgencia obrera, en las luvhas de la T.D. contra 

la CTM; durante el movimiento de SPICER, Nacozari y Cananea hasta el de 

teléronos y la insurgencia magisterial. Este problema no representa 

solo la sustituci6n de los líderes, pues este sería solo un aspecto, en 

realidad engloba tanto la estructura de la relaci6n con las bases, la 

insersi6n de las organizaciones, la ideología que sustentan, las práct!. 

cas de lucha y las conquistas que se consolidan. En el punto de la In

' dependencia con respecto al Estado y al Capital representan las posibi-

lidades de ruptura de los mecanismos y aparatos de control que limitan 

su desarrollo como clase. Y en el punto de las alternativas rrente a 

la crínis, el problema va mas allá de invocar la venida del socialismo, 

pues en el presente la construcci6n de un proyecto de los trabajadores 

para transrormar la sociedad tendrá que abrir la crítica acerca de la n~ 

turaleza del socialismo que se pretenda construír. De esta rorma la ra-

cionalidad de la historia de los trabajadores será la que contribuya de 

acuerdo a las circunstancias y conrorme logre superarlas la realización 

de su propio proyecto, lo que supone como condici6n previa la posibili-

dad de establecer alianzas dentro de las direrentes y heterogéneas rrac 

ciones de clase; resolver el problema de su unidad orgánica y emprender 

la lucha consecuente y organizada por su proyecto. 
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EL PODER 

Una vez analizada la naturaleza de la producción capitalista y 

sus consecuencias en el plano de la desigualdad social, el problema del 

pod~r aparece como una consecuencia, en la medida que tenemos que expli

carnos aún cuatro dimensiones de los procesos políticos sindicales que 

son: la organización, la lucha obrero-patronal, la movilidad política 

de la dirigencia y la ideología sindical que responde~ respectivamente 

al estudio de las formas de dominación que cotidianamente permiten el 

control de las clases; en el segundo caso a la comprensión de la fuerza 

sindical frente a la clase patronal, no tanto en lo que se refiere a la 

negociación de demandas. Como a su enfrentamiento político en coyuntu

ras¡ el tercer aspecto es el relativo a la movilidad política que pre

tende conocer la naturaleza de sus relaciones con el regimen y explicar

nos las conductas políticas de los líderes de acuerdo a la coyuntura y 

a la naturaleza de sus compromisos¡ y por último, necesitamos conocer la 

ideología y las orientaciones que asume el desarrollo capitalista y que 

se reflejan en la actuación del Estado. El conjunto de estas dimensio

nes que giran en torno del poder nos permitirá profundizar en la natura

leza de las relaciones entre el Estado y el movimiento obrero en Méxi

co (176). 



el movimiento - 275 

LA ORGANIZACION 

En el capítulo anterior planteamos el problema de que la identi

ficación de la desigualdad social, no puede ser derivada de la suma de 

trabajadores, de ahí la necesidad de cualificarla bajo condiciones de 

fuerza organizada y de identificar en el proceso de la historia de las 

organizaciones de distinción entre las posiciones de la dirigencia con 

respecto a sus bases¡ diferencias entre la organización formal y real de 

los sindicatos para conocer las formas cotidianas de dominación y expli

carnos tanto en los niveles más amplios, como a nivel de los sindicatos 

en particular la forma en que se cohesionan los trabajadores. Lo ante

rior supone partir del análisis de las organizaciones que sirven de en

lace entre las centrales con el regimen y el Estado, como es el caso del 

partido oficial y de las instituciones estatales encargadas de coordi

narse con los sindicatos; analizar la organización estatutaria del CT; 

derivar en el análisis de composición interna de la CTM, FSTSE y SNTE 

que son hegemónicas, sumando a otras centrales que componen el Congreso; 

ilustrar las prácticas organizativas de los independientes y concluír 

con el estudio de los controles bajo los que se organiza la vida sindi

cal 

En el primer caso lo que hemos denominado como organizaciones de 

enlace corresponden a dos niveles de organización, en el primer caso nos 

referimos a personajes que ocupan posiciones dentro de la jerarquía de 
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las organizaciones y que sirven de punto de contacto con el personal po

lítico del regimen en turno y en la segunda situación estamos frente a 

posiC.iones de fuerza que en coyunturas plantean las organizaciones de 

acuerdo a la fuerza poltica de que disponen frente al Estado •• En derr.:_ 

dor de las posiciones del primer tipo tenemos dos cargos claves que des

de 1966 se presentan sin movilidad y es el caso de Blas Chumacera que 

ocupa el cargo de Secretario de acción obrera dentro del Comité Ejecuti

vo Nacional del PRI y que representa al sector obrero del partido, pudie!!_ 

do destacar que pertenece a la CTM, es el líder estatal de la Federación 

de Trabajadores de Puebla y uno de los hombres más próximos a Fidel Veláz 

quez; el segundo caso lo representa Ramiro Ruíz Madero que ocupa desde la 

fundación del CT la presidencia de administración y finanzas de ese orga

riismo y quien pertenece a la FSTSE. La explicación de la permanencia en 

esas posiciones podría estar en derredor de la función que desempeñaban, 

pues en el primer caso la presencia de Blas Chumacera se presenta como 

el único funcionario del PRI que no ha sido removido en los cambios de co 

mité ejecutivo, lo que revela la hegemonía de la CTM y las enormes dife

rencias que existen entre el llamado sector campesino y popular, con 

respecto al obrero, pues en el primer caso la movilidad se presenta se

xenal o coyuntural, mientras que en el sector de los asalariados no se 
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modifica a la dirigencia conforme a1 cambio de régimen,lo que permite -

que sus posiciones aparezcan bajo una cuota de poder permanente que co

rresponde a la :fuerza de la CTM:. En el segundo caso Ruíz Madero tiene 

como funciones mas relevantes la vinculación con el persona1 político 

gubernamental del partido oficial y de las centrales que integran el CT, 

sus fUnciones específicas son la de coordinar el desfile del lo. de Ma

yo que congrega a mas de 500,000 Personas, las concentraciones que con

voquen las centrales para el apoyo de la política presidencia1 o del 

candidato del partido oficial, la captación de recursos estatales para 

la adminstración del CT y la administración de l.ps fondos pro_cedentes 

de las central.es.. En B.mbos casos puede observarse que l.os probl.ema.s C,2_ 

tidianos son encargados a miembros de la burocracia sindical., con años 

de probada militancia pero de poca influencia con las bases lo que l.es 

perm..ite ejercer sus f'unciones y obtener una cuota de poder como en el 

caso del período de 1976 a 1982 en que ambos fueron nominados por el PRI 

para senadores de la Repúblic,a. La segunda posición de enlace que no -

está limitada a un nivel de régimen y que corresponde al nivel de la 

fuerza política del CT frente al Estado está representada por la pi·esi

dencia del CT, esta posición ha sido ocupada por la CTM en cuatro oca

siones, bajo Fidel Velázquez y cuatro veces por la FSTSE con diferentes 

líderes, de 1966 a 1982 en los 30 cambios de la presidencia, además c~ 

be también p1antear que existe una mecánica formalizada por la experi~n 

cia del CT que consiste en que al aproximarse la selección del candida-
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to del partido oficial, se formalice el cambio en la presidencia, la 

cual ha correspondido de manera invariable a Fidel Velázquez por ser 

el personaje de mayores vínculos con el regimen y representar a la Con-

federación hegemónica al interior de este organismo, sin embargo en ca-

da destape los resultados han sido diferentes, en 1969 se margina al 

CT al encargarse la Confederación Nacional Campesina de coordinar la 

campaña de Luis Echeverría; parn 1975 son los Únicos llamados para hacer 

el comunicado oficial acerca de la candidatura de José López Portillo y 

en 1981 la precandidatura de Miguel De la Madrid es lanzada por el Comi-

té ejecutivo del PRI en compañía de los tres sectores del partido que 

incluyen al sector obrero. El segundo acuerdo no formal lo constituye 

la representación del SNTE que ha ocupado en dos ocasiones la presiden-

cia del CT en momentos en que se desarrolla la campaña presidencial, 

lo que le permitió en 1970 impulsar a Edgar Robledo Santiago a la di-

rección del ISSSTE y en 1976 a Carlos Jonguitud Barrios para la misma 

posición, lo que representa que la presidencia de ese organismo tienei 

un peso distinto de acuerdo al momento político del regimen y se puede 

también entender como en la medida en que se ha debilitado el SNTE a 

partir del conflicto de 1979, la posición que antes ocupara ha pasa-

do a loe dirigentes de la FSTSE que para 1982 mantienen tanto la direc-

ción del ISSSTE, como la presidencia del CT. En el primer nivel de enla 

ce que pudiéramos designar como de negociación estructurada y que corres 

pende a la representación de sindictos ante organismos estatales, puede 
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afirmarse que en el ámbito del Apartado A la C'IT4 es hegemónica dentro 

de las Juntas de conciliación y arbitraje, de la representación ante 

organismos de la Secretaría del Trabajo y fue la línea mas fuerte den

tro de la representación obrera ante la Comisión Nacional Tripartita 

que funciona desde 1970 a 1976 integrada por las representaciones empr.!:._ 

sariales, obreras y gubernamentales que eran presididas por el presiden.. 

te de la República, además de seguir siendo mayoritaria en la Comisi6n 

de salarios mínimo~. La razón de que Fidel Velázquez aparezca en estos 

foros como el vocero oficial de los trabajadores del país, no solo está 

dada en derredor de la fuerza de la C'll4, sino de.un complejo ~istema de 

e.1.ianzas que se d~ a1 interior de los organismos del CT y que permite 

que Fidel Velázquez exprese los puntos de concenso entre las organiza

ciones excluyendo las diferencias, lo que permite mostrar la impresión 

de un organismo monolítico que está fuera de la realidad, pero que en 

el plano de una negociación o de una lucha de posiciones e~ definitiva 

para llegar a formalizar acuerdos. Este punto podría también explicar

nos ciertos factores de unidad interna y disidencia que se producen den. 

tro de la cúpula sindical, pues de la misma forma que el Estado enfren

ta los conflictos de modo diferencial de acuerdo a la legislación o el 

tipo de demandas~ la burocracia sindical se refuerza asimismo en la ne

gociaci6n con los empresarios o con el régimen produciendo alianzas, S!!_ 

bordinándose a los líderes que estén en mejor posici6n de ser escucha

dos y presentándose como una unidad que en la práctica no se ha produc!_ 
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do, de esta !"orma los voceros se presentan como líderes y l.as demandas 

se plantean en bloque, aunque se negocíen por separado. En cuanto a la 

representación de los trabajadores del Apartado B, la representaci6n ª!.!.. 

te organismos estatal.es es cubierta en su tota1idad por los líderes de 

1a FSTSE. 

El segundo punto corresponde a la organización !"ormal y real del 

CT, ésta en su plano de estatutos presenta dos momentos importantes en 

1966 que se plantea su primer esquema de organizaci6n y que de acuerdo 

a su organigrama funcional presenta como las bases del CT a cinco tipos 

de organismos.: las confederaciones nacionales, f.as !'ederaciones nacio

nales autónomas, los sindicatos nacionales de industria aut6nomos y los 

sindicat~~ autónomos gremiales. Estos tuvieron una doble representaci6n 

por medio de delegados para. la celebración de la Asamblea nacional. y por 

medio de sus comités ejecutivos, estos Últimos integraron el Consejo Na

cional. y con los secretarios generales se formará la comisión coordinad~ 

ra del CT de la cual se desprendieron un total de 15 subcomisiones, den

tro de las que se incluye la encargada del despacho y que fue designada 

como la presidencia de este organismo {177). De acuerdo a sus estatu

tos de 1966 la asamblea nacional estará constituída!por 200 delegados 

de las Confederaciones; 100 de las federaciones nacionales; 100 de las 

rederaciones estatal~s; 100 de los sindicatos nacionales de industria y 

10 de los sindicatos gremiales, 1o que muestra una estructura depredo

minio de la CTM y de la FSTSE por ser los únicos organismos que pueden 
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esgrimir una doble representaci6n por tener organizaciones ~omprendidas 

en dos apartados. A su vez en la integraci6n de las subcomisiones que 

originalmente comprendían a cinco miembros incluído su presidente, el 

vicepresidente y tres secretarios, durante el período de 1966 a 1978 

que tiene vigencia, estos estatutos estatutos se hará crecer el número 

de secretarios por comisión hasta·15 a fin de que cada organismo conta

ra con posiciones, aún cuando el control ruera ejercido por el preside!!_ 

te de la subcomisión. 

Esta estructura formal no coincidi6 con el funcionamiento coti

diano del CT ~n ese período en ia medida en que la Asamblea Nacional -

que debiera convocarse anualmente no se convoca sino hasta 1978, después 

de 12 afies de fundado; además la presencia de los comités ejecutivos P.!!. 

ra integrar el Consejo Nacional fue resuelto en la práctica por la pre

sencia de los secretarios generales, creándose en la estructura de la CE_ 

misión coordinadora el mecanismo de control del CT. Las razones que pue

den explicar esta situación están dadas por la existencia de 3 tipos de 

trabajadores que corresp6nden a formas jurídicas distintas; por el con

flicto de hegemonía entre GaJ.ván y Fidel Velázquez entre 1970 a 1976; 

por la presencia de la hegemonía de la CTM y la FSTSE en sus respecti

vas áreas de influencia, que trajo como consecuencia la imposibi1idad de 

avanzar hacia un programa de unidad y desarro1lo, que es también conse

cuencia de 1a autonomía relativa de las organizaciones del CT; y por los 

conflictos que se han dado al interior y frente a la coyuntura de crísis 
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que se presenta desde 1970. 

A partir de l.978 durante l.a Asambl.ea Iiacional. de Jul.io de ese año 

se modifica l.a estructura organizativa del CT desapareciendo l.a represen. 

taci6n de l.as confederaciones y sindicatos que antes era desempeñado por 

l.os comités ejecutivos para integrar el consejo nacional., sustituyéndol.o 

por l.os secretarios genera1es, mas 5 representantes de cada fil.ia.l. para 

componer dicho consejo que sustituye a l.a antigua comisi6n coordinadora. 

De esta forma el nuevo consejo nacional se integra por comités estatal.es, 

una comisión ejecutiva de la que se désprende la presidencia, que antes 

era designada_ como subcomisi6n encargada del. despacho, y se ~stabl.ecen 

a partir de ésta .concesiones permanentes y eventuales (178). Estos CB.!!!, 

bias en real.idad operaron como un reajuste al. esquema anterior pues l.a 

primera forma de organización no fue aplicabl.e dado que los 6rganos de 

asamblea y la colegialidad que supon!a el ~onsejo nacional nunca pudo 

1levarse a la práctica. 

En cuanto al. número de organizaciones componentes este ha varia

do de acuerdo al. tiempo y circunstancias, pues en su f'undación se habla 

de 27 organismos, de los cual.es solo fue expulsado el STERM en ·1971. 

Para 1973 encontramos que aparecen agregados la Confederación Revoluci~ 

naria de Trabajadores CRT, la liga autónoma de trabajadores marítimos y 

conexos del puerto de VeraCTuz LA~4CPV; e1 sindicato de trabajadores del 

ramos de la lana y conexos (SITRLC); Al.ianza de Uniones y Sindicatos 

de Artes Grá~icas AUSAG; Sindicato de Publicaciones Herrerías SPH; Sind!_ 
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cato de Técnicos y Manuales de Estlldios Cinematográ~icos S'l;'TMEyLPC; y -

la agrupaci6n de supervivientes de la Casa del Obrero Munida.l. con lo que 

sumarán 33 organismos. 

Para 1978 no aparecerán registradas la asociación sindical de In-

genieros de vuelo, la LATf.iCPV; ni los aupervi vientes de la Gasa del Obr.!:_ 

ro MunidaJ., con lo cual la afiliación desciende a 30 agrupaciones (179). 
V 

Sin embargo de acuerdo a la relación del directorio del Congreso del Tr~ 

bajo en 1981 se contaban un total de 31 organismos destacando la Federa-

ción de Sindicatos de Trabajadores al Servicio de los Gobiernos de los 

Estados, (FST.SGEM) y la Con:rederación de Trabaj8:dores y Campesinos CTC 

de in:f'luencia en el centro del país y el Estado de México. Estas :f'luc-

tuaciones podrían interpretarse en el sentido de que existen centrales 

hegem6nicas que son las que distribuyen el juego de posiciones y bajo 

esas circunstancias los sindicatos de influencia local o de ciertas in-

dustrias al quedar relegados optan por salin sin plantear conflicto con 

~os líderes hegemónicos del CT; de esta manera la capacidad agregadora 

de este organismo es puesto en ~uda en la medida en que atiende a un ju~ 

go ya estructurado de posiciones, como puede observarse en el hecho de 

que la presidencia del CT haya sido ocupada solo por 14 del tota1 de 

.agrupaciones integradas, lo que re:f'leja que mas de la mitad quedan en 

el plano de observadores, a pesar de los intentos que desie 1978 plantean 

los telef'onistas y e1 Slv1E para incluír a f'racciones de los independien-

tes en el Congreso, y lograr la ampliación de las agrupaciones afilia-
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das. 

El tercer punto del anál.isis de la organizaci6n corresponde al 

estudio de la estructura de la Ci:r!4, la FSTSE y el SifTE por considerar 

que durante el período han desarrollado el papel hegem6nico dentro del 

conjunto. En el caso de la C'IM' ésta se integra bajo dos tipos de agru

paciones a su interior: ias rederaciones estatal.es integradas por red.!!. 

raciones regionales y loca1es que descienden hasta el nivel municipal y 

de base; y los sindicatos nacionales de industria organizados en secci2_ 

nes, subsecciones y delegaciones, unidos por un comité nacional. a cuya 

cabeza se enc~entra Fidel Velázquez, teniendo c~mo organismo~ asesores 

la comisión de p~ensa y propaganda y el Instituto de Educación Obrera; 

coordinándose con la Comisión Nacional. de Justicia y teniendo como Órg~ 

nos superiores el Consejo Nacional integrado por los representantes de 

las federaciones estataleS y sindicatos de industria y el Congreso Na

cional con facu.ltades de representación por medio de delegados del con

Junto de las bases; además de que en asuntos internacionales el organi~ 

mo está afiliado a la ORIT (180). E~tn estructura formal que permite 

presentar a la CTM como una central unitaria, presenta en el plano práE., 

tico severas modificaciones, pues si bien es cierto que los hilos del 

poder en la Conrederación están unidos en el Comité nacional, existe una 

considerable autonomía de las partes llegando el caso de que en ciertas 

ramas se consideren parte de una zona de influencia de un líder; ·los 

ejemplos mas claros de esta situaci6n lo representan a nivel de Federa-
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ciones Estatales los líderes Alronso Calderón Velarde, Emil~o M. Gonzá-

lez, Blas Chumancero y Joaquín Gamboa Pascoe, que corresponden respect!. 

vamente a las Federaciones de Sinaloa, Nayarit, Puebla y D.F. de las 

que son los líderes indisputados en sus regiones, raz6n por la cual el 

régimen político los ha hecho acreedores a diputaciones, senadurías y 

en los dos primeros casos a las gubernaturas de sus estados. En el ca-

so de los.Sindicatos Nacionales de Industria los mas destacados son el 

SUTERt.f, STPR!-1 y STFRM, y que pese a estar incluÍdos en la CTM correspo!l 

den a entidades de gran autonomía; de esta rorma en el caso del SUTERM 

existen fricciones al interior de las secciones,_ pues pese a la desapa-

rición de la Tend_encia Democrática, no se ha logrado conciliar la re1a

ci6n entre base, dirigentes y tendencias seccionales en torno a Leonar-

do Rodríguez Alcaine. En cuanto al sindicato de petroleros los proble-

mas de influencia regional se manifiestan de modo especial en las secci.e_ 

nes de Ciudad Madero, Poza Rica, Minatitlán, Salamanca y el D.F., en el 

primer caso por la presencia de Joaquín Hernández Galicia influyente lf-

der de la sección I que mantiene posiciones de cacicazgo en las seccio-

nes de TamauJ.ipas hasta Tu.xpan Veracruz, conservando además una posici6n 

permanente en el comité ejecutivo nacional del sindicato petrolero; en 

cuanto a Poza Rica las rivalidades por e1 control del Sindicato Nacional 

condujeron a1 asesinato en 1977 de Heriberto Kehoe líder de la sección; 

en Minatitlán Veracruz la influencia de los petroleros es definitiva en 

el comportamiento de las secciones del Itsmo y en el Distrito Federa1 
/ 
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subsisten problemas de secciones de trabajo, lo cual representa que es

te sindicato nacional de petroleros posee la estructura interna de una 

confederación .. Por último los ferrocarrileros corresponden a un modelo 

gremial de sindicalismo, que si bien logra sindicalizar al 100% de los 

trabajadores, plantea los probemas no resueltos en los gremios y el 

problema de la hegemonía del liderazgo de Luis Gómez z. que era a la vez 

gerente general de la empresa y hombre fucrLe del sindicato. Ante esta 

composición Fidel Velázquez es el punto de unidad de una diversidad de 

organizaciones lo que nos lleva a planlear la pregunta de que represen

ta dentro de este conjunto heterogéneo de sindicatos¡ en este sentido la 

respuesta más clara parece haberla dado Manuel Camacho cuando sostiene 

que por la naturaleza de la CTM, la debilidad de Fidel Velázquez desde 

que ocupa la secretaría de organización bajo Lombardo, con la oposición 

de los sindicatos más poderosos es lo que permitió crearle fuerza en de 

rredor¡ en la medida que las diferencias al interior de los sindicatos 

más fuertes serían el punto que impediría que otros líderes tomaran la 

dirección del Comité Nacional, a la vez que la clase política y los re

gímenes verían siempre como una mejor opción mantener a Vclázquez que 

darle fuerza a los sindicatos esLratégicoa que podrían abrir la posibi

lidad de una unificación frente al Estado que traería como consccucn-

cia la modificación del desarrollo capitalista en el país (181). Esto 

representa que la CTM y Fidel Velázquez representan tanto como agrupa

ción y representación un punto donde las organizaciones pueden mantc-
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ncr sus inrluencias y controles internos para superar sus diferencias, 

pues no es posible hab1ar de que Velázquez haya intervenido en la vida 

de un sindicato con excepción de los momentos de crísis como fue 1958 

con los ferrocarrileros y en 1973 con el SUTERl·!, que solo se justirican 

por estar en juego sindicatos de puntn de la Confederación; al mismo 

tiempo el no enfrentar dircctrunenteªlos conrlictos le permite no desgas 

ta.rse, de ahí que utilice de modo estratégico los raros para hacer ava~ 

zar sus propósitos, como e5 el caso de cunnUo habla ante la ORIT, el CT 

o a nombre de la C'l'M y establezca las alianzas entre el régimen y la e§_ 

tructura sindical. a partir de un sistema mas o menos estable y regula

do de negociacione~lo que abre la posibilidad de responder a los inte

reses del régimen.y a la línea política del Estado. Por Último el he

cho de que Fidel Velázquez no se presente como candidato a puestos de 

elección popular desde el período de 1958-1964, en que rue senador, lo 

!'acuita para negociar las posiciones de los miembros de la burocracia 

sindical, sin que pueda ser acusado de hacer un juego personal. De es

ta rorma no estamos en presencia de un líder carismático, sino de un n~ 

gociador, coordinador y vocero autorizado del secto~ obrero del país; 

el problema. probablemente pueda surgir a su retiro o rallecimiento, pues 

será di!'Ícil encontrar otro sujeto de 1as mismas características, en la 

medida en que sus posibles sucesores se han desgastado en conflictos in 

ternos e intergremiales 

En el caso de la FSTSE esta corresponde a la estructura de una 
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:federación integrada en 1978 por 65 sindicatos que respresentaban a 

835,035 trabajadores, lo que signi:fica el 94.2% de los sindicatos y el 

99.8% de los trabajadores que corresponden al Apartado B (182). A esto 

abr!a que sumar el hecho de que solo 8 agrupan a la mayor proporción de 

los agremiados, siendo estos el de Educación, Salubridad, DDF, Agricu1-

tura y Recursos Hidráulicos; Obras Públicas y Asentamientos Humanos, C2,. 

municaciones y Transportes, Hacienda y Crédito Público, e ISSSTE. Lo 

que significa que sean estos sindicatos los de mayor importancia para 

el control d,e la FSTSE, De S¡cuerdo a su es.true tura 1:orm.al esta Feder~ 

ción posee pa:ra su :funcionamiento d,e ni;v-el,eS; f'ed~¡:;al., es.ta1;.a.l. y munici..

pal; mantiene su ~ohesión a través de la representación de sus sindica-

tos miembros; el l~derazgo es eJercido por me~io de1 Srio. General que 

oreside el Comité Ejecutivo; se articuJ.a al sector popular del partido 

oficial y al CT del que es miembro fundador~ En cuanto a un esquema 

real de organizaci6n este org~nismo tiene como punto de referencia de 

acción a1 presidente de la república, tanto por el control directo que 

ejerce sobre la burocracia, como por el papel funcional. que cumple este 

organismo "el cual ha sido utilizado como punto de partida para la apli 

cación de una política nacional de re~une~aciones, de sueldos y sala-

rios 11 (183). Además por la procedencia de los líderes puede afirmarse 

que la mayoría de ellos procede de los B sindicatos mayoritarios que h!:_ 

mos mencionado, desempeñando en la. mayoría de loS; casos el. SUTE el. pa-

pel. hegemónico. Como factor de estabilidad de l.as relaciones entre el. 

.... 
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régimen y la burocracia a su cargo la. FSTSE tiene bajo su control la d.!_ 

rección del ISSSTE, posici6n qu~ conservó durante el periodo, salvo un breve lapso 

con Carlos Sansores Pérez durante el régimen de José LÓpez Portillo,lo 

que permitió administrar de modo directo las conquistas de sus trabajad.2_ 

res. Al mismo tiempo cumple el papel de medio de reclutrun,iento par~ el 

personal político, en la. medida en que de ahí hn.n salido para desempe-

ñar puestos en la administración pública o cqmo representantes en las 

legislaturas, sujetos como Jesús Robles t-1artínez, Antonio Berna.l. Teno-

rio, Alfonso totartínez Domínguez, R6mulo Sáncllez f>lireles, Ruffo Figue-

roa, Everardo. Gamiz Fernández, Carlos Jonguitud Earrios, Norbi:rto Mora 

Plancarte, Carla~ Olmos Stí.nchez, Edgar Robledo Santiago, Ramiro Ruiz l·f~ 

dero, Salvador Sá~chez Vázquez, Carlos Riv~ ~alac~o, y Abelardo de la 

Torre Grajales, que han tenido posiciones de primer Órdcn de 1958 a 

1982, teniendo como característica que su ascenso y caída política co-

rresponden a su relaci6n con el régimen, lo que impide que puedan esta-

blecerse en este sector liderazgos semejantes a los del sector obrero. 

En cuanto al papel que esta rederaci6n cumple en sus relaciones con el 

Estado pudieran resumirse en: representar los intereses del régimen en 

momentos de coyuntura; actuar como factor de moderación y presión fren-

te a las demandas de los organismos del CT; contar con un~ alianza es-

tratégica que permite al régimen movilizar a la burocracia para promo-

ver su línea política; convertirse en vehículo de movilidad política y 

de expectativa para los miembros del sindicato y monopolizar las gesti.2_ 
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nea y pet.iciones lo que permite ejercer formas múltiples de control so

bre los agremiados. 

El SNTE constituye un caso de excepción dentro de la FSTSE, de 

ahí la necesidad de tratar su estructura por separado, en la medida en 

que es el sindicato con mayor número de ariliados distribuídos en to

das las entidades del país; ser durante largos períodos hegemónico al 

interior de la FSTSE; poseer una estructura que le permite controlar en 

sus secciones en base de una identiricación de posiciones político ad.mi_ 

nistrativas al interior de la SEP con las del sindicato; y presentar en 

esta época un conflicto interno por la estructur~ción de la nueva hege

monía a su interior. Su organización rorma.l se.integra de acuerdo a sus 

estatutos con de~egaciones y secciones sindicales, las primeras están 

rormadas por los miembros adscritos a una zona escolar de ense~anza y 

son unidades orgánicas del sindicato; mientras que las secciones son 

componentes de las delegaciones bajo estos criterios; 10 representan

tes componen una delegación cuando la sección tiene menos de 1 1 000 mie!!!, 

bros; 20 representantes cuando la secci6n tiene entre l,001 a 2,500; 30 

representantes cuando la sección tiene entre 2,501 a 5,000 y 4o repre

sentantes cuando la sección cuenta con mas de 5,001 miembros; se auto

riza también la rormación de dos o mas delegaciones con los trabajado

res de la misma zona escolqr, cuando las con~iciones geográficas o ad.mi_ 

nistrativas lo requieran y siempre que cada delegación cuente con los 

mifiimos requerimientos que han sido expuestos y con la anuencia de los 

comités delegacionales y seccionales; además de que en el centro de tra-
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bajo.deberá eXistir por zona el representnnte sindical que deberá aten

der las demandas que se le presenten (184). Este esquema formal permi

te la existencia de una representación indirecta, donde el representante 

vota a nombre de sus agremiados lo que facilita que ese poder delegado 

actúe como un instrumento po.ra :facilitar el control del SHTE; a esto se 

le suma una práctica sindical que ahonda mas ln :falta de relación entre 

la base y el dirigente, pues las asambleas programadas cada 3 meses no 

son realizadas y son promovidas para la elección de delegados donde las 

condiciones de inclusi6n o exclusión de candidatos están dadas por la 

filiación dentro de los grupos dominantes en la.delegación, ~o que ha 

permitido excluír a dif'erentes corrientes dentro de la composición del 

sindicato nacional. Fu.e~a d,e este esquem.s, fo;rm_al se ;prod,ucen también 

mecanismos no oficiales de control, que varían de acuerdo al tipo de 

afiliados por delegación, de esta forma no es lo mismo la sección 10 

que agrupa a trabajadores de enseñanza Media y Superior en el D.F. que 

en la Secci6n II, que corresponde a trabajadores manuales y administra

tivos, de ahí también que en algunos casos sea mas importante la coptn

ción, las presiones y la corrupción, o la exclusión mediante el cambio 

de zona o delegación hasta el pistolerismo que en algunas secciones es 

visible. Sin embargo la presencia durante el movimiento conocido como 

insurgencia magisterial revela en sus demandas la crísis de estos meca

nismos de control tradicionales que por su reiteración han ido perdien

do eficacia y se han traducido en un factor mas de oposición a la dire.s_ 
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tiva, de ahí que cuando los profesores demandan la no retención de sue.!. 

dos, la revisión de las zonas de vida cara y la negativa a aceptar re

presalias por su participación en el movimiento, se convierta de inme

diato en un problema político, al tener que modificar las estrategias 

de ataque a los inconformes, a los que se suma la cr{sis del grupo Van

guardia Revolucinaria ante el vac!o dejado por las viejas camarillas 

desplazadas y que sólo podrá ser cubierto con la conformación de un nue 

vo bloque de acuerdos para reestructura! la dirección nacional y encon

trar formas legítimas de dominación, aún cuando los grupos de oposición 

del CNTE, no lograron la celebración de acuerdos a largo plazo para el 

cambio. 

Estos esqu·emas de organización y control de los agremiados que se 

caracterizan por formas múltiples de control sobre las bases, por la rela

ción de las burocracias sindicales con el régimen político y por el mutuo 

apoyo que estas dirigencias se proporcionan entre sí en momentos de coyun

tura, no es exclusiva de estas organizaciones reseñadas, también puede ob

servarse ejemplos similares en otros organismos, aún cuando en cada caso 

puedan presentarse particularidades que hay que destacar como en el caso 

de la CROC que por tener influencia regional en Jalisco, Veracruz, Nue

vo León y Estado de Mi!xico tiene una composición de pequeños sindicatos, 

agrupaciones de pequeños propietarios, trabajadores de restaurantes. los 

obreros de General Motors 1 y hasta 1978 el del Nacional Monte de Piedad 

que fue desconocido por la empresa; esta situación hace que esta Confc-
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deraci6n por su heterogeneidad cuente con poca disciplina interna y que 

el comité ejecutivo nacional sea rotativo, lo que disminuye las posibiJ.i 

dades de una dirigencia nacional tipo C'l1·t (185), La CROl·I hace radicar 

su mayor fuerza en PuebJ.a, TlaxcaJ.a, y Veracruz en trabajadores del rB.I:lo 

textil. agrupando también a pequeños sindicatos industrial.es y de servi

cios los que están sometidos a un control tradicional y que desde los 

años 30's en que pierde en su alianza con el ~~ximato entra en cr!sis 

de crecimiento. Bajo esquemas de influencia regional y desarrollo limi 

tado se encuentran también la COR, de Angel Olivo Salís que se funda en 

1959, como es.cisión del FAO; y- 1a CTC que dirig~ J.,eonel Domínguez Rive

ra y cuyo crecimiento limitado al Estado de México J.e ha traído como con 

secuencia eJ. enfrentamiento con la CTM de la entidad, 

Una vez analizada la estructura del Congreso del Trabajo y de sus 

principales organizaciones componentes pasare~os al estudio de los sindi 

catos independientes~ En los casos de1 sindicalismo Universitario~ la 

Unidad Obrera Independiente UQI y el Frente Auténtico de1 Trabajo FAT 

que se presentan como alternativas de organización a las estructuras 

incluídas en el CT, plantean en sus declaraciones de principios la nec~ 

sidad de la democratizaci6n de la vida interna de los sindicatos, la s~ 

paración del partido oficial y la no intervención de1 Estado en la vida 

interna de estas agrupaciones, además de sostener desde sus orígenes en 

la etapa de la insurgencia obrera luchas importantes que han permitido 

fraccionar la estructura hegem6nica de algunas centrales o abrir a nue-
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vos sectores a la sindica.l.ización. De acuerdo a las particularidades 

que a nivel formal present~n estos organismos, podríamos distinguir en 

el sindicalismo universitario al STUI1Af.f, por ser el mas ntuneroso y el 

iniciador de los movimientos de organiznci6n de lns Universidades del 

país; en su esquema rormal de acuerdo a los estatutos se establece que 

la 11célula básica del sindicato serán las delega.ci.ones integradas por 

el conjunto de los trabajadores académicos y adrn±nistrativos afiliados 

al STUNAM, en cada dependencia de la Universidad, en cada delegación h!:_ 

brá un comité delegacional y la instancia de discusi6n y decisión en C.!!;. 

da centro de Xrabajo serán la asamblea delegacional. Cada d~legnci6n 

enviará represen~antes a los respectivos 6rg~nos deliberativos del sin

dicato; Consejo General de Representantes (CGR}, Congresos y Comité de 

Huelga" (J.86), además de que el Comité Ejecutivo será. electo por voto 

universal, secreto y directo y que del Congreso de Trabajadores, que es 

e1 mas importante órgano de decisión, se desprend,en las comisiones ante

riores de vigilancia, hacienda y risca1ización, y honor y justicia, La 

composición de 1os órganos de dirección estará dada en e1 Congreso Gene

ral. por delegados que representen a 75 miembros o rracción mayor de 50; 

el CGR, lo integran con un representante por cada 100 ariliados o rrac

ción mayor de 75 y por los miembros de1 comité ejecutivo que lo preside; 

el comité ejecutivo está conformado por 17 secretarios y en su desígna

ci6n se toma en cuenta un criterio de proporcionalidad pB.l."'a permitir que 

cualquier corriente que obtenga determinado porcentaje en la votación oE., 
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tenga posiciones dentro de las secretarías y por último plantea la auto

nomía delegacional y la identificación del CGR como Comité de Huelga cuan 

do se declare con el voto afirmativo de doR tercios de los delegados (187). 

Esta estructura novedosa por la naturaleza del tipo de trabajo que desarro 

llan los agremidados dentro de la institución universitaria, se ve limita 

do por problemas estructurales, dentro de los que destacan la composición 

del sindicato de académicos y administrativos que de acuerdo a la legisla

ción vigente han sido separados, además de presentar durante el periodo, 

diferencias en cuanto a los tiempos de revisión salarial¡ otro factor 

fue el relativo a la oposición interna que se presentó por organizaciones 

paralelas como es el caso del STEUNAM de la UOI y de la APAUNAM creada 

por las autoridades de la institución para desplazar la bilateralidad de 

los académicos cuya respuesta después de esteciclo quedará en términos de 

separar lo académico de lo administrativo, dando la titularidad a las 

APAUNAN y reunificando al STEUNAM con el STUNAM, cuando la corriente Con

sejo Sindical entró en conflicto con la Roja. Hay también el problema de 

las delegaciones de trabajo que tienen un peso diferencial 1 de esta forma es 

diferente la proporción de académicos o administrativos de acuerdo a la de

pendencia de que se trate y se presenta el obstáculo de la composición de 

las corrientes pues al gestarse la lucha por el control del sindicato las 

alianzas que hasta ahora han permanecido hegemónicas son la corriente 

roja y el consejo sindical, lo que ha impedido por 10 años la renova-

ción de cuadros. Bajo estas condiciones los problemas de ·control inter-

no aunado al problema de las alianzas políticas se presentan como los 

desafíos más serios para el STUNAM¡ en el primer caso se presenta el 

problema de consolidar sus bases en un momento de cr!sis y en el caso de 
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las alianzas los remite a sus corrientes y como han actuado é~tas en 

las coyunturas de creaci.ón del sindicalismo, el movimiento de 1977 y ª!l. 

te la legislación laboral para las universidades, lo que ha reclamado 

que al no tener una estructura de relación directa con el régimen, como 

es el caso del CT, se presenten alianzas con hombres del personal polí

tico, lo que ha permitido que en est~ relación queden mas .rortalecidos 

los partidos de izquierda ante la re:f'orma política~que los trabajadores. 

La UOI se organiza de acuerdo a sus estatutos por un Comité Coa.!:_ 

dinador nacional que será 11 su máxitno organismo integrado por dos repre

sentantes de cada uno de los sindicatos que la forman. Estos serán de

signados autónoma y libremente por cada sindicato. Los gruP?s sindic~ 

¡es :f'ormados o qu_e se :f'ormen en el .futuro, tendrt\n la posibilidad de t~ 

ner únicamente un representante y finalmente los trabajadores no inte

grados podrán exponer sus puntos de vista ante el comité coordinador n!!:_ 

cional, anticipadamente y previa solicitud" (.1,88). Se establece tam

bién que esta estructura se podrá reproducir a nivel regional donde 

existan mas de 5 sindí.catos y que tanto el comité nacional como el re

gional buscarán llegar a acuerdos unánimes o bien mayoritarios para ma!!. 

tener la unidad. Bajo estos estatutos es posible distinguir el control 

vertical que pretende el comité nacional sobre los sindicatos; la infl!! 

encia decisiva del coo~dinador nacional que es Juan Ortega Arenas que 

puede establecer las l!neas a seguir. El problema de la proporcionali

dad entre la representación de los sindicatos originarios con dos repr~ 

sentantes y los nuevos con uno, lo que plantea una estructura que impe-
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dirá que las nuevas organizaciones tengan posibilidad del control de la 

agrupación y la existencia de un personal de abogados laborales que se 

presentaron como la estructura representativa de trabajadores altamente 

cali~icados como las ramas de nviaci6n y autornotríz. La práctica de la 

UOI también ha puesto en evidencia la naturaleza de sus mecanismos de 

repres'ión interna cuando a.lguna sección sindical ha pretendido sal.irse 

de su control, como en el caso de los mecánicos de Mexicana de Aviación. 

ne esta forma la UQI se presenta como un Órgano de control de sindicatos 

estratégicos y como una alternativa i'uncional al CT. 

El FAT. se con!'orma de acuerdo a sus esta.t.utos por el ~ongreso U.!::. 

cional., Consejo l'!aciona,l, Comité Ejecutivo Nacional y Comisi6n tlacional. 

de Justicia; de acuerdo a sus principales funciones de cada 6rgano de 

dirección corresponde al, Congreso Naciona,l J,a m~xima autoridad y consti_ 

tuye el poder supre~o y legislativo y está integrado por el comité eje

cutivo, la comisi6n nacional de justicia y 3 delegados e~ectivos de ca

da una de las organizaciones ariliadas, reuniéndose cada 3 años o cuan

do se estime conveniente, El Consejo Iraciona.J.. es el organismo de pla

neación, revisión y coordinación y tiene poder legi~lativo para casos 

no previstos en los estatutos, previendo que Be reunirá de manera ordi

naria cada año e integrándose de modo similar que el Congreso, con la 

excepción de que los delegados afectivos de las oreunizuciones se redu

cen a WlO. El Co:nité Ejecutivo Haciona es el que aparece como organis

mo de dirección y ejecución general y con 111nyores facultades, reuniénd~ 
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se diariamente y despachando los asuntos que se presenten. Por Último 

el comité nacional de justicia se integra como tribunal jnterno para vi 

gilar, investigar, juzgar y dictwninar sobre los conrlictos internos y 

estará integrado por tres personas (189). En la práctica este organis-

mo que tuvo su mayor influencia durante el período de la insurgencia 

sindical, operó apoyado por el centro de formación social, en el estado 

de l·!orelos, del cual salieron los principales cuo.d,ros de orientación s.2_ 

cial. cristiana y que desarrollaron múltiples actividades de apoyo n mo-

vimientos huelguísticos, urbanos y campesinos en el Vullc de Cuernavaca y 

en las huelgas de CIJlSA, CIFUNSA, SPICER, General. Electric, 1·~edalla de 

Oro, VW, Refiner~a de Tul.a, Euzkaki 1 etc. De acuerdo a su acción políti 

ca siguío dos líneas fundamentales 11 la pr~mera pretende crear una base 

de apoyo mediante la organización de ~uchos sindicatos pequeños como su-

cede en la industria de1 calzado en León y del vestido en Irapuato de 

esta manera tratan de crearse una base de apoyo con mÚltiples ramifica-

cienes y sustento económico propio, La $egund& consiste en tratar de 

inrluír en la creaci6n de sindicatos de industria ajenos ul control ofi_ 

cial, pero no necesariamente apoderándose de cada sin~icato -pues eso 

los desgastar :!ar sino estableciendo el conl;acto político y propiciando 

la creación de un sindicato independiente de industria sin tener que 

arra$trar el control directo de ca.da uno de los. sindicatos" (190), ! Sin _, 

embargo esta estrategia que parte de dividir lo existente, se tradujo 

en derrotas como el caso de SPICER y que mucho~ movimientos que origi-
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na1mente abanderó se rueron saliendo de su control, situaci6n que bene-

1'ició -a la UOI como en el caso de NISSAH, VW, o Euzkndi, o.una.do a la 

condena por parte de las corrientes cat6licas ~e corte conservador en 

el conjunto del país, al deterioro de la crísis y a la falta de espacios 

políticos para operar, que trajeron como resul.tado que esta agrupación 

se estancara en su crecimiento. 

Una vez anc.liz~da la organización del CT y de los independientes 

queda el problema. de lo. naturaleza de los controles que se 

ejercen sobre los sindico.tos y que permitir~n ca1ificar la rorma de dom.f. 

naci6n especí;t"ico. que se ejerce a nivel cotidia,no sob~e la.s. agrupacio

nes. De acuerdo a esto Arn al.do Co:t=dova califica a l.a estructura del p~ 

tido oficial~ a la cual pertenecen la mayoría de los trabajadores, de 

corporativa, sefia1ando que su diferencia específica con el fo.seismo r.!!;. 

dica en que "existe un corporativismo puramente político y de él ante 

todo, por lo menos como estructura del partido ~e excluye a la clase do 

minante, funciona solo como mecanismo de control de masas y en él la 

verdadera organizaci6n corporativa es la organización de clase o, mo.s 

precisamente de intereses profusiona.1.es, amen de que, por lo menos des

de el punto de vista rormal, la organización es concebida como miembro 

del partidó y no como órgano del Estado 11 (191). Manuel Camacho por su 

parte hace una caracterización del sistema de dominación como semicorp.Q_ 

rativo en la medida en q,ue se han eliminado los liderazgos de oposición 

y de masas, que se han rortnlecido a la aristocracia obrera, además de 
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e:x;i,l:itir formas institucionales para centralizar al movimiento obrero. 

Advirtiendo mas adelante que si se present~ co~o dilema para calificar 

estos controles la corpora,tivización o autonomía, el primero implica

ría cambios jurídicos, supresión de derechos constitucionales a los tr!!:_ 

bajadores como los de asociación y huelga, y en caso de que se abriera 

1a opción hacia la autonomía para que 1a sociedad recuperara su poder, 

esto significaría que el Estado desconoce su naturaleza para el cual 

fue creado. Por esa razón la política del régimen tendrá que oscilar e!!_ 

tre estos dos polos (192). En otro trabajo del mismo autor al. referir

se a las fase~ cotiQianas del control obrero ~el_ sistema, plantea que 

son seis y que serían: la resistencia patronal a la organización obre~ 

ra; la conciliaci6n y el arbitraje gubernamental; la negociación, cohe

cho y cooptaci6n; el enfrentamiento político y por Último la represión, 

Estas fases pueden variar dependiendo de la región y del sector de que 

se trate (193), pero en general responden a una mecánica estructurada de 

respuesta. Zazueta a1 ~eferirse ~ la composición ~el nindicalismo ~ex!_ 

cano lo define como dual, y piramidal. (194). Bajo otros criterios Edua.;: 

do Montes del PCM plantea que 11los dirigentes sindicales cumplen su ..... 

parte principal~ente con la anuJ,ación de todo vestigio de vida democrá

tica en el seno de las organizaciones sindicales. En los sindicatos no 

se realizan asambleas •.. asimismo se impide que los trabajadores ejerzan 

control sobre las actividades que realizan sus dirigentes sobre los asu:!_ 

tos que tratan con los patrones sobre la política general de los sindic!!:_ 



el movimiento - 301 

_tos, sobre el I!lanejo de las cuota.s sindicales, la absoluta mayoría de 

los comités sindica1es no son producto de elecciones democráticas y en 

general no se realizan elecciones en los sindicatos" (195). En cada 

uno de los casos descritos se responde en direrentes niveles a proble

mas relacionados, pero di~erentes entre sí, de esta man~ra Córdcba pare 

ce definir la naturaleza de los enlaces entre las organizaciones y el 

partido of'icial, a las que califica de corporativas; Manuel Cama.cho su!!._ 

raya el proceso de dominaci6n de las organizaciones en su relación con 

el régimen y el Estado; en el trabajo de este mismo autor sobre los con

troles subraya la mecánica de respuesta del régimen y de la patronal h~ 

cia la sindicalización; Zazueta establece la dicotomía entre ·independie!!. 

tes y el CT para.enf~tizar en las fuerzas componentes del sindica1ismo; 

en el caso de Eduardo Montes se hace una clara referencia a las políti

cas inmediatas de control de ciertas organizaciones sindicales. Ante -

estas explicaciones nuestro planteamiento sostiene que 

no es posible aceptarlas, pues en el ca

so de C6rdoba se hace énfasis en un corporativismo parcial, que presen

ta serios problemas para explicar situaciones en derredor de la autono

mía relativa que sustentan tanto las organizaciones del CT entre· sí, c~ 

mo su alianza con el régimen o el Estado. Para el caso de Camacho el 

problema consiste en que a1 manejar dos alternativas extremas de corpo

rativizaci6n o autonomía, nos lleva a una situación donde en el primer 

caso supone que el Estado puede prescindir del movimiento obrero, lo que 
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ciones solo encuentran permanencia en sus di~erentes rormas de alianza 

con el Estado, lo que se traduce en la necesidad de renovación de 1as -

alianzas con el régimen, en los mecanismos diferenciales de control, en 

la enorme variedad de rormas organizativas y prácticas de lucha; en las 

limitaciones que se les presentan a los trabajadores para enrrentar de 

forma organizada la crísis capitalista y en los problemas de estructur~ 

ci6n, crecimiento y consolidación del sindicaJ.ismo • 

• LA LUC!l.A, SINDICAL CONTRA LAS 0!1GAN~ZACIOllES 

PATRONALES 

Uno de los puntos centra.le~ del estu~io del ~oy~miento obrero lo 

.representa la l.ucha de cla.s_es en la medida en que en ese proceso entra 

en juego la definición de la organización de las clases trabajadoras en 

la lucha por lograr la transformación de la sociedad; sin embargo en las 

condiciones específicas del periodo anal.izado, hablar de una lucha dire!:.,. 

ta de los trabajadores frente a los capitalistas supondría que los pri

meros han llegado a transformarse en una clase en sí, constituyendo una 

unidad orgánica rrente al capital. y que los 6rganos de mediación como el 

Estado han perdido su capacidad de dirección, además de que la burguesía 

no es capaz de continuar dirigiendo el proceso productivo para la repro

ducci6n del capitalismo, fenómeno que no observamos durante el período. 
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Esto nos lleva en consecuencia a distinguir distintos niveles en que op~ 

ra 1a lucha de clases y que a nivel del período pudiera caracterizarse 

en estos niveles: la que aparece bajo la mediaci6n estatal en los mome.!!_ 

tos de coyuntura del régimen; la que se presente ante la patronal en los 

momentos de crísis y bajo enfrentamiento de los trabaJadores; y la que 

se da en derredor de la vida interna de los sindicatos por recuperar el 

control los trabajadores de su propia agrupación, Por la extensión que 

tomaría un estudio detallado de cada uno de estos niveles se hn optado 

por asumir un estudio de coyuntura en cada caso, teniendo en el primer 

caso la luch~ del CT contra las organizaciones ~el CCE en la crísis de 

1975 a 1976. En el segundo caso se hará la rese~a de SPTCER en 1975; 

y el tercer punto se refiere a la lucha de los trabajadores de Refrescos 

Pascual de 1982-83 bajo los efectos de la devaluación. La relación de 

estos movimientos como puede apreciarse no guarda ~igor cronol6gico pero 

puede considerarse representativa de cada caso, en la medida en que ca-

da movimiento esta inserto dentro de un momento de crísis. 

Durante el primer conflicto que opera bajo mediación del Estado 

!'rente al grupo Monterrey y contra la integración del Consejo Coordina
(CCE) 

dor Empresarial, el CT bajo la hegemonía de Fidel Velázquez enfrentará 

esta lucha a partir de !'1arzo de 1975. Los e.ntecedentes de este enfre!!. 

twuiento comienzan en 1974, a1 consti tuírse e1 Consejo ?4exicano de Hom-

bres de Negocios (Cf'.1HN) integrado por 30 pcrconajes de lo. Ea.nea, J.a In-

dustria y el Comercio del país, donde es posible encontrar a Gast6n Az-
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cú.rraga To.mayo, Anibal de Iturbide, Manuel Espinosa !glesias, Eugenio 

Garza Laguera, Bruno Paglai, Agustín Legorreta, Bernardo Quintana, José 

Represas o Prudencio López (196) y que será el gérmen que al nsesinato 

de Eugenio Garza Sada en 1973 plantee sus diferencias con respecto a1 

manejo de la política econ6mica del régimen de Echeverría, lo que repr~ 

sentaba que el Estado tendría que responder al primer proyecto de uni

dad de los empresarios. Estos desde Cárdenas habían sido organizados C.2, 

mo órganos de consulta en cámaras y asocinciones bajo los rubros de se.s._ 

ter financiero compuesto por la Asocia.ci6n de Banqueros de México (AEM) 

y Asociación !·fexicana de Seguros (AI.fS); al sector industrial compuesto 

por CONCAJ.1IN y COPARl•IEX; el comercio representado por la CONCANACO y el 

~ector rural por la Confederación Nacional ~e l~ Pe~ueña Propiedad 

(CNPP) y por la Confederaci6n Nacional Ganadera (CNG), De esta forma 

el hecho de que la patronal saliera fuera de 103 líinites del control Í!!!_ 

puesto por el Estado representaba para el régimen algo mas que un desa

cato~ en realidad reflejaba la pérdida pa\.Üatina del control sobre esta 

clase y ponía en evidencia la naturaleza de los desacuerdos entre el E~ 

tado y la iniciativa priv~da en derredor d~l desarrollo capit~lísta del 

país. El hecho de que el grupo Monterrey· hubiera roto sus relaciones 

con el régimen al asesipato de Don Eugenio, aunado a la hegemonía que el 

grupo Alfa adquiere bajo la dirección de Bernardo Garza Sada, hace posi~ 

ble la rápida integración de un liderazgo que ~e consolida. en Abril de 

1975 con la creaci6n del CCE que integra en su seno a todas las fraccí2 
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nes antes integradas en cámaras, pero de manera aut6noma a los controles 

del Estado, 

Como respuesta a este proceso el régimen genera una lucha que cu

bre tres etapas, la primera de enfrentamiento contra el grupo Monterrey, 

por ser la cabeza visible del nuevo consejo, después contra la existen

cia del CCE y finalmente el repliegue que va junto con la crísis de la 

sucesi6n presidencial. En la primera etapa aparecen argumentos de dis~ 

ciación para la patronal r se inicia la lucha con la convocatoria por -

parte del CT a una manifestaci6n en Monterrey contra los sindicatos bla.!!_ 

cos y que es ~alificado como "un enfrentamiento pacífico del sector obr~ 

ro contra las fuerzas patronales" (197). Durante e5t~ manifestación se 

condena al grupo Monterrey f" se amenaza con boicQtear por parte de los 

trabajadores los productos de las fábricas locales, pese a que las org.!!:, 

nizaciones del CT son minoritarias en esa entidad; a esto sigue una lí

nea orquestada por Fidel Velázquez de declaraciones, lo que permitió que 

en vez de disuardirse los empresarios se ~orta.1.ecieron, pues la falta de 

acciones del CT que en ese momento enrrenta la 1ucha contra la Tendenci~ 

Democrática impedía que a las palabras siguicrAn acciones; al mismo 

tiempo las corrientes empresariales que estaban dudosas no tuvieron in

conveniente de swnarse para integrar el CCE que aparece en Abril de 1975. 

La segunda etapa corresponde a la reacci6n del CT ante el hecho anterior 

y que se inicia a partir del 24 de Mayo cuando en un maniriesto de este 

organismo se califica a los empresarios de "rascistas, provocadores ins-
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pirados en regímenes corporo,tivos tipo Pinochet", pero sobre todo criti 

ca el hecho de que 11pretendan erigirse en rectores el.el destino econ6mi. 

coy político de la pa,tria0 (198}, Después de ese documento las accio

nes se suspenden y el CCE que comienza a plantear una crítica demoledo

ra al régimen que se va desmoronando y ante lo cual el CT solo se pre

senta como eventual apoyo de Echeverría, pero teniendo la línea políti

ca del candidato del partido oficial. E~te nivel de la lucha de clases 

revela que cuando ésta se dezenvuelve ba,jo la medi~ción del Estado 1 la 

16gica del régimen será la que imprima la dinámica a las organizaciones, 

de esta form~ el conf'licto solo hubiera sido co~trarrestado, si a la un!. 

dad de los empre~arios se hubiera respondido con la unidad de los traba

jadores, pero la 16gica de los hechos nos muestra una patronal. fortalec!. 

da y un CT dividido en luchas internas por problemas de hegemonía, lo 

que se ha traducido o.1 concluír la coyuntura en una mayor alianza entre 

el r.Egimen y los empresarios, que no ha sido contrarrestada por las org_!. 

nizaciones del CT y que también represente que !'rente a la unidad empr~ 

sarial el Estado sintió el temor de que una Centra.J. Unica traería consi

go un conf'licto que escap~ra a su control. 

El segwldo caso se reriere a la lucha obrero-patronal., cuando los 

mecanismos de mediación estatal y las estructuras sindica.les han sido r~ 

basadas y cuyo ejemplo mas ele.ro lo constituye la lucha de los obreros 

de SPICER, S.A. de Junio a Noviembre de 1975· De acuero a la dinámica 

del conrlicto pueden distinguirse 6 períodos derinidos durante el movi-
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miento: los antecedentes, la huelga; la semana de t:re,bajo; el campa.me!!_ 

to en Zacatenco; 1a hue1sa de hambre y las liq~idnciones (199), Losª!!. 

tecedentes se :remontan a la rundnción de la empresa en 1953, siendo és

ta rilia1 de la transnacional Dana Corporation de Ohio, EUA, teniendo 

como presidente, vicepresidente y Srio. del consejo de administración 

en t-iéxico, respectivwn,ente a: Ruíz Galindo, Orozco Gómez, y Gómez Gor

doa, conocidos líderes enwresarie.J.es, Durante 1968 y principios de 

1969, estos trabajadores que producen ejes traseros para autos y ca~io~ 

nes, intentan liberarse del sindicato empresarial de la FAO, lo que se 

traduce en el. despido de 23 obreros; para 1971 e.l esf"uerzo se repite 

quedando ahora 5 trabajadores sin empleo; no será sino hasta 1974 cuando 

los obreros respondiendo a las arbitrariedades de l& empresa plantean la 

línea.. de liberarse de la FAO e integrarse al Sindicato Nacional del Hie

rro y Acero perteneciente al FAT y el cual desde noviembre plantea el r~ 

gistro de la nueva.organización ante las autoridades del trabajo. 

Para 1975 ante la insistencia de los trabajadores f la ralta de 

control de la FAO, se pretende por parte de la e;mp1·esa crun~ia.rlos de ad.:!_ 

cripción al StlTMMRM de Napoleón Gómez Sada, el cual of'rece 350 esquiro .... 

les para combatir a los trabajndorc~ ante la inminencia de una huelga 

que se programa estallar el 30 de Junio a las 6:00 P.M. (200). La se

gunda etapa que comprende la huelga representa el planteamiento de 4 de 

mandas básicas: titularidad del sindicato independiente, planta a los 

eventuales, reinstalación de 16 despedidos y salida de los esquiroles. 
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A estas peticiones se suma una movilizaci6n de los trabajadores para 

consolidar un frente obrero popUlar de solidaridad con su huelga> a la 

vez que se promueven manirestaciones, alianzas con sindicatos indepen-

dientes del CT como el STEUNAM 1 se combate al. sindicato de la FAO y del 

SNTI·R.ffil-1: y se reciben apoyos internacionales de comités laborales latín.e_ 

ameri~nos (CLLA). Ante el rracaso de la empresa y el. crecimiento del 

confl.icto el 7 de Agosto se rirmarg un convenio de 5 puntos con la empr~ 

sa que pone fin a la huelga bajo estos términos: Pr6rroga a los contr.!_ 

tos eventuales de 4 y 6 meses; reinstu.lo.ción de los despedidos; realiza-

ción de inspecci6n :¡- recuento en cuanto se r.egrese a,l trabajo; no repr~ 

salias contra ningún trabaJador; y 1,000 pesos p~ra cada obrero por co!1 

cepto de sal.arios caídos (201). 

La tercera etapa comprende la llamada semana del trabajo que va 

del 8 al 18 de Agosto en la que desde el primer día de retorno a la em-

presa viola de manera unilateral el convenio 1 la STPS no realiza la in2.._ 

pección y el recuento, no se reinstaJ.a a las despedidos y se inicia una 

vigilancia policíaca contra los trabajadores al interior con esquiroles 

y aruera con agentes policíacos que rodean la rábrica; la respuesta de 

los trabajadores será el tortu¡;uismo 1 los mítines dentro de l.a Planta, 

pero lo mas importante será el control del proceso de trnbaJo lo que 

representa la renuncia a la aceptación de la autoridad patronal y el p~ 

der obrero de gestión en la fábrica. Ante esto la empresa despide a 

164 trabajadores por considerarlos activistas y se inicia n partir del 
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de Agosto la fundaci6n del campamento en Zacatenco ante la imposibi-

lidad de que los 600 trabajadores de la plante pudieran entrar u las 

instalaciones de la fábrica. A partir de esta etapa los trabajadores 

inician un proceso de movi1izaci6n cuyas líneas serán: sintetizar las 

peticiones a la reinstalación de todos; el reconocimiento del sindicato; 

la solidaridad activa con la TD, y otros sindicatos en lucha; la gestión 

ante el presidente y el Srio. del Trabajo; las manifestac~ones; los bo-

teas en las calles; y lo mas importante la organización de las esposas 

de los obreros que van a desempeñar un papel fundamental en la lucha, 

en el momentq en que las manifestaciones scin im~edidas y las protestas 

reprimidas. Frente a la ralta de soluciones por 42 dras, 30 de los tr!:_ 

bajadores se lanzan a la huelga de hambre que durará 29 d!as y dentro de 

los cuales la opini6n pública comienza a cobrar ~ayor conciencia de lo 

que está ocurriendo, ante lo cual el régimen busca recuperar la capaci

dad de mediaci6n recibiendo el presidente por separado a la empresa y a 

los trabajadores~ condenando al FAT nl que acusa de pertenecer a la Demf?._ 

cracia Cristiana de Venezuela e imponiendo para el 28 de Octubre un con-

venio de 11solución" del conflicto que incluía 4 puntos; reinstalación de 

450, mas 35 de los despedidos, pero en calidad de obreros libres; liqui-

dación para el ntúnero de obreros restantes o para todos, si deciden no r~ 

gresar a trabajar; $3,000.00 de salarios caídos y desistimiento por par~ 

te de la empre~a de las demandas levantadas durante y después de·la huel

ga (202). El balance en conjunto del movimiento represent6 de acuerdo a 
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los trabajadores: 1138 días de huelga libre, 10 días de poder obrero 

dentro de la rábrica, rrente al despido de 164 compafieros la salida so

lidaria de los 450 restantes, todos ellos militantes del Sindicato Na

cional del Hierro y el Acero, 44 días de lucha en las calles, 29 días 

de huelga de hambre de 30 compañeros y 3 esposas; y durante la lucha 

se lograron 121 días de movilización, 9 manirestaciones, la mayor de 

ellas con mas de 10,000 participantes, mas de 200 mítines en rábricas, 

escuelas y colonias populares y la solida,ridad ~e muchas organizaciones 

tanto nacionales como internacionales" (203), 

La dinámica de este movimiento reveló el _problema de 17-Il ~om.ento 

en que los trabaJadores han rebasado a una dirección sindical impuesta; 

han rQto los mecanismos de mediación del r_égimen a través de le, Secre ... 

ría del Trabajo; enrrentan de manera directa a los empresarios ponien

do al descubierto a la patronal. de una empresa qu.-. en 1975 ocupaba el 

treceavo lugar entre las 100 mas grandes del país; mostró la naturale~ 

za de los pactos entre empresarios y el régimen para recuperar el con

trol de los trabajadores; y desarroll6 las rormas de lucha de los obre

ros llegando a desarrollar un poder obrero al interior de la rábrica; 

sin embargo la línea de sostener sindicatos paralelos en el ramo de me

talúrgica los debilitó en su capacidad de alianza con los trabajadores 

de su gremio; la ausencia de una estructura de movilización mas amplia 

que los respaldara impidió su consolidación a pesar de la coyuntura de 

crísis donde el régimen tiene que enr1~entar de modo simultáneo la uní-
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dad empresarial del CCE y las demandas de los trabajadora que coinci

den con la lucha de la TO de los electricistas. A todo esto queda el 

planteamiento de la experiencia de como fue liquidado este movimiento 

sobre el cual se aplican desde el desgaste, el despido masivo, la repr~ 

sión, la búsqueda de acuerdos conciliadores hasta la liquidación de los 

trabajadores en que concluye el movimiento; pero a pesar de todo, esta 

experiencia que aporta el movimiento es por su naturaleza, la que repr~ 

sentará el modelo de lucha y organización independiente de los trabaja

dores, que a pesar de su derrota logran identificar su papel como clase. 

El tercer ejemplo corresponde a la recuperación por parte de 

los trabajadores de sus organizaciones sindicales y que será ilustrado 

con el movimiento de los obreros de la compañía refresquera Pascual que 

tuvo cinco etapas distinguibles: la crísis de la empresa a ra{z de la 

devaluación de febrero de 1982¡ la división interna de la FTDF¡ el con

flicto de los trabajadores¡ la lucha en las calles y la constiLución de 

la cooperativa. 

En el primer punto era factible comprobar que la empresa refres

cos Pascual estaba compuesta y dirigida por capital mexicano; que es la 

única que utiliza derivados naturales de frutas con lo que incrementa 

sus costos¡ q'ue ha enfrentado a las empresas Coca Cola, y Pepsi Cola, que 

de acuerdo con la dirección de la empresa acaparan el 85% del mercado que 

representaba en conjunto 500 millones de pesos al día, producto de los 75 

millones de refrescos que se vendían diario en el país y por su ubicación 

dpntro dal mercado de bebidas embotelladas presentaba un obstáculo a las 



empresas transnacionales de esta rama que en distintas ocasiones trata

ron de comprarla. Esta situación que colocaba a esta empresa en condi

ciones críticas se agudizó con la devaluación pues mientras las transna

cionales resultaban beneficiadas el capital nacional resultó afectado y 

su posición ante el reajuste salarial propuesto por el presidente de la 

República de 30, 20 y 10 por ciento de acuerdo al sueldo hizo que dismi

nuyera su capacidad de captar mayores utilidades, lo que despertó la or

ganización de los trabajadores que se unieron para reclamar su reparto 

de utilidades; el incremento al salario; la firma de un contrato colec

tivo de trabajo y el registro de su sindicatoª Como respueslR de la em

presa los trabajadores reciben la noticia de que desde hace 20 años son 

miembros del Sindicato General de Obreros, Empleados y Agentes Reparti

dores de Refrescos Pascual, afiliados a la FTDF y cuyo secretario gene

ral era Edmundo Estrada, esta noticia sorprende a los obreros pues jamás 

había existido vida sindical, descuento de cuotas y elecciones, lo que 

representaba que existía un sindicato preventivo, que puede definirse 

como un acuerdo a largo plazo entre una empresa y alguna central a fin 

de implementar contratos colectivos sin la participación de los trabaja

dores, pero que al plantearse algún conflicto el sindicato puede convali 

dar las acciones de la empresa, pues de acuerdo a la legislación laboral 

los trabajadores deberán de acatar los acuerdos firmados por sus represe!!_ 

tantea reconocidos ante las autoridades laborales, lo que nulifica la po

sibilidad de que las bases puedan desconocer contratos colectivos reali-
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empresas transnacionales de esta rama que en distintas ocasiones trata

ron de comprarla. Esta situación que colocaba a esta empresa en condi

ciones críticas se agudizó con la devaluación pues mientras las transna

cionales resultaban ben_eficiadas el capital nacional resultó afectado y 

su posición ante el reajuste salarial propuesto por el presidente de la 

República de 30 1 20 y 10 por ciento de acuerdo al sueldo hizo que dismi

nuyera su capacidad de captar mayores utilidades, lo que despertó la or

ganización de los trabajadores que se unieron para reclamar su reparto 

de utilidades¡ el incremento al salario; la firma de un contrato colec

tivo de trabajo y el registro de su sindicato. Como respuesta de la em

presa los trabajadores reciben la noticia de que <lesde hace 20 años son 

miembros del Sindicato General de Obreros, Empleados y Agentes Reparti

dores de Refrescos Pascual 1 afilindos a la F'fDF y cuyo secretario gene

ral era Edmundo Estrada, esta noticia sorprende a los obreros pues jamás 

había existido vida sindical, descuento de cuotas y elecciones, lo que 

representaba que existía un sindicato preventivo, que puede definirse 

como un acuerdo a largo plazo entre una empresa y alguna central a fin 

de implementar contratos colectivos sin la participación de los trabaja

dores, pero que al plantearse algún conflicto el sindicato puede convali 

dar las acciones de la empresa, pues de acuerdo a la legislación laboral 

los trabajadores deberán de acatar los acuerdos firmados por sus represe!!_ 

tantea reconocidos ante las autoridades laborales, lo que nulifica la po

sibilidad de que las bases puedan desconocer _contratos colectivos reali-



---·---·--. - -- ------------ ----- -----------------
- el movimiento - 314 

zados a ~us espaldas (204). Esta situación parece ser demasiado común 

y tener una amplia aceptación dentro de la FTDF que fue fundada por J!:!_ 

sús Yurén y que a su muerte en 1973, paso a ocupar la dirección de esta 

Federación el abogado Joaquín Gamboa Po.scoe cuya imposición trae como 

resu1tado la divisiQn de esta agrup~ci6n ~esde 1975, La base de suste!!. 

to de la FTDF que tiene 23 secciones, parece radicar en una estructura 

de acuerdos que parten del monopolio de la representación de los traba

jadores en las juntas de conciliación del Distrito Federal; prosiguen 

con múl.tiples membretes que son controlados por los líderes seccionales 

a la cabeza el.e los cuales pueden encontrarse 2 _hijos de Gamboa Pascoe 

al frente de 1as secciones 8 y 23; continuan con una negociación de ab.2_ 

e;ados laborales qu~ tratan de n1odo directo con las empresas 1 como en el 

caso de Televisa, Rambler, Chrysler, Lance, Acer t-1. x '/ Carabela que 

les permite aproximarse a tener tratos con el grupo Montcrrer o la fra~ 

ción burguesa de los 40; se consolidan con su inclusión en la CTM, con 

el lugar que ocupan en el Congreso del Trabajo y logran unidad en torno 

a Gamboa Pascoe por el puesto de líder del control político de la Cáma

ra de Senadores que ocup de 1977 a 1982 (205). Esta estructura conso

lidada en sus alianzas se muestra sin embargo bastante endeble en derr~ 

dor de sus bases, pues lo mismo agrupa a tra.b_a,jadores eventuales com6 

los albañiles que no disfrutan de salario mínimo y que tienen altos rie~ 

ges de trabajo, que a empresas de alta composición de capital, pero que 

al iniciar un conflicto rebasan a la dirigencia lo que trae como result!!;. 
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do la aplicación de prácticas gansteriles como en el c~so de las huel~ 

gas de Lance, S.A. en Febrero de 1982·, o de Acer Mbc Y Carabela de Mayo 

y Junio de ese mismo año y cu.yo balance desde 1981 arroja. 11dos obreros 

asesinados, cuatro meses de huelga, 12 comités ejecutivos depuestos y 

un número no determinado de despedidos 11 (_206). A esto hay que sumar la 

crísis de explulsi6n interna de 7 de los viejos dirigentes del Comité 

Ejecutivo de la Federación que unidos al manejo patrimoninl y heredita

rio de esta organación la llevan a ser poco operativa como 6rgano de re 

presentación en momentos de coyuntura. 

Coincidiendo la crísis de la empresa y de la Federación que agrE_ 

paba a nivel preventivo a los trabajadores de Refrescos Pascual, el coa 

flicto se inicia a partir del 18 de Mayo por e1 cumplimiento de sus P!:._ 

ticiones, mientras que la empresa ha firmado 2 semanas antes un 

contrato colectivo coo el representante sindica.J. de la FTDF, lo que pe.!:_ 

mite cerrarles la vía legal de reclamación; a este sigue el 28 de Mayo 

un aviso de la empresa cQntra el movimiento al que califica de estar 

manteniendo una suspensión ilegal de operaciones, de ser minoritario y 

de que sus demandas han sido resueltas con la representación del sindi

cato legal (207). Ante la situación de que los trabajadores no deponen 

la huelga, el duefio de la empresa Rafael Víctor Jiménez prepara el día 

31 de Mayo a una. fuerza, de choque con. personal ajeno a 1a empresa y se 

lanzan a la toma de la fábrica, teniendo como ~al.do 12 trabaja.dores atr~ 

pelladas por una camioneta de la patronal, un trabajador atropella.do y 
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muerto y otro mas asesinado a balazos por la espalda cuando los trabaj.!_ 

dores trataron de derenderse de la agresi6n. Ante el hecho las conse-

cuencias inmediatas se rerlejan en la condena de todos los sectores si!! 

dica1es incluyendo a1 CT, la petici6n de los trabajadores de indemniza-

ción por 400,000 pesos a cada muerto, el pago de gastos médicos a los 

lesionados, la consignaci6n del dueño de ~a :fábric~ y coaligados, el P!:!. 

go de salarios caídos, además de la reapertura de las negociaciones, y 

ante esta situaci6n la Cn-t a :fin de no perder al nuevo sindicato o:frece 

trans:ferirlo de la FTDF a1 Sindicato Uacional de la Industria Ref'resqu!:, 

ra (208). La.experiencia de este movimiento rev~la que la crísis de la 

empresa, unida al. problema de la división interna y de la :falta de legi~ 

timidad de la representación de los trabajadores en la FTDF, trajo como 

problema visible 
~ 

que las bases reclamaran la existencia de una repr~ 

sentación sindical que negociara sus demandas en un período de crísis de 

la capacidad adquisitiva del salario. Al. mismo tiempo nos remite a la 

mecánica de recuperaci6n de los movimientos laborales que al producir el 

desplazamiento de los sindicatos preventivos se les asigna el de indus-

tria, proceso que comienza con la condena verbal a los viejos líderes, 

sigue con ln insersión del nuevo sindicato y concluye al lograr que al 

pasar de una organizaci6n preventiva y local a W1a rama. más amplia, te~ 

gan que entrar dentro de la 16gica de nuevas reglas del Juego y operen 

bajo otros mecanismos de dominaci6n; de otra forma en caso de no aceptar 

los trabajadores quedarían nislados del conjunto y sin alternativa de 
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aJ.ianza frente a la empresa, ante 1o cual. los obreros encontraron una 

línea diferente. 

Las tres experiencias ilustradas tienen solo un punto de coinci-

dencia, la crísis coyuntural. en que se presentan, pues a pesar de su 

dispersión cronol6gica puede observarse en todos los casos la necesidad 

de control de los movimientos sindicales, imponiendo diferentes media-

cienes a fin de que la ~iná.mica de los movimientos no rebase los marcos 

de acción previstos. En el primer caso, frente al CCE estamos frente 

a una alianza donde el régimen político busca reforzarse ante la unidad 

de una clase, mientras que la burocracia sindico..l enfrenta el problema 

de su lucha por la hegemonía en el CT, situación que les permite avan-

zar hasta encontrar cada parte sus propios límites: el régimen no po-

drá desconocer la naturaleza del sistema capitalista dentro del que es-. . ... 
tá inscrito, la burocracia sindical conoce sus divisiones internas y s~ 

~e de su incapacidad Para desarrollar una política de masas; el resu1t!:!:._ 

do mas evidente será una aJ.ianza estratégica del Estado con los empres!!:_ 

ríos que se va a reflejar en la política económica del período y un r~ 

forzamiento de la alianza entre el régimen y la burocracia sindical an-

te un proceso de deterioro de la relación del Estado con el movimiento 

obrero. En el caso de la SPrcER nos muestra que la voluntad política 

de 1os trabajadores no es suficiente si no se transrorma en una vo1Wltad 

de clase .. organizada, sin embargo la. memoria hist6rica de los trabaja.do-

res tendrá que recuperar esta experiencia para lograr avances. Por Úl-
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timo el problema de Refrescos Pascual, como tantos otros similares pue

de considerarse como típico de la lucha por la recuperación de las org~ 

nizaciones sindicales y la empresa por los obreros, lo que significó la 

lucha por la democracia sindical, formas cooperativas de gestión, cam

bio de central y una nueva relación con los órganos de mediación esta

tal. En síntesis, estos movimientos nos muestran que la lucha de cla

ses como fenómeno se crea bajo condiciones que los movimientos de los 

trabajadores le imprimen y no bajo leyes históricas inexorables. 

LA MOVILIDAD POLITICA 

En 1961 Lombardo Toledano respondiendo A una pregunta en derre

dor de la presencia de dirigentes obreros en el aparato gubernamental, 

respondió que "la experiencia demuestra que es mala la participación de 

dirigentes obreros en puestos públicos. Entendiendo por puestos públi

cos no sólo los administrativos, sino también los de elección popular, 

cuando los que los desempeñan no pueden actuar libremente en defensa de 

la clase obrera, o cuando son dindividuos aislados, sin la dirección de 

un partido del proletariado. El día que se haga un estudio acerca de 

la contribución revolucionaria de loe representantes llamados obreros 

en el Senado y· en la Cámara de Diputados, el saldo será casi nulo ••• " 

(209). Estas frases que han sido repetidas por otras personas en disti!!. 

tas ocasiones, presenta como problema básico que se trata más de una con 
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dena moral que de una. pauta de comportamiento políti-co de J.a.s dirigen

cias sindicales; en la medida que la movilidad presenta patrones diferen. 

tes de comportamiento, tales como los que se presentan al interior de 

los comités ejecutivos de las organizaciones; del peso político que tie

nen ·las agrupaciones que ~orman parte del Con~reso del Trabajo¡ de la 

cuota de poder político del llamado sector obrero del partido o~icial. 

por medio de diputaciones, senadurías y gubernaturns; por la forma. de la 

movilidad que se manifiesta al. interior de la FSTSE entre sus dirigen

tes; por la estructura de alianzas con el personal político; y por los 

mecanismos de permanencia o remoci6n de los llamados sindicatos indepe!!_ 

dientes y de aquellos que guardan lazos con algÚn partido político de 

la oposici6n . 

. En el primer C!i~.º la. movilidad al interior de un comité ejecuti

vo en un sindicato indica la presencia de cuadras, corrientes al in.te-

rior, un sistema de acuerdos y de mecanismos de caneen-

so entre la dirigencia. Esta situación podría ser ejemplificada por 

medio de dos casos extremos: el comité nacional de la CTM y el comité 

ejecutivo del SME: el primero es presidido por Fidel Velúzquez desde 

1941 en que f'ue electo ba.jo la tutela. de Lombardo Toledano y en 1947 ª!!. 

te la crísis por el choque de corrientes, se consolida como dirigente 

a partir de entonces se produce uno de los liderazgos de mayor durabil.f. 

dad en l~ historia de una organización (210), de esta rorma los nombres 

de Velázquez, Fernando Amilpa, Alf'onso Sánchaz fltadariaga, Jesús Yurén y 
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Luis Quintero conocidos como los 5 lobitos, aparecerán en la primera lf 

nea de la C'Il4.siendo su consolidación consecuencia de cinco etapas: una 

de depuración que se inicia desde 1947 hasta 1953 (211}, otra de lucha 

contra los movimientos de masas que culminarán en 1959; un período de 

alianza con las corrientes tradicional.es y contra los sindicatos del 

CNT bajo el BUO; la rormación del CT y por Último la cul.minación en la 

hegemonía al interior de este. El primer proceso implic6 no solo la r~ 

moci6n de Lombardo sino la destrucción del trabajo político del PC?·f y la 

salida de muchos rundadores de este organismo, lo que permitió consoli

darse internamente; el segundo paso es dejar enrrentar a las direcciones 

de masas a una lucha contra el Estado, al Jugar el papel de corriente 

aliada del régimen en turno, lo que hizo posiQle q~e la instauración del 

charrismo les eliminara en el sindicato de rerrocarrileros y de petral~ 

ros el camino para sumar a estas agrupaciones; el tercer paso consistió 

en agrupar bajo las condiciones de crísis del régimen, con el Henriqui!!_ 

mo 1 a las ruerzas que podrían ser alindan, pero sin incluírlas en la 

CTM para evitar correr el riesgo del desplazamiento, lo que permite ex

plicar la composici6n del BUO; la cuarta etapa conforma el CT dentro 

del cual la C'Il4 se desdobla asigno,ndo autonomía a la FTDF con Jesús Yu

rén a Velázquez como representante de la C'Jll y a sus sindicatos nací~ 

nal.es de Industria, con los cuales ha de iniciar la lucha que no conclB:_ 

ye hasta convertirse en hegemonónico ul interior del organismo. El 

problema es que en su proceso de consolidaci6n ha arrastrado el proble-
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ma-de la sucesión y de la movilidad interna dentro de la CTl-1. 

El caso opuesto se refiere al SME cuya trayectoria nos muestra 

que en el período que va de 1959 a 1979 presenta dos grandes corrientes 

hegemónicas: Unidad de Acción presidida por Luis A uilar Palomino que 

se mantiene en la direcci6n hasta 1969 y los cuadros del. Movimiento Re

estructurado Electricist~ cuya cabeza visible será Jorge Torres Ordoñez, 

además es posible observar de acuerdo a la composición de una muestra de 

sus líderes, la presencia de mas de 14 cor~ientes al interior del sindi. 

cato, cuyas al.ianzas y diferencias permiten explicar ln conformación que 

mantiene el SME, el cual. tiene elecciones anuales ~terna.das, lo que pe.!: 

mite que un comité ejecutivo cuya dirección es de dos años pueda renovar 

en un ai'lo al grupo que comprende las 1,0 posiciones .de la Sría. del Inte

rior y .ai año sigui en~":. 9 de la Secretaría General, además que de acue.!:. 

do a la participación electora1 de los trabajadores se muestra que g~ 

neralmente es del 80% de los miembros activos, lo que ae traduce en una 

lucha por la representatividad que no se presenta en la mayoría de los 

sindicatos del país (212}. Sajo estas condiciones es posib1e plantear 

que en un sindicato de esta naturaleza, el desgaste del liderazgo no pe.!:_ 

mita mantenerse por mas de 10 años a un líder, siendo hasta ahora el ca

so único de Luis Aguilar ra1omino; que la renovación del personal sindi

cal. se imponga como una condici6n de participación de la base que perm!_ 

te impuls_ar nuevos cuadros; que en caso de aplicar prácticas de separa

ci6n, como al grupo reestructur~ción que en 1965 le fue aplicada la clá!!;. 
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sula de exclusión, la,s corrientes busquen desplazar~a l.as direcciones 

como le ocurrió a. Ag\\il,e.r Pfl,l.om.ino desde J..968; que exista internamente 

libertad de afiliación a partidos políticos, lo que explica también el 

hecho del desplaza.miento de José ?•la. Tel.lez Rincón que le costó el pue~ 

to de la Secretar1a General el aceptar la candidatura a. una diputación 

por el PRI en 1979; que pese a que la fusión empresarial ha conclu!do 

con la centralización de la Comisión Federal de Electricidad, el sindi

cato mantenga su autonomía frente al SUTERM, a pesar de la insistencia 

empresarial. por la uni~icación y que al. interior del CT este organismo 

haya impulsado proyectos mas radical.es que el res.to de los sindicatos 

de esa agrupación, como l.a crítica a la política económica, el diálogo 

con los independientes y su alianza con los telero~istas. Bajo estos 

modelo~ extremos qu7_:t~pirican los polos de una situación de liderazgo, 

encontramos toda una, gama intermedia de al,ternativ~s que van desde la 

inmovilidad de la dirigencia, como ha sido ilustrado con la CTM a la r~ 

tación de puestos de la dirigencia como la CROC; la permanencia de lid~ 

razgos como el de Angel Olivo Salís en la COR, hasta formas de acuerdos 

entre corrientes al interior de un sindicato o el caso extremo de la 

SP~CER en su lucha cuya dirección era la asamblea de sus trabajadores. 

De esta forma si bien reconocemos las limitaciones de una comparación 

entre una confederación como l.a CTr·1 y un sindicato de industria. como 

fue el. c~so del. SME que presentan diferencias protundas entre sí, sin -

embargo nos permiten explicarnos que el fenómeno de la movilidad en l.a 
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dirigencia no está dado sola por el tamafio, la composici6n, la ubicación 

por rama, o la ideología que dice sustentar, sino que descansa de modo 

básico en la posibilidad de que existan alternativas para el desarrollo 

de distintas corrientes al interior del sindicato, cuyo trabajo políti

co entre los trabajadores, la posibilidad de formación de cuadros, la 

alternativa de confrontación de la dirigencia permitan que la demacra.ti:_ 

zación interna se traduzca en la participación de los trabajadores; de 

ahí que las prácticas de exclusi6n de las corrientes para mantener la 

hegemonía al interior del sindicato se hayan traducido en la irunovili

dad de la dirigencia y en el dilema del m.a.ntenimientq de la unidad rel!!:_ 

ti va de las fuerzas que componen un sindicato, cunnd.o el l.íder fallec·e 1 

o es desplazado, lo que s_igni:rica un problema de l~~itimidad de la repr~ 

sentac~6n como en e~ .c~so de Gwnb.oa Pa.scoe en la FTDF o en una lucha en

tre las nuevas y las viejas corrientes por la hegemonía como en el caso 

de los telefonistas, lo que se ha traducido en el proble.m~ de la c~paci

dad de negociar frente a la empresa. Por esa razón 1a transición que se 

opere en 1os ~róximos años en las dirigencias sindicales deberá asumir 

la experiencia de que l& sustitución del 1iderazgo no se transforme en 

l.a pérdida de la unidad sindical. 

En cuanto a1 prob1ema del. peso po1Ítico de las organizaciones que 

componen el CT como una dimensi6n de la movi1idad política ~ue significa 

la circ14ación del.os intereses al interior de la.burocracia sindical, 

esta asume entre 1966 a 1978 el siguiente comporta.miento de acuerdo n -
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Ouillermina Bringas; un~ tendencia a la concentr~ción y acumulación de 

cargos por organizaciones y líderes q~e se re~leja en que de 75 líderes 

que tuvieron puestos en las subcomisiones, solo Fidel Velázquez, Rwniro 

Ruíz Madero, Napole6n.Gómez Sada, Jaime Fernández, Francisco Pérez Ríos, 

!.fanuel Rivera Anaya, Conce;pción Rivera Centeno, Jesús Yurén Aguilar, Jo!:. 

quín Gamboa PE'.scoe, Ramón Castillejos, Hilda Anderson, .;rgnacio ZÚJliga~ 

Emilio González Pa.rra, Carlos Jonjitud Barrios, Félix Vallejo, Antonio 

J. Hernández y Antonio Sánchez Torres, 17 en total, acapararon el 55.8% 

de las presidencias y que de acuerdo a la organización a que pertenecen 

se traducen en estas proporciones; CTM, 19,2%; FST$E 1 7.8%; FTDF, 7,8%; 

SNTMt.ffil.I, 4.9%; ANDA, 4.9%; CROC, 4.0%; SNTE, 3.6%; CROM, 1.8%; y STru.f, 

1.8%. A su vez al. interior de la distribución de posiciones en las su~ 

comisiones hay ínsulas de poder como es el caso de la de asuntos políti . . . .. . -
cos que solo ha tenido presidentes de la CTM, alternánd,ose, Fidel Vel.á~ 

quez, Pérez Ríos,, y González J?arra; la de O.rganización cuyas cabezas s.e_ 

lo han sido de la CTM, FSTSE o CROC; la de educación que la mayoría de 

las veces es 8.signada a1 SNTE; la :femenil en la que casi siempre apare-

ce Hilda Andersoo de la CTM,, o la lideresa en turno de la FSTSE; al. 

igual que la juvenil con Ignacio Zúñiga de la CTM. Junto a estos apa-

rece también Ramiro ~uíz Madero que ha sido considerado como el coordi-

nador permanente y que corresponde a la FSTSE (213). Como puede obser-

varse el.Juego político para las organizaciones nO hegemónicas se mues-

tra lilllitado en la medida en que se presentan l.os puestos claves bajo 
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un juego estructurado de antemano, lo que ha impedido que nuevas organi_ 

zaciones engrqsen la vida del CT durante las 12 años que comprende ese 

estudio. 

Con respec:to f\ 1~ cuota de: poder poll!_tico que se le ha asignado 

al sector obrero dentro del partido oficinl se podrían destacar tres ni_ 

veles: el que corresponde al número de diputaciones; a los senadores 

de la república y a los gobernadores de las entidades. En el primer c~ 

so de acuerdo a la recopilación realizada por Octavio Rodríguez Arauja 

de 1964 a 1982 se distribuyó de la. manera, s_iguiente; 27 diputados de 

1964/67; 35 de 1967/70; 24 de 1970/73; 27 de 1973/76; y 70 de 1979/82 

a raíz de la Reforma Política (214). En relación al número de senado-

res desde 1964 a 1982 tenemos como propieta.rios e., 6 del BVO y 1 de l.a 

CNT entre 1964/70; ~ senadores de 1970/76 de 1os cuaJ.es 5 son de 1a 

CTM y 2 de1 STERM; y de 1976 a 1982 5: siendo 3 de 1a C'l'H, 1 de 1a 

CROC y l del STMI>-IRM: (215). En cuanto a. gobernadores de los Estados so-, . 

lohubo 3 casos que corresponden de modo exclusivo a la C'IM: Alronso 

Calderón Velarde (Sinaloa); M:anuel Cama.cho Guzmán (Querétaro) y Emilio 

GonzáJ.ez Parra (Nayarit); de ellos el primero y el íll.timo son dirigen-. 

tes locales de la federación de trabajadores de l~ entidad y en el caso 

de Ca.macho Guzmán es líder del sindicato de trabajadores de la Indus-

tria de la. Radiodifusión, TI/ y similares de la It .J-.f ~ (STIRTSRl•f). Es n~ 

cesario ~clarar que de esta composición se excluye a la FSTSE que co

rresponde al sector popular y solo han sido incluídos los nombres de 
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los dirigentes que integran el sector obrero del r~~-

De acuerdo a la interpretación que puede hacerse de la anterior 

inform.ac ión podría decirse que durante este período las tendencias mue§.. 

tran que en el campo del liderazgo obrero no ha sido propicio para el r~ 

clutamiento del persona1 político para e¡ poder e4ecutivo f'ederal, pues 

no hay presencia de secretarios o subsecretarios que sean a la vez lí:d~ 

res y que proceda.n de este sector; en el ámbito de la cámara de diputa" 

dos no han existido líderes del control de la mayoría, solo en el caso 

de Eniilio t-1. Gonzá'.lez su diputación f'ue antecedente de su gubernatura 1 

además de que el núm,ero de diputados, previo a la ref'Qrrna política, se 

mantenía en una proporción estable que nunca disminuyó de 27, y que 

aumenta a partir de 1979 par la aplicación de la nueva distribución el!:_c 

toral 4e la Ref'orma ~o~ftica, A nivel del Senado de la República, las 

po&iciones son menores, pero el juego político es mayor, de esta manera 

tenemos que Gamboa Pascoe se convierte en el líder del control políti

co de 1976/82 y que Calderón Velarde y Ca.macho Guzmán tuvieron como an

tecedente la Senaduría por su entidad para lograr llegar a ser goberna

dores. Esta movilidad con respecto a.1. sistema político sieniricn que 

el control obrero, ante la generalidad del problema de su f'e,l.te de movi 

lidad interna en los sindicatos, se reclamen posiciones para f'orta.J.ecer 

su liderazgo en su relación con el régimen, pero evitando que el puesto 

pueda tr~er consigo que el líder pierda los -

controles de su organización; de esta manera el régimen buscará que los 
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puestos sean compatibles para que su ridelidad al ~égimen no se traduz~ 

ca en la crfsis interna de su sindicato, como parece que ocurrió 

en 2 casos en la FTDF con Gamboa Pascoe y Ca.macho Guzmán con el 

STIRTS~IRH. 

Con respecto a loa patrones de movi~idad polítca de la FSTSE~ el 

punto central no parece radicar solo en ocupar posiciones en el poder 

legislativo~ pues si bien son importantes, las tendencias de los líde

res parecen ubicarse mas en buscar posiciones dent~o de la administra

ción pública y en particular con respecto nl ISSSTE. Una primera apr~ 

ximaci9n de lo anterior no~ la daría un~ muest~a de 13 líderes de la 

FSTSE~ obtenida bajo estos criterios de ordenación, para garantizar su 

representatividad: el grupo hegemónico en la Fede~ación hasta 1971, i!l. 

tegradq por A1fonso l1a.;:tínez Domínguez, Jesds Robles M~rtínez y R6mulo 

Sánchez Míreles. El primero ha sido desde líder del sindicato del DDF 1 

Secretario general de la FSTSE; secretario general de la CNOP; preside!!.. 

te del PRI y Jef"e del DDF; a partir de su renWlcia. a este Último puesto 

desde-1971, solo volver6 a figurar desde 1978 como gobernador de Nuevo 

León, pero sin int'luencia sobre la FSTSE, Robl.es Martínez inicia su C!!_ 

rrera. en el SNTE com.o líder de la sección del IPN; a,sciende hasta lle.,... 

gar a 1a S~ía. general. ~e ese sindicato; continúa después como líder de 

1a. FSTSE y de 1964 a 1976 fue e1 director de BAflOBRAS, haciendo notar 

que a pa~tir de 1972 cuando llega el grupo de Vanguardia ~evolucionaria 

pierde el control del sindicato. Y s.1.nchez Míreles ocupará las posici~ 
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nes de Srio. General. de la FSTSE, je.t"e d,el cqntrQl. pol.Ítico de la C~a-. 

ra d.e Diputados y concluye su carrera política como director del ISSSTE 

de 1964-70. EJ. segundo grupo es el integrad.o por los líderes regiona

l.es del SNTE como es el caso de 1"Ianuel Sánchez Vite (Hidalgo) y del 

PJ;oo.t". F~lix Vall.ejo (México), El primero ocupó cargos de secretario 

general del SNTE, senador, gobernador de su entidad y presidente del 

PRI¡ y en cuanto a Félix Vallejo, ademá,s de representar Wl liderazgo r!!., 

gional ocupó la secretar.S:a. genera1 del. SN'l'E -:¡ fue senador en el período 

de 1970-76. En ambos casos sus corrientes han sido desplazadas por el 

grupo de Jonguitud Barrio~, tJn tercer grupa de d,ir¡.e;entes, corresponde 

a líderes de la FSTSE que no pertenecen al SNTE y que han ocupado posi

ciones dentro de l~ administr~ción pablica como son los casos de Anto

nio Be~nal Tenorio, ~r~er líder del CT y que ocupó el puesto de direc

tor de ce.minos y puentes federales de ingreso de 1970 a 1976; otro caso 

es ~l de Ru.t"fo Figueroa que fuera uno de los pri~eros secretarios gene

re.les de la Federación (1943-46) y que ocupS puestos de elección popu

lar llegando a ser gobernador del territorio de Quintana Roo, además de 

ser hermano de Rubén figueroa y por Último e1 de Abe1ardo de la Torre 

Graja.leS"', dirigente de1 sindicato de Hacienda, Secretario General de la 

FSTSE, secretario de org~nizaci6n del PRr bajo Corona del Rosal, subs~ 

cretario de1 Patrimonio Na,ciona.J. y jete de servicios generales del DISS, 

El cuart9 tipo es el. de loG representantes de la FSTSE, del cual el. ún!_ 

co caso es Ramiro Ruíz Madero. Y por Gltimo podríamos hablar de los d.!_ 
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rigentes de la FSTSE que hnn ocupado la dirección del ISSSTE, pero sin 

ser hegemónicos como los del primer grupo y que son; Edga Í'- Robledo Sa!!, 

tiago, dirigente del SNTE de Chiapas, secretario general del SNTE, pre-

sidente del CT, secretario general de la FSTSE y senador por su Estado. 

Salvador Sánchez Vázquez, secretario de actas y acuerdos, secretario de 

promoción y capacitación, y secretario general de la FSTSE, y encargado 

de la subcomisi6n de organización del CT. Carlos Jongul tud Barrios, lÍ-

der de la Sección IX del SNTE, secretario de a~ganiz~ción del PRI, bajo 

?•lanuel Sánchez Vi te, 1Íde:r de Va.ngua,rd:¡r:i, Revolucionaria.¡ dirigente del 

SNTE, de la FSTSE y del Congreso del TrabaJo, y desp~és de ocupar la di 

rección del ISSSTE continuó como gobernador de SLP (216). Las tenden-

cías de acuerdo a ~n criterio de movilidad p~lític~ parecen mostrarnos 

que a di~erencia de los liderazgos obreros que presentan permanencia por . . - .. 

la necesidad de un control estructurado de los que participan en la pro

ducción, en el caso de los líderes de burócratas ln movilidad actúa como 

mecanismo de expulsión del control sindical, de esta :!'orma entre mas 

asciende un líder en sus posiciones administr&tivas o puestos de elección 

popul.E\Z", mas se separa de sus bases y de los mecanismos qe control in-

terno de su sindicato, de ahí que una vez ent~~~q en el Juego del ~~st;:,. 

ma político el dirigente cambia su ca,pac:ida.d de cont;r-ol interno por una 

posición dentro del sistema político. 

Otro factor que ent~a en Juego de~tro ~el proceso de movilidad 

política sindical, es el relativo a la estructura de relaciones entre 
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el personal político y las organizaciones del CT, esta relación no pre

tende señalar que las dirigencias sindicales del CT estén controladas 

por los miembros del regimen, pues además de simplista esta afirmación 

carece de bases, en realidad se trata de plantear como influye la pre

sencia o ausencia de relaciones entre el personal político y la burocr!!. 

cia sindical para articular un proceso que permltn explicar ciertos fa.=_ 

torea que se asocian con la permanencia o la pérdida de influencia de 

algún líder. En el caso del sector obrero durante este periodo es po

sible advertir tres momentos de estas relaciones la alianza entre el CT 

con el grupo de Ortíz Mena que controló desde la SllCP la política eco

nómica desde 1958 a 1970 bajo la línea del desarrollismo y cuyas fuen

tes de poder se reflejan en la permanencia durante el periodo del mismo 

Secretario del Trabajo Salomón González Blanco, de Guillermo Mnrtínez 

Domínguez en la CFE, a Eduardo Garduño como director de la Cía. de Luz 

y Fuerza del Centro y que representan que el desarrollismo planteó co

mo condiciones de su ejecución el manejo de las relaciones entre el re

gimen, los empresarios y los trabajadores bajo los lineamientos de una 

tecnocracia política, que al tiempo que regulaba el sistema bancario, 

crediticio, financiero y fiscal, controlaba sectores paraestatales cla

ves, además de establecer un sistema contra la inflación, promover el 

crecimiento y negociar los salarios; lo que reclamuba de alianzas con 

la burocracia sindical del sector obrero y burocrático que integraban el 
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CT. Bajo estos factores podremos entender como la transición gubername~ 

ta1 de López ?'1'ateos a Díaz Ordáz, no se tra,duJeron en una crísis como 

la que se presenta a partir de 1970; cuando la política económica se m2_ 

di.fica, Ortfz Mena sale del ga,binete y se i,nicia a. pa~tir de Echeverr.íla 

una· crítica a la política econ6mica des:arrollista q,ue &e va, a traducir 

en una crísis de la CTM de 1970 a 1973 con respecto al régimen y en el 

~esplazamiento en el sector burocrático de la, vieja línea de control de 

la FSTSE que es derrotada de modo definitivo en 1271 con 1a s~lida de 

Alfonso 1.fartínez Domínguez Y" que se treduc:i,r.é\ en una, renova.cidn relati

va de los dirigentes burocráticos. El segundo ~qmento es la alianza con 

Echeverría que ravorece la hegemonía de Fidel Velázquez en el CT y la d~ 

rrota de Gal.van y que a nivel del person~l pQl~t~c~ ~epresentaQa e¡ nue

vo e.rr~glo que impri~i~ Porfirio Muñóz Ledo a su relaci6n con la burocr.!_ 

cia sindical.. El tercer período estará repres.entado por su aceptación, 

bajo rechazo verbal, de la nueva política. económica de López Portillo, 

pero que en el plano práctico no f'ue obstácu.lo para al tera2· sus alian-. 

zus con el Srio. del Trabajo Pedro Ojeda Paul.lada y con los diferentes 

dirigentes del partido of'icial. Estas cond~cione~ pueden explicar tam

bién el papel que es pos:i.ble asignarle a la_ s.uc:esi.6n presidencial. en -

cuanto al juego de posicion~s e influencie,. política. que van a tener los 

sindicatos, pues bajo un régimen presidenc~aJ.ista, el cambio de perso

nal polí't?.ico puede a1tero.r el sistema. de alianzas y la composición de la 

influencia que puedan ejercer durante el sexen~o, no solo en el plan de 
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1as negociaciones laborales sino e?!.9uanto e..l peso político que se le de 

a sus organizaciones, por esa razón no es c~sual la unidad de las diri

gencias en momentos de la sucesi6n para demundar colectivamente sus pos!_ 

ciones como C.T, 

Por Último el sindicalismo ind.ependiente en sus_ distintas ramas y 

corrientes tambi~n muestra patrones dis~intos de movilidad, diferencián-

dese las organizaciones 1ue -ti.enea influencia d,e par-.. 

tidos políticos de oposición de los que no la tienen, En el primer caso 

se podría ilustrar con el sindicalismo universitario, dado que el t·lovi

miento Sindical Ferrocarrilero MSF de Demet¡-io ValleJo que tuvo inflUe!!_ 

cía del Ft·1T, no contaba aún con registro electQral. En el caso del STU

NPJ.1 la corriente r?ja. está integrada en su II\B.YOrÍa .PO.?;'i el, PCM, c~os 

principales líderes.dentro de esta organización son Ev~isto Pérez Arre2_ 

la, Nicolás Olivos Cuellar y Joel Ortega Ju.árez que han ocupo.do l.as po

siciones estratégicas de l.a secretaría general, trabajo y rel.aciones uni 

versitarias respectivamente, lo que sin duda ha permito consolidarlos, 

gracias a su alianza con el consejo sindical cicyos miembros en el plano 

político corresponden al movimiento de Acción Popular (MAP) y cuyas ca

bezas visibles son Eliezer Morales Aragón, Pablo Po.scual Moncayo, Rola.!}_ 

do Cordera y Arnoldo Córdoba y que desde Agosto de 1981 se decidieron a 

sumarse a la coalición de izquierda, integrada. por el J;'cr-t, PPM 1 MA,US y 

PSR que habría de rundar para las elecciones de 1982, el Partido Socia

lista Uni:ficado de México PBU'M). Los mecanismos de movilidad en este 
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caso no se dan por la alianza de líderes o por su re~erencia aJ. Estado, 

sino por capacidad de ligar corrientes que les permitan mantener su he

gemonía. De esta forma las alianzas se conforman de acuerdo a coyuntu

ras lo que ha generado en mas de una ocasión conflictos catastróficos -

por· las divergencias internas, que unidas al. ataque sistenúi.tico del ré

gimen han traído como consecuencia su debilita.miento. A1gunos ejemplos 

tanto dentro como fuera de la UHAM se han producido en derredor a con

flictos de corrientes, pudiera ilustrarse con la derrota de la Univer

sidad Benito Juárez en Oaxaca en 1977; la lucha política interna entre 

el PCM y otras corrientes de izquierda al interior de ln Universidad Aut~ 

noma de Guerrero; la crísis en la Universidad Autónomo. de Puebla por ln 

sucesi6n en Rectoría y ante la cual el PCM en la ei;itidad planteó en Uo

viembr~ de 1981 la l~n~a de sostener una candidatura lo que provocó la 

rl:'acción de otras corrientes que se unieron para combatir esta línea 

sectaria; la discusión en torno a las posiciones que ocuparían las co

rrientes para la integración del SUNTU y posteriormente de la FS'l'UNTU, 

cuando la legislaci6n laboral. impidió la creaci6n de un sindicato único 

de trabajadores universitarios~ lo que abrió paso a tratar de con~onna!,_ 

la en una federaci6n; la conformaci6n de posiciones se ha adoptado a 

partir de la Reforma Política de 1979, después de la derrota impuesta 

al. STUNAl4 en 1977 y donde la coa.lici6n de izquierda concedi6 una diput.!!:_ 

ci6n p1urinominal. a Evaristo Pérez Arreola; y la· saJ.ida después de la 

formación del PSUM. de Evaristo Pérez Arreola de ln Sr!n. General al. cual 
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se le di6 la candidatura por Ciudad Acw1a Coahuila, .por parte del PSUM, 

constituyen muestras de la mecánica de actuación de estos grupos cu.vas 

tendencias nos muestran de modo reiterado el ascenso ante las coyuntu-

ras donde logran plantear movilizaciones de las bases; la lucha entre 

las·corrientes por imponer la direcci6n desde la 6ptica de su organiza-

ción partidaria; la mutua satanización, expulsi6n y descalificaci6n mo-

ral de las corrientes opositoras ante las bases; el manejo irresponsa-

ble de la condena que se centra sobre personas y organizaciones, sin ha 

cer un balance objetivo de las fuerzas en conflicto, ni explicar el pr~ 

blema de las posiciones en lucha; y el desgaste de las dirigencias y 

las bases que conduce en muchas ocasiones a la práctica del oportunismo 

por algunos dirigentes, lo que se traduce p~ra el E~tado en una prácti

ca func_ional para man~~!ler la dominación ;pues. por un lado plantea una 

Reforma Política donde los partidos transladaron sus frentes de las uni_ 

versidades a la lucha política por una cuota de poder parlamentario y 

bajo otras circunstancias los frentes internos de las organizaciones se 

transforman en una lucha de posiciones internas entre las corrientes, 

lo que se re~leja en una tendencia hacia la atomización de los esfuerzos, 

pues mientras que el Estado maneja una línea de representación organiz~ 

da, las corrientes de izquierda se dividen en luchas ciudadanas, lo que 
que 

trae como consecuencia que una vez han sido debilitadas las organizaci~ 

nes, el r_égimen retome el trabajo político realizS:do por ellas y lo re-

asuma bajo la óptica de su dominaci6n, como ha sido el caso de las aso-
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ciacio~es de personal académico que operando bajo la línea de las auto

ridades de la UNAM han refuncionalizado el sindice.l.ismo universitario 

en el plano académico como consecuencia de las derrotas impuestas aJ. 

STUNAM. 

En el cD,so de: los sin.~ic:a"Gos indepE:nc\iente:s del CT que no siguen 

una línea de partido el problema se refleja bajo una coodici6n de perm~ 

nencia de los liderazgos .. como en el caso de la UOI~ cuya cGspide se 

presenta como inamovible a partir de su estructura de organizaci6n, que 

impide que la dirigencia sea desplazada, a partir de una coalici6n de 

cúspide donde los líderes tienen asign~das posiciones, lo que h~ permi

tido que en caso de disidencia interna en un sindicato, como ocurrió 

con los mecánicos de Mexicana de Aviaci6n que trataron de·independizar

se par~ crear su pr~Ri~ organización, las burocracias ~e unifiquen para 

combatirlos lanzándolos a la ilegalidad, y que bajo la alianza de nbog!!:_ 

dos sindicales y líderes ta dominación se ejerza por med,io de poderes 

·delegados lo que limita las prácticas de democracia interna. 

En resumen, la movilidad político-sindical no es solo un ractor 

básico para entender el proceso de democracia interna dentro de laG or~ 

nizaciones, sino también revela la composicón, la hegemonía y 1a natura

leza de las alianzas entre el régimen y el personal político y entre el 

Estado y el movimiento sindical, teniendo que reconocer que dicha movi

lidad va.z:!a en· sus patrones de comportamiento de acuerdo al tipo de or

ganizaci6n de que se trate. 
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LA IDEOLOGIA 

El, estud±o d,e 10¡ i.~eQlog!~ cobra una impqrt&ncin capital, en la 

medida en que permite encubrir la estructura real del poder que se eje.!:_ 

ce sobre la sociedad; bajo estas condiciones su abordaje presenta~n e2._ 

ta investigación cuatro tipos de problemas de carácter teórico-metodo16 

gico: el primero consistirá en separar las categorías centrales del 

discurso de dominación , que mantienen una continuidad hist6rica en la 

orientación que se asume bajo determinadas prácticas de un modelo presi 

dencialista. En el segundo caso corresponde analizar las condiciones de 

producción de la ideología, lo que supone que el discurso se plantea de!!_ 

tro de un marco de aparatos jurídicos, de organizac~ones y que además el 

conteni?o posee un ~i~ .~ológico que se presenta como realizable al 

plantear objetivos, f"ines y valores. Un tercer nivel es el que se refi~ 

re a la distinción.del discurso ideológico cuando se produce desde el P9_ 

der o en búsqueda de él. Y rina1mente distinguir la naturaleza específi. 

ca del discurso ideológico sindical que se refleja en los postulados pr~ 

sra.máticoz de las ·organiz~ciones, en ~u posición frente al Estado y el 

régimen político, y en l.a conformaci6n del discurso del líder hacia sus 

bases, reconociendo de manera específ"ica que dada la pluralidaC de org!:_ 

nizaciones que agrupan a los trabajadores no hablaremos de la ideología 

de una c~~se, que solo podrá construirse bajo determinadas condiciones 

de desarrollo de una lucha. de clases. 
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En el primer caso la categoría centr~l de la.ideología del Esta

do mexicano es la de la Revoluci6n f.fexicana y que de acuerdo a sus ide.2_ 

logos se presenta como la ideología que es la resultante del proceso 

histórico de conformación del Estado, de ahí que establezca como condi

ción, una continuidad entre la Independencia, la Reforma., la guerra CO.!!, 

tra la intervención que se enlaza con este movimiento popular, y que l.a 

argumentación considere a los procesos históricos no incluídos como in

terrupciones de una lucha ascendente, de ahí la sata.nización del. período 

de Santana, de los conservadores, del imperio, del Porfirinto y del Hue.!:_ 

tismo. En su conformación discursi~a se muestran la influencia del libe 

ralismo, del anarcosindical.ismo, del marxismo del período de l.a Interna

cional que sumados a otras corrientes permiten est~ucturar un discurso 

donde, si bien no ex~s~e originalidad, si es .posible ~dvertir una inte!.. 

pretación nacional.a corrientes universales de pensamiento. En cuanto a 

su componente axiológico este refl.e,1a en el. apoyo a la estructura jurí

dica representada por la Constitución de 1917 y de sus reforma,s, en l~ 

medida en que a partir de ella se consagran a nivel formal las conquis

tas sociales, lo que permite al Estado transformar el aparato jurídico 

en un mecanismo de control y administración de el.las. Por la naturale

za de este discurso que sustenta el Estado. se presenta como dirigido. 

hacia la sociedad en.su conjunto, no a las clases de manera especírica, 

salvo lo~ casos de derechos consagrados para algwla de ellas. Y bajo 

su apariencia de legitimidad, la Revolución mexicana se presenta como un 
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proceso ininterrupido donde a partir de los regímenes consolidados des

pUés de este movimiento socia1 se continúa en un proceso de desarrollo 

ascendente. Bajo estas características generales se presenta el fenÓm.!:,. 

no de la orientación de esta ideologra cuyas variaciones gir~n en torno 

a la dirección que le imprime el presidencialismo, de esta rorma, las 

orientaciones de la revoluci6n mexicana se rerlejan a nivel del discur

so en la acentuación o no de algunas conquistas sociales, en el compor

tamiento político del régimen hacia las organizaciones populares, en la 

política económica y en el sistema de alianzas que se establezacan para 

consolidar y mantener a un bloque en el poder, cuya gestión al concluír 

el sexenio se modifica en su orientación y su composición interna. 

En el segundo problema. que corresponde al nrl;álisis de las condi

ciones .de producción }l~ la ideología y que pel;"miten su reproducción en 

el plano de la dominaci6n cotidiana, esta ideología aparece como un re

sultado de la necesidad de crear un bloque histórico, ante el vacío que 

generó la destrucción del Estado liberal oligárquico en 1911, y fre~ 

te al problema de garantizar la subordinación de las clases al nuevo Es

tado, esto suponía un aparato jurídico que cqns~gr~r~ rorma1mente los d~ 

rechos de las clases, pero cuya aplicación continua.ría en manos del Es

tado, lo que supone que el poder de la sociedad se delegaría en el blo

que político, burocrático y militar y no en l~ oligarquía; que las erg!:_ 

nizaciones populares que surgen al calor de la lucha revolucionari~ 

adoptarían la ideología. del Estado revoluciQnario Y· que las posibilida-
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des de acción de las clases estarían planteadas bajo e1 sistema de obj~ 

tivos fines y va1ores que el bloque histórico a nombre de la sociedad 

planteará, lo que permite a su vez entender el porqué las organizacio

nes sindica1es reclamaron de una alianza con el Estado. 

El. tercer plano de la ~iscusi6n lo integrA la dirección del dis

curso ideológico, cu~ndo se presente desde el ~o~er o en QÚsqueda del ~ 

poder: en el primer caso, el discurso desde el poder no puede ser otro 

que el que se sustenta en la ideología del Estado, de ah! que los plan

teamientos discursivos se enl.acen de forma. tal que se identif'iquen las 

demandas de· la organizaci6n con los t'ines del Estado para que éste lo 

haga real.iza.ble, de esta forma es posible entender e~ porqué en momen

tos críticos, al~as organizaciones popu1ares sus~enten la ideología 

del Es~ado para abr~~ P.ªªº a la solución de sus demand~s, como fue el 

caso de 1as tésis del naciona.1.ismo revolucionario que sustuvo la TendeE,_ 

cía Democrática.. En contrapartida el discurso para alcanzar el poder 

supone la crítica de la ideol.ogía del. Estado, 1.o cua1 11.eva a toda org!:_ 

nización de esta naturaleza a conformar una práctica de oposición, que 

el. Estado combatirá en la medida en que le dispute e1 poder de l.a soci!:._ 

dad, o podrá. tal.erar si esta no representa mo.s que una a1ternative. de 

ciudadanos; esta situación puede refl.ejarse en la discusión que se ha 

planteado dentro de l.as diversas organizaciones de 1a llamada izquierda 

mexicana. __ en torno al. significado de 1.a Revolución. l.fexicana, lo que sup~ 

ne también la negación de la base de l.egitimid~d de un Estado~ 
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Finalmente tenemos el problema de reconocer como estos fen6menos 

que hemos reseñado anteriormente inciden en la conrormaci6n de un dis

curso ideológico sindical. En un primer punto podemos hablar a ni·.rel 

de los postulados programáticos distinguiendo los del CT, de los grupos 

independientes en los que consideramos ll1. proyecto SUNTU, FAT y UOI. 

De esta forma el CT en su exposición de motivos reconoce de manera'explf 

cita que 11 el movimiento sindicalista mexicano, no obGtante estar consti

tuído en la actualidad por diversas centrales obreras y sindicatos na

cionaels de industria autónomos, tienen como común denominador la Revo

lución Mexicana" 1 mas adelante en su declaración de principios de:fine a 

éste, como "un movimiento popular de izquierda, indivisible y permanen

te, que debe acele~ar su marcha para superarse as~ mismo por constituír 

la mejor garantía p~a .. la realización de los ·anhelos d~ bienestar cole~ 

tivo y de progreso de la nación", continúe en su programa de acción 

planteando que su tarea primordial es ºel cumplimiento de los postula.

dos de la Revolución mexicana11 y concluya definiendo al CT como "vocero 

de la clase proletaria de ?>féxico y J.a herramienta para que los laboran 

tes obtengan otras conquistas 11 (211) • De esta .forma son distinguibles 

estos elementos del discurso: la unidad sindical. del CT aparece artic.!:_ 

lada bajo el común denominador del. l.a Ideología del. Estado nacional.; la 

Revolución mexicana se contempl~ como un proceso realizado y realizable 

con rasgps permanentes; establezca su función como organización en el 

cumpl.imiento de los postulados de csu ideol.ogín y se muestre como el CT 
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como el medio peticionario intermedio entre la clase y el Estado. Es -

importante advertir que en todos los casos de las organizaciones del CT 

se plantean los mismos principios ideológicos sin excepción. En el ca

so de los independientes podemos distinguir que a nivel del proyecto de 

creaci6n del SUNTU, se proclama "como uno de sus principios esenciales, 

su independencia ideológica, política y orgánica de la burguesía, el E.:t 

tado y el imperialismo", y que en el plano de sus objetivos r;e plantee 

"que los gobiernos :federa.1 y estatal respeten y cumplan la constitución 

genereJ. de la RepGblica y todas las leyes que beneficien a los trabaja

dores, luchando contra todas las restricciones contenidas en la leyes 

vigentes y contra la represión del Estado hacia la clase obrera" (218). 

Es importante señalar que como discurso el proyec~o del SUUTU que pre

tendió _organizar a t~d~s los sindicatos universitarios del país en tul 

sol.o organismo, presenta en sus primeras líneas una, independenci!l. con 

respecto a la ideología del Estado, por ello elude tratar la Revolución 

Mexicana, sin embargo en su práctica de acción reconoce como reglas de 

regulaci6n las del aparato jurídico estatal, lo que revela la nat'..1.ra.le

za rerormista de la organizaci6n. A nivel del FAT en su declaración de 

principios plantea su concepción acerca de la runción del Estado y de 

su concepción de la Democracia, en el primer caso se plantea que "su f'.!_ 

nalidad es preservar el bien común de la sociedad política, mediante el 

ejercicil?, de la justicia y de la autoridad que le conf'iere la comunidad11 

y en cuanto a la Democracia plantea que su pleno desarrollo 11depende de 
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la, presencia activa y simu1tlínea de cuatro requisS:tos indis.~ensables: 

la libertad política, la libertad personal, la democracia económica y 

la democracia social 11 y mas a.delante añade que "el sindicalismo es un 

factor decisivo de la democra.tización y es la base indispensable para 

la democracia económica y sindical11 (219), En este discurso pueden di.!!_ 

tinguirse estas orientaciones, la tendencia socia.lcristiana desde la 

que se plantean; el carácter de un Estado con autonomía de las clase, 

destinado al. bien común de la sociedad política; el carácter utópico 

formal de su definición de la democracia y el papel del sindicalismo CS!._ 

mo elemento democratizante y reivindica~or de.~a. persona hum~na, pespef._ 

tiva q".J.e permite .entender su divorcio de la ideología del Estado M'.exica

no. Por otra parte la l.O! dentro de su discurso ideológico plantea: 

"al Estado como producto de la división de la sociedad en clases11
; "el 

carácter capitalista de las relaciones de producción; la naturalez~ r!:_ 

formista de las distintas corrientes y partidos de izquierda.; al cha

rrismo y sus centrales como los principales enemigos de la clase obre

ra; y el carácter inrantilista de la mayoría de los sindicatos indepen

dientes"~ unte lo cuc.l proponen: 11 a la UOI como un mE:dio dtmocrático 

para elevar la disciplina y organización de clase obrera, la posibili

dad de integrarse a un partido proletario cuando la parte mas avanza

da y consciente de· la clase lo rorme; y el advenimiento de1 socialismo 

por la vra evolutiva y revolucionaria, dependiendo del momento de las -

contra.dicciones entre las clases" (220), Dentro de este discurso es ~ 
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ble distinguir la orientación del marxismo del período de ~~ Internaci~ 

nal comunista, dentro del cual militó Ortega Arenas, cuando fue miembro 

del PCM, pero plantea una organización clasista fuera de un partido, 

condena a las otras organizaciones alternativas y plantea un proyecto 

de socia.J.ismo sin determinar la forma de alcanzarlo, lo cual r~vela su 

práctica oportunista. 

El segundo nivel se pretende conocer la naturaleza de las coinc.,i 

dencias y divergencia~ entre el discurso del régimen y el de las burocr!!_ 

cias sindicales, cuyo punto central puede plantearse en torno a la polf. 

tica económica. En el primer caso el CT prese~t?. dura.nte el .período la 

siguiente evoluc~ón en. su discurso 1 une. pri.mera, etapa ti.e reivin~icacio

nes económicas; un segundo momento ~e coincidencia con la estrategia ec2. 

nómica del Estado, pero de crítica a las tendencias patronales; u un te!:_ 

cer momento en que ante la crísis se pretende plantear una estrategia 

global. Un ejemplo de cada caso lo muestra un docwnento de Noviembre de 

1969, donde frente a la sucesión el CT presenta une. ponencia titu1ada 1 'A!!, 

te los Problemas de México t• en la cual propone la participación activa 

del Estado para promover la distribución de la riqueza, para ordenar el 

sistema económico frente a los monopolios nacionales y extranjeros, asi.s. 

na a las utilidades un papel socia1 en su reinversión para crear mas 

fuentes de empleo,· propone cambios en el manejo de 1a política fiscal, 

po.ra evitar que se cargue mas aJ. contribuyente que al capital, mediante 

un impuesto único ~ propone un adccundo aietem~ de p1aneación respecto 
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a 1as inversiones, la distribución del ingreso, el empleo y el consumo 

(221). En la seguiida etapa en Octubre de 1972, durante la séptima. As~ 

blea Nacional Ordinaria del PRI, el CT presentara 9 ponencias donde ad

vierte que 11el movimiento obrero como militante activo en las filas del 

PRI, deberá pronunciarse por la equitativa distribución de la riqueza; 

por ·1a supresi6n de élites intelectuales; por la cultura popular; por 

la abolición de privilegios sociales; por el desarroll6 de wia sana eco 

nom.ía y por el ejercicio inestricto del derecho de huelga, contrato.ci6n 

colectiva, asociaci6n sindical y libre autodeterminación de la clase 

obrera 11
• Ant~ lo cual reclama "reparto de utilidades de las empresas 

entre sus trabaj~dores, jornada semanal de 40 horas, descentralizaci6n 

industrial; salario remunerador; comités técnicos de fábrica; producti

vidad, seguridad social y mayor participación de los cuadros obreros en 

los 6rganos directivos del partido" (222). Si bien es cierto que en e~ 

te documento se reiteran demandas planteadas con anterioridad, se pre

sentan como respuesta al planteamiento de los empresarios que en la Co

misión Nacional. Tripartita 11condicionaba toda elevación de los ingresos 

de los trabajadores al aumento de la productividad en el trabajo11 (223). 

Además de que muchos planteamientos son coincidentes con la llamada po

lítica del desarrollo compartido de Luis Echeverría; a lo anterior hay 

que añadir el apoyo que le brida el CT en Mayo de 1975, cuando el CCE -

plantea reorientar la política económica del régimen. La tercera etapa 

podemos ubicarla desde 1978 en la Asamblea Nacional de Proletariado do.!!. 
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de se presenta al presidente de la República un plan económico nacional. 

consistente en: "incluír en la Constituci6n un capítulo de la política 

econ6mica que facul.te al Estado la conducci6n del país en esa área; re

de~inir la propiedad de los medios de producción en tres áreas: esta

tal, social y privada; mejoramiento de los mecanismos legales; una sola 

política de precios y salarios; implantación de una profunda reforma 

fiscal inmediata y progresiva; racionalización del sistema productivo; 

mayor integración de los canales de comercialización; redefinir la pol!_ 

tica nacional de energéticos y la creación de nuevas bases en la distri. 

buci6n social. del ingreso". A lo anterior se ~grega la crít~cn. a la p~ 

lítica laboral c~os puntos mas destacados son: incluír el régimen del 

salario remunerador en el artículo 123 para que los trabajadores recup~ 

ren su capacidad de compra; contratos ley por rama de industria; no al 

Apartado C; y sindicalización de los trabajadores.bancarios (224). Es

tos planteamientos chocan de manera verbal con los principios de la po

lítica económica de López Portillo de alianza para la producción, por 

lo que es posible advertir que en la. formulación del Plan Global de De

sarrollo no ~ueron consideradas estas orientaciones. En el plano de 

los independientes, no existe un planteamiento global de política econ~ 

mica, sino a partir de organizaciones políticas, como en el caso del 

PCl..f, pero en el resto no se plantea un intento de globaliza,r de modo si_ 

milar al CT. 

El punto rinal lo inte ra la forma en que el discurso del líder 
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se integra hacia sus bases, ae e11?s el mas destacado podr!~ ser el de 

Fidel Vel€zquez en la medida enque en el se expresa de modo mas claro 

la naturaleza de un discurso que se ha mantenido con ciertas variacio

nes durante mas de 40 años. En principio Velázquez parece hablar a no.!! 

bre del cdjunto de los trabajadores del pa!e, como e~ expresaran la pr~ 

sencia de una unidad utópica de la República de los Trabajadores de la 

que se hablaba a fines del Siglo XIX, en todos los casos sustentará las 

tésis de la Revolución Mexicana, su apoyo al presidente en turno, intr~ 

ducirá rormas del lenguaje típicas del discurso sexenal y·en base de la 

coyuntura rormula como.vocero los planteamientQs- y"demandas ~e sus afi

liados; en cuanto a la orientación se mostrarli inflexible en los plante!!:., 

mientes inicia1es de negociación e irá cediendo basta hacerse concilia

toria cuando se arriba a una aolución derinitiva o a una decisión presi

dencial; hablará coyuntural.mente o mantendrá la boca cerrada de acuerdo 

al momento y de modo invariable tendrá una estructura de al.ianzas pre

vias para atacar a sus enemigos. Bajo estas condiciones no es casual 

que un buen número de]:.fderes pretendan imitar este modelo y que el estf. 

lo de este discurso se repita de modo reiterado en direrentee niveles 

de organizaciones, con excepci6n de aque1las que por su activ-ismo y pll!_ 

ralidad reclamen de una mayor confrQntaci6n ideol6gica. 

En resumen,· el discur·so sindical forma parte de un discurso ide.Q_ 

.lógico mas ampli? de dominaci6~ hacia las clases; por su naturaleza re

fleja el contenido de la alianza de ciertos sectores con el Estado, los 
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acuerdos y divergencias de la burocracia sindica.1 con el régimen y la m.:!. 

nera específica en que este discurso pretende leeitima.r y justiricar la 

acci6n del Estado hacia los trabajadores. Bajo estas condiciones el de

sarrollo de la conciencia de la clase reCleja en su ideología dos momen

tos específicos: el de su alianza con el Estado producto de la Revolu

ción Mexicana,. bajo la.s cual.es el. movimiento obrero logra avanzar y erg!!_ 

nizarse recibiendo sus primeras enseñanzas,. y el del perrodo de la in

surgencia obrera. donde la. crísis del discurso oricial. de dominación se 

manifiesta desde 1968 y permite que las nuevas organizaciones no queden 

incluídas dentro de esa línea ideol6gica. Bajo estas circunstancias qu!_ 

dan pendientes loa problemas de como la crísis idcol6gica del Estado se 

re~leja en sus aparatos de poder, podrá permitir que el discurso que se 

ha agotado pueda reproducirse corno medio de control; de que ffianera la 

pluralidad de orientacioneo ideológicas de los independientes,. no podrá 

constituírse en un rreno al proceso de unidad de lucha de los trabajad~ 

res. y hasta que punto el trabajo político realizado por las organiz!:. 

cienes de la insurgencia. obrera podrá convertirse eu un proyecto para 

l.a unidad e la clase o podrá devenir, como en épocas pasadas,. en el ro.!:. 

ta1ecimiento de los mecanismos de control de clases por parte del Esta

do. 
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CAPITULO V 
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LOS 100 DIAS 

Pareciera cabalístico elegir el periodo de los primeros 100 días 

desde el lQ de diciembre de 1982, para hacer una reflexión sobre esta 

coyuntura y dar conclusión al trabajo, pues este periodo se ha conside

rado como sinónimo de primera consolidación de un proyecto. Para ilus

trar; La Comuna de París de 1871 no alcanzó los 100 días de existencia; 

Lenin conmemoró la primera centuria de la Revolución Bolchevique¡ y en 

los estilos de gobernar del presidencialismo mexicano en este tiempo se 

presenta un duelo de intenciones entre las fuerzas sociales organizadas 

y el nuevo proyecto presidencialista, a fin de determinar los ajustes 

que plantea una nueva relación entre el regimen político y las burocra

cias organizadas. Tal vez ·1a explicación de este fenómeno esté dada en

tre otros factores, por una frase que en cierta ocasión me dijera el ex

presidente Emilio Por tés Gil: 11un buen presidente d•?be unir bajo su di

rección a los divididos y dividir lo que se encuentre al margen de su 

decisiÓn 11 • Esto significa que para que entren en función las reglas del 

nuevo presldenclalismo hay que unir fuerzas y plantear alianzas, además 

de liquidar a los grupos más consolidados que se opongan al avance de 

los nuevos designios. 

Hasta aquí no hay diferencia entre lo que este regimen ha rea-

lizado con respecto de los anteriores. Sin embargo, la presente coyun-

tura muestra una serie de particularidades cuyos efectos pueden modifi-
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car muchas de las reglas, y dificultar el avanc~ hacLa nuevas alianzas. 

E~ este sentido Lo impreviliiule eu eL corto plazo que asume la crisis 

puede esLar en der-edor de estos factores: los obstáculos al crecimien

to, la quiebra de los modelos económicos, la extensión de ln cr{sis, el 

desplazamiento de los grupos en el poder, la lucha de posiciones de las 

organizaciones sindicales y las confrontaciones entre la burocracia sin

dical y el nuevo personal político, en torno a la política eco~ómica del 

regimen. 

EL CRECIMIENTO 

Si se analizan en forma breve estos factores, hay que mencionar 

la problemática que gira en torno al proceso del crecimiento económico 

que junto con la estabilidad política marcaron desde la etapa del desa

rrollismo el nuevo discurso de dominación; y que al quebrarse la prime

ra corrió el riesgo de arrastrar en su caída a la segunda. 

En principio el crecimiento económico puede reflejarse en el rit 

mo de crecimiento del producto, de esta forma puede advertirse de acuer

do al Cuadro XXIX que la economía mexicana después de la crísis de 1976 

muestra un proceso de rápida recuperación después de ese año, pasando a 

partir de 1978 a un proceso de rápido crecimiento que contrasta de mane

ra visible con el freno brusco de 1982, que no sólo impide crecer, sino 

que arroja por primera vez desde la gran crísis cifras negativas (232). 
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Estos resultados contrastan con los pronósticos del Plan Global de Des!!_ 

rrollo (PGD) que en sus propósitos plantean 3 momentos distribu!dos en 

3 bienios, el prim'ero de recuperación, el segundo de consolidación y el 

tercero de recimiento y expansión acelerada de la economía. De es ta 

forma la llamada etapa de consolidación nunca se produjo y el ague sólo 

fue el preludio de la caída. Si se profundiza a nivel de la cr!sis en 

el PIS por ramas de actividad entre 1981 y 1982 sufrió los descensos que 

se aprecian en e 1 Cuadro XXX. 

De acuerdo con la información anterior, encontramos que en el 

año de 1982 los Únicos sectores que mantuvieron índices de crecimiento 

fueron la minería, por su vinculación con el mercado internacional; el 

sector eléctrico, por el rezago para satisfacer la demanda de energía; 

el sector financiero, de seguros y bienes inmuebles, que lograron cree! 

miento gracias a sus posibilidades especulativas, y el sector de servi

cios comunales, sociales y personales, que podría estar conectado con el 

crecimiento del gasto público. Fuera de lo anterior el resto de las ac

tividades mostró síntomas de recesión, agudizándose el problema en los 

siguientes sectores: agrícola, industria manufacturera; construcción, 

comercio, restaurantes y hoteles; transporte; almacenamiento y comunica

ciones. A su vez, los contrastes fueron más profundos entre los secto

res que en 1981 habían mostrado un crecimiento espectacular, como es el 

caso de la agricultura, las manufacturas, el sector de construcción; el 

turismo, el comercio y la transportación, por lo que puede plantearse 
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que la reducción del crecimiento tuvo que reflejarse en 1982 en el em

pleo, estimándose de acuerdo con datos de la Secretaría de Programación 

y Presupuesto (SPP) que "los sectores más dañados fueron el de la cons

trucción con una baja en el empleo de 4.2%; le siguieron el transporte 

con disminución de 4% en el cmpl~o, y la industria manufacturera, cuyo 

número de personas empleadas disminuyó 3.1% (233). De esLa forma la 

crÍsis ha golpeado en aquellas áreas en las que el crecimiento se plan·

teaba sostenido y afectó el auge del empleo en aquellas ramas que se 

incrementaron con la llamada bonanza petrolera. 

LOS MODELOS DE POLITICA ECONOMICA 

Ante el panorama reseñado cabe preguntarse, lbajo qué premisas 

la economía mexicana pudo enfrentarse a tan duro revés en el plazo mí

nimo de febrero a diciembre de 1982?, lo que remite a los modelos eco

nómicos que animaron esta política y que desde 1980 se perfilaron como 

opciones diferentes pero sobre las mismas bat1es y que no eran otras que 

la creencia de que la tendencia al crecimiento de la explotación petro

lera podría permitir un crecimiento sostenido de la actividad económica. 

A partir de lo anterior cabe hacer una breve reseña del Plan Global de 

Desarrollo (PGD) en sus políticas y metas. En principio se subrayan 22 

políticas básicas que integraron en su conjunto la estrategia del sec-
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tor público, entre las que destacan: el fortalecimiento del Estado¡ la 

modernización de la economía¡ el crecimiento del empleo; la consolida

ción de la recuperación económica, logrando de 1980 a 1982 un crecimien

to del PIB de 8%; la reorientación de la estructura productiva hacia la 

generación de bienes básicos y de capital¡ el impulso del sistema alime!!. 

tario; la reducción de los subsidios a la empresa pública; la utiliza

ción del petróleo como palanca de desarrollo; el control del ritmo de 

inflación¡ y el avance hacia formas nuevas para fi.nanciar el desarro-

llo (234). 

En el plano de las metas resaltaban planteamientos de esta na

turaleza: "en 1980 están ya suficientemente delineados los retos que 

el país enfrentará 'en los próximos años 11 (sic); 11el pa(s se ha propues

to una estrategia de desarrollo que se sirve del petróleo y no una es

trategia petrolera de crecimiento" (sic), 11de mantener el crecin1iento 

económico en tasas del orden del 8% 1 hacia el año 2000 se habrán logrado 

crear 20 millones de empleos, lo que significa duplicar los creados has

ta este momento". Y concluía, 11queremos ser más prósperos para ser más 

justos; pero no esperaremos la llegada de la prosperidad para iniciar la 

ruta de la justicia" (235). 

Frente a las frases anteriores sólo cabe plantearse la pregunta 

de iqué factores se omitieron para crear esta fantasía? En principio 

la economía mexicana aparecía ante el PGO como invulnerable a la crisis 

de crecimiento de los países industriales y de las tendencias que ·ellos 
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mostraban con relación al empleo. 

En derredor del crecimiento la economía norteamericana mostró 

retrocesos de crecimiento inferiores a cero en los años de 1974, 1975, 

y comenzó a agudizarse la crísis en los trimestres II y IV de 1981, in.!_ 

ciando 1982 con tendencias hacia la baja de su producto nacional bruto, 

siendo los trimestres I y IV de ese año los más difíciles de ese perlo-

do (236). En materia de desempleo se podrían tomar los datos referen-

tes al 11 Special Report de Newsweek 11 que compilamos en el Cuadro XXXI. 

De acuerdo con cuadro anterior son las cifras más altas desde 

la gran depresión en materia de desempleo. Incluso si analizamos por 

separado el caso de los Estados Unidos, se puede observar en los Índi

ces trimestrales 1 q·ue van ascendiendo de 7 .2 en los primeros tres me

ses de 1981 hasta alcanzar el 10.1% en septiembre de 1982, lo cual es 

considerado como el más alto de los últimos 42 años (237). A su vez, 

los Estados Unidos auguran una baja en la oportunidad de empleo a la p~ 

blación joven entre 16 y 24 años de edad, que de acuerdo a estimaciones 

tendría un descenso en las alternativas de hallar empleo para la pobla

ción joven que se incorpore desde 1980 a 1995 y que puede ser atribuí

ble a lo que se ha dado en llamar la introducción de supertecnolog{a 

que abatirán la tendencia a incrementar la fuerza de trabajo (238). 

En lo referente a los países industriales anotados en el cuadro, 

el problema se aprecia de modo evidente, pues muestra una tendencia a 

incrementarse en períodos muy cortos¡ y en lo referente a México, el ar 
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ticulista hace el diagnóstico de que bajo estas circunstancias de rápido 

deterioro del crecimiento y del empleo, podríamos ser considerados como 

una bomba de tiempo, tanto por la recesión, como por las dificultadas 

que implicaría la recuperación de las potencias industriales, que abri

rían aún más la brecha con respecto a los países de menor crecimiento 

como el nuestro. 

Otra condición del plan fue la idea del incremento de la produ~ 

ción petrolera unida al incremento de los precios y la seguridad de que 

el mercado norteamericano absorbería nuestros excedentes liberándose de 

las dificultades con la Organización de Países Exportadores de Petróleo 

(OPEP) 1 como puede apreciarse en el cuadro XXXII. 

De acuerdo'a lo anterior puede observarse que el ascenso petro

lero mexicano sirvió para alterar la posición de fuerza de la OPEP fren

te al mercado; que la tendencia a aumentar los excedentes apoyados en 

la perspectiva de los precios se volvió contraproducente al iniciar la 

caída desde el segundo semestre de 1981, y que los futuros ingresos a 

cambio del hidrocarburo que actuarían como plataforma de desarrollo se 

vieron esfumados a corto plazo. 

En síntesis el PGD se presenta como un modelo sostenido de cre

cimiento en un momento en que la economía internacional no respondía a 

esa tendencia y que al ser afectadas las fuentes de financiamiento de 

sus programas -que eran el endeudamiento externo y el ingreso petrolero

pcrmitieron que en un período de febrero a diciembre de 1982 la econo-
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mía se encontrara frente a graves problemas de liquidez a corto plazo; 

frente al incremento de las tasas de interés y la baja de los precios 

del crudo, por lo que ya desde el inicio de la aplicación del PGO de 

1981 a 1982 el modelo no mostró vigencia alguna como proyecto nacional. 

El segundo modelo fue elaborado en julio de 1981 por la 

Wharton Econometric Forecasting Associates (WEFA), con sede en Pennsyl

vania, EUA, quien en sus proyecciones planteaba, a diferencia del PGD, 

un pronóstico que colocaba como año 11crítico11 a 1983, pero que permiti

ría impulsar programas de despegue que hicieran posible que la economía 

mexicana lograra un paso del crecimiento acelerado a una consolidación, 

además de mostrar las tendencias que ellos auguraban como previsibles 

en materia de crecimiento, inflación, déficit de la balanza externa y 

empleo entre los años de 1981 a 1985, como se resume en el Cuadro 

XXXIII. 

Los pronósticos anteriores se apoyaban en los incrementos futu

ros que se auguraban por concepto de crecimiento del precio por barril 

de crudó, de gas natural, del volumen de petróleo exportado, de los in

gresos por exportación del crudo, y del crecimiento real de la inversión 

en PEMEX, que se daría en esos años y que se resumen el el Cuadro XXXIV. 

El cuadro anterior partió del supuesto que el exceso de oferta 

petrolera en el mercado internacional tenderla a desaparecer a princi

pios de 1982, por lo que daba como un heco estos volúmenes e ingresos. 

El problema consistió en que se incrementaron los volúmenes de explota-
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ción y exportación sin que se tuviera como contrapartida el crecimiento 

de los ingresos; de ahí que las repercusiones de la política petrolera 

en relación a la paridad del peso frente al dolar; el crecimiento de la 

inversión bruta fija total; la inversión del sector privado, la inver

sión del sector público y el gasto público que de acuerdo a los pronós

ticos esbozados en el Cuadro XXXV no se produjeran. 

De los cuadros anteriores podría desprenderse que se mantiene el 

criterio metodológico de una tendencia al crecimiento, pero se diferen

cía del PGD en la medida en que articula la economía mexicana a lá de 

Estados Unidos; subraya la tendencia sexcnal de los ciclos económicos 

por la sucesión presidencial y el reajuste de fuerzas¡ enfatiza en el 

papel de la inversi'ón extranjera¡ en que no ocurra un cambios radical 

en la composición de la llamada economía mixta y subraya las tenden

cias hacia la modernización y el eficientismo, además de no tocar el 

problema de la distribución del ingreso. Sin embargo las nuevas tenden 

etas ajustadas del modelo para 1983 una vez que los pronósticos anteri~ 

res saltaron en pedazos, enfatiza en el descenso paulatino de los pre

cios del petróleo para 1983, previendo un nuevo ajuste después del ocu

rrido en marzo, de 2.50 dólares menos por barril para el mes de junio; 

calcula una tasa excesiva para este año de -3.5%; la pérdida entre 1983 

y 1985 de la mitad de los empleos y empresas creados de 1977 a 1981; 

sin poder incorporar además a los 850 1 000 personas que cada año se in

gresan al mercado de trabajo; además de que en caso de no controlar los 
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factores inflacionarios mediante las llamadas políticas del FMI, la eco 

nom!a puede quedar de modo crónico en índices de inflación de un 90% 

anual m!nimo de acuerdo con Abel Beltrán del WEFA (239) .. 

Como en el caso anterior del PGD, no hay paralelo entre los 

pronósticos de 1980 con los de dos años después, lo que muestra que pe

se a que la crísis ya golpeaba la economía mundial en esos años no se 

previeron sus efectos en México, probablemente por la influencia de la 

ideología del crecimiento capitalista .. 

El tercer modelo vendtia a ser la crítica de los sectores con

trarios a la política Fricdmaniana y del FMI predominantemente en el ré 

gimen y este fue el caso de los planteas críticos realizados por Carlos 

Tello, Rolando Cordera y Enrique Padilla y Aragón en ellos se distin

guen dos aspectos: el énfasis en materia de redistribución del ingreso 

y en recuperar la visión de la ideología del Estado Social producto de 

la Revolución Mexicana.. Sin embargo, el 11 talón de Aquiles" que compar

ten con los modelos anteriores radica en no cuestionar las tendencias 

hacia el crecimiento que comparten con el régi~en, para después diferir 

de las orientaciones de política económica, como puede verse en el Cua

dro XXXVI. 

Los supuestos bajo los cuales se plantearon estaa proyecciones 

de crecimiento están dados de acuerdo a cada alternativa: 

l. El excedente neto petrolero es utilizado para pagar la deuda 

pública externa durante los próximos 10 años .. 
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2. El excedente es utilizado por el sistema económico en impor

taciones adunnales que están determinadas por relaciones estructurales 

de nuestra economía. 

3. El excedente neto petrolero es utilizado en inversiones adi-

cionales inducidas por una política industrial. Suponiendo dos varian-

tes, la A que supone continuar las tendencias mostradas hacia el sector 

primario con el deterioro creciente de su balanza comercial y la B que 

planteaba apoyar la recuperación del crecimiento del sector primario 

tendiente al equilibrio de su balanza comercial. Como también es evi

dente las tendencias no contemplan la crísis como posibilidad en sus al

ternativas y variantes, antes que eso comparten la idea de la bonanza 

petrolera y de comó desprender a partir de ella una política fiscal, el 

despliegue de la actividad estatal, el papel rector del Estado en la 

economía, desarrollo agrícola e industrial y redistribución equitativa 

del ingreso. 

Sin embargo, el hecho de partir de la falsa premisa del creci

miento hace que esas políticas queden en el aire y no coincidan con el 

país y con la crísis que hoy enfrentamos¡ pese a ello habría que reco

nocer que en los últimos meses del regimen de LÓper Portillo, Carlos 

Tello actuó como pieza clave para la nacionalización de la banca y el 

control de cambios, pero pese a ello no logró en los últimos tres meses 

del regimen afectar los vínculos prfundoa entre los exbanqueros y el 

nuevo presidente, ni se pudo evitar la cuantiosa fuga de divisas y capi-
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tales que el país padeció durante el Último año de esta gestión. 

En síntesis, las dos premisas básicas de los modelos de políti

ca económica que orientaron la estrategia de la crísis no pudieron rom

per a tiempo con dos condicionantes que les impidieron observar los cla

ros signos de una crísis internacional y fueron la idea de una política 

de crecimiento y de un Estado Social capaz de responder a la crísis en 

favor de las mayorías. 

LA EXTENSION DE LA CRISIS 

Junto a la'premisa de una economía en crecimiento se elaboró 

también la idea de una estabilidad política capaz de mantener un siste

ma de dominación, pese a esto la cr!sis ha logrado afectar ya los meca

nismos de equilibrio que fueron característicos hasta los años recien

tes y esto puede reflejarse en las movilizaciones, en la crísis de la 

ideología, en las tendencias electorales, y en la quiebra de los esque

mas para la recuperación económica. 

En el primer caso las movilizaciones muestran aún perfiles dife

rentes y grados de desarrollo y consolidación distintos dependiendo del 

espacio y de las circunstancias. De esta manera, en América Latina, 

países como Ecuador y Argentina han sido capaces de impulsar huelgas ge

nerales contra las políticas de austeridad que se le han impuesto a la 
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región. A su vez los países industriales se muestran escépticos acerca 

de una recuperación a corto plazo y la movilización tiende a incidir 

contra la política armamentista y contra las restricciones al gasto so-

cial y de bienestar de los trabajadores. En México se comienzan a canso 

lidar los movimientos en torno a la defensa del suelo urbano con la Co

ordinadora Nacional de Movimiento Urbano Popular (CONAMUP) 1 pero la des 

politi zación de otros sectores los lleva sólo a la crítica de la co

rrupción del régimen anterior sin una idea alternativa. A pesar de to

do se puede observar que los resultados de Argentina y Ecuador sólo son 

comprensibles bajo la idea de un proceso donde la inflación y el estan

camiento han golpeado a los sectores populares por largo Liempo, lo que 

ha permitido que al profundizar el ciclo de la crisis, las organizacio

nes recuperen su autonomía y la sociedad civil se lance al reclamo de 

lo que les ha sido arrebatado por un Estado que ha perdido su carácter 

social, conciliador y de concenso y se ha lanzado por una vía que niega 

las conquistas anteriores y suprime las bases del antiguo equilibrio de 

las fuerzas sociales organizadas. 

En el plano de la ideología hemos nticipado ya la idea de la 

crisis del Estado Social que surge desde la gran depresión y que permi-

tió impulsar un amplio ciclo de reformas sociales. Este fenómeno es 

mundial en el ámbito de la economía capitalista y observa matices dife

rentes por pa!ses, así en México el Estado Social se consolida al térmi 

no de la gran crisis y b.'.ljo una política de masas con el Cardenlsmo, lo 
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que permite fortalecer la ideología de la Revolución Mexicann. Esta 

particularidad impulsó llevar al terreno práctico los derechos sociales; 

organizar a las clases subalternas en el partido oficial bajo la direc

ción del Estado; perfilar los rasgos del llamado Nacionalismo Revolucio 

nario, como la modalidad de una ideología populista; fortalecer el pre

sidencialismo como base de renovación del personal político¡ alentar 

principios de una política exterior con una enorme capacidad mediadora 

y de consolidación¡ conservar las áreas estratégicas como propiedad del 

Estada como base de negociación con los particulares; sentar las bases 

para arbitrar los conflictos sociales y crear modalidades pragmáticas 

que impulsaran el crecimietno económico de acuerdo a las circunstancias 

del momento. Este Proyecto ideológico como expresión de un Estado So-

cial es el que hoy se encuentra en crisis y en consecuencia no es casual 

que Miguel De la Madrid advierta desde el 19 de diciembre su fe antipo

pulista que contrasta con su idea de ignorar que el nacionalismo revolu

cionario es una herencia de ese populismo que él niega; además de redu

cir a una fórmula simplista la solución de la crisis mediante el moralis 

mo y el eficientismo, el primero como conjuro verbal contra la corrup

ción real y la eficiencia como reducción a un problema burocrático de la 

solución de las demandas sociales que son administradas a través del 

aparato estatal. Lo anterior aunado a la pérdida de espacios que el 

régimen presenta para maniobrar a nivel nacional e internacional hace 

que su Única opción sea la de presentar el sacrificio social como la 
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Única política viable para remontar la crisis, al tiempo de subrayar la 

inflexibilidad para ceder ante las presiones derivadas por la aplica

ción de una política antipopular. 

En la medida en que los acontecimientos han avanzado con mayor 

rapidez de lo que se hubiera previsto, las organizaciones políticas y 

en particular los partidos no han dado muestras del desarrollo de un 

programa alternativo que sea capaz de convocar y dirigir a amplios sec

tores de la sociedad civil, este fenómeno como los anteriores no es tí

pico de México, sino que se presenta a nivel mundial, pues las confusl~ 

nea son más evidentes cuando se utilizan hombres y organizaciones de iz 

quierda, para promover políticas de derecha. 

En el caso·de nuestro país las elecciones de julio de 1982 dejan 

a la sociedad civil sin alternativa, una aplanadora en el partido ofi

cial¡ una derecha provocadora y simplista con el propósito de ganar el 

voto no PRI¡ una izquierda dividida, unida circunstancialmente, incapaz 

de dialogar y encontrar las bases de un programa mínimo de unidad¡ 7 

candidatos a la presidencia; la creencia de que el bloque dominante de 

la burguesía que se le imponía al Estado podría ser enfrentado tanto 

por las fuerzas que le eran adversas al interior del Estado, como por 

el fortalecimiento de las opciones de izquierda. t.os resultados electo 

ralea fueron más evidentes¡ si asumimos las cifras en porcentajes sin 

tomar en cuenta el abstencionismo tendríamos que, el candidato Miguel 

De la Madrid alcanza con su Partido el 67.9% del total de votos que re-
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presenta el porcentaje más bajo obtenido por el Partido Oficial en una 

elección presidencial; incluso si tomamos en cuenta la división de la 

familia revolucionaria durante el Henriquismo y aún bajo el supuesto 

del fraude electoral en 1952, no reflejaron una baja de esa naturaleza, 

ya que el porcentaje del Partido Oficial fue de 74.31'7. (240), que había 

sido hasta antes de 1982 el porcentaje más bajo obtenido por el PRI en 

elecciones presidenciales. Al mismo ti.empo si comparamos con la elec

ción de 1976t en que sólo apareció un candidato registrado a la presi

dencia, en cifras globales entre los 15,435,321 votos obtenidos por el 

PRI y los 16,748,006 de votos que alcanza ese partido en la pasada elec

ción, sólo representan un crecimiento de los votos a favor de ese orga

nismo en un total de 1,312,685¡ que significa que a la vuelta de 6 años 

el PRI no ha variado en sus adeptos, pero si se ha reducido su presen

cia en porcentaje con el electorado, lo que es un estancamiento. Bajo 

otra óptica si analizamos las elecciones incluyendo a la población empa

dronada que se abstuvo de votar que aparece en el Cuadro XXXVII, el pa

norama se nos presenta en esta forma: 

De acuerdo al cuadro anterior se modificarán de nuevo las rela

ciones de fuerza electoral y se nos muestra un abstencionismo que repr~ 

senta la cuarta parte de la población empadronada, el Partido Oficial 

con la mitad del electorado activo; el partido de oposición de derecha 

capaz de canalizar el voto no PRI, como es ul PAN y la izquierda frac

cionada, pero que en conjunto sólo representa el 6.16% del electorado, 
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que frente al 13.07% de los votos sumados de la derecha significa que 

está en una relación de 2 a 1 con su más próximo adversario ideológico 

y que la proporción frente al partido oficial ser!a de 8 a l. Por otra 

parte si analizamos la composición del voto a favor del PRI por entida

des donde obtuvo cifras inferiores al promedio nacional de 50.86%, ten

dríamos esta relación de menor a mayor: Coahuila (28.84%)¡ D.F. 

(37.54%); Chihuahua (37.56%); Baja California Norte (39.64%); Jalisco 

(40.08%); Nuevo León 40. 73"/.)¡ Guerrero (40. 76"/o)¡ Tabasco (41.34"/~)¡ Cua

najuato (42.32'7.); Michoacán (44.13'7.) ¡ Durango (46 .53"/.) ¡ Nayari t (4 7. 29"/.); 

México (48.25%) (241), lo que significa que en el 40% de la República el 

PRI mostró una clara tendencia a la baja con respecto a su propio prome

dio nacional establecido en esas elecciones. 

En cuanto al abstencionismo, el 50% de la República obtuvo por

centajes superiores a la media nacional en los Estados de: Coahuila 

(56.24"/.); Tabasco (54. 76'7.)¡ Guerrero (50.63"/,.)¡ Nuevo León (43.00%); Mi

choacán (41.42%)¡ Nayarit (38.30%)¡ Durango (37.17%¡ Chihuahua (36.74%)¡ 

Guanajuato (35.99%); Yucatán (32.83%)¡ S.L.P. (32.62%); Zacatecas 

(32.01%); Oaxaca (31.89%); Jalisco (29.40%); Sinaloa (28.34%); y Campe

che (28.34%) (242). Y esta relación se mantuvo durante las Elecciones 

Federales de 1985, pues su tendencia clara a la baja, unida al creci

miento de otras opciones significaron una pérdida no calculada. Pudie

ra frente a lo anterior argumentarse en el sentido de que el PRI no per

dió en toda la República y sigue aún siendo dominante, sin embargo, de 
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acuerdo a las anteriores estimaciones pudiera afirmarse que hay un des

gaste real, no imaginario de la maquinaria del Partido que sólo ha pod!_ 

do ser hegemónico a costa de mantener una enorme brecha frente a otras 

opciones, pero que en el caso de acortarse esas distancias entraría en 

una lógica contraria a los designios del despotismo presidencialista. 

El remate de aspectos referentes a la extensión de la crísis ra 

dica en el programa de recuperación económica expuesta el 12 de diciem

bre 1 que es donde el régimen apostó su futuro frente al porvenir de la 

nación. 

En este sentido los 10 puntos del programa de reordenación eco

nómica representa la espina dorsal de una política que nada tiene de 

nuevo y que recoge·como otra cara de la moneda la intención de recupe

rar el ritmo del recimiento. Si observamos los puntos planteados y 

sus relaciones de contacto con las políticas sugeridas por el FMI y sus 

relaciones con los planteamientos de la estrategia del nuevo régimen e~ 

centramos que tras de la: 1) disminución del crecimiento del gasto pú~ 

blico¡ 2) la protección al empleo¡ 3) la continuación de las obras en 

proceso de acuerdo a prioridades¡ 4) el reforzamiento de las normas 

que aseguran disciplina, adecuada programación, eficiencia y escrupulo

sa honradez en la ejecución del gasto público autorizado; 5) la protec

ción y estímulo a los programas de producción, importación y distribu

ción de alimentos básicos para la alimentación del pueblo¡ 6) el numen-

to de los ingresos públicos¡ 7) la canalización del crédito a las pri~ 

' 
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ridades del desarrollo nacional; 8) la reivindicación del mercado cam

biario bajo la autoridad y soberanía monetaria del Estado¡ 9) la rees

tructuración de la administración pública federal; y 10) la Rectoría 

del Estado bajo el régimen de Economía Mixta (243); se esconde un pro

yecto que muestra puntos de contacto con la carta de entendimiento se

creto con el FMI del 10 de noviembre de 1982 1 que pudiera reunir sus 7 

puntos en: 1) cale~darización de un crédito por 5,000 millones de dól~ 

res; 2) la programación del saldo del crédito neto del sector público 

por parte del Banco de ~éxico¡ 3) el planteamiento de que el déficit 

global del sector público deberá reducirse a 8.5% en 1983, 5.5% en 1984 

y 3.5% en 1985, especificando para este año que éste deberá seguir estas 

tendencias: 360 miles de millones de pesos en los primeros tres meses¡ 

690 miles de millones de pesos el primer semestre¡ 1005 miles de millo

nes de pesos, a los nueve meses y 1,500 miles de millones de pesos en 

todo el año¡ 4) los activos internos netos del Banco de México deberán 

ser de 104 miles de millones de enero a diciembre de 1983; 5) las re

servas internacionales netas del Banco de México que al 30 de Septiem

bre de 1982 eran de 734.7 millones de dólares deberán a fin del año si

guiente elevarse a 2,000 millones de dólares¡ 6) el sistema cambiario 

actual que muestra tipos de cambio múltiples y restricciones a pagos y 

transferencias para transacciones internacionales deberá flexibilizarse 

para evitar que surjan atrasos a pagos y transacciones corrientes, me

diante un sistema de consultas en el Fondo que evaluará las modificacio-
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nea que se hagan necesarias durante todo 1983 y 7) finalmente, se busca 

reestructurar la deuda externa con el fin de alcanzar una estructura de 

vencimientos más satisfactoria (244). 

De acuerdo a lo anterior y sumado al compromiso paralelo de un 

convenio petrolero con EUA consistente en la entrega hasta septiembre 

de 1983 de 40 millones de barriles de crudo para su reserva estratégica 

(245), se plantea que el programa de Reordenación está inmerso en una 

serie de compromisos previos como puede apreciarse en las coincidencias 

entre los propósitos del FMI con los puntos primero, cuarto, quinto, y 

octavo, que hacen girar la nueva política económica de acuerdo a una 

orientación que compromete la soberanía y la capacidad de negociación 

del Estado para abrir una estrategia propia frente a la crisis y hace 

sumar a nuestro país al resto de la economía de Arnértcu Latina, lo que 

de continuarse pondría en grave riesgo al régimen en su alianza con las 

fuerzas sociales organizadas que hicieron posible la estabilidad duran

te más de 60 años. 

Al mismo tiempo, el avance de este proyecto encuentra serias di 

ficult~des pues los supuestos de estabilidad de los precios internacio

nales de los productos, en particular del petróleo no se han producido 

sino han tendido a la baja. Por otra parte la recaudación bruta preli-

minar del gobierno federal, muestra que mientras qu en enero y febrero 

de 1983 se esperaban recaudar 456 1 311 millones de pesos, sólo se logra

ron captar 382,040 millones de pesos, lo que representa un saldo negal.!:_ 
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vo de 16.3% 1 siendo la baja más notable en los impuesto que por diver

sos conceptos se pensaba recaudar de PEMEX 1 que descendieron a -22.8% y 

que al agudizarse en el corto plazo por una nueva caída de los precios 

mundiales del crudo, obligó a que el gasto programado para 1983 se tra

dujera en ampliar el déficit y buscan elevar más la carga impositiva y 

reducir el salario real lo que al contribuyente cautivó en una situa

ción más difícil por la pérdida en su capacidad adquisitiva (246). 

EL DESPLAZAMIENTO DE LOS GRUPOS EN EL PODER 

Loa elementos que hemos reseñado ahora nos muestran como la cri 

sis económica golpeó y erosionó en plazca muy cortos las actividades 

productivas, pero el problema no queda sólo en esa dimensión, pues ade

más de que los obstáculos a la recuperación son numerosos y las espera!!. 

zas no pueden abrigarse a corto plazo, en el ámbito de la dominación se 

han producido también modificaciones notables que podrían permitirnos 

hablar de un nuevo grupo en el poder que ha desplazado a viejas camari

llas que detentaron posiciones regionales y nacionales. 

As! para calificar al gabinete del presidente De la ~~drid 1 se 

encontraría esta distribución: el equipo de avanzada y mediador con 

los círculos del sector privado nacional e internacional que está inte

grado por Jesús Silva Herzog en la SHCP 1 Héctor Hernández Cervantes 
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SECOFIN y Miguel Mancera Aguayo Banco de México, este equipo inició sus 

actividades desde el último año del período presidencial y fue el encar 

gado de abrir brecha a la nueva política económica¡ un segundo sector 

estaría integrado por los sectores de supervisión y control de áreas es 

tratégicas en los que destacan Francisco Rojas (SCF), Ramón Aguirre Ve

lázquez (DDF), Francisco Labastida Ochoa (SEMIP), Antonio Enriquez Sa

vignac (ST) y Sergio García Ramírez (PGR). A este sector parece habér

sele encomendado la tarea de tomar a su cargo áreas que durante el pas.!!. 

do sexenio fueron centros de poder e influencia sobre decisiones. Un 

tercer grupo estaría integrado por políticos del sistema colocados en 

áreas conflictivas donde el avance del nuevo proyecto puede enfrentarse 

a intereses y compiomisos establecidos de antemano, como es el caso de 

Jesús Reyes Heroles SEP, Arsenio Farell (STPS), Luis Martínez Villacaña 

SRA, Guillermo Soberón Acevedo SSA, Alejandro Carrillo ISSSTE y Mario 

Ramón Beteta PEMEX, en todos los casos anteriores hay al interior de 

esas secretarías e instituciones, liderazgos nacionales y regionales 

que reclaman posiciones y que constituyen obstáculos para el proyecto 

presidencial, y corresponde a la vieja guardia de políticos enfrentarse 

a las posiciones con las cuales convivieron en pasados períodos. Un 

cuarto grupo lo representan los exbanqueros cuya cabeza más visible es 

Ernesto Fernández Hurtado BANCOMER. Por Último quedarían las instancias 

encargadas de coordinación y estrategia, a nivel político corresponderá 

a Manuel Bartlet SG y en el ámbito económico a Carlos Salinas De Garla-
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ri SPP. A partir de este esquema básico el resto aparece subordinado a 

sus actividades quedando aislado del equipo Pedro Ojeda Paullada (SP) 

por la herencia de la transición entre regímenes. 

Las modificaciones que en los primeros meses del período han lo-

grado hacer avanzar estos grupos en el plano político son: e 1 desplaza-

miento de los hombres vinculados a las áreas de seguridad nacional y Po

licía entre los que destacan: Javier García Paniagua, Fernando Gutié

rrez Barrios, Arturo Durazo, Miguel Nassar Haro y Francisco Sahagún Ba

ca, dejando sus puestos en manos de personal del ejército activo. Ade

más, el retiro de los que delinearon la política económica de José Ló

pez Portillo en los meses posteriores a la nacionalización de la Banca 

entre los que dest8can José Andrés de Oteyza y Carlos Tello. Por otra 

parte están los líderes regionales como Carlos Hank González que llegó 

a extender su influencia en los Estados de México 1 More los y la ca pi tal 

de la República; junto con Enrique Olivares Santana hombre fuerte en 

Aguascalientes, influyente en el SNTE y hombre de primera línea en el 

sector de la CNC; además de Jorge D!az Serrano influyente dueño de la 

PERMARGO de la que también fue socio George Bush. Para consumar el des

plazamiento de los anteriores ha sido suficiente la acusación de corrup

ción a sus subordinados, el desprestigio que estos grupos han logrado 

acumular en más de dos sexenios, y el retiro a sus casas o como embaja

dores, lo que nos muestra que en la vieja política no hay capacidad para 

convocar a un proyecto popular alternativo~ Sin embargo el riesgo mayor 
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que asumió el nuevo personal político del régimen fue el reto' frente a 

la crisis lo que produjo un debilitamiento que fue más sensible en el 

grupo encargado de abrir brecha y que por su posición tuvo un mayor des

gaste y enfrentamiento sin que esto llegara a suponer que podrían ser 

relevados pues al fin del régimen y pese a que las presiones no lograron 

ser controladas se encontraron en la recta final en la lucha por la su

cesión presidencial, lo que lleva a pensar en una política de grupo com

pleto donde el juego de intereses de la vieja clase política que antes 

se dab..a al interior del Estado ha dejado de darse y que el nuevo grupo 

puede ya sentirse independiente del pasado que lo creó. 

LA LUCHA DE POSICIONES FRENTE AL 

MOVIMIENTO OBRERO-SINDICAL 

Líneas arriba se planteó que una parte fundamental del proyecto 

presidencial es subordinar bajo nuevas reglas del juego a los lideraz

gos y organizaciones nacionales; dentro de esta situación, las posicio

nes que eran asignadas de modo tradicional a los líderes en el ámbito de 

los trabajadores han sido cortadas de tajo como en los casos de: Direc-

ción General del ISSSTE que correspondía al líder en turno de la FSTSE; 

la Gerencia de los Ferrocarriles Nacionales que fue detentada por dos 

sexenios por el hombre fuerte del sindicato, Luis Gómez Z.¡ la oficialía 
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mayor de la SEP y el intento por convertir a Jonguitud Barrios como Se

cretario de Educación por parte de Vanguardia Revolucionaria¡ además de 

que BANOBRAS fue retirada como prebenda por las otras corrientes del 

SNTE desde 1979; el contratismo de los líderes de PEMEX y de la CFE que 

constituyen verdaderos atracos al patrimonio nacional, que pretenden 

ser cortados no por lo que implican en cuanto a corrupción, sino de po

larización de dos ámbitos de poder en la empresa, la formal correspon

diente a la Dirección y la de contratos para el Sindicato. Al mismo 

tiempo no se plantea ninguna intención de ampliar su cuota de poder en 

el ámbito regional de las gubernaturas que det~ntaban en Nayarit, Quer~ 

taro y S.L.P. Bajo estas líneas las burocracias sindicales oficiales no 

parecen encontrar tina puerta de entrada con el nuevo personal político 

que gratifique su papel de administradores del descontento entre las ba

ses, lo que sumado a la división que se planteó al interior del Congreso 

del Trabajo entre la CTl-f y la división CROC que fue alentada por el Se

cretario del Trabajo, dejó a las burocracias sindicales tradicionales en 

un plano desolador. Por otra parte los sectores independientes que han 

emprendido luchas en este período han sufrido derrotas signiflcativas, 

dentro de las que destacan las de Mexicana de Aviación y DINA, dirigidas 

por la Unidad Obrera Independiente y que pese ha haber sostenido una lí

nea de apoyo a los despidos, reducción de jornada y prestaciones ha con

ducido a derrotas al profundizarse la crisis, lo que ha dado entrada a 

una embestida patronal que ha colocado a los trabajadores en posiciones 
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de retirada. En cuanto a las Universidades cabe destacar las luchas de 

los administrativos de la UNAM y la del SITUAM que se inscriben en una 

línea de oposición a las políticas de un tope salarial que es notoria

mente insuficiente frente a un lOO'k de inflación reconocido por el EstE_ 

do y que condena a los trabajadores a perder su capacidad adquisitiva. 

Por último tendríamos los movimientos espontáneos, los de las industrias 

medianas donde las luchas se inscriben en lograr salarios mínimos y con

servar el empleo. Lo anteiror nos muestra hasta que grado la crisis y 

el Programa Gubernamental puso en jaque una estrategia que por años sir

vió de base a la dominación sobre los trabajadores y que consistió en la 

alianza entre el Estado y el Movimientc Obrero y la que correspondía al 

régimen y las buroCracias sindicales. Este fenómeno fue más visible en 

las organizaciones del Congreso del Trabajo acostumbradas a apoyar la 

estrategia económica del régimen en turno a cambio de posiciones que 

después se esfumaron a pesar de lo que se les pretendió dar a cambio, 

como es el aumento de las posiciones del sector obrero en la Cámara de 

Diputados, con respecto a la anterior legislatura, sin embargo, no se le 

cedieron los sindicatos con registro de los Bancarios a la FSTSE, sino 

que fueron reagrupados en la CNOP, tuvieron que sufrir los reajustes de 

personal en las Secretarías y_ la desaparición de sindicatos como el de 

SAHOP y SEPAFIN, por la creación de SEMIP y SEOUE, además de la amena

za de descentralización eductiva que pende sobre el SNTE. 

Lo anterior mostraría que nunca como en ese momento las burocra

cias sindicales mostraron tal debilidad en su relación con el régimen, 
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ante el cual lanzaron manifiestos como el firmado por todas las organi

zaciones del Congreso del Trabajo llamado Solidaridad para el Cambio 

(247), donde a partir de una evaluación de la crisis, de la búsqueda de 

coincidencias y diferencias con respecto a la estrategia presidencial 

concluyen en su sometimiento, lo que resulta paradójico, pues no había 

concluído el mes cuando los propios dirigentes obreros reconocieron por 

separado que dicho pacto había sido roto por los empresarios y comercia!!, 

tes, de tal forma que en abril de 1983 volvieron a la carga con políti

cas alternativas al control de precios, consistentes en atar los produc

tos básicos a los salarios y volver a establecer negociaciones para im

plantar un 50% adicional al salario cuando ya se reconoce de manera ofi

cial que en ese primer trimestre la inflación alcanzó el 22.5% y que de 

acuerdo al Congreso del Trabajo se estima en 42%, lo que significa que 

se anuló el aumento del 12 de enero de 1983 que fue de 25% y que en ese 

momento ya era deficitario para la economía de los asalariados del campo 

y la ciudadª Sin embargo, los sectores independientes y aún aquellos r!. 

mas combativos del sindicalismo del Congreso del Trabajo como el SME y 

los telefonistas no lograron más que rebasar en 26% y 28% el tope del 

25% establecido por lo que la crisis reclamaría de una nueva estrategia 

sindical capaz de articular a las organizaciones en la crísis. 
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lQUE HACER? 

La conclusión a este análisis de la coyuntura conduce a la pre

gunta leninista del lqué hacer? la cual nos lleva a plantear los probl~ 

mas en sus dos ejes centrales; el de la crisis mundial del capitalismo y 

la del Estado Social como modalidad de dominación sobre las claes. En 

el primer sentido los trabajadores organizados muestran a nivel interna

cional un retroceso en la medida en que la producción cede su lugar a la 

especulación¡ al tiempo que los procesos de trabajo se modifican por me

dio de la introducción de tecnologías que desplazan y abaratan la mano 

de obra¡ junto a lo anterior el capital trasnacional muestra una capaci

dad mayor que los Estados Nacionales los cuales son estrangulados media!!_ 

te el endeudamiento, unido a la elevación de las tasas de interés, lo 

que trae como resultado un fenómeno de recesión e inflación combinadas 

para las cuales no se conocen remedios, pues al atacar alguna de ellas 

trae aparejado el crecimiento correlativo de la otra; en cuanto a los 

países periféricos, la crisis adquiere rasgos peculiares de acuerdo a la 

conformación de su proceso productivo y a la organización social, que se 

ven alteradas e incapaces de responder a la crisis bajo políticas pro

pias, pues factores internacionales son capaces de modificar sus respues

tas en el corto plazo. Ante esto y la perspectiva de una guerra regio

nal o de una conflagración mundial las alternativas parece que sólo po

drían unificarse a partir de la sobrevivencia y del sacrif 1cio social 

que la crisis plantea, por lo que la prioridad principal será definir 
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cual será el modelo de sociedad a constru!r cuando se produzca la recup~ 

ración, pues al igual que el poeta nicaragüense Ernesto Cardenal una so

la premisa es verdadera¡ "nunca retornará el pasado 11 • 

Por otra parte, el Estado Social que encuentra aún raíces en la 

crisis de los treintas, que logró la organización y movilización de am

plios sectores populares, estructurando la dominación bajo un complejo 

sistema de alianzas y negociaciones sobre la base encauzar, institucio

nalizar y administrar las conquistas sociales, también inicia su declive 

junto con la crisis mundial del capitalismo, y en nuestro caso, esta cr! 

sis es más visible si se toman en cuenta las dos dimensiones básicas que 

la sostenían, la alianza entre el Estado y las calses subalternas, a fin 

de que el bloque dominante pudiera consolidarse, además de la alianza en 

tre el régimen político y las burocracias organizadas bajo liderazgos de 

sectores populares, los cuales facilitaron el proceso de acumulación a 

costa del empobrecimiento de las mayorías. Hoy estos ejes han entrado 

en crisis, sin embargo, no hay proyecto alternativo con fuerza popular 

organizada capaz de hacer frente al programa del régimen, a pesar de que 

en sus primeros 100 días de avance el proyecto mostraba ya signos eviden 

tes de desgaste, llegando a situaciones de repudio popular como la real! 

zada el 12 de mayo frente al Presidente de la República. 

Lo anterior nos muestra que si bien el regimen no ha logrado el 

concenso popular, la izquierda no posee aún la fuerza teórica y la capa

cidad orgánica para actuar para sí en la coyuntura, en principio esta iz 

T 
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quierda despertó a la crisis junto con el Estado, del sueño de una econ.e_ 

mía de Crecimiento, de ah! que en sus propios planteamientos recientes 

lo más que ha logrado es un !iQ_ frente al nuevo proyecto, por lo que su 

programa parece reducirse hasta ahora al apoyo a los movimientos urbanos 

(CONAMUP); la defensa del salario (FNDSCC); el rechazo al charrismo 

(COSINA1 y CNTE); la escala movil de salarios y contra el tope salarial¡ 

la lucha por la presentación de los desaparecidos y contra la represión 

(FNCR); no al 34% de desnacionalización de la Banca¡ contra el ingreso 

al GATT; y contra la corrupción; esfuerzos que sin duda son importantes 

pero que no muestran un programa orgánico de conjunto capaz de guiar y 

organizar a las clases subalternas a mediano y largo plazo. Lo anterior 

representa un rechazo a la idea de una izquierda débil en su táctica, P.!:_ 

ro fuerte en su estrategia (248); en realidad es preferible reconocer la 

dimensión de la crisis y las dificultades actuales para enfrentarla por

que sólo a partir de una rigurosa autocr!tica podría surgir el programa 

alternativo que vaya más allá de lo que la crisis nos va presentando de 

modo cotidiano, sólo a partir del reconocimeinto real de las tareas que 

faltan de emprender y las que hay que continuar será posible abrir un ca 

mino que nos muestre que el 11destino" de la nación no ha sido marcado de 

antemano y que el pueblo trabajador tiene en sus manos la alternativa de 

constru{r una sociedad diferente y cualitativamente superior, que permi

ta la defensa de sus conquistas, de sus libertades y amplíe los espacios 

políticos, demostrando que hay mejores rumbos para el país. 
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CUADRO I 

MEXICO: PORCENTAJE DE IMPORTACIONES Y EXPOHTACIOllES CON 
E.U.A., JAPON, R.F.A. Y EL TOTAL DE PAISES INDUSTRIALES 

E.U.A. 

Importaciones 

Exportaciones 

JAPON 

Importaciones 

Exportaciones 

R.F.A. 

Importaciones 

Exportaciones 

(l)Pníses Industriales 

Importaciones 

Exportacicincs 

1974 

62.37 

56.9 

3.69 
4.74 

91.0 

79.1 

1975 

62.5 

57.28 

4.54 

3.73 

7.3 

2.98 

90.2 

73.11 

1976 

62.5 

60.85 

5.08 

5.1 

7.02 

2.56 

91.0 

78.6 

Fuente: elaborado en base a los datos del F.M.I. 

1977 

63.67 

65 .64 

s.4 
3.09 

5.68 

2.2 

92.8 

79.8 

1978 

60.37 
68 .111 

A.os 
3.35 

7 .oR 

1.93 

93.1 

81. 7 

1979 

6 .. 92 

2 .37 

91.9 

811 .6 

1980 

65.Gl 

63.1:. 

5.81 

3.67 

5.71 
l.6G 

9l..4 

81.7 

International Monetary FW1d, Direction o:f' Trnde Stutistics, \-Tashington, I .M.F .. , 1981, 
p. 265-266. 

(l )Pa!ses Industriales incluye: Estados Unidos, Cánadn, Australia, Nueva Zelandn , Au~tri n 1 

B6lgico., Dinamarca, Espaiitt., Finlandia, F'rancia, Alemania, Holanda, Inglaterra, Trlnndn, 
Iloruega, Jap6n , Suiza y Suecia. 
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CUADRO II 

MEXICO: BALANZA DE PAGOS CON SUS l'RES PRI!1CIPALES 
MERCADOS (1974-1980) Y EL TOTAL DEL COMERCIO CON 

TODOS LOS PAISES (Millones de Dólures E.U.A.) 

1974 1975 1976 1977 1978 1979 1980 

E.U.A. 

Importaci6n 3779 4113 3773 3493 4569 7559 128lh 

Exportación 1703 1668 2111 2738 4057 6252 9688 

Déf'icit -2076 -2445 -1662 - 755 - 512 -1307 -3126 

JAPOll 

Importnci6n 224 299 307 296 609 790 1039 

Exportación 142 109 177 129 200 248 ~63 

Dé:ficit 82 - 190 - 130 - 167 - 409 - 542 - li76 

R.F .A. 

Importaci6n 476 481 424 312 536 769 l02l 

Ex:po:rt a.e i6n llb 87 89 92 ll5 213 256 

Dé.ficit - 366 - 3911 - 335 - 220 - 42l - 556 - 765 

Todo el Mundo 

Importac i6n 6059 6581 6036 51186 7560 11109 17858 

Exportación 2993 2916 31169 4171 5954 8983 153ho 

Déficit -3066 -3665 -2567 -1315 -1606 -2126 -2518 

Fuente: elaborado a partir de la inf'ormaci6n del F.M.I. 

Interna.t ionaJ. Monetary Fund, Direction o:r Trade, Statisticn, WA.shinc:ton, T.M.F.~ 1981. 
p. 265-266. 



CUADRO III 

MEXICO: COMPARACION DE LAS EXPORTACIONES Ell PORCENTAJES 
1-978 - 1979 

:¡_978 1-979 

Agricultura 2!,.17 i9.95 

Extrae ti vas (l.) 3.116 3. 51, 

Aceites crudos de petr6leo 28.51 !,2.51 

Trans'formnción l¡ 3.86 31¡ ·ºº 
T o t a l. 100.00 100.00 

( l)excluy" aceiteo crudoa de petróleo 

MEXICO: COMPARACION DE LAS IMPORTACI011F.S EN PORCENTAJES 

197íl 197'l 

Bienes de conswno 5.25 5.5R 

Materias primas inclust riales 65.27 61.27 

Maquinaria y equipo 
2!, • ''' 

28.:o>O 

Fletes y seguros 5.14 11.95 

To t n 1 100.00 100.00 

Fuente: Unidad de In:formnci ... on y Estndíotica S.11.C.P. y Da!!. 
ca de México. 



CUADRO IV 

Mt~:'c; eo.:i~ VALU[ or u.s. íOR(ICt4 DIRiCT lltV[SJlilOi1 8Y SECTOR, SCU:CTtD J'EARS 

"" I~• "'' 1"'1 "" 1m ------ ··--. ----- -------
S~lor Amo1.1111: P11>111I J.m: .. 1111 Ptr<ait .4monl t rtruni Amc.umt 1 Puunt A1noun1 • PllCtnt Amo•nl 1 rnam 

Tot11 ......... '"' "' :n& 100 "" I• P" 100 $1, 241 100 n.wl 100 

MiflinJ •••••••••• "' ,. 111 ,,. 121 " "' " IOI • "' • Prl~tvrn ••..•••• :::: :::::::······ ••• "' " 1 , ll • " • ., J " ' Nuul1e11111n1 ••••••••••••. • • 1 .. 21 lll " "' .. "" .. l,JU MI 
r .. :u: u1¡1111u ••••• , ••••.••• ... " 112 " lol "' "' " 

,, z 8j-···· ... A1•.:•;l\ur• ••••• •••·····•·•· •••• ::: " • ' 1 l l Nl ·········¡¡- zl:l ·········21· ··-·······n Ollur •••••••.••••••••.•••.•••••••••• 11 J " • " • 
1 lncJujej In "otllt1" ind11t111u. 
1 111 11ulhon1 ol lll:llhn. =~t!:U~ .~-:-~:;,W~'.c~~::~ic"=~.rr',":J:~ r~~~· om,~960), ,_ ua. h• ,,.,, 
Soi;rce: ror ~wrs 1929, 19'5, ud 19SO, !IS, 01 partmnt ol COmmerq;, ··u.s. ro1ri1J1 Dirtcl In-

' - . . 



CUADRO V 

MEXICO• MOOt Of u.s. Mr;c tHTll'i' lrtTO MlXICAN M.-.ll11tT, ALL ArflLIATCS. ALL TIME PERIODS 

thlMbll Pt1c1nt 

lndnlty TO\al ro1m1l1on Atq11lt1Uon 10111 Fo1m111~n Acqullllion 

~~¡as·:.:::::::::::::::;:::::::::: " " " 100 " ". ' ' ] 100 .. <o· 
Pu"''-···••··••·•·······•·••·····• " o " 100 o 100 
Cllcmi(.lh •••••••••••••••••••••••••• " " " 100 " " llubb"···························· 12 1 ' 100 .. ., 
~!~:.·,;1 :'d r:bdr,i1:.~· iiifü1i :::::::: " 1 ' 100 .. ~6 .. 

2l ll • 100 " " Non•l..ctrtul macllinery ••••••••••••• ,. 
" ll 100 " " f~~!:~!'i~~~'.17~::::::::::::::::: " " ' 100 " " " ' 1 100 " .. 

lnstru1111nH •••••••••••••••••••••••• 1 ' ' 100 n " Oth•f •••••••••••••••••• , ••••••••••• l2 ] ' 100 " " ToU\ m1n11!1d.u1ln1 ••.••••••••• "' '" "' '" " " Ptllo19UIJI 11111 p11m11~ 1u1v1Un_. __ " 11 ' 100 TI " S1rvie11nd lrad1 ••••••••••••••••••• " .. ' 100 .. " 
All lnduitfin ••••••••••••••••• "º "º 100 100 " " 

Sourt•: S¡¡eei1I Svroy ol S1ntl1 S11btammit1H an h\111\in•lian•I Co1po111ion1. 



CUADRO VI 

MCXICO: CHA.RACT[RISJICS OF REPORTl/IC U.S. ArrlLIAl[S, 1972 

lmlullt)' 

M1nulKluri111 Othtr 

Slont, tlan- l'tlfo· 

11:~~ tlt~lri• (IKlri· T11n1. l1wmod Str•>lt 
Cht111I• Cll 1111• ulm1• po11 .. lnihu· p1lmt1r ''"' ll•m Tot1\ Total .... Tuli~ ftpU ~" Rubbtt cl1y M1t1Js chlntrr chlnery 1r11n mtnll Olhtf Hlllllltf , .. 1' 

----- .. - ·-
Hu1nbN •••••••••••••• '" "' " ' " " " 16 " " JI " 1 11 " ~ 
Cmpl11rm1n1 •••••••••• I0,661 U•,Z26 15,401 l,4&1 5,496 22. 001 li.•~ 3, 311 11. 9117 a.1~z 29. 81~ u.•~ l,Oll 6., 110 1.m s¡~I 
An.•tl •···•••••·-- $1, 114 'f:ri: 1201 '" "" U&l- 1n2 ... 126l $1~~ Sll~- Sll' - "' ... 
f~':t~::::::::::::::: i::~ " " " 

.,, 
'"' " "' " I~~ "' 11 " 1 11 .... "' " .. "' "' " z~ '" ·~ "" " .. " '" Booll vllut ••••••••••• 1, lli~ l, lll " " ... "' " l1 " '" 111· ., .. 11 " 



Re gimen 

Sectores 

Promedio anual de 
inversi6n pública Federal 

Industrial 

Bienestar Social 

Transportes y Comunicaci2_ 
nes 

Fomento Agropecuario 

Turismo 

Def'ensa y Adminiotrnci6n 

CUADRO VI[ 

INVERSIOrl PUBLICA FEDERAL POP. OS.TETO DE GASTO 1965-1979 
MILLOffES DE PESOS 

Dío.z Ordnz Luis Echeverría. L6pez Portillo 
1965-1970 1971-1976 1977-1979 

(1) 126,312 374,829 698 ,812 
(2) 21,052.83 62,411.5 232,937.33 
( 3) 100 100 100 

51,457 150,086 311,504 
8,576 25,014.33 103,834.66 

40.73 40.05 44.58 

29,891 70. 356 126 ,045 
4,581.83 11,726 42,015 

23.66 18.77 18.04 

28,394 81, 311 104 ,921 
4,732.33 13,551.83 34,973.66 

22.8 21.69 15.01 

14,075 59,625 138,966 
2,345 9,937.5 46,322 

11.15 15.90 19.89 

3,212 3,855 
53,533 1,285 

0.86 .55 

2,500 10,179 13' 521 
416.66 1,696.5 4 ,507 

1.98 2.73 1.93 

(,1) Tota.1. invertido 
(2) Promedio anual 
(3) d 

~ 

Fuente: Secretaría de Pr2_ 
gramaci6n y Presupuesto 

Cf'r. Plan Global de Desa-
rrollo 1980-1982, México 
SPP, 1981, p. 52.1 



CUADRO VIII 
,, 

Ulll.UC"..,,L4 - IA nooucr:16H pa WAH\lrAcn/LU PO• T1PO D& ll~U. H'I0-1017 
(MilfO<ln "• p.101dt1'60) 

T•U• 

"'" tr.J "'º cr.J "' "'ci"º'"'º'"·' lf/11 (~J lf/60.1970 l910.1911 

A. Bim" th co•uu"'o no """"''º 11106 61.11 "º" H.J 47767 f9.9 "' 
.., 

l. Allimn101 (Rama e.:10¡ ''°' 27.7 14 4111 21.4 11195 19.1 0.1 ••• 2 . .Ebboradón dt bcbld•1 (Runa 11) 1 872 '" 3770 ... "" ... "' ... 
J. M1nufa"ur1 de prod11c101 de 

••• 1abaeo {Rama 12) • "' 1 !76 "º "º' "' ... 2.2 
4. Tirullu (Rama IS-lt) :! 721 , .. 5 S78 "' "" "' "1 ... 
S. fabriudón Je uludo y prcndao 1 

:! su 8.1 de \rnlir (Ram'l 15) SSH "' 7"' "' ••• ... 
6. Fal>ricadón de produt101 de madru 

)' <orchu, U<fplo muebles 

'" ••• IUS 1.1 (Ctuc :z5IM?5U) l 70S 1.• •. 1 .. , 
1, Jmpnnta tdhorbl t lndu1nb1 

'·' ronuu (Jbma 18) "' 109 "' "" :!.I "' ... 
8, lnduS11!.1 dcl rurr<> 'I productDt 

l.• dd runo (Runa 19) • '7:! ... 1.0 m ••• • •• 1.7 
!l. Produ.:dón de J•bonn, du.c"lcn1H 

y p•odu.c101 pua d landa 

'" ... "' ••• (R.liau 24) • 1 06S 1.1 "' ... 
ID. fabrludón de pcrlumct, un<m1lco1 

y Dlf'Dt arclcuhn de tocador. .. , l lt2 ... 111!.!I "' 11.1 • •• 11 lkHD• 26) 1:n 

11. Produc-clón focot clturic.D1 y 
anu.nclol Ju11>ln..- ......... ,~··· \ ···~··· ... 
(Cl11c !722) .. ••• lot 0.1 ·- ·110 ••• 15.t 7.1 

tr. Otn1 lmluuriH (Cluc ·.¡_,. ~1.~. 
Slf.50 SU6) '.156 . 0.5 '" ... :ot ••• "' ••• a. lllni.#1 .U con111-.w dur1111.,.o . ;u "'" "' IJll u.J u'ni·- i1:0 "·º "º l. Pabriad6n 11>ucbln de 
madirn (Cinc 2611) 

l. 1-'abrinddn de 1pa.n101 t~ 
lrlto1 de lodll dHCI 

... ... "' ... ... ... "º "' 
(Cl.r.acS121) Te' .,, l.• ZiOS S.6 . . -~'29 ••• 1¡,o '" S. kcparacl6n dr trch/Nlo1 auto-
mdtrlln (CI•~ U11) "' ... "' l .. I"' ... '" • •• t. Con.uruuidn uhkulDI IUID-
111dvilu (ibm• St) 

5, Olfu lndu111iu (Cluc SH!. 
6!!.t ... .... • •• 505' ... 18.5 • •• 

S!HI, 39t2, 3952, '9Gt. S9G8) ... 1.6 "'' 1.0 l .S20 ... IO.t ... 
C. lll111t1 i11/1rm1dio1 '111' Z6.4 20JJJ '"·' JI UJ JJ.I 10.4 '" l. Fabtluddn de papel 1 pro-

duno1 dr. ¡>apcl 
(Rama 11} "' ••• : 101 s.1 "" ••• 11.0 ... 
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(lhm1 :!U) "' ... 1 171 1.7 "" '" 7.1 ... 
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25, 211 1 9!1 '" "" '·º 9187 10.S 12.1 ?·2 

t. fal>riculón de 1""'111<1111 mine-
Ulh no mcUlicDt 
(R1m1 l?8) 1 182 .. 1 "" ••• 5 261 ••• • •• ... 

S. lnd1a1u¡;;-ainÜi~ w.la.1 

"'""""' "" ••• t&H ••• 7Ui "' 10.0 '·' 
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"' 1 .. . pll11 (ClllC !ll!~) "' ... 1 il!il " 0.1 ••• 
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"' 1.0 ""' "' s "' 
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CUADRO IX 

COMPOSICION DE LAS EMPRESAS DE LAS PRIHCIPALES F'RACCIOHES 
DE LA BURGUESIA EH MEXICO 1977 

Grupo RDllla 
l 2 3 4 5 6 7 Total 

VISA - SERFIN 10 3 10 l 4 8 36 

FIC - BANPAIS 4 14 9 9 36 

CYDSA 15 2 4 3 24 

ALFA 10 6 10 6 l 33 

Sub-Total Grupo 10 17 45 3 27 6 21 129 

GIS l l 5 l 10 l 2 21 

Total Fra.cci6n 11 18 50 4 37 7 23 150 

DESC l 27 2 2 l 33 

ICA - ATLANTICO l 3 41 4 9 58 

COMER~IEX 11 6 17 

PAGLIAI, ALEMAN, AZCARRAGA 25 4 12 41 

GRUPO, Industria y Comercio 6 l 2 2 11 

Total. Fracci6n 8 25 42 43 12 12 18 160 

BANAMEX* 7 31 53 20 33 2 15 161 

BANCOMER* 10 2 6 7 34 59 

CREMI* 6 17 l 6 2 7 39 

Total. Fracción 13 58 55 27 116 ,, 56 259 

Total 32 101 147 74 95 23 97 569 

Fuente: Tabu1ado por el autor a partir de los listados que aparecen en el libro: Juan Manuel Fragoso et al, 
El Poder de la Gran Burguesía, México, Ediciones de Cultura Popular, 1979, 343 p. 



Criterios pn.ra calificar lns rnmnn. 

(l) Alimentor; y bebir1as 9 inrluye: Industria 11.limenticin. 9 cervezn :r vinícola y molino e ingenio. 

(2) Industrias extracti vas, in,,.lu:re: minería, materias primas pnra meta.les, acero y otros meta
les. 

(3) Industria de transformación 9 incluye: madera 9 papel y celulosa, envases de cristal y vidrio, 
químicu y petroquímica, eléctrica y electrónica, troquelados y herramientns, muebles de ace
ro, motos, empaques, no especiricados. 

(4) Industrias de la construcción comprende: cemento, construcción e inmobiliario. / 

(5) Servicios, incluye: comercio, turis~o y varios. 

(6) ComlUlicaci6n comprende: Editorial, periódico, publicidad, televisión y radio. 

(7) Bancario, incluye: Banca Mú.ltiple, Banco, financiera e hipotecaria, Seguros y Hol.ding (inver
sionista). 

Criterios para agrupar fracciones y grupos. 

VISA - SERFI11; FIC BANPAIS; CYDSA; ALFA comprendert en con,1unto al .llamado grupo Monterrey. 

El Grupo Monterrey y GIS (Grupo Industrial Saltillo) comprenden J.a. f'racci6n del Norte .. 

DESC; ICA-1\.TLJ\!ITICO; cc;.rJm:.rEX; ?AGLIAI, ALEMA..N', AZCARRAGA y GRUPO INDUSTRIA Y COMERCIO inte
gran 1n fracción de los cuarenta. 

BANAMEX 1 BAllCOr.-fER y CREMI integran la f'rncción central. 

* Fuerte inversi6n mayoritaria en las empresns. 



CUADRO X 

MEXICO. POBLACIOtl Y ESTRUCTURA OCUPACIOtlAL 
1960 - 1980 

1960 % 1970 1980 

POBLACIOtl TOTAL 34,923.l 48,225.2 67 ,1105. 7 
Población menor de 12 afios 12,880.l 36.9 18,527.9 38.4 24,553.2 
Poblaci6n de 12 años y más 22,043.0 63.1 29,697 .3 61.6 42,852.5 

PEA.(l) y tasa de participación 11,332 32.5 12,955.0 26.9 19,650.7 

PEA por RAMA.(2} Sector Primario 6,143.5 54.2 5 ,104 39.4 7 ,885 .8 

Industrias Extrnctivas 141.5 1.2 180 1.4 288.9 
Transf'ormaci6n l,556.l 13.7 2,169 16. 7 3, 574. 5 
Construcción 408.3 3.6 571 4.4 9·J9.8 
Electricidad 41.5 o.4 53 .4 82.5 

Transportes y Comunicaciones 356.9 3.2 369 2.9 581.7 

Comercio 1,075.2 9.5 l,197 9.2 l ,974 .9 

Servicios y Gobierno 1,609.0 14.2 3,312 25.6 4,352.6 

PEA Ocupe.de.( l) 11,07.l 31. 7 12,424 25.8 18,249.6 

PEA Desocupada( l.) 261 .8 531 l.l 1,.401.1 

Tasa de Dependencia Económica( 3) 3.2 3.8 

r.enernl de Inf'ormaci6n S.PP. Fuente: Dirección General de Estadística SIC, Dirección 
(1) Porcentaje con respecto al total de la poblaci6n. 
(2) Porcentaje con respecto a la PEA. 
(p) Cif'rns preliminares del Censo de 1980. 

(3) Población tota.l./PEA ocupada. 
(-) rto disponible. 

% 

36.4 
63.6 

29.2 

40.l 

l.5 
18.2 
4.6 

.4 

3.0 

10.l 

22.1 

27 .l 

2.l 

3.6(p} 



CUADRO XI 

MEXICO: DESEJ.IPLEO Y SUBE:·!PLEO 1950-1980( l) 
(Porcentajes de 1a. PEA) (2) 

Desempleo 

a.) Tasa de dasempl.eo abierto 
b) Tasa de desempleo equival.ente 

Tasa de subuti1izaci6n total. 
de la PEA (a + b) 

Subemp1eo 

e) Sector informal urbano{4) 
d} Tradicional agríco1a 

Cobertura del subempleo 
(e + d) 

1950 1970 

1.3 3.8 
22.4 15.3 

23.7 19.1 

12.9 18.2 
44.o 24.9 

56,9 43.1 

1980 ( 3) 

4.3 
12.7 

17.0 

22.0 
18.4 

40,4 

Fuente: PRELAC, Dinámica del Subempleo en América. Latina, Santiago de Chile, CEPAL-PRELAC, 1981, p. 16 y 26. 

Notas: 
(1) No incluye la fuente el año de J.960. 
(2) Estimaciones de PRELAC sobre 1.a informaci6n nacional de censos y encuestas, utilizando criterios de cate

goría ocupacional y sector de actividad. 
(3) La informaci6n de 1980 descansa en las encuestas mas cercanas y en 1.as proyecciones de PRELAC. 
(4) Incluye servicio doméstico. 

-
1 



CUADRO XII 
.,,,. 

MF.:·:rr.o: RASGOS ESTBUCTURALES DE LA QCUPACIOU ItlDUSTRIAL, COHDICIOHES 
DE VIDA OBRERA Y Cnt!FLICTOS(a) 1969-1979 

'F 
'· ,, 

Categoría Año 1969 197Q 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 1976 1979 
-;.- ~-

Indicador 
: +-

HORAS DE TRABAJO 
(b) Horas de trabajo en la -

construcci6n. 50,9 49,7 45,5 li6. 2 47,1 47 ,li 47,3 !17 .8 
(+) (b) Horas de trabajo en IndU!_ 

':¡ 
tria Manufacturera. 45,6 44.9 44,8 43,9 45.6 45,5 45,6 45,6 

(b) Horas tle trubnjo en ?·finas 
y Canteras 48.o 48.0 48.o 44.o 44.o 

SALARIOS POR HORA 
(+) (e) Salarios en lo. Industria 

Manuf'acturera. 6.82 7,32 7,94 8.68 10.64 13.80 15.44 22.16 
(e) Salarios en la Construc-

ci6n 4.36 5,31 6.15 5,67 7,63 10.48 11.15 15.56 
(e) Salarios en las Minas y 

Canteras 6.16 6,51 7,70 9,78 11.64 12.36 
PRECIOS DEL CONSUMO 

(d) Indice General de Precios 95,2 100.0 105.4 110. 7 i24.o 153.4 176.4 204,3 263.8 309.4 115.7(e) 
(d) Indice de Precios de Ali-

mentas 95.2 100,0 104.7 108.9 126.l 163.8 184.4 207 .9 267 .3 311.4 116.0(e} 
(d) Indice de Precios del Ve.2_ 

ti do 97,5 100,0 106.0 113.0 132.3 155.9 178.1 214.5 287,9 350.7 
(d) ( rl Indice de precios del al-

quiler 93.7 loo.o 105.0 110.8 120.7 134.l 153.3 180.7 219.l 260.1 
ACCIDEl!TES 

( ¡;) Accidentes mortales de tra 
bajo en Minas y Canteras 1.67 1.38 0.07 1.97 1.06 1.48• 

( +) {g) Accidentes mortal.es de tra ~~ 
bajo en Ind. Manufacturerlls 0.19 0.34 0.05 0.33 0.26 0.01* 

.; 
(g) Accidentes Mortales en ln _'j 

Ind. de lo. Construcci6n 2.64 2.46 o.49 4.60 3,59 0.03* 

CONFLICTOS 
( j) Huelgas 144 206 204 207 136 337 236 547 476 
(h) Trabajadores involucrados 4442(i)l4329 9299 2684 7302 17863 9680 23684 13411 

(J) 



Notas Expl.icativns: 

(a) Todos los apartados e indicadores corresponden a los adoptados por l.a Organizaci6n In
ternacional del Trabajo. 

(b) Horas efectivo.mente +.rabo.Jndas. 

(e) En pesos corrientes. 

(d) Base 1970 = 100 

(e) Serie (base 1978 = 100) sustituye a la anterior. 

(~) Incluye combustible y electricidad. 

(g) Se refiere al.os accidentes indemnizados, no a los declarados. tasas por 1,000 personas 
ocupadas (ocupación meQia). 

(h) Excluye trabajadores indirectamente arectados. 

(i) Cirras correspondientes a un número de conflictos menor que el indicado. 

(j) Se ref"iere solo a las huelgas registradas en las juntas de conciliaci6n y arbitraje en 
todas las re.mas, no únicamente indus~ria. 

(+) Incluye, alimentos, bebidas, tabaco, textiles, vestido, cuero y artículos de cuero, cal.za 
do, madera, mobiliario, papel y artículos de papel, imprentas y editorial.es, química in-
dustriAl, oT.ros produ('tos químicos y ret'incr!o.s de petróleo. 

(-) No hn.y dn.to~ 

(*) Provisional. 

Fuente: Of"icina Interna.cionnJ. del TrabnJo~ Anuario de Estadísticas del Trabajo, 1979, 39 EdiciOn. 
Ginebra, Organizoción Internocionol. del Traba,jo, 1980, p. 301, 370. 373, 402, 497, 505. 540, 5~6 .. 
556. 560, 573, 577, 580 y 593. C'/r. Anunrio Est11dístico de los E.U.M., 1977,1.978, México, S.P.P., 
1980, p. 107. 
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Do 

C'UADF!J Y.lV 

SINDICA.TOS REGISTRA.DOS EN LA OfRECCION GENERA.L DE REGISTRO CE: ASOCtACIONES V 
ORGANISMOS COOPERATIVOS (.JURISOICCION FEDERAL 1 APARTADO "A11 ) 1 EN Et.. TRIBUNAL 
FEDERAL DE CONCJLlACION Y ARBITRA.JE: (JURISDICCION FEOERA.L, APARTADO "B11 ) V EN 
LAS .JUNTAS LOCA.LES DE CONCIL~CfON Y ARBITRAJE (.JURISOJCCION LOCA.L.) 

Número de s.tndlcatos y número de trabajC1.dores por 
ámbtto da Jurlsdlccl6n y tipo de sindicato (absolutos) 

Tipo de Número de s·lnchcatos NGmero de tNlbajadores 

Sindicato 
.Jurlsdtcct6n Jurlsdlccl6n .Jurlsdlcct6n Jurlsdlccl6n Total Federal Loca\ Total Federa\ l.oca\ 

Empresa 2719 1103 1616 501877 348065 1538\2 

Greml4\ 5056 554 4502 414640 57370 357278 

De Industria 1743 456 1285 510986 306483 204503 

Nacional de Industria 234 220 14 303880 301760 2120 

Do Oficios Varios 722 24 808 52087 2790 49297 

No Espectl'lcci.do 67 36 31 47233 4470S 2438 

Do Apartado "ª"1/ 69 69 - 636347 836347 -
Total 10610 2464 8148 26670513 1897610 769449 

FUENTEr 

So Incluyen ..:lnlcamente ,los stndlcatos quo repOC'ta.n mombrosC,a. • 
Do Aportado "B"a Correspondo a los sindicatos do .Jurtsdtccl6n Federal, Apertado"B 11

1 que -
no tlplflcan dentro do la claslrtcacl6n contenida on el ArtÍC\,j\Q 300 ~de la L..ey Federa.I del 
Trabajo, _ 
E\abOro.dO en el Centro Nectcnal do Inf'ormei.cl6n y Estadístico.si del Trabajo, (CENIE'T), •n b-• 
a• tes archivos der 

Olrecct6n General de Registro de Asociaciones y Organismos Coopero.ttvca de la ST Y PS • 
diciembre do 1979; corregida en baso a. los lnf'ormes de \Abol""OS do la Clrocct6n Genora\
do Conclllocl6n de \a ST Y PS. 

_ Tribuna\ Fedoral de Conclllacl6n y Arbitraje, o~h.bro de 1079. 
_ .Juntas L,ocalo.s do Conclllacl6n y Arbltra.j~, julio do 1979. 
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CUADRO XIV 

SINDIC.O..TOS REGISTRADOS EN LA DIRECCION GENERAL DE REGISTRO DE ASOClACIO.'l~S y 

Q;:;i!$ANIStvios COOPERATJVOS (.JURISDICCION FEDERAl-, APARTADO "A"), EN EL TRI8UNAL 
FEDERAL DE CONCILLA.CION Y /\RBITR.ll..JE (.JURISDICCION FEOE~L, APARTADO "B") ·,• C:N 
LAS .JUNTAS LOC\LES DE CONCILIACION Y ARBITRA.JE (.JURISDICCJON LOCAL) 

Número de slndicatos. y nC..mero do trnbajadores por- ámblto 
de Jurlsdtccl6n y tlpo de sindicato (relatlvos) 

Tipo de Número de s lncHcatos Número de traoajadores 
Sindicato 

To ta\ 
.Jurlsdicci6n .Jurisdicc16n 

To~\ 
.Jurisdicci6n .J...,r1sd1cc16n 

Fe.dera\ Loca\ F-d-ra' ' ' 
Emp,..esa 100.0 40.6 59,4 100.0 69.4 30.6 

Gremial 100.0 1 t .o 89,0 100.0 13.8 86,2 

De Industria 100.0 

Nactonal de Industria 100.0 

De Oficios Va.rlos 100.0 

No Especificado 100.0 
. 

Oc ApllrtadO "8" 1/ 100.0 

Tota.\ 100.0 

~De Aparta.do "B "i 

no tlptflcon dentro 
Trabajo. 

26.3 
1 

73,7 100.0 60.0 

1 

40,Q 

9<,0 6.0 too.o 99,3 0.7 

3.3 96.7 100.0 5.4 94.6 

53,7 46.S 100.0 !il4,8 5.2 

100.0 - 100.0 100.0 -

23.2 76.8 100.0 71.1 29,9 

-
Corresponde a los stndlcatos de .Jurlsdlcct6n Federal, ApartadO ''B", q...ie

de \a c\nslficacl6n contenido. en•e\ Artt'culo 360 de la l.~y Federal de\ 

FUENTE: Elaborado en el Centro Naclona\ de lnformact6n y Estadt'stlcas de\ Trabajo,. (CENlET), en base 
a\ D.Jadro 3. 1 



CUADRO XV 

TASA DE SINDICALTZACION DC LA P08LACION OCUPADA POR RAMA. 
INDUSTRIAL DE .JURISDICCION FEDERAL 

Raria Industrial de ' Ta sil rtc Sinc;r..-•U 
Poblaci6n Oo.Jpada .Jurlsdlcclt=n Federal Poblacl6n Sln.dicallzada zac16r '.r ,. ;·~-

t:lac16n Ocup, ·~2..1 
·-Tcxtll 250 033 104 727 41 .a 

Eléctrica 157 653 02 647 5~: •• ; 
Clnematográf1ca 18 20·3 2 702 14,0 

Hu lera 20 700 9 021 ..:3. Jj 

A:ucarera 50 947 40 330 7iJ.2 
Minera y MetalCirglca-
SldeNrglca 2/ 393 374 192 185 ~L'l.9 

De HidrocarbÜl""Os . 105 170 60 069 57. i 
Petroquímlca 41 503 3 697 8."3 
Cementera 10 047 4 107 40,'J 
calera 6 514 250 3.8 
Automotriz "º 046 " 443 1 o.:; 
Qu(mlcn 151 191 15 233 10 ... 
De Celulosa y Papel 44 325 7 594 17, 1 
Oc Aceites y· Grasas 
Vege-tatcs 12 203 s. 642 46.2 
Alimenticia 291 959 J6 607. 5,7 
eebldas Envasadas 87 520 13 450 15,4 

Ferrocarrilera 103 047 81 626 79.2 
Maderera 31 070 3 646 11 ,7 
V[dl"'lera· ->; 28 688 .893 3,3 -Tabacalera 8 565 1 335 15.6 

Total 1 922 460 657 212 34,2 

Se obtiene de dividir la pob1nci6n slndlcaltzada entre ta poblac16n ocupeda; mu\tl
pllcando el resultado obtenido por 100. 

F\JENTEr 

Debido a que extste un slndtcat.o con un alto nGmero de trabajadores atlltados que 
abarca las dos ramas, se presentan los datos en terma agregada. 

Elaborado en el Centro Nacional de tnformacl6n y EstadCsttcas del Trabajo, 
(CENIET), en base a los cuadros 2.z y 3.3 



CUADRO XVI 1 

\ 

SINDICl>TOS REGISTAAC:OS EN ui. 01RECC10N OENE-1.. DE REGISTRO ce: ... soc1 ... c10NES V CRO.&NISMOS COOPEAATIVOS 
(JURISCICCIO"t FEOEFV-1.., ... P ... RTAOO """M). EN EL. TRIBUNAL. FEOERol>L. CE CONCIUAC10,.. 'r ,¡o.RBITrv..iE (JURISCICCICN -
FECER.41..., ... P ... RTAQO "B") V EN L>S JUNTAS !...OCAL.ES CE CONC\U,.O.CION V ARB\T-.JE (JIJrtJSOICCION L.OCJll.L.) 

.J,..1-u.alccHn Faoor•I 
"'f'&•tatla ........ 

J.,r!Ml\cc\tn PaOllr&I 

,0.fl'lf"l.!000 "ª" 

Nc.-n.il"O a. •ln<llcato• y ..c.m.,.., a. 1.-a1>a.i-e1 ..... a par conolc\6" a. pe.-1 .... nc1a al CCP'O""'ª" a.I 
Tr•O.Jo y '"'t>llo a. .i. .. rl•a1cclbro (•Daolutoa) 

Total 

e, :1311s 

10010 

U!"1>"nUac~°'""ª -
lntag•·&ntaa•.,.I 
º"""';!''"ªº ... , 
"Tral>&l" 

·~· 

''" 

~ln<l1<:a\ua \""""'• ,.......i, •.• , ... cl<Jl 
Congnuo aa\ " 
Tr"<>aJ<> 

.. , 
• 

"" 

01 ..... ,. .... -
aapo,c1r.,:a11n• 

'" 

Ul7B 

11811 

100Ur.:J 

11:.olO 

70908 

2607°'' 

~· 

... - .. -
Oo-ganl.taOllJO-..a -

lntavr••ll•• nal 
C~J,..aa <MI 
Tr•t.&-

U33elll 

83!>0.'1!1 

&1!1:1573 

n:i~111 

•> 01 ... cct&. e;.,...,.., o. R•g1Ht"o o. ,..•DCL•CI"""• y 0.-goo"L.,..o• Ce>o<»r•ll ... o• o. I• S"Tyi>s, 111c:1e.n.,,.. .. 111111o 
c"r,.•gLC:O '" t.aM • \ot ,,,,,,,..... •• - I•-• - L• Dl,...cc:lt.t. Ga.,.r•\ o. C°""tha-016'\, o. la S"T y PS. 

•> 

s"""'"ª'ºª '"""" ,.....a ....... _, 
C....;rallo o.I -, .. 
11'~ 

1:ua 

-· 
:1~11;1 



CUADRO XVI 

,SINCICA'TOS Al::GISTR..AOOS EN LA O!RECCICN GENER.AL. CE REGISTRO CE ,..soc1 ... c10NES.., ORG.AMSMOS COOPE'RATfVOS 
(.JURISOICCIO"" FECER>L.. APART ... 00 "A"), EN EL. TRlevN.o.t.. FEDER.o&L. DE' CONCJLIACION V ... AelTR.AJE (.JU~SDICCION -
FEOER.o&L., .. P ... RT ... 00 "B") 'I' EN LAS .JUNTJl.S LC.C ... LES DE CONCIUACION Y AAE'ITR.AJE (.JURJSOICCION LOCJlL) 

NC....,..-o de •L"'21Calo• y nC.-..•ro da 1r•tH1¡aao ... a ~,. ccndlcL6ro de pel'1•,..ncl• .. t.C<ngr•u.o a.1 
Trab•JD y 'mbLto oa .1..,rladlccl6'i (,..\al'\""ª) 

Total 
OrganlracLQr>aS 
lnlat¡1ra'ltaa o..I 
Ccn<J.,,O o.I -
Traua¡o 

Sl<1<1lc111oa I"°"- r:i1,.oa y no 
p.nd1an1aa UC.I aapoicltlcagga 
C0t"11'""ªº CHI 

Qrg.,.,l:r•i.:lon.a 
1ntegran1aa dlol 
C""'Oll"•IQ dtl -
Tr•t>fl!O 

s1nolc.1- ,.....,. Ot.-- y ,... -
Tot.\ peno1ant.• Del ·-clflca<1<>a 

co..g ... 10 atl • 
i·rnba¡o T,.aca•o 

.Jurlwiu:c\61, Fa.S.ral 

.. p&rtaOO.,A" 100.0 72,0 IB.3 ••• 100.D 78.11 17.• ... 
JurUOlcclG.-1 FacM.-.1 
,..,,.,.taoo"o" 100.0 04,12 ••• "·' o.a 

_,.,,.IM:llccl6n 
Local 100.0 73.D '" 

7•.0 ... 
Tout "º"' 13,D ••• '·º '·' 



CUADRO XVII 

SINl:IC,O."'JOS REOISTR>DOS EU ..... OIRECCIOl>I ClENER"'I... CE 1-lECllSl"RO DE ... SOCl.ACIO....F:S Y 00~0 ... NISMOS COOPe:FV>ThlOS 
f.JUR.ISOICCION FEOERAL.,• ... PAAT ... DO ....... ), t!'N EL TRli'lUN"'I... FE'DCJU•L CE CONIU ... CION Y ... R'311'RA.IE (.JURISOICCION 
FCOE•tAI..., AP.AM"TAOO "B"} V EN L.>S .JUNTAS 1..0::: ... LES CE CONCIL.1 ... CION Y ... Re!TRA.IE (JUR\SOICCION LOCAL} 

.,:,.,.,erf'I O• •h'<J1c:•to• y ..t,.,,.,.., ... U>•l>e)oo,:l'-•·c• por c ... au:lhn - porl•••"CI" •I C.,..o¡,..•o ... 1 l',.•t>ooJo 
T.-•0&10 y tt<>n el.o •l•.a1c .. 10 {•t>•ol .. to•) 

N=.... ..... .... •U~Uc••o~. • No::. .. •ro -
n,.Qll.,IZ•cLD"'*• ~lt'dlC:•lo• I~ ci1ro1 y "° - 'nf'<}a ... 1,..c:1 ...... 

TIJ>Ol o. 51.,.,lc.to Tou.1 '"""lr&nlla oet ...... .., ......... ""' ••rwc:lltr•Do• ,. ..... , 
11.,•egrante• <MI 

Cono,¡o-.oao OOI - c.-"l""ª" OC>\ C.O•Ql"'e•O 0.I 
TrAW.t<> ,. .... •tn .~ ..... ,.. 

.,. l:"'"" ... 117111 llHI "º '" «>1871 :n.,r"2 

G•••t11•I ·~~ "'" •oo '" 'l•ll•ll ,~-.,. '·"~.,,.,. 11'3 13:41 '" '"' !'JI0\11:1& ( •a.l">e8 

.......,,.,,..,_,_,,.¡. ,,. 
"' •• " 3011Jo:I 28~• 

C. Of•clu• V•,.IO• "' •>< " ... &.10fll •:ZHU 

NO E•pacltl<:•<IO .. " " " 0233 ,,_ 
.,. .-pe..-u.ao "F'''!/ w .. • D363U 113~3!'J 

Tu.al 10610 '''" "" • noe 20&70~8 22311211'1 

C... >pa.-u.ao "e"r Co.-.,•111......,. • ll>& •l"'"l,..IC1• ª'" .i.. .. 1.a1c<:16'1 F•.,.,.•I, ,.partaao "e", q... "º •• ttpll'l,..n •n I• cl&a•nc:aclt.n 
"'"""•';'IU& .,, ...... ,rc .. 10 360 - I• t..,.. P•O.••I a.1 T .. •~•i"· 

PUl?N'TE1 Etl•t>o,.•OO .,, •I Can1 .... N""'"'"ª' .,.. lnlo~c•6r> y E.t•G'•Uc•• aer T.-•0•10 (CENIEtT), ............ lo• .......... "°. -· 
•) CU1 .. cc1t.. CJ-rel U.O '1e¡lu,.o •"1 .-•<>'••c•a-• y C.•r;¡a .. 1..-no• CO<"P9,.•1Lvo• a. la STyf"S, Glcl•"'t.noo .,. Hl10¡ 

co,. ... u•ao .,. 1 ..... " 1"9 1•Jo~"""• "ª ,,.,...,_, ""' I• r.1 .. •rc11•,., G.,.,.~•• "" c ..... cwoc•6'> "" 1• !;''l'yP!\, 

, ........ ~. 
51....,lcalo• l._ 
p.,., ..... 1 ....... 

CD'V'-.""' "'"'' • 
lr•:><110 

1r.~' 

20 ... c.a 

OoOHl!'J 

"'"" 
lol:ool' 

~, 

1312 

2:t0219 

Ol,.o• .,. no -
••i-ctrlc•oa• 

:.en.:1 

t'IHIU .. ~ 
'~ 

"" 
11:.01 

·~ 



CUADRO XVII 

SINDIC!'TOS Re:G13TRAOCS EN LA Dlrll!:CCICJO r.er.Erv.t.. OE Rl!:OISTRO oÉ ~OCll\CIONl!:S,, .... r)qQ.A.NISMOS CooPrRATtvo• 
(..URLSOICCION FEOE!V.1.. 0 AP,a.RTADO "A"), EN EL TAIBl.INAI.. FEOl!AAL. DE CONCIL.11\Cl°'1 'r AROITF<.-..J!? (.JURISC11CCIC1'1 -
FEDERAL., APA!'ITADO ~r:-1 Y EN V.S .JUNT'°'S LOCALES OE CONCll.11\CICl,j V ~ROITRA..IE {JURISDICCICN LO'""_...I..} 

NC.moro oe llndlc•\01 )' rt!itnel'O O• l,.•l>AJaoo,...1 Por co••:lllc:l6ri O• l'•'"''..,.rcl• •I Cong,..ao O.I Tr1ti.oJo y 
llpa a.o 11ndu:a10 ("'l•llyg1) 

Nl,..,,.,.o "' llnolcato1 NC.no. ......... tr•ti.o """ 
Cn;¡a'llZ•Cl.,..,.IJ SlnoLc1to1 1-. O\,..,.)'no• o,.~.,11tacl<ll">e1 S\nalc.-U:i1 lrw:M 
INIQ"l"l<'I oel TIPo m Slncll"'"'lo To~I 

C~'""'º ool -
peno\1ntu <Sel- ·-c:lt\c.-- Total ~-••<NI Pol'CSl•nl•• .,..-

1 

' 
i 

C°"O'"''º o.I .... Q .,., eong.....10 .,., -
Trl~JO Tri C. JO 'TratwiJO T...,...,io 

O. EIT'IP<"9aa IDO.O l!i!,11 \1 .o 110.0 100,0 e11.o ~ .. 
ª'"'"'··· 100,0 n.o ... 10,IS 100.0 eo,1 ... 
De lnow11rt1 100.0 76,1 \IJ,O 13,2 100,0 e•.1 ... 
,,,,..,,...._, o. lnouatt'"I• 100.0 13,11 10.1 '"' 100.0 Cl3,Q '"' 0. CM'lc:ID• ........... 100.0 1'9,!!"> ... 1a.er 100.0 ~· Bl,O ... 
NO E•POc:lftC.DD . 100,0 Bt,:i 1•,CI :13,11 100,0 oa.11 '·' c. ,,..poort.aoo "e•".~/ 100,0 '"·:! ••• 100,0 ~ .. .., 

T<11al 100,0 13,11 ... 18.CI 100,0 11::1.0 ... 

O• Aparuoa .. &"• Coro .. ;::.onoa • '"• alr'<l!..,>t.D• - _,.,...l•<:llc:c:l6n l'"•<H,.,.I, P.p~l"U>Ol:I "C", Q.JO rq •• tl~t\c;&n - i.. 
c:1 .. 1nc:ac:l6" CD<\l•••I"" •n •I """r""'" :»GO a• I• Lay Fao.rnl a.\ Tr•t.oto. 

P'UENTE1 EIN>Dr•ao .... •I c.~ NAC:U>• .. I a. ... ,, ....... .,.6n y E•laar.u ...... ""' T....r>•Jo {CENIET), ... b••• al o...-. 1 

.,._ ·- . 
llPICl'1C..llC>I 

11 •• 

11,11 

• •• ~ ... 
1•.a 

. _.?•·3 

'·' 



CUADRO XVIII 

~1,c::: ... 'TCS i=E~:sT-C".:S EN 1..A CIR::::C.CICN ~tl'Nf:'IV•I... IJli m:CJSTRO CE' ,A$0CIACICNl!S ... CRC"M~UCI~ COCPEr\A'JIVC'S 
l.IV~l!;:CIC:::CN f'ECER ... I..., ......... ll":' ... C!C"· ~ ... "). EN l:L. ,.r.16<1N ... :.. 1-'ECE~L. CE cc....::1u,o.c11:w•1 ... Nl~l'Tf<.l~/L (.JU~ISCICCl()f>.j -
PEt'E~1... .... ,. ... R,. ... oc ~w•) 'V "'l:N LJIS .Jur.TA!:' 1..C:.-1...e:s e.e: CCNCU .. l ... CIOf.¡ y ... R~l'TR....,E , ..... R:SC.1CCICN 1...0C: ... L) 

Nr,...,•...., C• &1r.:hulos y ,.ftcr1>.,.. •r•••;•llor•• Po"" cr•••c:loci6n C• Po,.l•-><;I• •I C.,.,g,..ao oe\· 
To""p ~ E'"'oO•O ll'c<">r•ll"• (•tao1 .. 1u) 

NC.""º'"" O• 1.-•o•ut'oro• 

... ,,..•l:...>h~r.: ... 
t-• .. ':<.M,.,.nl& 
.a.~ .:.r11•-1a io-r 

c1u'"''º ,. • .,. ... , 
e-....... ~:> 
~-~·~:-•10 

t;.., .. ,. ... ., 

.... '"=º 

.J•h•:o 
\•¡., .. ., 

1.···-·~·'" •.· ........ 10• 
~·: ... 11 
' .... ., 1..el!:ro 

•. ,. ···~ 
~ .ce•• 

c;...1•.1 .. •• '4CO 
~ •• i.~•• 1-01 .... c 
~ .... 1 ... 

!::e• o•• ..,..,,., .. ,. 
..,. ....... llf4• 

"l"IL'UI• .-......... . . , ........ . 
:: .. ca:ec•• 

'To:.a\ 

.. 
''! ,. ,, 
"' 
·~ '" ~;.~ 

IJloO 

"" ,., 
o.l~ ,. 

:·:.1 ,.,,, 
C.1!• 
l)j ,. 
~ •.:. 
··=-
~-; .. 
·-· ¡·-e 
t'.I 
i(.t 
::~ 

1:11 

':!' an 

" 
•'•••o 

C!"';•"l.ucl"""'• 
1 .................. -· :: ..... ~-.. ~ .. -·-Trua;" 

,, 
"' " '" ·~ "' " :.1:. 
w• 
11>~ 

2~8 ,. 
·~ 'w 

:M ...... ,, 
" :,r 

1.J;. 
:r~. ,,, 
'" "" "' "' "' '" '" "' ... 
~ 

51....,1c•U•• I~ C1rc.1 y no -
,.....,.,._.,, ... ""\ ••P.Clf11.•0<1• 
c..,..i;r••o 001 -
Tr-...,10 

• 
" " . .. 
' • 
" " .. 

" .. .. 
;~1 "" " " '" " ' ' " " " "' 

,., 
~ "' ., 

' " " " ~ 

'" " ' " ' .. 
" • 
" ·~ ' '" " 

,, 
" . 

" .. 
<> ,., ,. • ,, .. 

Tola\ 

:1>:.C 
•1n• 
"~ 
fi;r:i 

;.Jl•2 
U~ll!> 
u•i.;o 
-.;101 

l 1<)1(,63 

:•&•i 
:11:.:1 

1-!l!>ll 

·~· 3~~1J 
IU~lfl 

30,111 
11-•J.e 

11·•"3 
e;-.= 
u~•o 

•t11~ 
Ulll 

"n 
12100 
11810 
!l>UPl 
;~!o()· 

•1110 
13140 
SH311\ 
11111111 

~· 

C'rc.,-l••c•-• 
lnl•~••"••• 001 
Cl>"g ... oo O.I • 
Tr•t>alo 

~!'! 

:i•i:a 
:<•1111 
.. 11:1~ 

l'!oO.J 
1;..w 
lfo,~· 
;;.1'g 

llll•01; 
:;;.~o 

.. llll 
flt3 
•333 

3:nll 
ioo.>n1 
:lll31ll 
fl~Jl 

l!>;.'JO 
!•1111 
!t.Cllll 
31.!~• 

''~l'O 
;03• 

101111 
170<!1 
•3W\ 
112113 ·-~ .. •llOll 
(18;116 

·~ 
;;3f12&l 

Fw<' .. ":'1!:1 E:&:>,,..•~o • .., •I C..n\rO .. .,,,..,..1 r.o lr.l-c1t..> )' E•l&OÍ•UC•• a..I ,.,.a...,¡o (CE:NIET), an t.aH a•\M &.-cN ..... a.o, 

A) ::1 .... cc1Ín :;.ore-al C.. ~¡¡1•:.-.. "" '"•Ocl•CI-• )' C~nl.,..<>• Cooi-..r•ll-a 00 la 5T )' PS, Oicta,.,_ - Ulf•¡ 
co-.... ¡, • .:o •n '"'""' • \<>o. ·""....,....• a. 1&D<>r'll~ .,. la C1,..,cc.t... G<o,...,,.., °" Conc1h•t:oOn oo la ST y PS. 

~) °7rlll-I ""<.->oral oo c...-.:.U1c~16.- )' ,...,,n,.•;oo, c..ci_,,..., oe lto~O. 

e) •. _...,.. 1.0<•1•• ""C~1\ ac•(.' .- .. ,.,.tlr•J<Oo ;>oh<> ca 1111~. - 1 

15,..,,,~ .......... ~ 
..,....,,~,.I•• C•I 
CD">Q...,!O Col• 
Tr11•.a1<1 

'º 2:11 .. 
H .. • 
!>.:.¡,, 

··~ "' " 1US 
1t3"1!> 

~'"'' 1G;¡• 
1831 

"~ 
113, 

'"" :u10 
HG 
1:.g 

14.:t.6 
;.:.011 

~" 

"' , .. ... ... 
= ,,. 

23•ll. 

= » .. 
111~2 
u.u .. 

:.-

c ....... -~ -
••:>oc,•.:1::1 

:; 
~ .. , ....... 
~::.· .... ~ 
u'' 
tJ• 

:r.~., 

c;1u .. 
1.0:: 
"~ 

" ·~· , .. 
31iJ• 
í•H 
n ... 

" "ª'"' 
·~· 11.::•1 
)lOll 
2~· 

u .. 

"' ¡;111¡,, 
71121 
•l11 
om ., .. 

z::.<)• 
2.:::. 

,~.,,n.,, 



CUADRO XVIII 

SINDICATOS REGISTR.A.OOS 01°1..A 01R<:;;CCION OENEHAL e::: REGl~TRO DE AS0CIACIONE4i.v ORG.6.l''ISMOS COOPERATIVOS 
(.JU"l:ISOICCION FEC'E-L, APARTADO "A"), """' EL TRIE:l.o~At.. PEDER.4L oc ccr~CIL .. IACIOA: ... ARBrTRAJE (.'\JRISOICClOI~ -
FEOER.AL., AP4qT ... D:::t "BM)" 04 l-AS J.J"'ITAS LC'C.,,LES DE CCNCILLICION Y AFl!:!ITRA.JE (.'URISO/CCIOU LCr:AL) 

... ',j ..... IC.i.)l.nt11 °"' ... CallfDl'TILI 
O.Je C.11trurnl1 S ... r 
C""'f'llChe 
con..-..111 
C111L"'• 
c ..... ,,... 
Ct>1......,n...., 
Ou.tr1IO FIPOr-al 
O..r1"90 
c... .... ......,10 
o ....... ,.. .... 
t-loQal:;io 
.J•ho.co 
, .. u .. ,co 
Mlc ...... ~lin 
Mo ..... 101 
tO..)'•rll 
""-*v<i L,ae,, 
C&.oac.1 
F'l...til• 
0..1"4l.lll'"O 
0.1\nlaf\A Roo 
5<>'1 l..<11 P<>U>af 
s ......... 
Sonora 
Toc.11co 
Tn"'ª"UPll• 
T\..,,.:1111 
V•racn.oa 
.... ...., .. ,., 
21c11cc:.111 

Ni'.i,.,.•ro CI• 11.-.::111:.1101 y ru,,....,,., Ce trat••J•llc•,...• per condlcl6ri CI• Derton.nc:la •I Congr .... o dol Trabajo y 
e""ºª" Faáor'-UV• c,...111ly01) 

Tuu.1 

100,0 
100.0 
1o.:;.o 
HXl,O 
IOJ.O 
100.0 
Hv:l.O 
IM,O 
1~.o 

100,0 
100.0 
IC.C .O 
HlC,J 
1oc.o 
ICU,0 
100,0 
100,0 
100.0 
IN.,0 
1'1(),0 
IW.O 
100,0 
1(,,,1.0 
100,0 
l<Y.l,O 
100.0 
11>0.0 
l<Xl,O 
IQQ,0 
1r.c.,o 
1(>(1,0 
!Oll.'J 
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CUADRO XIX 
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CUADRO XIX 

QNDICA.TOS AEDU'iTR.AOOS e: ... lA OIREOCfON GEl'ERAL. 0E: Rt:OliTRO cie: ASOC1ACTONES 'f' ORCANl&AOS COOF'EIU.TIVOS 
•• (.JURISOICCI~ .Fl!:CC"IAL, APl>RT..:00 ."'A") 
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CUADRO X.X 

POBLACION TOTAL, POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA Y TASA BRUTA DE PARTICIPACICN POR EDAD 

EN MEXICO 1978 y 1980. 

(MU.ES DE PERSONAS) 

POBLACION 
TASA BRUTA ECONOMICAMENTE 

POBLACION TOTAL ACTIVA DE 

E DA D PARTICIPACION 
Absolutos 7. Absolutos ?. 

1978 1980 1978 1980 1978 1980 1978 1980 1978 1980 

12 - 14 5,186.1 5,461.5 12.70 12. 73 357 .3 690.7 1.99 3.51 6.89 12.65 

15 - 29 17,702.2 18,241.5 43.34 42.57 8,047.7 9,236.8 44.87 47 .01 45.47 50.09 

30 y más 17.953.2 19,149.5 43.96 44. 70 9,530.8 9, 723.2 53.14 49.48 53.09 50.77 

TOTAL 40 ,841.5 42 1 852.S 100.00 100.00 17,936.8 19,650.7 100.00 100.00 43.92 45.86 

FUENTE: Elaborado en el Centro Nacional de Información y Estadísticas del Trabajo (CENIET), con base en la bo
leta de selección de la Encuesta Nacional de Emigración a la Frontera Norte del País y a los Estados 
Unidos (ENEFNEU), diciembre de 1978 - enero de 1979. 
Datos preliminares del censo de 1980, SPP. 



CUADRO XXI 

MEXICO: DISTRIBUC.!.ON !)E LA PEA POR RM!AS DE AC'fIVIDAD 

Ramas de Actividad 2978 (a) 1980 (b) % 
Absolutos Relativos Absolutos Re.lativos (a-b) 

l. Agricultura, Selvicul.tura, Caza y Pesen 6677.9 39.1 7885 .8 40 .13 1.03 

2. atractivas 324.7 l.9 288.9 1.47 .43 

3. Tra.nnf'ormac i1..':'~¡ 2319.2 13.6 3574.5 18.19 4.39 

4. Electricidad 22.0 .7 82.5 .42 .28 

5. Construcci6n 905.8 5.3 909.8 4.63 .67 

6. Comercio 1847.5 10.8 1974.9 10.05 • 75 

7. Transporte 559.6 3.3 581.7 2.96 .34 

8. Servicios 4337.1 25.3 4352.6 22.15 3.15 

9. Total. 17093.8 100.0 29650.7 ioo.oo 

!lo trabajaron 843.0 

27936.8 

Fuente: CENIET 1978 y SPP (Censo de Poblnci.6n 1980) 
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CUADRO XXII 

POBLACION ECONOM!CAMENTE ACTIVA, POBLACION S!ND!CAL!ZADA Y TASA 
DE S!ND!CAL!ZAC!ON POR EDAD 

MEX!CO 1978 
(miles de personas) 

Poblacl6n Econ6micamente Activa Poblacl6n ~indi.cali.zada 

Edad -
Tasa de 

Absolutos % Absolutos % SlndlcaUzacl6n 

. -o - 11 - - - 2.7 0.07 -
12 - 14 357 .3 1.99 - - 9.1 0.25..,;.- 2.55 
15 - 1!il 2 464.9 13. 74 227.3 6.27 9.23 
20 - 24 3 089.0 17 .22 603.9 16.66 19.55 
25 - 29 2 496,8 13.91 587 .0 16.22 23.56 
30 - 34 1 923.1 10.72 459.9 12.69 23.92 
35 - 39 1 800.3 10.04 477.6 13.18 26.53 
40 - 44 1 433.6 7.99 359.8 9.93 25.10 
45 - 49 1 257 .o 7.01 292.2 8.06 23.25 
50 - 54 1 01 8.1 5.68 221.4 6.11 21. 75 
55 - 59 704.3 3.·93 125.8 3. 47 17.86 
60 - 64 493.3 . 2.75 104. 6 2.69 21 .20 
65 y más 9Ó1 .1 5.02 152.4 4.20 16.91 

TOTAL 17 936.8 100.00 3 624.5 
1 ºº·ºº 20.21 -

-
. 

FUENT.E: Elabor""ado en el Centro Nacional de lnformacl6n y Estadrstlcas del Trab.::1.jo (CENIET), con -
base en la boleta de selección de la Encuesta Nacional de Emlgraclón a la Frontera Norte -
del País y a los Estados Unidos (ENEFNEU), dlclembl"e de 1978-enel"O de 1979. 



CUADRO XXIII 

POBLAC!ON JOVEN ECONOM!CAMENTE ACTIVA,. SlNDlCALlZADA Y TASA DE SINDICALIZACION 'POR SEXO 
MEXICO 1978 

(miles de personas) -
Poblaci6n Econ6micamente Activa Poblacl6n ::ilndicali.zada 

(joven) (joven) Tasa de 
Sexo Absolutos % Absolutos % Slndlcallzacl6n 

Masculino 

Femenino 

No Captado 

TOTAL 

FUENTE: 

6169.2 76.64 1o14. 1 71.46 16.43 .... 
1876.6 2"tl. 31 404.9 28.53 21. 57 

2.9 o.os o. 1 0.01 3.44 

•8048. 7 100.0 1419. 1 100.0 17.63 

Elaborado en el Centro Naclonal de Informaci6n y Estadísticas del Trabajo (CENIÉT), cor -
base en la boleta de se1ecci6n de la Encuesta Nacional de Emigración a la Frontera Norte 
del País y a tos Estados Unidos (ENEFNEU), diciembre de 1978-enero de 197.9. 



CUADRO XXIV 

P08LACION JOVEN ECONOMIC.0.MENTE ACTIVA, SlND!CAL!ZADA Y TASA DE SlNDICAL!ZAC!ON POR 
ESTADO CIVIL 
MEX!CO 1978 

(m!les de personas 

Poblaci6n Econ6mlcamente Activa Poblaci6n ~indlcatizada 
F.stado Civil aoven) fioven Tasa de 

Absolutos % Absolutos ')(. S lndica llzacl6n 

·soltero 4962.0 61.64 762.8 53. 75 15.37 -
Casado -. 2512.2 31. 21 564.6 - 39.78 22.47 ~· . 

Viudo : 27.4 0.34 2.0 o. 14 7.29 

Divorciado 18.2 0.22 2.4 o. 17 13. 18 

Uni6n Libre 445.5 5.53 73.0 5. 14 16.38 

Separado 70.5 0.87 12.5 0.90 17.73 

No Especificado 12. 9 0.19 1. 8 o. 12 13. 95' 

TOTAL 8048. 7 100.00 1419. 1 100. 00 17.63 

... 

FUENTE: Elaborado en el Centro Nacional de Informaci6n y Estad(sticas del Trabajo (CENIET), con -
base en la boleta de selección de la Encuesta Nacional de Emlgración a la Frontera Norte -
del Pa(s y a los Estados Unidos (ENEFNEU), diciembre de 1978-enero de 1979. 



CUADRO XXV 

FOBLACION JOVEN ECONOMICAMENTE ACTIVA, S!NOICALIZADA Y TASA DE S!NDICAL!ZAC!ON. POR 
ESCOLARIDAD 
MEX!CO 1978 

(miles de personas) 

Poblaci6n Econ6mlcamente Activa · Poblacl6n !::iLndicatizada 

Escolaridad 
üoven) (joven) Tasa de 

Absolutos %. Absolutos 'Yo Slndlcalízact6n 

Sin estudios 777.6 9.66 79.2 5.58 10.19 

. 
1 - 3 1 468. 7 18.25 169.2 11 .92 11 .52 . ..... - , ·& 

~·. 
4 - 8 3 099: o 38.50 420.5 29.63 13.57 

. 
7 - 9 1 403.8 17.44 352.9 24.87 25.14 

10 - 12 851 .s 10.58 
: 

276.1 19.46 32.41 

13 y más 447.8 5.57 121 .2 8.54 27 .07 

TO TA L 8 048.7 
1 ºº·ºº 1 419.1 100.00 17 .63 

FUENTE: Elaborado en el Centro Nacional de Informaci6n y Estadísticas del Trabajo (CENIET), con -
base en ta boleta de selecci6n de la Encuesta Nacional de Emigracl6n a la Frontera Norte -
del País y a los Estados Unidos (ENEFNEU), diciembre de 1978-enero de 1979. 
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CUADRO XXVI 

POBLACION .JOVEN ECONOMICAMENTE ACTNA, SINDICALIZADA Y TASA DE S!ND!CAL!ZACION 
POR REG!ON 
MEX!CO 1978 

. ··-· ,,_. 
(miles de personas) 

. 

Poblac16n Económicamente Activa Poblact6n ~1ndical1zae1a 
RéQión .. 

(joven) aoven) Tasa de 

Absolutos 'Yo Absolutos % Sindicallzación ... . .. · .. . 
1 

1 
395.5 4.91 80.7 5.69 20.41 . .• 

[[ 1 1 576.9 19.60 210.8 14.85 13.37 
1 

JU 714.5 8.88 91.3 6.43 12. 78 

IV 1 148.6 14.27 227.5 16.03 19.81 
. 

V 4 213.2 52.34 808.8 57 ·ºº 19.20 

To·r AL 8 048.7 1 oo·.oo 1 419.1 100.00 17.63 

. .,.. - . ·-.. - . . 

FUENTE: Elaborado en el Centro Nacional de lnformaci6n y Estadísticas del Trabajo (CENIET), con -
base en la boleta de selecci.6n de la Encuesta Nacional de Emlgraci6n a la Frontera Norte -
del País y a los Estados Unidos (ENEFNEU), diclembre de 1978-enero de 1979. 
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CUADRO XXVII 

POBLACION JOVEN ECONOMICAMENTE ACTIVA, Sir<OICALIZADA Y TASA DE SINDICALIZACION 
POR f?J\MA DE ACTIVIDAD 

f"'\EXICO 1 978 
(miles de personas) . Pobl.:ic~óri t:::con6rr1~c.:imcntc P.ctiva F'ubl.::icLÚn ~LndLc.:.il¡za1.:a 

R:ima de ·/\..:tividad (joven) (;oven) Taso. de 

Absolutos r. Absolutos º' l• 
Sindicatl:.:aci6n 

. 

.Agri cut tura, Ganr:tder(a . 
Silvicultura. Pesca y -
::.a=.:t.. 2 748.1 24. :14 202,4 14.26 7.37 
Exlrelcci6n y Refinaci6n 
de Pet.r"oleo y Gas 74.9 0.93 59.6 4.20 79.57 
Explotaci6n de Minas y 
CantE·rD.s. 49.6 0.62 33.B 2.38 68.15 
ir.dustri.:l de Transfor-
maci6ri 1 170.0 14.54 344.3 24.26 29.43 
Construcci6n . 401 .6 4.99 54.4 3.83 13.55 
Generaci6n, Transmi--

. -
st6n y Distribuci6n de - ; 
Eléctricidad. 49.6 0.82 36 .• 9 2.w 74.40 
Comercio 759.2 9.42. 64,8 4.57 8.54 
Servicios - 1 653.3 20,54 401.0 20.26 24,25 
T rü.J1sporte - ., 

196.3 ~4 73.2 - ti. 16 B7.29 

Gobler-no G19.0 3.96 127.8 9.01 - 40.06 
Personas que no traba-
jaron 546.3 8.79 12.4 o. 87 2.27 
Jnsufi ciente mente Espec.!._ 
fi .:ada 81.0 1.01 8.5 0.60 10.49 

T OT AL 8 048. z 100.00 1 419.1 100.00 17.. 63 

FUENTE: ElaborOOo en et'"ºcentro Nacional de Informacl6n y Estadísticas del Trabajo (CENIET), con 
base en la boleta de: selección de la Encuesto Nacional de Emlgr_acl6n " la F-~rontera Norte 
..-lnl Pn(-=: '' n. los r:~•todos Unidos (ENEFNEU). diciembre de 1978-ener-o de 1979. 
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CUADRO XXVIII 

···----·--

POBLACION JOVEN ECONOMICAMENTE ACTIVA, SINDICALIZADA Y TASA DE SINDICALIZACION 
POR CONDICION MIGRATORIA 

MEXICO 1978 

(miles de personas 

Poblaci.6n E:con6micamente ActLva Poblaci6n ~Lndicali.zada 

Condición 
(joven) Qoven) Tasa de 

Mlgratorla 
Absolutos % Absolutos % Slndicalizaci6n 

V 276.0 3.43 16.0 1.13 5.80 

w 195.2 2.43 14. 8 1.04 7.58 
. 

X 107.9 1 .34 16.5 . 1 .16 15.29 . 

y 2 262.9 28.12 550.3 38. 78 24.32 

z .. 
5 174.3 .64.29 819.2 57 .73 15.83 

No ~specificado 32.4 0.39 2.3 o. 16 7.10 

TOTAL 

FUENTE: 

. .. 
. ' 

) . ·0 048.7 100.00 1 419.1 100.00 17 .64 .. .. - ... ... -
;. 

Elaborado en el Centro,.Naclonal de 'Plnformaci.6n y EstadístiCas del Trabajo (CEN[ET), con -
base en la boleta de seleccl6n de la Encu'esta Nacional de Emlgraci6n a ta Frontera Norte -
del País y a los Estados Unldos (ENEFNEU), diclembre de 1978-enero de 1979. 



CUADRO XXIX 

MEXICO: TASA DE CRECIMIENTO DEL PRODUCTO 

INTERNO BRUTO (PIB) 

PRECIOS DE 19 70 

1976 l. 7 

1977· 3.2 

1978 8.2 

1979 9.2 

1980 8.3 

1981 7.9 

1982 -0.2 

1983 -4. 7 

Fuente: Banco de México y Secretaría de Pro
gramación y Presupuesto. 



CUADRO XXX 

=Producto Interno Bruto por ramas de actividad 

Gran.Ó;vi.si6n 
1981 t982 

Millones.. de.:.._- Variación Millones de . Variación 
~os. a.Pr.ecios anual pes OS a--p;ec¡c;s --:ano~I 

~ 11981f1s001 ---CJ!IS?.O (1932/19811 ··---
Total so:l 764.& 7.9 907 306.2 C-J D.2 
lAgropecuario, sihñcultura y 

;pesca 9J 299.4 6.1 79 978.1 ·1-J 0.4 
·-2 Minerla 31 593.1 15.3 34 614.3 9.6' 
3 Industria manufacturera 224 326.2 7.0 218 902.6 1-)2.4 
4 Construcdón 51 851.8 11.B 49 674.0 1-)4.2 
5 Electricidad 13 646.7 8.4 14 574.8 6.8 ·• 
6 Comercio, restau~mes y ho-

'"'""' 234 490.9 as Z30 672.7 1-J 1.6 
/Transporte, almacenamiento 
Ycomunicaciones 69 710.4 10.7- 68 075.2. 1-)2.3 ·a· ·Servicios financittos, seguros 
Cf_blenes inmueblr.s 66 113.2 4.8 88 578.0 2.9 
9 'Servicios comungies, 6odales 

128 948.s ~rsonales· 7.7 134 952.7 4.7 

Servicios bancarics imPotaocs 1-J 12 215.4 1-) 12 716 . .2 

FUENTE: Secretaría de Programación y Presupuesto, Sistema de Cuentas Naciona
les. 



CUADRO XXXI 

TENDENCIAS AL DESEMPLEO POR PAISES 

1980-1982 (EN PORCENTAJE) 

1980 1981 1982 

INGLATERRA 7.3 12.5 14.0 

FRANCIA 6.3 7.4 8.3 

JAPON 2.0 2.2 2 .4 

MEXICO 4.8 4.5 8.0 

*PAISES DE LA O.E.e.o. ó.2 7.2 8.5 

* Comprende a 24 países industriales del mundo occiden 
tal afiliados a la OECD (Organization for Economic 
Cooperation and Development). 

Fuente: Newsweek, 18 de octubre de 1982, pp. 36-38. 



\ 
CUADRO XXXII 

EVOLUCIONDEL PAPEL DE MEXICO EN EL MERCADO PETROLERO DE E.U.A. 

(IMPORTACIONES EN MILES DE BARRILES DIARIOS Y EN PORCENTAJES) 

A Ñ O S 

1981 

% DEL TOTAL IMPORTADO POR EUA 

PAISES 1980 1982 1980 1981 1982 

MEXICO 533 522 684 7.7 8. 7 13.5 

SAUDIARABIA 1261 1129 548 18.2 18.8 10.8 

NIGERIA 857 620 505 12.4 10.3 10.0 

FUENTE: Departamento de Energía de los Estados Unidos, cft Juan María 
Alponte, "La nueva Relación Petrolera México EUA, en UNO más 
UNO, Martes 15 de marzo de 1983, p. 8. 



CUADRO XXXIII 

PERSPECTIVAS DE LA ECONOMIA MEXICANA 

AÑO % % * DEFICIT % 
CRECIMIENTO INFLACION DE LA BALANZA EMPLEO 

EXTERNA 

1981 6.7 29.1 -11.5 4.0 

1982 5 .• 8 25.3 -11.3 3.4 

1983 5.0 21.0 -12.0 2.7 

1984 6.2 19.8 -11.1 3.2 

1985 7.5 19.8 -13.9 3.7 

* Miles de millones de dolares. 

FUENTE: WEFA, Inc. cfr Revista Expansión, 28 de octubre de 
1981, p. 75. 



CUADRO XXXIV 

TENDENCIAS DEL PETROLEO MEXICANO 1981-1985 

1 
(2) 
(3) 
(4) 
(5) 

AÑO 

1981 

1982 

1983 

1984 

1985 

Dolares USA. 
Millones de 

(1) 

PRECIO DEL 
BARRIL DE 

CRUDO 

33 .64 

37 .10 

41.89 

47.34 

53.11 

pies cúbicos por 
Millones de barriles diarios 
Millones de dólares USA 
En % 

FUENTE: WEFA. op cit. 

(2) 

PRECIO DEL 
GAS 

4.94 

5.45 

6.15 

6.95 

7.80 

dolar USA 
exportados 

(3) 

VOLUMEN DEL 
PETROLEO 

EXPORTADO 

1.130 

1.500 

1.650 

1.833 

1.989 

(4) 

INGRESOS POR 
IMPORTACION 

DE CRUDO 

20,314 

25,228 

31,670 

38,558 

(5) 

CRECIMIENTO 
REAL DE LA 
INVERSION 
DE PEMEX 

2.2 

4.5 

4.5 

7.8 

8.5 



CUADRO XXXV 

MEXICO: PRONOSTICOS SOBRE !?AS REPERCUSIONES DE LA POLITICA PETROLERA (1981-1985) 

AÑO PARIDAD 

1981 27.40 

1982 30.07 

1983 35.62 

1984 40.66 

1985 45.25 

FUENTE: WEFA, op cit. 

* Nillones de pesos. 

* INVERSION 
BRUTA FIJA 

159,600 

167 ,610 

182,880 

203,810 

* INVERSION 
S. PRIVADO 

82 '900 

85 '920 

92,360 

102,890 

* INVERSION 
S. PUBLICO 

76' 710 

81,690 

90,510 

100,920 

* GASTO 
PUBLICO 

1,784,100 

2,362,400 

3 ,171,200 

4,240,600 



CUADRO XXXVI 

TASAS DE CRECIMIENTO DEL P.I.B. 

(PRECIOS DE 1960) 

VARIANTE A 

19BO-B2 19B2-B4 1985-BB 

ALTERNATIVA 1 5.5 7.5 5.2 

ALTERNATIVA 2 10.2 7.0 3.2 

ALTERNATIVA 3 B.O B.O 8.7 

VARIANTE B 

ALTERNATIVA l 7.0 9.0 7.2 

ALTERNATIVA 2 11.2 9. 7 6.0 

ALTERNATIVA 3 B.B 9. 7 12.2 

FUENTE: CIDE 1 Economía Mexicana, México, No. 1, 1979, p. 16, 
18 y 147-155 cfr Rolando Cordera y Carlos Tello, 
México, la Disputa de la Nación, México, Siglo XXI, 
19Bl, p. 61. 



CUADRO XXXVII 

MEXICO: ELECCIONES PRESIDENCIALES 1982 

(PORCENTAJES) 

POBLACION EMPADRONADA 

TOTAL DE VOTOS EMITIDOS 

PAN 

PRI 

PPS 

PARM 

PDM 

PSUM 

PST 

PRT 

PSD 

NO REGISTRADOS 

ANULADOS 

ABSTENCION 

100.00 

74.47 

11.70 

50.86 

1.18 

o. 77 

1.37 

2.59 

1.07 

1.32 

0.15 

0.12 

3.34 

25.53 

FUENTE: Comisión Federal Electoral cfr Angules 
suplemento político de El Universal, 
domingo 29 de agosto, 1982, p. 6. 
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